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EXAMEN CRÍTICO 

publicado en el número 52 de El Constitu- 
cional, periódico ofidat del Gobierno j corres- 
pondiente al Ib de Octubre de 1868. 



Tratado de Dereelte. 

Cumpliendo el compromiso que hemos con- 
traído con ^1 público, vamos á ocuparnos de 
la obra que está para darse á luz con el títu- 
lo de Nociones de Derecho jurisdiccional^ dvil 
y criminalj según los principios y reglas del 
Derecho internacional^ debida á la laboriosidad 
del Señor Coronel de Ejército, Doctor Don Do- 
roteo José- de Arrióla, Fiscal de Hacienda y Ca- 
tedrático de Derecho administrativo y Práctica 
fwense. 

Indudablemente esta obra es muy útil; y, 
convencidos nosotros de que puede contribuir á 
la ilustración de Jueces y Abogados y á la 
mejor instrucción de los cursantes de la Facul- 
tad, en materias que son f tienen que ser du- 
dosas por la falta de un tratado de principios 
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generales, y de una colección metódica en que 
se comprendan las disposiciones mas general- 
meijjte admitidas, la recomendamos, no solo á 
aquellos para quienes es absolutamente necesa- 
ria, sí que a toda persona curiosa que desee im- 
ponerse de las interesantes materias de su con- 
tenido. 

Como esta obra es dirijida principalmente á 
la mas perfecta instrucción de los iniciados en 
la ciencia, el autor, cofi un estilo puro, correc- 
to y sencillo, como corresponde á un tratado 
didáctico, mas magistral que elemental, ha sido 
claro y metódico, enlazando y ordenando tan 
bien las ideas, que ha conseguido no confundir 
bajo un mismo título cosas que son realmente 
distintas, y evitar las inútiles y demasiado pro- 
lijas divisiones y subdivisiones del escolasticismo. 

En estas Nociones están recopilados todos los 
principios fundamentales del Derecho jurisdic- 
cional, tanto en la esfera civil, como en la cri- 
minal, facilitando con importantes reflexiones fi- 
losóficas los medios de aplicar con acierto esos 
principios á los casos del Derecho de gentes. 
Contiene ademas, los tratados y convenciones ajus- 
tados por esta República, con la mira de esten- 
der lo mas posible el conocimiento de estas le- 
yes internacionales. Si la materia, por ser de su- 
yo ardua, exige cierto grado de perfección y 
maestría, opina nuestra imparcialidad que el Se- 
ñor Doctor Amóla, que reúne un caudal de co- 
nocimientos especiales relativos á ella, ha he- 
cho un trabajo sobresaliente en su género. 
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En apoyo de nuestra humilde opinión, esta 
la muy autorizada del Excelentísimo Señor Pre- 
sidente Doctor Dueñas, quien, como proíiindo 
jurisconsulto, no bien leyó el manuscrito dHgi- 
nal, acordó su impresión por cuenta del Esta- 
do, convencido de la grandísima utilidad que re- 
portaría la juventud que sigue la carrera del fo- 
ro, adquiriendo los conocimientos que se encier- 
ran en dicho tratado. 

El texto de las materias está dividido en tres 
partes* Después de una Advertencia, en qué 
modesta y sucintamente manifiesta el autor el 
objeto de la obra; y de una Litroducciorif en 
que se consignan los principios generales del De- 
recho internacional con aplicación á los derechos 
que nacen dal señorío jurisdiccional y de los 
conflictos que pueden surgir, con otros puntos 
muy conexionados con el mismo Derecho de 
gentes, — contiene la 1? parte, dividida en diez 
títulos, el Dei^echo jurisdiccional civil y precedien- 
do á aquellos un sumario de los puntos mas im- 
portantes que se dilucidan en el cuerpo de ca- 
da uno. La 2?^ parte, dividida, bajo el mis- 
mo orden, en seis títulos, se ocupa de cuanto 
hace referencia al Derecho jurisdiccional crtmt- 
nal; y en verdad, que este libro aclara pun- 
tos muy trascendentales, no solo á la buena in- 
teligencia internacional, sí que á la versatilidad 
de las mismas leyes, á su defecto de unifor- 
midad, que es el que, dicho sea de paso, ofre- 
ce á los hombres medios áe engañarse recípro- 
camente; por lo que, el autor los indica por ca- 
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tegoría^ mas 6 menos generales, haciendo ver 
que las causas del mal pueden minorarse por 
los aetos de protección, que, tendiendo al acre- 
cenfamiento del bienestar físico y moral, repri- 
men los crímenes y previenen sus perniciosos 
efectos. 

En la 3? parte ó libro, nombre que emplea 
el autor, están recopilados los tratados y con- 
venciones celebrados por esta República con va- 
rías naciones estranjeríi^,- de ambos hemisferios, 
los que constituyen el Título V; y los conclui- 
dos con las demás nacionalidades centro-ameri- 
canas forman el Título 2?, comprendidos am- 
bos bajo el nombre capital de Derecho ínter- 
nacio7ial positivo del Salvador. 

Bien hubiéramos querido, al ocuparnos de es- 
ta interesante obra, internarnos en el campo abs- 
tracto de la filosofía; pero hemos creído deber 
encerrarnos en la limitada forma de un artí- 
culo de Crónica, que se escribe á la ligera, y 
no lanzarnos á un examen crítico, para el cual, 
sin nada de afectada modestia, nos creemos in- 
suficientes, máxime cuando nuestras reflexiones 
no esparcirían por cierto mas luz, que las que 
reflejan las pajinas de la obra del Señor Doc- 
tor Arrióla; y todavía mas, cuando nos ha pa- 
recido que debíamos mirar este asunto bajo el 
punto de vista de su mayor ó menor utilidad, 
porque mas que la interpretación y aplicación 
de los principios que forman la legislación, es- 
tá el estudio de su influencia, que es el último 
y mas digno esfuerzo del jurisconsulto; y ese es- 
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tudio, sin ser necesario que nosotros lo demoí^- 
tremos, lo ofrece el Señor Doctor Arrióla con 
el éxito eficaz que hemos señalado. \ 

Este orden sostenido con lucidez, nos hace re- 
petir ea esta ocasión que la Legislación no es 
un cuerpo pasivo ó cuando menos neutral, que 
yace mudo y pai-alizado hasta el momento en 
que un juez acude a sus arcanos para encon- 
trar la norma de una sentencia: es una fuerza 
activa y potentísima, Qíiya acción alcanza has- 
ta los últimos escalones do la vida social; en- 
camina y modifica sus relaciones, y crea insti- 
tuciones, necesidades é ideas alli donde sin ella 
hubieran sido muy diversas. 

No es, por tanto, el Señor Doctor Arrióla 
de los íibogados que suelen tener una idea nmy 
limitada y mu}^ mezquina de la Legislación: — 
su obra es una refiítacion victoriosa de lo que 
se cree con frecuencia: que su objeto único y 
el solo papel que desempeña en la organización 
del mundo, es el de una colección de reglas pa- 
ra la decisión de casos particulares; un libro que 
inerte y desprovisto de todo efecto mientras sus 

f)ájinas permanecen cerradas, suministra al abrir- 
as la resolución de cada cuestión individual do 
las que se agitan en el seno de los tribunales. 
Léase con detenimiento la obra del Señor Doi- 
tor Arrióla y se abrigará, bien seguro, una nc- 
.ción muy diversa de la que hemos calificado de 
errónea; noción que también se adquiere cuando 
nos remontamos á investigar el origen del de- 
recho qiie asiste á las sociedadoís de regir i^u 
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marcha por medio de leyes, y analizamos las 
consecuencias que produce la promulgación de 
éstasT haya 6 no llegado la oportunidad de apli- 
carlas. 

El autor, por último, ha llenado satisfacto- 
riamente su ohjeto y ha determinado con acier- 
to la periferia dentro de la cual puede ejercer 
cada mdividuo libremente su actividad, la cual, 
lo mismo que el goce de su propiedad y de 
sus derechos, los garantiza a cada ciudadano in- 
dividualmente la legislación jurisdiccional civil; 
y del mismo modo, en la criminal y penal, con- 
vence] que su mira principal, aquella que solo 
hace legitimas las penas, es la conservación de 
las buenas relaciones entre las naciones; por lo 
cual, con la mas profunda reflexión, auxiliada 
de la mas asidua observación, investiga el au- 
tor las razones para los juicios criminales con- 
tra los estranjeros, domiciliados 6 transeúntes, y 
los efectos de las penas. 

En fin, bien creemos que el Doctor Arrióla, 
al perseverar en su propósito de escribir este 
libro, para el cual ha tenido que superar mil 
y una dificultades en busca de documentos ne- 
cesarísiínos a sti trabajo, es porque está pene- 
trado de que, no pudiendo la humanidad mar- 
char sin la noción de la justicia, la legislación 
debe ser su reflejo; y que, dependiendo de la 
armonía de los preceptos de entrambas la per- 
fección social de los pueblos en sus relaciones 
mutuas, por entrambas se calcula el grado de 
su civilización. 
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Y 68 una verdad que así lo debemos creer; 
porque, como dijo Chateaubriand, *'el pueblo que 
es insensible a la belleza, cerca está de deseo* 
nocer la virtud;" y nosotros añadimos, quS no 
tendrá un asiento entre la legislación, sino que 
en vez de códigos que lo rija, ostentará hojas 
manchadas con el aliento de ideas proscriptas 
por la civilización y la moral universal. 

Concluimos dando nuestra enhorabuena al Se- 
ñor Doctor Don Dorólo José de Arrióla, así 
por haber coronado felizmente su trabajo, con 
el cual presta un servicio eminente al país, co- 
mo por el paso de fina atención que ha dado 
dedicándolo al Excelentísimo Señor Presidente; 
y recomendando al público la adquisición de su 
obra, que muy en breve debe hallarse de ven- 
ta en el despacho de la imprenta del Gobierno. 



T. Jft. Jfluñoití. 

Bedactor. 
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Deseoso de difundir entre los jóvenes salva- 
doreños que siguen la carrera nobilísima del fo- 
ro, las nociones mas generales relativas a las 
jurisdicciones civil y criminal del Derecho inter- 
nacional ó de gentes, y de presentarles en un 
cuerpo las estipulaciones concluidas entre nues- 
tro Gobierno y los de las Naciones estrange- 
ras, asi como también las celebradas con las 
demás Secciones de la América-Central; me de- 
diqué a escribir estas Nociones^ tomando de los 
autores mas acreditados las doctrinas que he con- 
siderado conducentes á mi propósito, y recopilan- 
do en el último de los tres übros en que las 
he dividido, los tratados y convenciones ajusta- 
das por la República, á fin de popularizar, si 
es posible, el conocimiento de esta interesantí- 
sima parte del Derecho internacional positivo de 
los salvadoreños. 

No me lisonjeo de haber hecho lo mejor ni 
lo mas completo, en una materia como ésta, de 
suyo grave y complicada; pero habiendo pues- 
to la primera piedra, me jpersuado que este he- 
cho, por insignificante que parezca, estimulará 
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á hombres mas competentes á proseguir con en- 
tusiasmo la tarea comenzada, y á perfeccionar 
esto^*estudios contribuyendo con sus luces á co- 
ronar una obra, que por su incuestionable im- 
portancia y utilidad, reclama el concurso de las 
inteligencias ilustradas y los esfuerzos de genios 
benéficos, protectores de Í!a juventud estudiosa y 
amantes de su patria. 

Prcemia si studio consequor ista, sat est 
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IDEAS GENERALES- 
SUMARIO. 



1 — Definición del Derecho interna- 
eioual. 

2 — ¿En qué consiste y cómo se des- 
truye la nacionalidad de un Estado? 

3 — Derechos de un Estado en vir- 
tud del señorío jurisdiccional. 

4 — £1 señorío jurisdiccional es esen- 
cialmente esclusivo. 

5 — ¿Donde terminan los efectos de las 
leyes y la acción do los magistrados? 

6 — Diñcultad que nace del hecho 
de variar de domicilio. 

7 — ¿Qué es lo que constituye el 
derecho internacional jurisdiccional, 
y qué se entiende por jurisdicción? 

8 — En qué casos tienen lugar los 
conflictos de jurisdicción? 

9 — La conveniencia y la moralidad 
son la base de la resolución de loe con- 
flictos. 



10—11 — Continuación de la misma 
materia. 

12 — ¿A quien toca resolver los con- 
flictos? 

13 — El juez que admite como vá- 
lido un act-o judicial procedente de 
país estrangero, ¿so somete á ley e»- 
trangera? 

14 — Por qué es preferible el prin- 
cipio de la conveniencia al de m re- 
ciprocidad, para la resolución de loa 
conflictos? 

15 — Oué es Derecho internacional 
criminal? 

16— Bajo qué condición se entien- 
de <^ue el Estado admite en su ter- 
ritorio á los estrangeros? 

17 — (Hay medios para perseguir 
fuera del territorio al estrangero que 
ha infringido las leyes penales? 



1 — El Derecho internacional es, el conjunto 
de reglas derivadas, ó de la soberanía de las 
naciones, ó de la jurisdicción que ejercen los Es- 
tados en toda la estension de su respectivo ter- 
ritorio. Yauaos á tratar, f)ues, esclusivamente, 
del derecho pi'ocedente de la jurisdicción. 
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2 — La Nacionalidad do un Estado, la consti- 
tuyen la asociación de los pueblos con sus le- 
yes ¿larticulares y con sus poderes independien- 
tes: cuando estos poderes renuncian el ejercicio 
de sus atribuciones, 6 admiten el de poderes es- 
traños, destruyen la primera condición de la na- 
cionalidad, que consiste en la independencia de 
la nación. 

3 — Por consiguiente, el Estado, en virtud del 
señorío jurisdiccional que ejerce sobre su terri- 
toriOy tiene derecho de «establecer las leyes que 
arreglen la capacidad de los ciudadanos; que de- 
terniinen sus tecíprocas relaciones; que fijen la 
condición de la propiedad territorial, y que re- 
gularicen la administración de justicia. 

4 — El señorío jurisdiccional es esencialmen- 
te esclusivo, porque la independencia de los 
Estados no permite que su administración in- 
terior se someta á leyes estrangeras, puesto que 
las leyes deben ser adecuadas á las necesida- 
des de los pueblos; lo que no seria fácil de ob- 
tener siendo el legislador estrangero, 6 su le- 
gislación hecha para un Estado estrangero: so- 
meterse á leyes y jurisdicción estrangera, es 
ademas, un acto tan depresivo de la dignidad é 
independencia de las naciones, que la que así lo 
hiciere quedaria de hecho convertida en provin- 
cia ó colonia de aquella á cuya jurisdicción se 
sometiera. 

5 — Siendo, pues, esclusivo el derecho de ha- 
cer las leyes y administrar justicia, se infiere Aa- 
turalmente, que los efectos de estas leyes y la 
acción de los magistrados deben terminar en los 
limites del Estado. #Por fc^^nto, esta reconocido 
como principio: que ningún Estado ni individuo 
puede ser sometido á leyes ni jurisdicción es- 
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trangera, porque las leyes y la jurisdicción de 
los Estados terminan en sus fronteras. 

6 — Pero como un individuo tiene derecko de 
trasladar su residencia á países estrangerits y 
contraer en ellos obligaciones, ocurre la dificul- 
tad de que, si este individuo se rige por las le- 
yes de su país, lastima la independencia juris- 
diccional del Estado estrangero en que reside, 
dando valor á leyes estrangeras; y si se arregla 
ala jurisdicción de su residencia, menoscaba la in- 
dependencia jurisdiccional de su patria, sometién- 
dose á leyes estrangeras: de aquí ha nacido la 
necesidad, reconocida por todas las naciowes ci- 
vilizadas, de establecer reglas que determinen 
las relaciones entre el Estado y el individuo es- 
trangero. 

7 — El conjunto de estas reglas es lo que cons- 
tituye el Derecho internacional jurisdiccional; y 
como la jurisdicción es la potestad de ejecutar 
las leyes, dirijiéndose éstas á determinar la con- 
dición de las personas y de las cosas, y á ar- 
reglar las relaciones entre aquellas, es evidente 
que los efectos de la jurisdicción no son apli- 
cables á los Estados, y que su ejercicio solo 
tiene lugar entre el Gobierno y el individuo. 
Por manera que, asi como el Derecho civil es- 
tablece las relaciones entre el Estado y sus inr 
dividuos, así el internacional jurisdiccional de- 
termina las que han de mediar entre el Esta- 
do y el individuo estrangero, 

8 — Cuando las leyes de un Estado no pue- 
den conciliarse con las de otro, surge necesa- 
riamente un conflicto de jurisdicción. Un joven, 
por ejemplo, que siendo n^encír de edad por las 
leyes de. su país, es mayor x><>r las del Estado 
«strángero en que reside, si allí contrae ohli- 
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gaciones, en el hecho de contraerlas crea un 
conflicto entre las dos legislaciones; porque el 
contrato que es válido por la ley estrangera es 
nul8 por la de su patria. Un individuo que po- 
see bienes en un Estado estrangero, en el cual 
está prohibido á las manos muei'tas poseer in- 
muebles, si en su testamento lega estos bienes 
á una corporación cualquiera, este legado será 
válido por las leyes de la patria del testador, 
pero nulo por las del Estado en que se encuen- 
tran los bienes. ^ 

9 — A pesar de que, conforme á los estric- 
tos principios del Derecho, no sea admisible el 
que ningún Estado arregle por sus leyes, ni las 
personas ni las cosas que se encuentran fuera de 
su territorio, porque, como hemos dicho, la acción 
legal se extingue en las fronteras de la nación; sin 
embargo, la conveniencia recíproca de los Estados^ 
que es la base de todas las reglas que forman 
el Derecho internacional, autoriza en ciertas cir- 
t3unstancias esta especie de extralimitacion legal, 
para facilitar el comercio y las comunicaciones 
entre los pueblos de diversa nacionalidad. 

10 — Si un Estado no pudiese dar cumplimien- 
to en su territorio á las prescripciones legales 
procedentes de otro, ni á los actos judiciales 
amanados de jurisdicción estraña; y si los indi- 
viduos tampoco pudiesen en ningún caso some- 
terse á estos poderes estrangeros, las transac- 
ciones comerciales verificadas en un Estado pa- 
ra surtir sus efectos en otro, serian imposibles; 
porque los individuos que las ajustasen, si eran 
estrangeros, no podrían someterse á la juris- 
dicción del país en que pasasen, y si eran na- 
cionales, la transacción seria ineficaz en el Es- 
tado estrangero, porque jirocederia de jurisdic- 
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cion estrangem. 

11 — íío solo se íntel'esa en esto la convenien- 
cia, sino también la moralidad de los puefelos, 
porque de observarse con todo rigor el prilici- 
pio de la independencia jurisdiccional, sucede- 
ría que las obligaciones nías sagradas quedarían 
ilusorias, con sokr que el obligado pasase las 
fronteras del Estado en que se liabian contfai- 
do. Por esta razón, se califica de contrario á 
la moral pública hasta el menosprecio de las le- 
yes estrangeras, cuando é^tas no se oponen á las 
buenas costumbres, ni lastiman la soberanía ó 
independencia de las demás naciones- 

12 — El cumplimiento de los preceptos lega- 
les, ó de los actos judiciales procedentes de país 
estrangero, no lastima la independencia jurisdic- 
cional del Estado en que se ejecutan, cuando 
no se imponen por la fuerza, sino que se aceptan 
por la voluntad del Estado que los ejecuta • Ve- 
rificado el caso de que las leyes civiles de dos 
Estados se encuentren en oposición, á aquel en 
que nace el conflicto, porque en él ha de te- 
ner efecto la ley estrangera, es al que toca re- 
solverlo; y como no hay ningún motivo que le 
obligue á admitir en su territorio los efectos de 
una ley estrangera, es evidente que solo puede 
inclinar á darle cumplimiento la conveniencia del 
Estado y de sus individuos. 

13 — Ademas de que los actos estrangeros que 
se reconocen efieaces y valederos en este caso, 
no lo son por la fuerza de la jurisdicción es- 
trangera, «ino por la concesión del Estado que 
los revalida por su propia autorización, el Juez, 
que según esta doctrina, admite como válido un 
acté judicial procedeiíte de^país estrangero, ni 
se «órnete 4 ley estriUlgera, sino que reconoce 
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un hecho y hace efectiva una obligación esti- 
pulada legalniente, ni impone ley estrangera á 
nin»un regnícola ó nacional contra su volun- 
tadf pues que este, al contratar en país estrange- 
ro, se ha sometido espontáneamente, en las con- 
secuencias del contrato, á las leyes del Estado 
en que contrató. 

14 — Para determinar los actos estrangeros que 
han de tener validez y resolver los conflictos, 
^n algunos Estados se encuentra adoptada la re- 
gla de la reciprocidad, en cuya consecuencia se 
trata al estrangero del mismo modo que es tra- 
tado el natural en el país de que procede el es- 
trangero. Pero esta regla de reciprocidad, si bien 
es equitativa en su esencia, ofrece gran confu- 
sión en la práctica, porque como cada país tie- 
ne una legislación diversa, todas las cuestiones 
en que median estrangeros tienen que tratarse 
de un modo diferente, con arreglo á la legisla- 
ción del Estado de que proceden, y esto em- 
baraza la marcha de los negocios y las decisio- 
nes de los tribunales. Hé aquí la razón por qué 
el principio de la conveniencia, es la regla, mas 
generalmente admitida, para resolver los conflic- 
tos, cuando con ella no se lastima la moral pú- 
blica ni la soberanía de la nación. 

15 — El Derecho internacional criminal, es el 
conjunto de las reglas que determinan las re- 
laciones entre los estrangeros y el Estado en que 
residen, en cuanto á los delitos ó faltas. 

16 — Cuando un Estado consiente que los es- 
trangeros residan en su recinto jurisdiccional, 
se supone que lo hace bajo la condición de que 
se sometan á las leyes del Estado durante su 
permanencia en él.* lío podia ser de otro mo- 
do, pues ademas de repugnar al buen sentido. 
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toda idea de inmanidad en favor de los estrange- 
ros, si se concediese ésta Tendría á resultar que 
se les hacia de mejor condición que á los •na- 
turales, dando así margen á que éstos fuesen 
con frecuencia víctimas de la impunidad de los 
estrangeros. 

17 — Si los estrangeros están suJQtos, en cuan- 
to á las consecuencias de sus actos lícitos, á las 
leyes del país en que los celebran y bajo cuya 
garantía adquieren su eñcacia, con mucha mas 
razón lo deben estar en» sus actos ilícitos á las 
prescripciones de las leyes criminales que han 
infringido; en tales términos que, aun existen 
medios para que la acción de la justicia, ya que 
no pueda ejercerse fuera de las fronteras, esté 
espedita para reclamar la persona del delincuen- 
te en determinados casos y circunstancias, co- 
mo se verá en su respectivo lugar, 
2 
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DE LOS ESTRANGEROS. 



SUMARIO. 



1-^iEn qué se funda la nacionali- 
dad? 

?r<-¿Ciiando bay dereelu) á opción 
entre dos nacionalidades? 

3^]SfpUea0Ípn de esta ngla. 

4 — ¿Qa^ debe decirse del nacido en 
alta maa^ 

5— ¿Groza de nacionalidad el vaga- 
bundo? 

6— ¿En qué otro principio ae fun- 
da ia nacionalidad? 

7 — (Puede reauneiarse la naciona- 
lidad? 



8 — ¿Puede imponer la lejlanacio* 
nalidad al estrangero? 

9 — Otro caso en que se eambia d4» 
nacionalidad. 

10 — Clasificación de los estranifanis. 

11 — De los naturalizados, avecinda- 
dos y transeúntes. 

12— Obli^aeiones y exenciones de 
los domieihadoe y transeúntes. 

13— ¿Es exacta la dasificacion de 
los estrangeros? 

14 — 15-^ De les refugiados, emigra- 
dos y expulsos. 



1 — Según los principios generales del dere-r 
cho de gentes, la condición de nacionalidad se 
funda en el nacimiento unido á la procedencia» 
ó en la yoluntad conforme con la ley. En el 
primer caso, son nacionales de un Estado, los 
nacidos en él de padres también nacioiíales. 

2 — Cuando la proced^aci% no est^ de acuer- 
do con el nacimiento, eqtonces hay derecho á 
la opción entre las dos naeionalidades^.i^i el que 
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ha de optar es mayor de edad^ pues mientras 
éste pertenece á la familia conserva la naciona- 
lida¿ del padre. 

3í-^Pero esta regla solo es aplicable á aque- 
llas familias qtíe fijian su residencia en el es- 
trangero por largo tiempo, conservando su pri- 
mitiva nacionalidad; puelB euando el individuo 
nace accidentalmente eii país estrangero conserva 
la nacionalidad de sus padres, porque la pre- 
sunción legal supone que el accidenté de jiacer 
uñ individuo fuera de «su país, no puede nun- 
ca significar la voluntad de renunciar á la pa- 
tria que dio el ser á sus padres, y bajo cuyas 
leyes y protección se ha formado lá sociedad de 
que procede. El derecho civil considera la na- 
cionalidad coiiio una condición que se trasmite 
de padres á hijos: los hijos lejítinK)s heredan 
la nacionalidad del padre; los naturales y es- 
púreos siguen invariablemente la de la madre. 

4— El nacer en la mar no altera esta regla, 
porque todo buque en alta mar se considera 
como una parte del territorio á que pertenece; 
y así es que, si el nacido no pertenece á la na- 
ción del buque, se podrá decir que ha nacido 
en país estrangero, pero no que es estrangero. 
Tainpoco altera la nacionalidad el hecho de pro- 
longar, indefinidamente ó por mucho tiempo, el 
domicilio en país estrangero. 

Sv^Xos vagabundos; que son los que lio fi- 
jan domicilio en ninguna parte, ni están adheri- 
dos á país alguno, y sus hijos, carecen de na- 
cionalidad, y no tienen derecho á los fueros que 
ésta Ikva consigo; por consiguiente, pueden ser 
e::ípulsados del Estaco á que se acojan, pojrque 
no deben considerarse x5omo estrangeros. A^ in- 
dividuo que llega á un país estrangero sin pa- 
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«íaporte ni documento que justifique su proceden- 
cia, y que tí ve sin ejercer ninguna industria, 
se le debe calificar de vagabundo y ser expfilsa- 
do del territorio, porgue careciendo de naciona- 
lidad no puede reclamar los fueros que se de- 
rivan de los tratados. 

6 — ^La nacionalidad se ñinda también en la 
voluntad arreglada á la ley. Este principio, re- 
conocido por ^do el mundo, y en virtud del 
cual cualquier individuo puede renunciar á la 
nacioiíalidad que le dá«el nacimiento unido á 
la procedencia, no libra ul que lo p¿ne en prác^ 
ticaí dé los compromisos que le ligan con su 
país; dé tal suerte que, el nacional que sin la au- 
toi!Íza<;ion de su Q^obierno acepta la nacionali- 
dad de un Estado estrangero, puedo ser perse- 
guido- por él desempeño de los cargos persona- 
les q'úe le kabiá impuesto su patria, primitiva^ 
en la forma establecida por las lej^es. Así es 
que, un prófugo del servicio militar que tómala 
naturaleza deL Estado estrangero en que se asi^ 
la, aunque no esté sujeto á la extradición si nb 
media un tratado que la autorice, sin embargo, 
si' es tónaado por las autoridades d« su patria 
primitiva, no puede ser reclamado por las de lá 
adoptiva, y queda obligado á' cumplir su servi- 
cio,^ •^.^: .v^'-' ■; ;. , • .'.-'-••■ ■ l 
' 7-^Si él derecho dé gentes concede á losciu^- 
dadanfóB lá libertad de cambiar de nacionalidad^ 
tambieíü autoriza; á los Eistádos para <^oartar esa 
facultad' en: olerías circunstancias, como ei^ ca* 
sos de '- guerra '■ ú otros^ en compensacic^ d e k)$ 
sérvieíos y \de 4a protección pue dispensa á sus 
súbditds; y cuando éstos caji^ibian de nacionaiix 
dad despreciando las leyes de su país, sé espo* 
nen á; - que S6a> des(M>nocida ^u nueva nabionali* 
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dad> El regnío€3a/4(}me lo es, n^, por en ^ú^isk 
sino por natoralísaoioii, taospoca pned^ xmiuir 
ciao» á la nacioáaJádad aídqairida síbo con iirr^ 
glo^á las leyes» pues entro el Estado que ;CQQr 
<;ede la natucaázacíooet á un ^trangero. y ' e«te 
mismo estrangero, media una espeoiede oontrá^ 
to q$ie no puede peicder sos. efectos poi: laáola 
voluntad de una de las|xar|es* 

8-^ Pero este deofeeho; qae «^ste en la pati^ia 
como una compenssi&ipn de los au»lios quie^ piras- 
ta á sus hjjjos» ihh se ^tiende 4. imponer, ^n^^ 
cionalidad á los estrajogeros. Xia ley pu^der lit 
jar las cualidades que hayan de. icane^urrir; en ^l 
estrangero para que pueda ;<?onrid»i!áajsele como 
nacional;, pero no puede obligarle á que lo r^eci 
por la fuerza^ 

9 r— Otro caso en que por la T^oluntad del in^ 
jdividno ae cambia de nacionalidad) no; soAo se- 
gún la ley sino por,. el minis&ério. de la l^y, se 
yerifica cuando una niager ^ se casa con un es^ 
trangero^ pues la ley le conñere la nacieiDfaUdad 
é» su marido;. 

10^-^Los éstirangerw) etto es, los individuos que 
carecen de las circ^nstasbcias; que constituyen I^ 
nacionalidad, se clasifíi^an en MaturalizaffhM, ave- 
omdadQs y irmisetmtesi, . 

11 — Naturalizados son los que obtienen car- 
ta de :nditui?ale»a^ los ciial^ degatido «de : ser es- 
Jirangeros, entmn en la cotníunidad d^ J^ na;- 
clónales: los meeiiáiAadoi» son aquellos ^ i^iti^d^^d 
se pjermite establecerse . pieírma^iiientemente en »^1 
país, pero sin adqisárir la cnalidad de: «indada^ 
nos; y : los ttame(^itmy esto es, ios que esik^n M 
p^a sin : ánimo d$ j¡effnmneeenr ? que ^onser v^n su 
calidad de. estrangeros. Se considetran transenur- 
tes: lo6 empleados de una potencia estrangera ^ue 
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desempeñan a%tuDa i^ision relativa' al fierrioio 
de ella, annque no sea de Hátiaraleza traiüBito*. 
ña, como los Cónsules y Agentes úomerdaljd». 

12^-^IiOfi ostaraügeroB liabitaiites ó doixóeirUaaQSv 
dabeiii aopoirtar toéas las caigas que la» leyes imr 
ponen ¿ loa cindadanM natBcales: están por cán- 
siguíeate obligados á la defe^nsfo del Estados: si 
no es contra su propia patria; pero es necesa* 
láo qnfi el peso de los ajenricios . y graráaiftenes 
de esta especie, se reparta* en luna- ptiopoffcie»' 
equitatíva entre ÍOB naturales y estrangcaros^y que 
no haya exencione» ó preferraeias odiosas entre; 
loÉ ihdiTiduoA 4to dÍT>^d8e0. n^tmónatidiides. Lost: 
toansedntes estas) exeifetos de la i müioia y de laa' 
ccai4;riíbia(áonés y demás ^^aügas- personales; pero: 
no de los impuesitos de nad y oonsumov 

13 — HaMióM^ob6erT«r^ qn&ila cla&jGk;acáan de* 
naturalizados, avecindados ó domiciliados y tran- 
seúntes, de que hemos hablado, no nos parece 
la mas exacta, porque los naturdlizcLdoSy en el 
hecho de haber tomado la naturaleza del país, 
dejan ya de ser estrangeros, y por consiguien- 
te no pueden consti^iiir uq<> de los miembros 
de la división de los ei^tJE^^íigéros. Tampoco es 
necesaria la separación de los avecindados de los 
transeúntes^ porque en realidad en un Estado 
no debe haber mas que una clase de estrange- 
TOSy que son, como se ha dicho, los que no tie- 
nen las condiciones para adquirir naturaleza, con- 
forme a las leyes, ó que teniéndolas prefieren 
conservar la suya primitiva. 

14 — Besta solo tratar de una clase de estran- 
geros, respecto de los cuales media una legisla- 
ción especial: hablamos de Iq^ refugiados. 

15 — Aunque éstos pueden considerarse como 
comprendidos en la categoría de transeuntes> sin 



16 LroBQ T. TITULO I. 

embargo debe notarse, que cuando se refogian 
por haber eometido nn críiuen, quedan sujetos 
a li^ leyes de extradición; pero cuando ^eneñ. 
como emigrados ó expulsos a consecuencia de 
sucesos políticos, si proceden de cuerpo militaif 
ó íherza armada j se hallan én depósitos ó de 
cualquier modo bajo la vijilancia die las auto* 
ridades militares» entonces si cometen algún 4e« 
lito dentro del. territorio nacional, son juzgados: 
por la autoridad competente militar sin ^ consi^ 
d^acion á su carácter «de estrangeros transeún- 
tes; y los que vienen con pretesto de refugio^v 
asilo ú hospitalidad, quedan desde luego bajo la 
vijilancia especial y aun la proteccionde las au-i 
toridades, las cuales deberán designarles los ca^ 
minos y rutas que han de seguir eñ sus tras- 
laciones hasta el punto de su residencia; 
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DE LOS ESTATUTOS Y DE SUS EFECTOS EN «PAÍS 
ESTRANGERO. 



SUMARIO. 



1 — ¿A qué se refieren las leyes ci 
Tiles de tm Estado? 

2 — ¿Qué determinan las Uyes relatí- 
Tas á las personas? - 

3 — Las leyes que r\jen la propiedad, 
afectan esclusiTamente los bienes. 

4 —Regla para distinguir la ley real 
de la personal. 
'5 — I^ leyes que rgen los actos del 
hombre, constituyen el estatuto for 
mal. 

6 — ¿Por qué se ha dado á estas leyes 
el nombre de estatutos? 

7 — El estatuto personal se r\jepor 
la ley de la patria. 

8 — Disposiciones de algunas nacio- 
nes á este respecto. 

9 — Excepciones. 

10 — Práctica generalmente admitida. 

11 — Casos de excepción. 

12 — ¿Por qué ley se resuelTCu los 
conflictos que nacen del estatuto per 
sonal? 

13 — Efectos del estatuto real. 

14 — ¿De qué principio emana la re- 
gla de que los oienes muebles se ri- 
jan por el estatuto personal? 

15 — Casos en qUe los muebles no 
pueden suponerse adheridos á la per- 
sona del propietario. 

16 — ¿Qué se hará cuando la ley es 
trangera no decide sobre la condición 
de los muebles? 



17— Regla relatlTa á^ las. cosas in- 
muebles. 

18 — 19— El estatuto real es la ley 
del Estado en cuanto á los inmue- 
bles» 

20 — Casos prácticos. 
■^ SI —Ventas. 
• 22— Usufructo legal. 

23— Hipoteca legal. 

24— 25— 26— 27— Sucesiones- 

28 — 29 — Concursos. 

30 — Del estatuto formal. 

31-— 32 — De las solemnidades de los 
actos lícitos, y de las formalidades in- 
trínsecas y extrínsecas. 

33 — Esta doctrina no lastimadla in- 
dependencia jurisdiccional de las na- 
ciones. 

34 — Leyes españolas sobre el esta- 
tuto formal. 

35 — Excepciones de esta regla. 

36— Sucesiones de inmuebles en ¿In- 
glaterra. 

37 — Una cuestión sobre la validez 
6 iuTalidez de un acto redactado en 
pais estrangero. 

38 — Reglas para la aplicación del 
correspondiente estatuto. 

39 — Del sello y del registro. 

40 — Práctica de algunas naciones 
sobre el timbre. 

41 — De la inscripción 6 transcripción 
de un acto ó de un juicio. 



1 — Las leyes civiles de nn Estado se refie- 
ren á las personas, á las cosas y á las accio- 
nes. 

2 — Las leyes relativas á las personas deter- 
minan sn condición y capacidad, es decir, si es 
nacional ó estrangero; si puede ó no cambiar 
sn nacionalidad; si goza de los derechos civiles; 
si puede nombrar administrador; cuando puede 
declarársele legalmente muerto; si es hijo legí- 

3 
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timo, natural, adulterina ó incestuoso; si es li- 
bre ó esclavo; si es mayor ó menor de edad. 
Par^ofito» iQy é estatuto parscmal se pre^n Im 
foriftalidades del m^trimoj^io} los impedimentos 
matrimoniales; las causas y formas del divor- 
cio; las relaciones entre el marido y la muger, 
entre los padres y los hijos; la ostensión y con- 
secuencias de la patria potestad; la Ij^itinnacioi^ 
de los hijo^ natíírales; la tutela y curadmi^» y 
por último, la capapida^ para obligarse^i para tesh 
tar y para compareoer^en juicio, 

3 — Las leyes que njea la. propiedad^ son las 
que afectan esclusivamente los bienes, sin con- 
sideración á las personas que Iqs poseen, Por 
esta ley ó estatuto real se decide si un pbjeto 
tmido á un iniau6ble, aunque cumsista en un de- 
recho, es en sf mueble ó inmueble; gí el pro- 
pietario de un inmueble adquiere d© pleno 49- 
recho sus frutos y los objetos que se le iACQr- 
poran; la adquisición del usufructo ó de la ser* 
vidunabre por ministerio de la ley sobm bienes 
inmuebles; la pose^ón de los inmuebles, sij os- 
tensión, sus derecboa y obligsiciones; todo lo con- 
Qemieijíe á las sucesiones abintestato de los i»* 
mu^ebijies; las condiciones con que se han de tras- 
mitid lo» inmuebles, ya por testamento ó por 
otro contrato, y la capacidad de los que los ha- 
yan de recibir; laa cueatiofles. sobre dotp, con- 
sistente en inmuebles; las obli^d<^ioiiea que. b»* 
cen de la venta de inmuebles, su nulidad, y 
rescisión; las cuestiones que proceden; del ar- 
rieniía de los inmuebles; los derjecbos dp preife- 
rencia, de hipoteiQa legal, judicial ó convencior 
nal sobre inmuebles; la exprapi^aei fors^da y 
el 6rden de los acfbedores, y la prescrii>cian paT 
r^ adquirir ó perder los inmuebles. 
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4-^ Para díétínguir Men la lej tmA de la pér- 
8«nal^ canrietie tener presente esta i^egla: ^^l^b 
se bft de conéideTaír si la ley mñuje en útti^o 
yeiidtado en la ]^0rs(^&a^ ó en la oosa, poAjue 
todas acaban por aíéotar á ainbaí^^ sino cual es 
€l objeto princi^ j primitiva to la ley, si eí 
fijar I» ooBdéeian de 1% persona á de lít cosa." 
lia» lerfes qn© arreglan las beréneias y la» eafia- 
genacion^ soü récdes; y sin eiü^bargo,^ laa quodie^ 
ic^minaa la capacidad para tentar y para enage- 
nar son personales: aqii¡gllas establecen loa to^- 
dios y coadioioiies con que puede tranaférirae ei 
domimo ñ¡& Im coims^ por testanáiento ó dcmti^a- 
to^ y éstas arreglan la capacidad ó Incapacidad 
del individuo para colocar estas mismas oosasr 
en el caso que la ley real prescribe, es decirjL 
para enagenar ó teis^^. 

5^-^Las leyes que rijeil feis acto» del hombre 
son' lasf que est^tblecen las fbrmalidades de ^pe 
debeii acompañarse esÉos actos^ para que sui^aii 
todosi \o» efectos que sé proponen los que Jo» 
faracent como A se han de esfender por cBcriéoy 6 
sí basta él solo eonsentímieirtio; si se ham de e- 
jeeu^tar eon. la interfen^on de ün juez, de mt 
notario 6 escribano. 

6-*— A esta» leyes persoiiáies^ reales y desfor- 
mas se las acostumbra HwaíBit estatutos^ porque 
ctiairdo en la e^td inédita eceda proTÍncia y amii 
eada ciudad tenia sub eostimibres, á las que^ se 
daba fuerza de leye»,- á esto^ fueros particulares 
se^ les llataaba estatístos; y como loa confliotup 
nunca han sido mas frecuentes que en a;(|ueMa 
épocay át im>ímñ de qu€r hasta em nn mi]M>e- Es- 
tada se eneoBfraban reconocidos mnehcisr estatuí^ 
tos é&isnrefmttB, de sqnv ha •v^Mdió el llamar e^ 
taíwkfsrá las leyes qué óéasáonait los ócmiíictoe» 
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7 — El estatuto personal de cada hombre, es 
decir, la ley que establece su condición y capa- 
cidad, es siempre la de la nación á que pertene- 
ce, jorque cuando nace el individuo, la ley del 
país á que están sujetos los padres, y bajo cu- 
yas garantías y condiciones se ha formado la unión 
que le da el ser, esa misma ley se apodera del 
hijo, pudiendo decirse que le imprime el sello 
de su nacionalidad, y sigue al hombre por to- 
das partes, sin lastimar la independencia del 
Estado estrangero en gue pueda residir; cuyo 
principio, reconocido por todas las naciones por 
solo el hecho de consentir la residencia de los 
estrangeros, está ademas espresamente consig- 
nado en los códigos civiles de algunas nacio- 
nes de Europa. 

8— El artículo 3? del Código civil de Eran- 
cia establece: que la ley personal de los fran- 
ceses será siempre la misma, aunque residan en 
país estrangero; y por consiguiente, establecido 
este principio con respecto á los franceses, no pue- 
de menos de admitirse con respecto á los estran- 
geros residentes en Erancia. En el § 34 del Có- 
digo civil de Austria se declara: que la capa- 
cidad del estrangero para los actos civiles, se 
juzga por las leyes de su país. Lo mismo se de- 
termina por los §§ 23 y 24 del Código general de 
Prusia; y aunque en Inglaterra no existe ley en 
que se consagre este principio, sin embargo, la prác- 
tica adoptada por los tribunales es, que la ca- 
pacidad del estrangero se juzgue por la ley de 
su patria. 

9— Pero aunque esta regla se encuentra mas 
ó menos esplícitamente reconocida en casi toda 
Europa, no faltan EStados, como los Países-Bajos, 
las. Í)os Sicilias y la Rusia, en los que, prescri- 
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biéndose que la ley personal sigue á los regní- 
colas fuera de su patria, se niega la misma doc- 
trina con respecto á los estrangeros. Inconseí^uen- 
cia que líace de un cierto espíritu de protección 
que se quiere dispensar á los regnícolas, y asi 
es que en Prusia se contraría el principio del 
estatuto personal en aquellos contratos celebra- 
dos en Prusia y que versan sobre objetos pru- 
sianos, pues la capacidad del contrayente estran- 
gero, se juzga en estos casos por el Código pru- 
siano y no por la ley ^e la patria del estran- 
gero. 

10 — A pesar de estas excepciones, lo mas con- 
forme con los buenos principios, y lo que la prác- 
tica tiene admitido mas generalmente, es que 
el estatuto personal de todo individuo se rija por 
la ley de su país aunque resida en el estrangero. 
Asi es que el regnícola que reside en país es- 
trangero debe, según nuestra doctrina, casarse, 
testar, ejercer la patria potestad y demás dere- 
chos civiles con arreglo á las leyes de su patria; 
y el que se conduce de otro modo, es decir, el 
que se emancipa, se divorcia, &. contra las le^ 
yes de su país, no hace válidos estos actos, por- 
que ha usado de fraude para obtener por leyes 
estrangeras lo que no le permitia su estatuto 
personal, mediante á que todos los pueblos con- 
denan los actos marcados con el sello del do- 
lo y de la mala fe. 

11 — De esta regla solo se exceptúan aquellas 
condiciones personales que nacen de leyes espe- 
ciales, como son la esclavitud ó la infamia pro- 
cedente de sentencia. Solo en estos casos se pue- 
den desconocer en el estrangero incapacidades, 
que aunque impuestas por %n estatuto personal, 
proceden de leyes que condena el Estado en que 
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reside el estrangero. 

12 — Asi, los conñictos ^ue liaeen del estatua 
to personal deben resolrerse por las leyes del 
Est^o que los provocan, siempre que eitas le^ 
yes estrangeras no estén en oposickm oen la e« 
quidaá j la justieia, que son la base de bt con-^ 
veniencia. 

13 — Los Rectos del estatuto real son ¿Kver- 
sos, según que las cosas rejidas por esta ley 
son muebles ó inmuebles* Bespecto de los mue- 
bles, como éstas van generalmente unidas al due- 
ño de tal manera que se consideran como ad- 
heridas á su persona, moMlia deqnrttur persa- 
nartiy móbilia osíbus inherent; por esta razón el 
derecho las sujeta á la ley del Eístado á que per- 
tenece el dueño. tPn español, por ejemplo, que 
residiendo en un Estado estrangei"» es ejecuta- 
do por deudas, si entre los electos sometidos á 
la venta se encuentra alguna alhaja heredada por 
el español con la reserva que estableee la ley 
de Toro, que le impide enagenarla porque solo 
tiene en ella el usu£rueto, esta alhaja no se po- 
drá vender, pues siendo una cosa ii»id)le que^ 
da sujeta á la ley del dueño, que^es la deBs^ 
paña. La ficción legal, ademas, que supone al 
estrangero residiendo siempre en su país^ supo-^ 
ne también que los bienes mueles del estran- 
gero continúan en el lugar de la vecindad de 
su dueño. 

14, — El principio de que los bienes muebles 
se rijen por el estatuto personal del propietario^ 
emana como queda sentado, de la ficeioo! de de-» 
recho que supone estos muebles fijos ^ena^Hre ea 
el domicilio de su dueña y adheridas íntima^ 
ment^ á su persona^ mas cuando esta suposi-^ 
cion no puede existir, cesa naturalmente la le- 
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gla y los bienes muebles quedan sxgetos á la 
i^y 46l Estado en que se encuentran. 

X5 — IiQS casos que pueden ocurrir de est» na* 
túraleza, en que los muebles no se deben stipo^ 
ner adheridos á Isr pwsonnr de su dueño, son a* 
q^eUqa en que su propiedad es dudosa, como a* 
conteee cuando ésta se encuentra reclamada ó 
Htígi^daí y cuando solo se dis&uta la posesión 
pero no la propiedad- Oontrayéndonos al ejem* 
pío propuesto, si la alhaja del español no fue- 
se suya» sino que su propiedad estuviese pen- 
diente de un litigio enire el español y el mis* 
n)o estrangero reclamante, entonces podria tener 
lugar la venta, porque no estaba legalmente re- 
conocida^ la ley, por la cual habia de determi- 
narse la condición de la alhsga, y la justicia 
no podia coiisentir que los acreedores quedasen 
defraudados de sus créditos por causas indeter- 
i»inadaa. 

16 — Cuando na sea^ deoi^iva sino preventiva 
la enefition legal qu^ sq suscite sobre los bie- 
nes muebles, como si se tratase de constituir u- 
na prenda con ellos^ ó de impedir su enagena^- 
cion en perjuicio de los acreedores, en tales cir- 
cunstancias, como la ley estrangera no decide 
sobre la condición de estos muebles, sino qu0 
provisionalmente los constituye garantes de o- 
bligaoidnes contraídas en país estrangero, no hay 
motivo par^a^ aplicarles ni la ley del Estado de 
soi du^QM>, ni la de aq^ en que se encuentran 
Im muebles. Sigui^ido ^1 mis^io qjemplo de quet 
nfíiSk Itemos S€a?¥Ído ^n lo|^ casos anteriores^ si no 
s^ tratase dK^ veinder la^ albs^a del español, si- 
no;, dftfimi^dir al deu4w^su enagenaclon,. ésto 
síie»^!^ sesid líd^o^ porqp€^con el embargo no 
8^ ccrnstituií^ía i%na yer&dera venta, que es lo 
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que no consiente la ley española. 

17 — En cuanto á las cosas inmuebles la re-* 
gla m diversa, porque es dirersa también su con- 
diciífti. Los bienes inmuebles en rez de consi- 
derarse unidos á la persona del propietario, se 
encuentran adheridos al territorio en que están; 
y de la misma manera que la ley de un Es- 
tado se apodera del individuo y le marca con 
el sello de su nacionalidad, asi también le sujeta 
*bajo su imperio estensivo á los bienes inmue- 
bles que fornpian parte ¿e su riqueza. Está ley 
real está impresa en los bienes inmuebles de 
tal manera, que asi como no sería posible arran- 
car éstos del territorio, tampoco lo sería que en 
ningún caso viniesen á ser rejidos por una ley 
estrangera. 

18 — El principio de que el estatuto real sea, 
en cuanto á los inmuebles, la ley del Estado 
en que éstos se encuentren, Lex loci rei sitWy 
está reconocido por todo él mundo y en prác- 
tica por todas las naciones. Ademas, se vé con- 
signado en el § 32 de la introducción del Có- 
digo general de Prusia^ en el 300 del Código 
civil de Austria, y en otros muchos de Europa. 

19 — La doctrina del estatuto real, según que- 
da establecida, se encuentra reconocida en Es- 
paña en la ley 18 , título 20, libro 10 de la no- 
vísima Recopilación, y en muchos tratados ce- 
lebrados con otras potencias. En todas estas es- 
tipulaciones se han igualado los estrangeros con 
los españoles en cuanto al derecho de adquirir 
y de disponer de sus bienes; y como esta igua- 
lación no pueda existir sino sujetando al estran- 
gero que posee inmuebles en España á la ley 
española, es consiguiente que está negada toda 
influencia á las leyes estrangeras en los negó- 
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cioB que se ro^san con lá jposésióii de los íh- 
maebles. A«i es qtte la ley que proliibe que el 
confesor sea heredero de la persona á quieil ha- 
ya asistido en sus últimos momentos, no •po- 
dría ser falseada porque el confesor fuese estran- 
gero de un Estado en que no existiese esta pro- 
hibición, ó porque el testador hubiese fallecido 
en paSs estrangero, ni porque esté testamentóse 
hubiese declarado válido por sentencia de tribu- 
nal es^^rangerO) pues la ley ó tratado que auto- 
rizaba á eirte estrangero á poseer inmuebles en 
Bspaña lo sujetaba á la* condición de los espa- 
ñoles^ y lo que no era licito ¿ uü español no 
podía serlo á un estrangero. 

20*-^ Para facilitar la inteligencia de iesta ma- 
teria, abstracta y metafísica dé suyo, presenta- 
remos varios casos prácticos, en los que se en- 
cuentran combinados los estatutos personal y 
real, de que estamos tratando. 

Tentasu 

21— Para que sea válida eü España, la ven- 
ta hecha en Inglaterra por un español, de bie- 
nes muebles é inmuebles existentes en la Gran 
Bretaña^ se necesita: 19 que el español tenga 
faoultad . de vender con Éktreglo á las leyes espa- 
ñolas, que sea mayor de edad, &. &.: 2? que el 
comprador tenga capacidad para obligarse y pa- 
ra adquirir con arreglo á la ley de su patria: 
3? qiie los bienes muebles vendidos no ^en su- 
jetos á alguna prohibición de venta por la ley 
española, como si fuese una galería de pinturas 
adquirida con la condición de retroventa, ó he- 
redada con sujeción al retnitcto de abolengo; y 
á? que los bienes inmueble» existentes en Iñ- 
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glaterra f vendidos por el español, lo hayan 
sido con arreglo a la ley inglesa, esto es, que 
no ]}^ya prohibición de enagenarlos, como snice- 
derÍR si fuesen vinculados. 

IJsiifVaeto legM. 

2i2 — Para que en España sea válido el qxte^ 
tiene el cónyuge viudo en los bienes que hu- 
bo del difunto, y que debe reservar para sus^ 
hijos, si contrae segundas nupcias, será precisa 
que el viudo, con arreglo á su estatuto perso- 
nal, no tenga impedimento para percibir este u- 
sufructo, y que si los bienes heredados se en- 
cuentran en país estrangero, la ley de este país 
permita el usufructo legaL 

Hipoteca les^U 

23 — Para que sea válida la hipoteca legal que 
tenga una estrangera por razón de su dote so- 
bre los bienes de su marido, sitos en España,^ ó 
un mengr sobre los de su guardador, es nece- 
sario: 1? que la ley de la patria de la estran- 
gera, bajo cuya garantía se conserva la dote, ó 
la del menor que protege su condición, consti- 
tuya a su favor esta hipoteca legal; y 29 que la 
ley española por que se rigen los bienes del ma- 
rido ó del guardador, autorice la hipoteca en 
favor de la muger 6 del menor, como en efec- 
to la autoriza. Esta condición procede del es- 
tatuto real, que no permite que la propiedad sea 
gravada ó afectada por otra ley que por la del 
Estado en que se encuentra; aquella, del esta- 
tuto personal que arregla y determina la esen- 
cia V las consecuencias civiles del matrimonió 
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y de la tutela, sin permitir á estos actos mas 
latitud que la que establece la ley personal. Poi* 
manera que si la estrangera no tiene dereclio* á 
la hipoteca por su ley personal, no existe la hi- 
poteca legal; y si teniéndolo se casa con un in- 
dividuo de un Estado, en el cual la ley real no 
consiente estas hipotecas, pierde por este hecho 
el derecho que le concede su ley personal. 

Sucesiones» 

' • 

24— Sobre si las sucesiones en general, ya por 
testamento, ya abintestato, deban regirse por el 
estatuto real ó por el personal, ha habido gran 
disidencia entre los autores que han escrito so- 
bre derecho internacional. Fundan unos su opi- 
nión en que el heredero representa la persona 
del testador por su esplícita voluntad, cuando 
lo es por testamento, y por su voluntad tácita, 
confirmada por la ley, cuando lo es abintestato; 
y siendo la misma persona de su causante, pa- 
rece que al sucederle en sus bienes debería suje- 
tarse á su estatuto personal. Oponen otros á es- 
ta doctrina, que la sucesión de los inmuebles no 
puede regirse sino por el estatuto real. 

25 — Lo mas arreglado á los principios es, que 
la sucesión se abra en el lugar de la naturale- 
za del causante, y se rija con arreglo al esta- 
tuto personal de éste; pero si entre los bienes 
de la testamentaría, hubiese algunos sitos en 
país estrangero, éstos sigan la ley del Estado 
de la situación, ó lo que es lo mismo, el esta- 
tuto real. Por manera que para que una heren- 
cia pueda trasmitirse por testamento 6 abintes- 
tato, se necesita que el heredero tenga capacidad 
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para heredar, con arreglo al estatuto personal 
del causante; esto es, q^ue en conformidad con 
las l^yes del Estado á que pertenecía^ el cau- 
sante» sea el llamado lejítimamente si es abin- 
testato, ^ no sea una corporación impedida de 
lieredar>, si es por testamento; y que habiendo 
aJlgunos bienes^ inmuebles en país estrangero, 
tenga el heredero igual aptitud para heredarlos, 
por la ley real del Estado en que se encuen- 
tran los bienes^. 

26 — Si ocurriese el conflicto de leyes opues- 
tas, es decir, que el heredero fuese, por ejem- 
plo, el fisco, y que por la ley del Estado del 
testador pudiese serlo, pero que por la del Es- 
tado estrangero en que estaba psurte de los bie- 
nes inmuebles, el fisco no pudiese heredar, en- 
toiu^es el fisco heredaría la parte existente en 
el Estado del causante, y la del estrangero. la 
lieredaxía el llamado abintestato, por la ley del 
Estado de la situación. De este modo se ve co- 
mo concurren los estatutos á la resolución de 
todos los casos, salvándose siempre el señorío 
jurisdiccional del territorio. 

27 — Por último, se debe observar, en mate- 
ria de sucesiones, que cuando un individuo fa- 
llece en país estrangero, ^u testamento pue4^ 
abrirse en el lugar del fallecimiento, si en él 
e.xisten interesados que tengan derecho á conor 
cer su última voluntad, y los testigos que lo h%- 
yan autorizado; pero si ninguna de estas perso- 
nas se encuentran en el lugar en que ocurrió el 
fallecimiento, se debe remitir cerrado dicho tes- 
tamento al lugar de la naturaleza del estrange- 
ro, para que en él se verifiqíie su apertura por 
el juez del domicilia y en presencia de iQf tes- 
tigos. 
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2^S-^0omo es frecuente que en Ion cottc^iríHia 
ocurren dudas, por resultar bienes en i)aís esftan- 
gero^ ó créditos privilegiados en favor de s^b- 
dito^ esiitraivgeros, pior tanto será conveniente dai' 
ui;ia idea, del uM>do de resolver estas dificulta» 
des, mediante, la combinación de los respcctiro» 
estatuaos. 

29^^ lia regla general es, que declarado el cou- 
cm'so en un JSstado, en él debe hacerse la li- 
quidación de los bienes* existentes y la adjudi- 
cación, seguiíL la pjceferencia de los créditos ar- 
reglada a los estatutos por que deben regirse: 
por qjejnplo, si el concursado eua estrangero y 
t^m% contraigo matrinaonio en su país, la do- 
te de sq. mnger no gozará de las condiciones 
que 4P^niüne la l^y del Estado del concurso, 
sino de las que le Qonceda la de su patria y 
bííjo la cuáal se casó. Si el quebi;ado era tutor ó 
curador, Ifl^i cr<^diios de ^u menor disfrutarán de 
la preferencia que establezcfi el estatuto perso- 
nal 4^. éste; es decir,, que cada, crédito tendrá 
la re^resentg^ciQn que le idé la ley personal, real 
ó de red^ccioja por que deba regirse. Cuando el 
concursado tep^á bienes en diversos Estados, en 
cada, unq día ellos deberá, formarse concurso y 
guardarsp las misipas formas para la venta* dis- 
tribución y prefei'^ncias, sin tenerle qn cuenta 
para éstag^ la. cualidad de naciouaL <V estraugc- 
rq, pues ellasí dependen solamente de la natu- 
raliBza de, los créditos- 

30— -El estatuta formal es, couv> se Ua dicho, 
la ley que determina, las solemnidades de los ac- 
tps lícitos del iudividTio„ p#rqp^ los actos ilíci- 
to^. soA objeto de la jurisprudencia criminal,, do 
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que se tratará en otro lugar- 

31 — Las solemnidades de los actos lícitos pue- 
den mr intrínsecas y extrínsecas: intrínsecas son 
la« ^ue constituyen la esencia legal del acto, 
como sería, tratándose de una venta, que la co- 
sa fuese vendible, sin vicio de simonía ú otro, 
y que el vendedor y el comprador estuviesen au- 
toriizados por la, ley. para celebrar el contrato; 
ó, tratándose de un testamento, que la volun- 
tad del testador no estuviese en oposición con. 
los llamamientos condenados ó requeridos por la 
ley. Las extrínsecas^ que son las que forman el 
verdadero objeto de que nos ocupamos, no cons- 
tituyen la parte esencial del acto, sino ordenan 
la parte formal que le sirve de garantía y va- 
lidez legal. En la venta y el testamento, serán 
las formalidades extrínsecas, el que ambos ac- 
tos estén hechos ante escribano 6 cartulario pú- 
blico y competente número de testigos. 

32 — Oomo se vé, las solemnidades intrínsecas 
no son otra cosa sino la ley 6 estatuto real y 
personal de que se ha hecho mérito; de modo 
que un acto cualquiera en el que se hayan cum- 
plido los estatutos personal y real se podrá con- 
siderar en toda regla en cuanto á sus formali- 
dades intrínsecas. Por lo que hace á las extrín- 
secas, 6 lo que es lo mismo, al estatuto formal, 
está reconocido hoy como un principio incues- 
tionable, y adoptado en la práctica de todas las 
naciones, el que se rijan por las leyes del país 
en que han pasado los actos. Redactados éstos 
de tal suerte, son auténticos y tienen fuerza, 
aun en aquellos Estados en que son diversas las 
formalidades establecidas para los mismos ac- 
tos. Por esta regla úcus regit aétum, una letra 
de cambio, con varios endosos puestos en di- 



b^ L08 ÍJSTA>rtJT08 Y DB SUS EFECTOS. 31 



verso» Estadoei^ e« válida siempre que cada en- 
doso esté arreglado á la ley del país en que se 
ha puesto^ pues cada uno de ellos repre«enta 
un contrato nuevo; de suerte, que el endoso ^es- 
to en París sin la espresion del valor que re- 
quiere la ley francesa, invalidará la letra aun 
en otro Estado en que esta clá9S^la^no sea re- 
querida, ^v^iciot ^1^1. ¿l^Utí^O» 

33 — Esta doctrina tampoco lastima la indepen- 
dencia jurisdiccional de las naciones, porque con 
ella ni se impone ley ^strangera al funcionario 
que redacta el acto, ni se altera la ley territo- 
rial del Estado en que se ejecuta. No sucede 
lo primero, porque los efectos del estatuto for- 
mal se reducen á certificar la verdad de un he- 
cho en los términos que permiten las leyes del 
lugar en que se ha verificado, pero sin violar 
los estatutos personal y real que determinan la 
^sencia legal del acto. Tampoco se altera la ley 
territorial admitiendo los actos formalizados en 
país estrangero, porque la esencia de los con- 
tratos, igual en todas las naciones, consiste en 
la voluntad de los otorgantes, y las formalida- 
des de la redacción en nada vician esta sustan- 
cia. 

34 — En España se encuentra también recono- 
cida esa doctrina en la citada ley 18 tít. 20 li- 
bro 10 de la Kovísima. Determínase en esta ley 
que las formalidades de los actos verificados por 
los sardos en España y por los españoles en Oer- 
deña, sean las del lugar de la redacción, aunque 
sean distintas de las que se usen en el de la e- 
jecucion. Por consiguiente, los actos en cuyas so- 
lemnidades intrínsecas se hayan guardado los 
estatutos que deban regirlaif, y cuyas formalida- 
des extrínsecas sean las del Estado de la ges- 
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tion, podrán coiidideFarso como yálidos y e&co,- 
Cíes en todas partes. 

35r— Solo se exceptúan áe esta regla lo« ca- 
aos %n que las formalidades del lugsur del con* 
trato, estén en oposición con algana oondicioii 
especial que se ex\ja por la ley del lugar de la 
ejecución; como si por la ley de un lugar m 
prescribiese que cierta clase de actos debian au- 
torizarse por un det^rmiHado funcionario, enton- 
ces los hechos en el estrangero» aunque estuvie* 
sen arreglados en la esencia y co^formeB en la 
forma can leí ley del itigar del contrato, noae- 
rían válidos por haberse faltado á una forina* 
lidad extrínseca del lugar de la ejecuaion. 

36 — 'Ei&ta excepción se encuentra convertida 
en regla general en Inglaterra con respecto á 
las sucesiones de inmuebles solamente, pues los 
testamentos eu que se trasmite esta clase de bie- 
nes, deben estar redactados con arreglo á la ley 
del lugar en que están sitos loe bienes; de Stter^ 
te que el testamento de un inglés en que se dis- 
ponga 4e inmuebles sitos en Inglaterra, no es 
válido 3i no está hecho con arreglo á las leyes 
inglesas, aunque se haya redactado en un Esta- 
do estrangero, porque en aquel país es tal la 
latitud de la ley real, que tratándose de los bie- 
nes inmuebles» hast^, jel estatuto formal qu^a 
subordinado al real. ^JiCrOi ll^it. ^Ms¿.\}^. 

37 — Una cuestión ha solido suscitarse, á saber: 
si un acto redactado en país estrangero^ pero 
con arreglo á la& formas exteriores de la patria^ 
será válido en esta y en el Estado de la g^- 
tion. Por ejemplo, si seria válido en España y 
^n Francia el testame];ito otorgado por un espa- 
ñol residente en Fimnic^ ante un Escribano es- 
pañol y con tQ4as las formalidades de las leyes 
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de España. No cabe duda que lo será en Espa^ 
ña, pero no en Francia, porqne con este proce- 
der se habría lastimado el señorío territorial, ía- 
sando de formas qne no eran las del territftrío. 
Por esta razón, nn contrato celebrado entre dos 
españoles residentes en Francia, para tener efee¿ 
to en España, annqne sería eficaz en este país 
si estuviese redactado por nn notario francés y 
con arreglo á las formas francesas, también lo se- 
ría formalizado por el Oónsnl español, porqne 
podría considerarse como hecho en España. 

38 — Ocurriendo algunos casos en que pudie- 
ra 4udarse. <5ual deba considerarse como verda^ 
dero lugar de la redacción, para la aplicación del 
correspondiente estatuto, se tendrá presente: que 
cuando se celebra un contrato por poder, la ley 
de las formas debe ser la del Estado en que se 
estendió el contrato, y no la de aquel en que 
se otorgó el poder, porque el apoderado repre- 
senta al poderdante: que cuando se celebra por 
cartas, la ley del lugar en que se recibe la pro- 
puesta y de donde sale la aceptación, es la que 
rige las formas, porque la ley supone que el pro*- 
ponente ha ido a aquel lugar y en él ha con- 
cluido el contrato: que las formalidades intrín* 
secas y extrínsecas para la publicación de las o* 
peüaciones y la disolución de una sociedad, son 
l^ .del parage en que ésta reside, porque la mis-^ 
ma ley que le dio origen y hs^o cuya garantía 
ím: aiibsistido, es la que debe presidir á su di* 
solución; y en fin, cuando el contrato lleva con- 
sigo una condición que se- ha de cumplir en o- 
tro lugar, la ley del punto de la redacción y 
no la del Estado del cumplimiento de la con-» 
dicion, será la que arreglólas formas; como si 
se pactase en Guatemala ó el Salvador dar en 

5 



íM LIBRO I. TITULO ll- 



ar riendo una finca, á condición de que en Pá* 
rífl 86 recibiese en arrendamiento otra finca, las 
foro^lidades de este contrato serían las estable- 
cida por las leyes del Salvador 6 Guatemala, 
y no por las de Francia, en donde debia verifi- 
carse la condición. 

39— Por último, hablando del sello y del re^ 
gistro diremos: que el timbre es el papel sella- 
do que debe usarse en las escrituras y documen- 
tos públicos, en los países en donde se encuen* 
tra establecida esta contribución. Aunque los con- 
tratos deben redactarse, según se ha manifesta- 
do, con las formalidades del país en que se a- 
justan, y por consiguiente deben estar estendi- 
dos en el papel sellado correspondiente; sin em- 
bargo, si no lo están no se pueden declarar 
ineficaces por esta falta: la razón es, porque sien- 
do el timbre un impuesto que no afecta mas 
que á los bienes sitos en el país, cuando el con- 
trato versa sobre bienes estrangeros 6 sobre 
obligaciones que se han de cumplir en país es- 
trangero, el Gobierno del Estado en que se re- 
dacta el contrato no tiene derecho á exigir esta 
contribución, ni su falta puede producir nulidad 
en el Estado estrangero. Pero en este caso, es 
decir, cuando el documento procede de país es- 
trangero, como sucede en las letras de cambio, 
el Gobierno del Estado de la ejecución tiene de- 
recho á exigir el impuesto del sello proporciona- 
do á la letra, so pena de hacer ésta de menos 
eficacia y validez. 

40 — Lo que hemos dicho sobre timbre, se usa 
en Alemania, Prusia y otros Estados, aunque 
con ciertas modificaciones. En Inglaterra sede- 
clara la nulidad y fte impone la multa de 50 
libras sobre la letra que no está en papel tim- 
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brado; pero es corriente la que carece de esta 
formalidad, si está girada fuera del territorio 
británico. En España y demás países hisp^po- 
AmericanoS; la falta del papel sellado en los ca- 
sos en que debe usarse, lleva consigo la pena de 
nulidad, según la ley 1? tít. 24 lib. 10 de la 
Novísima Eecopilación; y las escrituras, salvas 
algunas excepciones, deben pasar ante escribano 
6 cartulario público y sentarse en el registro de 
la escribanía. , 

41 — La inscripción 6 ¿ranscripcion de un ac- 
to ó de un juicio en el registro público, se ri- 
ge de diferente modo, según los estatutos de que 
procede. Cuando el acto se refiere á una perso- 
na, como, por ejemplo, á destituir á un pródi- 
go de la administración de sus bienes, este ac* 
to no solo se regirá en lo esencial por las le- 
yes del Estado del pródigo, sino que para que la 
inscripción en el registro público surta sus efec- 
tos, deberá hacerse en el lugar de su vecin- 
dad. Y tratándose de una hipoteca 6 traslación 
de dominio de bienes inmuebles, no bastará que 
la inscripción y demás formalidades se hagan 
con arreglo á la ley del país en que hit tenido 
lugar el contrato, sino que será preciso que se 
sigete á las del Estado de la situación, porque 
todas las cuestiones que se refieren á inmuebles 
se rigen por el estatuto real. 



# 
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1— Loa actos lícitos y sus efectos 
están fti:|jetoe Á vfiriedad, según las 
leyes. 

3— La TaHdes dé los ocfatirátos, de- 
pende de BU conformidad con los es- 
tatutos. 

3— lyemplos. 

4~La noluntad de las pail^es con- 
forme á loa estatutos» es la ley de los 
contratos. 

5 — Se esplioa el caso deeyiooion. 

6 — ¿En qué caso tiene lugar la pre- 
sunción lega^l 

7 — Consecuencias en los contratos 
hechos por estrangeros de distintas na- 
ciones. 

8 — ¿Qué supone la presunción legal 
cuando no mediim escrituras matri> 
móntales? 



9— De la presunción legal en los 
testamentos. 

10 — De la misma respecto de un 
contrato que debe cumpurse en otxo 
Estado. 

11 — ¿Cuál es la ley ^ue debe repr 
cuando sobrevienen accidentes que im- 
posibilitan la ejecución de un contra- 
to? 

^ 12 — Decisión en el caso que se fi- 
gura. 

13 — ¿Qué contratos se exceptúan 
de la regla establecida? 

14 — Otra regla para suponer legal- 
mente la voluntad de las partes. 

15 — Besúmen de lo espuesto. 

16 — Examen que debe hacerse de 
la naturaleza y circunstancias délas 
obligaciones. 



1 — Los actos ücitoa del hombre, como son los 
contratos, los testamentos, los esponsales, aun 
cuando estén coniformes con los estatutos real, 
personal y de fónñá^, y^^ por consiguiente sean 
Tálid<ds en todas partes, sin embargo, en sus e- 
fectos están sigetos á variedad, según la ley del 
Estado en que se hayan de ejecutar. 

2 — Para determinar la ley á que se han de 
sujetar estos actos en su ejecución, debemos su- 
poner que son válid(>s, pues un contrato inefi- 
caz no ptiede tener consecuencias ni efectos de 
ninguna^ especie. La validez de los contratos, 
procede de su c<^nformidad con los estatutos, 
puesto qne ni la' voluntad de los individuos, ni 
las leyes estrangeras pueden cambiar esta ley 
inalterable. Un contrato cualquiera sobre inmue- 
bles, en el que los contrat&ntes estén autoriza^ 
dos para obligarse por la ley de su país, que 



38 - LIBKQ I. TIgüI iO III. 

la obligación sea lícita según la ley del lugar en 
que estén los inmuebles, y cuya redacción esté 
arreglada á las formas exteriores del lugar en que 
ha pasado, será válido desde luego; pero si en 
este contrato no se lia espresado toda la latitud 
y consecuencias que ha de tener, nacerá la di- 
ficultad de cual na de ser la ley que las deter- 
mine, si la del lugar del otorgamiento ó la del 
de la ejecución. 

3 — La renta de bienes raices, sitos en J'ran- 
cia, hecha en España por un francés á un es- 
pañol, será válida en Francia si el comprador 
y vendedor están autorizados por sus respecti- 
vos estatutos para realizar el contrato, si las le- 
yes francesas no prohiben la enagenacion de es- 
tos bienes, y si el contrato se ha formalizado 
con arreglo á la ley española. Pero si en este 
contrato no se ha hecho mérito de ninguna con- 
dición de saneamiento, por ejemplo, siendo en 
Francia diversa la ley que determina la eviccion, 
de la que existe en España, nacerá el conflicto 
de cual de estas dos legislaciones ha de preva- 
lecer en cuanto á las condiciones de esta evic- 
cion. 

4— La voluntad de las partes, de acuerdo con 
los estatutos, es la suprema ley en los contra- 
tos. Asi, cuando en un contrato legal, intrín- 
seca y extrínsecamente se pactan las condiciones 
de la ejecución, 6 la ley por que se han de re- 
gir-sus consecuencias, el contrato queda perfec^ 
to con arreglo á los principios de jurispruden- 
cia universal, y en su ejecución no puede ocur- 
rir ningún conflicto, porque el gobierno estran- 
gero, que reconoce como legítimo este, contrato, 
no puede menos de afteptar, como su primera ley, 
la voluntad de las partes. 
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5 — Si en el ejemplo de que hemos hecho mé- 
rito, se hubiesen determinado las condiciones de 
la éviccion, llegado el caso, las condicioneá^^pac- 
tadas en el contrato serian las que se cumpli- 
rian sin miramiento á las leyes españolas ni fran- 
cesas, porque siendo la evitación una garantía de 
la ley, las partes pueden en fuerza de su to^ 
iuntad ampliarla ó renunciar á ella. Pero cuan- 
do estos actos lícitos y válidos, no tienen en sí 
determinada la ley de su ejecución, entonces, co- 
mo hemos visto, nace #1 conflicto que resuelve 
el derecho por la presunción legal. Los efec- 
tos y consecuencias de todo contrato, en aque- 
llo que no está esplícitamente pactado, sojuz- 
gan por la ley del lugar á que la presunción 
legal supone que se han sometido las partes con- 
tratantes. 

6 — La presunción legal se ftinda en aquella vo- 
luntad que supone la ley en los que contratan, 
porque está conforme con la naturaleza del con- 
trato y con la conveniencia misma de las par- 
tes. Los contratos en cuya ejecución puede in- 
tervenir la presunción legal, son los que se ve- 
rifican con estrangeros 6 entre estrangeros, y los 
que se han de cumplir en país estrangero. 

7 — En los contratos hechos por estrangeros de 
distintas naciones, la presunción legal supone 
que éstos se han sometido á la ley del país 
en que han verificado el contrato, no solo en 
la forma, sino en sus consecuencias, si no se 
espresa lo contrario. Un español, por ejemplo, 
recibe en el Salvador una cantidad de un tosca- 
no en calidad de préstamo: si vencido el plazo 
no paga el español, se ver^ sujeto á las conse- 
cuencias del contrato hecho en el Salvador, es 
decir, á la prisión que no imponen por dríadas 
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terminantemente las leyes de España, porque no 
habiéndose espresado que se recibía el préstamo 
con^^arreglo á la ley española, se entiende que el 
español se sujetó á la ley vigente en el país en 
que celebró el contrato. Pero si los contratan- 
tes eran españoles, entonces no procederá la pri- 
sión, porque cuando los otorgantes estrangeros 
son de un mismo Estado, la presunción legal es- 
tá porque contratan con arreglo á la ley de su 
pais, si por alguna referencia no se deja ver lo 
contrario. ^ 

8 — Cuando no median escrituras mabimonia- 
les, la presunción legal supone que la mujer se 
somete al estatuto personal de su marido, por- 
que esto es lo natural y lo conveniente en la so- 
ciedad conyugal. Por esta razón, una francesa 
poseedora de bienes inmuebles en Erancia, si se 
casa con un español sin reservarse en las capi- 
tulaciones matrimoniales el derecho de adminis- 
trar sus bienes, perderá este derecho, que pa- 
sará al marido, con arreglo á la ley española. 
Con este motivo conviene observar, que la ley 
que una vez se adopta al formar la sociedad 
conyugal, es inalterable aunque se cambie la 
nacionalidad, pues de no ser asi se dajia lugar 
á que un individuo casado bajo la ley de su país, 
poco favorable á sus intereses, se hiciese ciuda- 
dano de otro Estado, en que ésta le fuese ma§ 
ventajosa, para mejorar su condición á expensa 
de la de su mujer y contra la voluntad de és- 
ta, lo cual, sobre ser inmoral, seria contrario á 
los principios que rijejí todas las sociedades. 

9 — En los testamentos hechos por estrange- 
ros ó en país e^trangeyo, la parte que solo dcr 
pende de la voluntátt ápl 1;estador, es decir, li^ 
que no está regida po¿ Ip^ estaiiitos personal y 
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real, se interpreta por» 4a 1^ ^ de tla^ patria del 
ihismo testador, porqufe- la» presunción' legal su- 
pone que esta ley faé la .quíe se tuvo presente al 
testar. Por esta presunción de la ley, si ef jfces- 
tador dijese: "instituyo por i herederos á los que 
lo serian abintestato>" se supondrá que se refie- 
re á los que lo serian por Ja liay de su país. El 
legado de "tantas faunas de tierra," se. supone 
según la medida deL pueblo del testador. Es- 
ta regla de que en los testamentos se interpre- 
te la voluntad del testq^or por ia ley de su pa- 
l^a^ se halla consignada en algunos códigos, co- 
mo el de Prusia y Austria. i 

10 — Guando se hace un contrato en un Es- 
tado para que tenga en otro su cumplimientf), 
la presunción legal supone que las partea han 
querido someterse, en cuanto á los efectos- éé\ 
contrato, á»la ley del lugar de la ejecución,- si 
otm cosa nó se ha espresado¿ Asi es que, tra- 
tándx)se de una venta, la ley del lugar de la eje- 
cución decidirá sobre ' las formalidades paria ter- 
minar la obligación y sobre los efectos del cóü- 
trato, es decir, la garantía recíproca del* compra- 
dor y» vendedor sobre la cosa vendida; acerca de 
la nulidad de la venta por lesión ó restitución 
m integmmy y sobre lá medida de las tierras 
ó ^e' los efectos, la clase de moneda y la obli- 
gación de iñdemni2sar daños y peijuicios á fal- 
ta de cumplimiento; 

11 — Cuando en el cumplimiento de los con- 
tratos ocurren accidentes que imposibilitan su e- 
jecttcion, la ley del lugar en que sobreviene el 
accidente es la que rige su resolución; porque él 
hi^ar del accidente puede c^onsiderarse como el 
del ^cumplimiento del contAto, pues que en "él 
4&6 imposibilita su ejecución. El Itígar del aóci^ 

6 
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dente puede mirarse camo el de uir contrato nue- 
vo qu^ yaJe ma^ ^ues el anterior, jmes qne lo 
ifiT^ida, y la ley de este lug^^if e» la que debe 
xieglr fm decísioii. 

" "l^-^-Si vm esfmñoi menm' de edad conipcMe 
pidrni3edio de su eiErsdoruna ££bríiea^ uloákad^ en 
Erancia, y al verificarse la^entreg» oeuwri,wo^ al^n 
incidente qae imposibilitase el eanTplimieiSbtQ die 
^este conÉraitov ásjvao si un teroeco pnsiése plei- 
to» al vendedbr so^re Ja propiedad de la fábri- 
ca vendida, entoiiqos el^ cuiüador del m¿ettor ten- 
dria ^er^abo á reclamar danos y ^jjuiciiO^ del 
vewcfeáor, y la ley frano^a debería d6etefaiii3¿aj- 
]¡a esjlieusion y la forma de esta indamjn^seiabn. 
ETata iey local deeidiria la clase de^ acción qpue 
oompetia al ^comp^radm: contra el vendeiier, ytíl 
tasül^' por ciecrto qile debería aiboatsaorae-al UDenor 
por el capital que hacina estado' e8£a<áo^aiia9?ÍQ dia- 
mnte estas geeitiones; porque en el piiaío^ dí»- 
de nació el impedimento ^pll^ra la 'ejmm¡iim,^l 
cm^tmkQ, es dooide se balwia; dé pearcibir elínite- 
im dei dinero, Y- ^^ percíbátedosev, talli nm^Qi 
4^m>9 que ^solo . ajli pniode vafetarse* Jms- wn- 
seówenKnas de e»te impediinsBnto, no . previatoj en 
el cotttrato, se samaften á la íey del lugaor en 
^Tje.nace elin^fiediraeiitQvpotrqiie la pres^iwien 
legal supone que si: las partes, lo biilmisen jpré- 
rmto, sie bato%n som¡eíido iá esta Isy, como la 
mas conforme coni la naturales del j^iísmo^cQ^- 
trato. : . r 

JL3 — Aunque en el contrato que h?a de tejPOT 
euanpli miento en Qtít'o Estado, la pi^e^unoion le- 
gal supoixe MXme Jas.partesis^ g^omctea a la ley 
del lugar de la e^mmÁmXy en cuairic^ á sus elw- 
tos; sin enxbargo, á% esta riígla se exceptilfibn iwi- 
t^av^in^nte l9S qontratos que están prahibidt^s ea 
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el Estado en que se han de verificar. . Ptvp-taiiJr 
i»>i el contrasto fák» llevar c;aiilmbauado á »tíi £Ls- 
tá^ »o- podrá sor e&caz en éL Por esffearggl^^ 
^atUáot d0S! cradiiíAaTios se tra^líMlaii á páis^es^ 
lfcfang)0n> pwa ^retebrar un €ontr»k> prohibido i3ji' 
0l'iBi»|^o, €8t0 ixmháÉú mrm ^ieinj^re imlo por fxiaiH 
doJii^to^ 

IsÉ^^Otm^ iag^a para supoaer legalm^te laí 
voluntüd && im ^rtés, ioeui^ro^ cña^o^ jéX jjftieío^ 
del negocio ^e somete á un tritounal que no es 
el del lugar de ia <íjecucion. En ^el caso de un 
contrato <5ualquiera heclíb en Frjanci^a, y para e- 
fectuarse vCn Francia, si residiendo el deudor en 
España el jacf'CeAor mmde 4 perseguirle ante los 
tribunales españoles, ppi^%é que por este lieclio 
se somete á la ley de ISspaña; y si se tratase 
de prescripción, la ley española serviría de re- 
gla para determinar ^1 tiempo y demás ciixjuns- 
tancias, y el fallo del tribunal español surtiría 
sus efectos en Francia, salvo sí estuviese en opo- 
sición con el estatuto real, tratándose de inmue- 
bles. 

15 — Resumiendo lo espuesto, diremos: que 
todo acto lícito, ya sea judicial, ya extrajudicial, 
necesita para su validez estar conforme con el 
estatuto personal del individuo que lo ejecuta y 
con respecto á los muebles sobre que versa, ar- 
reglándose al estatuto real en cuanto á los in- 
muebles; y que en sus formas exteriores se lia- 
yan observado las leyes del Estado de la redac- 
ción. Por lo tocante á los efectos y eonsecuen- 
cias de estos actos, debe aplicársela ley del Es- 
tado que se haya pactado en el contrato; la que 
la presunción legal suponga que han querido adop- 
tar las partes, ó la del lugmr en que liaya ocui'- 
rido el incidente que imposibilite la ejecución 
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del contrato. ^ ^ ' 

16-^ Por último, conviene saber: que entre lo» 
efectos dé 1(^ contratos deben enumerarse el exár 
meit de si la obligación es real ó personal; . si 
la obligación es solidaria ó puede : invoearse el 
beneñcio. de la dÍTÍsion; si los herederos da -un 
causante son obligados in soUdum 6 por sus cuo- 
tas; qué parte debe pagar los gastos del litigio, 
j por último, la solución de la obligación. 
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• 18 — Oomp^teñeiá |de ibdos los jue- 
ces en lo|S c^op que .se . espresan. 

l9i_20~Excépcioñe8V ' - , 

^iT-Fuj^dameQto -4e. ia\ {ffiáoti^aob» 
servada en Inglaterra.' " ' ' 

22'*:^g\98tqae;9e. fpbi^ertaR en Aus- 
tria en Quanto .al arresto 4^1 estran- 
geto. . •■' -i.r^ -i 



1— Gonipeteneia es, la facultad que, con arre- 
glo á los principios del derecho de gentes ó á 
los tratados^ corresponde a un juez para cono- 
cer, intervenir y faÜar causas ó negocios dé és- 
trangeros. . , , . f < iV • 

2— Xa conipeteñcia se funda en ol principia 
de la independencia jurisdiccional de todo Es- 
tado, que no permite que eji su territorio se ejer- 
za jurisdicción ^strang<era m se ejecuten leyes 
de otro país, y que al miamo tiempo sujeta á 
las leyes territoriales a los ei^trangeros residen- 
tes en el territorio. Cuando el, estrangero in- 
fi;ínge una ley, conio su, juez natural ho puede 
juzgarle en territorio estrangero, forzoso es que 
el del lugar eii qué se íi£b cometido la infrac- 
ción, sea el que Je imponga la pena. Cuando 
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el estrangero por fkltá Ae Bns jaeces naturales 
reclama el amparo de los del lugar en que re- 
^de, «la moral públiearexijé y acónsejlt l& con- 
Teniftncia de que sea oido j que se le adminis- 
tre justicia. De modo, que la competencia de 
los jueces en losiiegoclos de estírángétos, se ftin- 
da tambiett en la reciproca eonveHlencSá^ dolos 
Estados. 

3«**-En cuanto á las formas legales ^le que ha 
de usar el juez en los negocios de estiüsiiigeros» 
tampoco permite la indi^endencia jútíi^ecional, 
ni seria conveniente en ningún cd>so que fuesen 
otras que las del Estado de que emana la ju- 
risdicción que ejerce el maj^ttadó. Dé suerte 
que la competencia, del juez y Ití fbrmiá de los 
procedimientos, se han de re^r siempre por la 
ley del lugar en que bc entabla el litigio. 

4 — Las reglas del dei^eeho que determinan la 
competencia de los jueces territoriales en los asun- 
tos de estrangerosj, Bon dÍTersas según la natu- 
raleza de ios caádái es decir, si ^I estrüngero 
demanda al nadotial 6 tegnícolk, si esté demati- 
da al estrangero, ó si él pleito itetíe lugar en- 
tre dos estrangeros. 

5 — Las demandas de un estrangero cóntrk el 
natural, son admitidas en todas las naciones ci- 
vilizadas, porque siendo el natural justiciable por 
los tribunales de su país, y sometiéndose á és- 
tos el estrangero en el hecho de constiíCttírse en 
demandante, no hay razón legal que ünpida el' 
ejercicio de la jurisdicción territorídL Ademas, 
si se negase este derecho al estrangero, se ofre- 
cería á los naturales un medio seguro de faítar 
á los compromisos contraidos en país estrange- 
ro ó con cstrángeroá? con solo acojerse al asilo 
de la patria, y esta inmoralidad no está ni auDT 
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tolerada en la próctioa de ninguna nación. 

6 — Fero asi como es justo que se atiendan lají: 
demandas de los estrangeros emsÍT& ícus naitiira- 
les, tambÍQüi acoias^lt la prudencia se adopteifpre- 
4;aacÍQnes ej^ ia^or d^ Iqs naturales contra los 
aveutureros ;de ^p^as naciones qn^ intentan li- 
iigias d^ Siala fé> resueltos a abandonar el paíg 
cuando faau OüEWj^do sus miiras ó cuando han 
^perdÁ^ la es|]^rana^ de conseguirlas. Por esta 
QQnsid^racion la jurisprudencia y ia práctica de 
<{asi «todas las ^e^u^ojo^, ha estaMepido^ que el es- 
etr^iagero que denna^iía \í naei^iimlr si no posee 
Irises auficáeiites esa el Estado en que promue- 
y» ejt litíi^Oy baya de pi^e^r ^nza de abonar 
daños y perjuicios- 

7-^Mas como esta caucíoi^) de origen rmuano, 
llanada pro ef^f^p^en^u, m encuentra establecida ep 
&}fW 4el ^emaiiVdado!». e» \^xo que si éste no la 
xec)am9> el jiuez no podrá e:KÍjirla de oficio. Tam- 
poco «e podría ex\jir por e^ demandado^ expando 
la pre^M^oii l^gal le suponga que obra de ma- 
la fé; Quya pcepuncion legal tendría lugar, si mo 
tiabiéudose ex\^dí> ]a ñanf^ en la primera ins- 
tancia^ se lipidíese en |a segunda al atablar la 
apelación de una sentendía eii que ^uese con^- 
^ado :ék natural. Ademas^ siendo la demian^ 
da de ^an^a un artículo^ de ín^pontestacion dMi 
4e)n0>i^id9>do^ ;^te no podida usar de esterecmr- 
m.Á^ ^looi^e^taciw^ fiVto^Q en virtud de la ape- 
l^crn |te ¿a ^poreírtido , ^ aetorv 

. 8[— fJSÍn tod^ i^ ^pi^n^mc^ya ícgísíacíim és- 
ta basada ^iilnre .el.4ei)^c^h se l^a 7:0- 
.«9fl$«ipid<^ ,e| piiaptciíBio^ ^e ^^^ff^ »t^üúr Jhyim Ve?^ 
^A (eíP9f|ta á las .ac^cKne»! pev^c^^iles. X^e.suf^r* 
;te. 4^e eh ^eBíiiMxda^o port ac^nm neraon^ eé- 
:té oJP^ga^o a ai^ir» p^a ítac^r r^aiOT su? 9er6- 
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chos, ante' el jtieíí • 'del * deinánáado sea nátaral 6 
*eí?traiígeró; "^ ^* ?» ''-^ ' " • • • ' «i 

9J*-Sin' émMt^o, fetffeáítegla geiierkl adínite to- 
das *aqtbéltes*"ex:cepcioli^ ♦ qué se deliran de la 
'naturaleza del negocio, ó ^é emanan de la vo- 
Inriífad' esplí6í*t ó tácifei; del-festraLngero. Sn el 
primer casó piiede ser ^^manfladó éste por el 
regnícola 6 natural, contra el prin(»pi6 de qne 
''et uetór debe mffmt* él fínero del reoj cuando lo 
éiijé la cbnfinéneia dé la cau^av es' decir, que 
úil éstrangéro puede s^P jttzgadopbrün íribu- 
nál del' Bátado en qufe reside^ cuando -el j«i4cio 
procede dé^ uñ incidente,* cfñyo^ origen, principal 
ÍBiJÉé pendiente ^el conQcintóeiito del tribunal e¿f- 
trangero. • '■ » ; / . . ;, 

' lO'^En los negóbios niercantiles,- atmque la 
qbligacibn feeá iriditdéta;* como por eü^i^^e le^ 
'ttaái só pío<?ede';éóntria el estrangtero/ l* éstias 
lle^n á, poder ^é un nattirál/^^pOrquefeñ los ne^ 
'^o&os* de comercio ^ei derecho dé geñte^iio re- 
cohofce diferencia ^ñtfe nátu*álés y estrángeros. 
lio* nñfenid 'sucede feuandé' sé trata* de m^idÉife 
ttíí^eifites' *y • .píroVisión^les; OPor^ ' ejeitiplo,* sí; hay 
peligro dé i]iue' tntiera el eiátrícn'geroí, pueden ^sus 
acreedotéá" ^edií* llst venta ele ' los^ tíbjéto^ expues- 
,t6s á jperdei'sé' por lá estancación. ' Taínbifeti- si 
ÍÓs ¿creedores de^uri* .e^trángéro tuVieseá fiínda- 
daá ábsppéhas dé* que ifete trataba de fugarse, ocul- 
tando sus bienes para no í)agár, procedería el em- 
bargo pj-oyi^onal. Bstfc' excepcién' no solo nrté- 
ce ^é lá ÍKÍñTeníeliciá, sitíó flé lá necesidad' de 
evitar la" <5Ónsumlccibri de uu *délito. . ; ^ '• 

■ ll— fifias é:ícepcioneS á la regla, aóttír sequv- 
iúr forüm rm, que efe ftilidán en ' la 'voluntad es- 
plícita del ^strailgeifb, soriíácilés deeotopreí^ 
pero cuanáo és tacita, í^<> sé ptíéde presumir la 
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yoluntad sin la intervención de la ley. Asi es 
que, en los actos de los estrangeros no se supo- 
ne la voluntad de someterse á jurisdipcíoy es- 
traña, Si la presunción legal no lo determina. 
12— 1 Esta presunción existe en aquellos con- 
tratos hechos en país estrangero y cuyo cumpli- 
miento ha de tener efecto allí; pue^ la ley supo- 
ne que el que contrae una obligación en un país 
estráño, se somete á ser compelido k sú cumpli- 
miento por los tribunales de este mismo Esta- 
co; , asi como aspira á que éstos Je presten su 
auxilio para compeler á*su vez á lá otra parte, 
en ca^o de necesidad. Por tanto, el estrangero 
puede ser juzgado en el Estado en que reside 
por las deudas que contraiga en él; y también, 
en caso de reconvención, contra una demanda 
entablada por él; porque en el hecho de poner- 
s.e la demanda ante un juez estrangero, el qué 
la pone se somete á su jurisdicción, y la ley su- 
pone, qué se, ha querido someter á todas las corf- 
secue^cia^ del juicio, como es la reconvención. 
,13— 7 Pero es oportuno observar, que en éstos 
casos en que el estrangero puede sei* demanda- 
do por el nacional, no es práctica que el actor 
preste caución, . como sucede cuando el nacio- 
nal es demandado por el estrangero. ÍBI fun- 
damento de esta práctica consiste ¿¿ que lafian- 
^a, es una protección ó garantía ^ establecida eíi 
faiYóY del nacional, - pprqtte esté pnéde ser siem- 
pre demandado^ppr^ el estrangero; -cúiiiídbfés^^^ 
puede serlo por el ¿aifirral, sintr' -en- cá&os dé ex- 
cepción.^ ,. ., ^frr/j ::':^Y'^''r'\ ;{ V ': " 

, 14 — Cuando ra;^éñmnda plrocé^ de'accion real, 
;io tiene, .éiitonc^g^ aplitaT^ilim el principió de que 
.él actor d(^l)^.$egxíir,éVfue%,Qdel reoy porque las 
^em^ndas qué versan sobre inmuebles, no pué- 
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den entablarse sino en el lugar en donde se en- 
cuentran los l)ienes; coa arreglo ail estatuto real. 

W — Cuando un estran^ero acude demandan- 
do a otro estrimgero ante un triliunal Í4el Es- 
tado en que ambos residen, la competencia con 
resipecto al actor es clara, pues que en el lie- 
cbo dfe -acudir al ^nez se somete á su Jurisdíc- 
cton; pero no sucede aáí con respecto al deman- 
dado, que según los principios 4él derecho, no pue- 
de ser juzgado sino por ^us ¿ueces ñaiiuralés; ^^ 
muciio nienof en este 4aso, en "que la protecdofr 
^ue ^e debe al regnícola f qtie hace ^scusablé 
fe violación de las Tcglas del derecho, no oxís- 
te, porque no es regnícola* el demandante sin^ 
^trangero. Por esta razón, el derecho declara 
por ;punto geikeisal, incompetente á la jurisdic- 
ción territorial en los n^oíAos de estrangeros. 

16— Pero de la mis0ia manera que, en cier- 
tas circunsítaacáas, puede el ^strangero quedar so- 
metído á los tribunales del país en que réññ'b 
i^uando es demandado por el nacional, as! tatn- 
bien ^uede serlo cuando es demandadp por otro 
estraqgero. ISn los casos de conocida mala fé^ 
ó cubando se trata de medidas urgentes y peren- 
toriaai, ia jurisdicción local es necesariamente com- 
4pi#en*e, aunque él negocio tenga lugar Bntre es- 
r^angeroe. 

Í7.,-Xa.4)aae de ^esta excepción de la re^a^e- 
jkevaX \a4stúr ^^fitur forum rei, se funda eñ la 
equidad ^ la justicia, poique hay circunstandas 
en que la conveniencia aconseja, y aun la mo- 
ralidad ^exye, que los tribunales presten su apo- 
yo á Tin estraiigero hoiiradd contra un aveiitu- 
xero de mala fé. Guando ocurran negocios de 
esta clase, como l<fs jueces naturales de estos 
cstrangeros no pueden administrarles justicia^ 
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porque la independencia jurisdiccional no per- 
lytíte en el territorio el ejercicio de jurisdicción 
eajfcrafid^ la equidad declara competente á l9.ja- 
risdiéeion territorial. • 

18— iPór esta regla, un juez puede siyetar a 
HU 4^ri8^<^oi^ ^1 estrangero en tes casos de frau- 
de; j* si un estrangero huye de su patria para 
idalváxse del apremio de sus jueces naturales, los 
tribunales de todos los países eion competetifes 
para, administrar lusticia al ofbndldo si reclama 
¿u amparo. Tamoien mieden intervenir, cuan- 
do se trata dcí medidas urgentes y prorisorias, 
<^nio mandar el depósito de cantidades, la se- 
paráci'ón provisioual de los cónyuges, los aünien- 
íos provisionales de la mujer, ei inventario y 
á^^nfstracion provisional de bienes abandona- 
dos y" óticos semejantes; é igualmente, cuando la 
obligación que ijaotiva la demanda, ha sido con- 
tráilía en el país en que se entabla el pleito, 
porque la presunción legal supone, como ya he- 
mos dicho, que los estrangeros se han sometido 
á la jurisdicción territorial. 

19 — Esta es la práctica generalmente admi- 
tida en Europa; sin embargo, en Francia no se 
puede detener en nl^ jj^i^^to ningún buque es- 
trangero, aunque searecy^maéo eomo medida pro- 
visoria por otro estrangero; ni en España pue- 
den tampoco ser detenidas las naves estrangeras 
como medida provisional, sino por deudas con- 
traidas en territorio español y en beneficio de 
la misma nave. 

20 — En Inglaterra, un estrangero puede lle- 
var ante un tribunal inglés á otro estrangero, 
aunque sea por obligaciones contraidas fuera de 
la Gran Bretaña. El 8olo#juramento del acree- 
dor afirmando que el deudor le debe mas de 20 
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libras y que pretende ausentarse, basta para pro- 
ducir el arresto que puede mandar un tríbujial 
suprior, pues los de equidad solo prohiben la 
salida del reino al deudor mientras no pagué. 

21 — Esta práctica,. aunque exagerada, se fun- 
da en el gran principio de moralidad, de que el 
suelo inglés anapara á todo acreedor contra el 
deudor, de cualquiera naturaleza y procedenííia 
que sea. Se califica de ezajerada, porque suje- 
ta al deudor á nías pena, que la que régularmen-. 
te le impone la ley de* contrato. 

22 — La regla que se observa en Austria es muy 
recomendable. El arresto del estrangero, ó el 
embargo de sus bienes por deudas, se hace siem-, 
pre; pero bajo caución, y dentro del plazo de 
quince dias, debe entablarse el pleito principal^ 
pero no saliendo victorioso el demandante, eñ, 
irremisiblemente condenado en los daños y per- 
juicios. 



■ :^, CAiy6A£¿E ris^li^/ _ J^ 

t_¿A'^i&¿n couípeié éí^Wnotímiifen'- i crcjabjpeijtidicadas poí el aprcsaínñcii»* 



2 — Regla -y excepciones relativas 'á 

lote, (jdrsitfl)*. i a f:;Hí ;;....: 

3— Nat^alQ2^ délos juicios de pre-» 

4•^-5j-xJ^I,yalo]r .de> las. seutexici^s 
de ríos 'juzgados *de presaft. ' 



en una sentencia iigusta? 

Z'--^ Obligaciones, .de loé eáp^tore&resí- 
peeto de» los papeles^ de la propiedad 
apresiiída! * 

S-^fieouiaos de .las :ipM:tea .<|ue se 



.to.r. ; ;<-.♦ ••* - .- • = " -.^L 
y —¿Sé 'permite Sf los reclamantes 
klesBfí qu^. ififi cjiptores^Bp tiíWBnjífv-) 
tente lejítima? * , . 

< 10— iAi'qkuéiDinctinibeTlá olfligaciúfei' 
¿Q prptor, y. qué reglas se plls^^^Vv 
en cuanto 6 las indemnizaotonesT* " , \ 



6 — {ja autorid£^'delaco4a^4li«;gada. . |l-r-ResponsaUlidad en caso<l«<a(V% 
¿se opondrá al dérecíio 'de 'solicitar ifeidenteS fortuito^. ' » . , ... ^i 
la it^pa^Mi^ d^.lo»'d|ift(p, cauf^<Lp9 ^" '-^ ' — ' ^'^ 



■ 12— Indemnief^irmes q^e .^jBjbon ^t 
tisfacerse por detención IndcDidaü. 

. líi-ri'Pis&otiftft.dei; áOnlraaifóz^aClItfi^ 
tánico solare el ¡avalúo de I05 jperj^wi 
fAosi • y -regla para 1» * "eondcnttOKjn *é# 



'1—Er conocimiento délas causas de pitesás es* 
ptítativo de la^naeíón aprésadora yla' del^éá]^ 
tór. lEsf a es náa cónsecáentjía nécésariSa dela^^£á*í 
dad -y abtoluta índépéndbÁcía de los Estados* %i^^ 
beranós por una ^^ parte,' y dé "^ la "Obligación '^ 
Obi|erVar una riffórofia| é íñiparcial^ néut#alida¡^ 
por Otra. EiiVirttid' del primer princSpio^, cícM 
soberano-* és ' ^I árlitio ^ ifecoitófeidd dfe tedat' ' co¿-^ 
trtfvérsia ijué coiiciferná iá kué áéi^chbs pr 
y^Üx) puede '^ Mil degi^ai* W^^gfiidád/ «parecer 
en él'ftiro^'de iáé otras 'üáefonés á^dSeridéí-l^ 




conducta qué les ía Jíréácííto; y éii wtdd'lBél 
ségttndo, %s pi-obibídó a los heutrálfes inte^peiSíí 
dé ^od^ "' alguno entre el " apresádor;- y -el ^apíi^* 
sádo, y no pueden meóos! de coñsiSéi^^^^ Hép 
cho dé** la- posé^ón, cómo Ú6a pfuéfea eoifctilyeiP 
te del derecho. Asi^ según ^ la. do¿trii^;de^^l<^ 
tribunales americanos, és ni'" áéttí "^ilegal des^^o- 
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jar al apresador db Ii^ f aaa oiMí de las naTes y 
mercaderías de la nación nentral á que arriba, 
ñempre que bayan sida apresadi)» ¿ título de 
infracción de neutralidad. 

2 — En general, lo» c^orsairios no están sujetos 
4 otros tribunales; que los del Bstado cuya ban- 
dera llevan, alómenos en tod<¡^ aquello^ que con- 
eienie si cg^rmcio de la comisión pública que 
se lesí ba conferido. Bsta regla admite las si* 
gnieñtes excepciones: 1? cuando el apresador b^ 
quebrantado aquellas Ic^yes de la naturalessa que 
se miran coñio sagradas aun eai^ enemigos^ eje- 
emtando crueldades moñstruesae en Ll gente del 
%nque i^[>xe8ado; pues entonces podrá ^ Estado 
neutral, á cuyo puerto ba Begadío la presa, po- 
ner en salvo á los priñoneros, y aun prender al 
caj^tan y oficiiUidad del corsario; 2f c«aiida el 
captor es acusado de piratearía; y 3? cuando 4ste 
ba iriolada la neutralidad» ainresandQ en aguasa 
nffutra^» Tompimdo bxi do^racie^toa ¿ue^ficati* 
v«e d« l&lupcencia de la car£a> ó coipetíendo otroa 
deaa&eros semcgant^a* Si el^ corsariow pueai,, h^ 
violada la nc^utralidad dal Satado e» que m ba* 
Üai no puede declinar «u jplrís4íoaio]^ alagandc^ 
el privilegio df» loa bD^uea «zmados en ^e^nd. 

3<-^Iias caBaas de preasa som sí^n^^ ín r^m 
«ontra la v»Yt, la» carga ó ambas», o §wm t^ 
reaii eonlira «1 j^^ducto de eUai, donde quiva 
que esisia. Mm para dar jurM4io«íon ^ los tri* 
bunalw de la nacien apresadora, n^r m, AMenw»- 
láo qui^ la presa sea conducida i st» ^mm ó 
ti6nr»s: basta^ua Im. b^ya ocupada jÍ¥r^-oÍ^i/y 
q^f tengji tranquila posesión d^ efi^ e^ ij&rrii»- 
lio i^euiraji, lo cual se estima sufiiQ^te pn^rH 
l^t]AÍHi4ad del jiaiiclb m rem; 
. eolias sentMicias de estos juagados tienis|i to- 
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da füefTza y rálor «n las naciones éstrángeras, có- 
mo prontinciadas por antoridad lejítíma sobre ntó- 
terias de sn faero- Ijos trifeunfiles amerifjj^nos 
han sentado ^len "principio, qué la sentencia de tln 
juzgado eritrangen) que condena propiedades neu- 
trales, en conformidad con una ley ó edicto in- 
justo tem sí mismo, contrario ál dereclio de gen- 
tes, derogatorio de las inmunidades de los neu- 
trales y dedlarádó tal p^or-el I^residente y K3on- 
greso' de los Estados-TTnidos, transfiere no obs- 
tante el dominio de la propiedad condenada. ííñ 
-virtud xlél mismo -principio, la sentencia de uú 
tribunal de presas ertrángero se recibe como prue- 
ba concluyente en las acciones sobre pólizas d6 
seguros, aunque haya Sido flegál -6 iiyusta, tjoñ 
tal que la ilegalidad 6 injusticia no aparezca 
en la sentenda misma- JPor consiguiente, no se 
adnñte prueba contraria, dirigida á falsificar IO0 
tiechos que se afirman espresamente en ella. 

% — Pero la sentenciíi no baria prueba, si eñ 
ella se «fi^ptraieran los motivos especiales que faa;- 
Man inducido la condenación (circunstancia qué 
lio es necesaria para su validez en derecho), ^ 
ái ^stos nsottvos no justificaran la decisión del 
juzgado. Parece ademas, por una multitud de 
casos sustanciados en los tribunales británicos, 
quería tientencia de un tribunal ñe presas, que 
^uzpai por ^comisión fle «n heligerante en terri- 
torio netcfcrál, -no se inválida por esta última ciis 
cuniftanciá, siHien^jantes juicios se celebran coA 
«probación ^e la potenza neutral. Es verdad 
H}ue ^está-aprobación ne ^miraria como opuesta á 
huí ébligatólónes ^Oe -la neutralidad, si no se con- 
eedresen iguaSles íÉácüidaSes á ^no y otro beli- 
gerante para ^los juzgamieiftosHde sus presas; f^- 
Fo.por jfwtos ^ue fuesen los inertivos de qué|a 
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qijer dii38e al uno de éÜQB te^t^jO^nAfi^tai, no ia- 
yaJidaria laa aentencia^ 4^1(^f|kri);)^^ otro. 

.^.,6 ••-La Autonwiad 4^ coaa juzgada^^qjcu&^ la cóá- 
^gijft)re general r de las , xiao^pue^ rj^ 3 l^s/ actos 
^ los tribunales de {\resa¿r n^ se opo^i^ al de- 
i^iio que tienen ios Éstaudos estrangeros, .para 
sc^iéit^r ía reparación de los daños que liayaii su- 
£^1^< p.or la ilegalidad^ e injusticia de las s.en- 
te^ciasi Si un beligerante establece para el ju^- 

Í [amiento de sus presas reglas arbitrarias, epues- 
¿^ á los principios dej derecho de gentes re- 
ipohoeido, las potencias estrangeras no mirarán 
por eso como justas las condenaciones pronunr 
^iad^s con arreglo á ellas. La sentencia no de- 
jará por eso de dar al captor un dominjk) irre- 
ypcable sobre la propiedad apresada; pero ^1 be- 
^4^érante se hallará obligado á indemnizar; los 
^rjuicios que los subditos de los otros Estados 
riáyan sufrido por ella. Mucho menos los pri- 
mará de este derecho una sentencia pronunciada 
,Qontra las reglas que reconoce la potencia apre- 
tadora, ó contra los pactos que ésta haya celebra 
^o con otras* Los recíamos de indemnizacio- 
nes se hacen entonee^ por lop órganos diplq^ 
máticos, y se deciden por ajustes priyadoáó ccm- 
^renciones solemnes.^ , v- ^ - - c :v ^r .": 

^n '^— lluego .que los captores llegan á. ^eKra,£^4o- 
^eh presentar los papeles de -ma*^ de 1%. na¥^ o 
prppiedad apresfda al tribunal ^^de ^pr^^n y^)^ 
/cer que se proceda al exámen^dp j|oS;^o^^§^^ y 
p:iarineros; sobre cuyos papeíei^ y ^e$lar¿.gloH^ 4^- 
be juzgarse la causa en .^pri¿iera';;:instancj^ r -Si 
de esas pruebas apareee o Wíi?m§nte que la pro- 
piedad apresada es hostil 6 neiitral, ^se pronun- 
cia desde luego sr ponderación ó restitudon; pe- 
ro si eLcaráeter de la presa es dudoso» ó se pre- 
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sentan ftindados motivos de sospecha, se inaii- 
da esclarecer la materia y ampliar las pruebas* 
Guando el apresado se ha hecho culpable defrau- 
de, ilegalidad 6 mala conducta, no se le a*ftmi« 
ten ma^ pruebas y se condena desde luego la 
presa. Finalmente, si la parte que solicita la 
restitución, intenta engañar al tribunal, reclaman- 
do como suyo propio lo que pertenece á otros, 
pierde su derecho aun á aquella parte de la pre- 
sa, cuya propiedad llegase á probar satisfactoria- 
mente! Si propiedades enemigas se confunden 
fraudulentamente con propiedades neutrales eu 
un mismo reclamo, éstas sufren regularmente la 
suerte de aquellas. Tal es la práctica de los Es- 
tados-Unidos. 

8 — Las partes que se crean perjudicadas por 
él apresamiento, deben recurrir formalmente al 
tribunal; bien que, aun sin este recurso, el tri- 
bunal exije siempre á los captores que establez- 
can á lo menos prima facie^ la legalidad déla 
presa. En Inglaterra se observa, que si la pro- 
piedad reclamada vale menos de cien libras es- 
terlinas se permite restituirla sin necesidad da 
recurso formal, para no cargarlas con gastos des- 
prc^orcionados. En general, no se da oidos á 
ningún reclamo que esté en oantradiccion con 
los papeles de la nave y las declaraciones de 
la gente de eUa; pero hay excepciones á esta re- 
gla. En el caso de la Flora, la propiedad pa- 
recía ser holandesa por los papeles de mar y la 
dciclaracion del capitán; pero habiéndose proba- 
do que pertenecía verdaderamente á personas do- 
miciliadas en Suiza, por cuya cuenta y riesgo eirá 
el vi^je, se admitió la instancia de los propie- 
tarios suizos y se restituye» la prodiedad. 
, 9 — ^o Ae permite á los reclamantes alegar que 

8 
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ÍBs^ captores no tenían patente lejitima^ pero. si- 
resulta en efecto que el apresamiento de pro- 
piedad enemiga se ha hecho sin ella, la presa 
es á ^Beneficio del Estado. Que el apresador hai 
ya tenido <> no comisión lejítima, es una cues- 
tí^n-entre él y su gobierno esclusivamente, y qué' 
dé ningún modo concierne al apresado. 
' Ifl^^Es una regla de los tribunales de presad 
qiie el onits prohandi incumbe al que reclama;. 
y^' con respecto á los daños y perjuicios, se exi- 
me de ellos á los propietarios siempre que apa^ 
i»e¿ca haber sido infundado el apresamiento, ó quet 
el- apresador se ha hecho culpable de alguna ir- 
regularidad, ó no ha cuidado suficientemente de 
la presa. Pero es justificable la detención de 
la propiedad y el apresador es obligado á indem- 
nizar al dueño, siempre que por parte de aquel 
haya habido bastante motivo para dudar del ca- 
rácter de la propiedad y someterlo á examen. 
Ís5i el apresamiento aparece justificable á prime- 
ra 'vista y después se encuentra infundado y sef 
restituye la propiedad, el apresador no está obli- 
^aíl(>á reintegrar el déficit que resulte de la ven- 
ta- del cargamento, hecha de buena fé. 
- 11 — Un poseedor de buena fe no es respon- 
sable de accideiftes fortuitos; pero puede por s» 
mala conducta subsiguiente perder la protección 
á que era acreedor por la aparente justiciát d¿ 
su Aítulo, y esponerse á que se le considere co¿ 
nH)''un injusto detentor «& initio. El captorno 
e^ responsable de la pérdida ó menoscabo que 
sobrevenga á los efectos mientras se hallan ;ba^ 
j^/laTcustodia de la ley; pero se dice que -e*^ 
ta- regla no debe obrar contra él propietario" es- 
trangeix), y que no %3 razón alegar 'á'lossúbái- 
f6ik de . 0tiH> Estado una excepción fundada eñ- la 
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insuficiencia de la policía del nuestro. Si loclqy 
toma una propiedad bajo su custodia? ella 0% r^i 
j^onsable de su conservación. Por raáíonabl^ <jug 
fuese la escusa d^ robo con respecto á las^p^'- 
^onas qiie viven ba¡jo la, protección de una niis¡- 
ma ley, con los defectos de esta protección, na;- 
da tienen que ver los estraños. En Inglaterra, 
el Marshall de la Corte de Almirantazgo es obli- 
gado a reparar las pérdidas que sobrevienen por 
hurtos, mientras la propiedad está bajo el cui- 
dado de sus subalternos. Otra regla es, que si 
se ha ofrecido y acepta&o pura y simplemente la 
restitución antes de juzgarse la causa, no pue- 
den reclamarse perjuicios. 

12 — íío habiendo habido motivo razonable pa- 
ra la detención, el captor es condenado á indem- 
nizar completamente á los propietarios. En el 
caso de la Lucy, el captor fué condenado en el 
valor de factura de las mercaderías y 10 por cien- 
to mas, en razón de ganancia, para el propie- 
tario de la carga, y en el valor del ñete para el 
dueño del buque. Se le ha condenado también 
á pagar estadías, cuando ha demorado la resti- 
tución, siendo manifiesto el derecho de los pro- 
pietarios á ella. Si la detención fué justificable 
al primer aspecto, y se absuelve la propiedad, es 
responsable el captor de los perjuicios que se ori- 
ginen á los propietarios, por no haberse lleva- 
do la presa al puerto conveniente. En fin, el 
captor es responsable de la conducta del capi- 
tán de presa. 

13 — Es práctica del Almirantazgo británico, 
hacer avaluar los perjuicios por un jury de co- 
merciantes, que se llaman en este caso aseso- 
res; y con respecto á las tíostas de juicio, la re- 
gla es condenar en ellas al captor, si no tuA o mo- 
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tivo suficiente para la detención, ó si teniendo^ 
lo, su conducta subsiguiente fué irregular 6 iñ- 
justaik Por el contrarío, aunque la presa resul- 
te ilBJítima y se ordene la restitución, el cap- 
tor tendrá derecho á las costas, si ha obrado de 
buena fé. 
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FUERO D£ ESTRANGERÍA EN ESPAÍfA. • 
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S— FiifijN) ezoepoiosg»! dB4oe estran- 
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ro muitart 

9 — Habiendo caducado la instituoiotí 
deljues oonserrador, ¿quiénes c^ec^M» 
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1 — Lü grande impQrtao^cift que en BspidliarM 
ha dado al fuero de estrangería, y lo confuM 
y controvertido da eate materia^ nos induce i* p»- 
tractar en este titulo .algunas ideas generales #<v 
bre el particular. 

2— £1 adiiiinistrar justicia i» losestrangerciSf 
que por el dereclu> de gentes es esolusivo del s^ 
ñorío juiisdiecio^iHi^ .tamicen loes i^n JBüspaña» 
pero de una manera privilegiada» jorque los. e»- 
trangeros disfrutan an Esps^ d^ un fu^rp ^^- 
c^^cional, en virtud dal cual no «puioden^r ju^7 
gados sino . par sv^ . jueces especiales. 

3 — Aunque algunos pretenden qjue ^ filero 
de estrangería tuvo principio en £spa^a por el 
tratado de .Mxins^er de 1648, por el cual Feli- 
pe IV ponbcjdió muolias e:i(e«cioníes y. privilegios 
á los s^bdites 4^ loa ;£stEidos generales 4e las Bro- 
vincias Unidas», es lo cierto que nada x^e tvAiS 
espresaiuente spí»:e el partio^lar en aq]4€|l}a con- 
vención, sino haata el ano de 16&7,^e];i el trftr 
tsdo celebrado coi^ la Gran «Bretaáa* / Alli y en 
los siguientes tratados se principió 4 dar fuerza 
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á una concesión privada hecha por Eelipe IV en 
1645 en favor de algunos ingleses residentes en 
AndalnQÍa, con motivo de ciertos servicios, no 
de la mayor importancia en verdad. 

4 — Poi: real cédula de 9 de noviembre de 1645 
se concedió á los ingleses, entre otros privile- 
gios, el'^ftíero dé un juez conservador que de- 
l>ia xíiidar, de que seles conservasen las gracias 
otorgadas, y les administrase justicia en las cau- 
sas y píeitos civiles y criminales que ocurrie- 
sen entre ellos; y que ^cuando se suscitasen con 
otro^ estrangeros, solo se les conservase elfee- 
ro siendo, reos, pero no en caso de ser actores. 
Esta concesión, de ley civil que era, pasó á ser 
íútéínáciénál, por haberse confirmado en otros 
tratados. - 

* 5-— Er principio adoptado, con sobrada lige- 
íezá? é impremeditación, de pactar con algunas 
potencias la concesión de considerar á sus sub- 
ditos' como los dé la mas privilegiada y favore- 
títSay hubo de hacer ostensivo á los franceses el 
privile^o del juez conservador concedido á los 
ingleses, y mías tarde lo fué también á los por- 
tugueses,- holandeses, suecos, dinamarqueses, na- 
politanos^ austríacos, parmeses, toscanos y sar- 
dos, .quedando escluidos de esta concesión la Oon- 
^eracíon Germánica, Busia, Prusia y Estados 
XJnií^ó^ée América. 

* 6— Admitido generalmente en Espafia el fue- 
ro de éstrangería, no alcanza «in embargo mas 
tíüe á losque están en lá categoría áe transeun- 
w9r porque son los que conservan su calidad de 
egftfangeros. . Asi, pues, los estrangeros residen- 
tés^ en España pueden demandar al regnícola en 
fbdas tíircunstanciai^ en cuyo^ caso se les puede 
ÉVLJétsír nAé caución i^w eajpefíMs, isi el jtíeiz le 



estimase conveniente: pueden ser demandados por 
el regnícola, 6 demandarse entre sí por obliga? 
eiones contraidas ó que se hayan de cumplir en 
España, ó por cuestiones urgentes y proyisofias^ 
y. por último, que en todos estos casos, él^^uez 
natural de los estoangeros, cuando . son : reos,'e» 
el que procede del privilegio de su fuero. 

7 — Oreen algunos que este fuero de estrange- 
ría es tan personal, que en ningún caso cabe el 
desafuero; otros consideran que el fuero de los 
estrangeros es el militar^ y por consiguiente su- 
ponen como parte del fuero, el desafuero en los 
casos en que las leyes militares lo establecen* 
El fundamento de estas dos opiniones es inexac- 
to: el fuero de estrangería por muy personal que 
sea, no deja de estar sujeto á aquellas modifi- 
caciones que exijen las circunstancias y la orga- 
nización interior del Estado, porque ninguna na- 
ción puede ser obligada á cumplir estipulacio- 
nes que el tiempo y las circunstancias hacen in- 
eompatibles con la administración pública. Co- 
mo una prueba del respeto que sietapre ha me- 
recido esta verdad, puede citarse que poco des- 
pués de estipulado el fuero de. estrangería, se es^ 
huyeron de él las causas de jcontrabando, sin 
que ningunsu de las. potencias interesadas en su 
existencia se creyese con derecho de reclamar. 

8-^Tampoco el fuero de estrangería. es el mi- 
litar, porque aquel nace de los tratados y éste 
déb las< Ordenansas. El fuero militar, en su mas 
l«téi acepción, es la. suma de privilegios y cout 
sid^ascian^ sociates que la ley ha querido com 
^eidc^ á- una clases dtetínguida de la sociedad, y 
éte 4os-^ue despoja á los individuos que: por .su 
^ndu<|ta d€^n de merecerlA». ..Peraoesta.xazRm 
v^ eé apliéi^ble- á:los6StfftngQisos^ aporque sunfue- 
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cho Supremo Tribunal. Yéase la ley 5? tit. 11 
lib. 6 de la Novisima Recopilación de Castilla. 
11 — Kesumiendo esta materia se puede esta- 
blecer: 1? Que el fuero de estrangería es ef de- 
recho que tienen en España todos los estrange- 
ros transeúntes, excepto los subditos de la Su- 
blime Puerta, de la Kegencia de Trípoli y los 
moros de Marruecos, para ser juzgados por jue- 
ces especiales españoles: 2? Que estos jueces son 
en primera instancia los gobernadores de las pla- 
zas marítimas, y los c^itanes generales en los 
demás puntos, y en último grado el Supremo 
Tribunal de guerra, marina y estrangería: 39 Que 
este fuero se estiende á los pleitos civiles pro- 
cedentes de contratos hechos en España, ó pa- 
ra tener en él su cumplimiento; á las causas cri- 
minales, y que es pasivo; es decir, que en la 
legislación española está reconocido el principio, 
cu)tor sequitur forum rei: 49 Que en los pleitos 
entre estrangeros, procedentes de obligaciones con- 
traidas en país estrangero, el juez español pue- 
de administrar justicia por equidad; y 5? Que hay 
desafuero en las causas de contrabando, en los 
negocios de comercio, en los de tráfico de ne- 
gros, en los delitos que se juzgan por la ley de 
17 de Abril de 1821, en los cometidos á bordo 
y en alta mar, y en los juicios de predas y nau- 
fragios. 

9 



EMPLAZAMIENT OS Y EX HQBTOS, 67 

■ ■ .... I .,..■'- . . / ■ _ ■- . . m } i^^'g ggBggeag 

TiTirx^o vu. 

DE LOS EMPLAZAMIENTOS Y DE LOS EXHOJITOS 
Ó SUPLICATORIOS. • 

SUMARIO 



l — lCómo deb« hacerse la citación 
de im estrangera? 

2 — Práctica de algunas naciones en 
enante á Iob emplazamientos y cita- 
ciones. 

3— Si él emplazado no* comparece 
ipuede jdeolarársele rebelde? ^^ 



4 — Modo de hacerse los emplaza- ^¿aterios 



mientoB. 

5~D6 los exhortes 6 supUestorioi. 

6 — Ni la Inglaterra ni los. Estados 
Unidos espiden ai reciben suplicato- 
rios, y practica observada ei^ Ñápe- 
les sobre el partiéular. 

7 — Del «umpUmiepto de los supU- 



. 1— Cuando un tribunal se encuentra en el ca- 
so de emplazar á un estrangeiro que reside en 
su patria, bien para que se presente en un con- 
curro, bien para que alegue sus derechos en un 
abintestato, ó para que conteste alguna deman- 
da, la citación sq debe dirigir al Ministro de ííe- 
gocios estrangeros, para quíe éste autenticándola 
firma, la mande al agente diplomático acredita- 
do cerca del gobierno del JEstado en que se en- 
cuentra, el emplazado. El diplomático la presen- 
la al Ministro del Exterior del Estado en que 
reside, para que por su conducto llegue el em-* 
plazamiento al juez que lo ha de cumplirneuT 
tar. Evacuada la citación vuelve el emplaza- 
miento al juzgado de su origen, de la misma ma^ 
ñera y por los mismos trámites. Cuando se ig- 
nora la residencia del emplazado, se le cita por 
edictos y aun por medio de los periódicos. Los 
plazos para el comparendo de los ciusentes es-? 
trangeros, deben ser proporcionados por las mu^ 
chas dilaciones que ofrece el despacho del em-r 
plazamiento, ai través de tj^ntas oficinas de Can- 
cillería. > 
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2 — Esta es la práctica generalmente observa- 
da en Europa, aunque no faltan Estados en que 
está ^admitido, que estos emplazamientos no se 
hagtin por conducto de los gobiernos, sino di- 
rectamente de tribunal á tribunal- En Ingla- 
terra no se admiten emplazamientos de ningún 
tribunal estrangero, porque el gobierno no tie- 
ne medios de hacerlos cumplir. La razón de es- 
ta práctica se funda, en que por las leyes ingle- 
sas las notificaciones tienen que hacerse por los 
ministros mismos del tribunal en la persona del 
notificado, y como esto* no puede verificarse con 
^1 que está en país estrangero^ de aqui es que 
los tribunales ingleses nunca dirigen emplaza- 
mientos á los tribunales estrangeros, y no en- 
viándolos no se creen obligados á recibirlos. En 
los Estados-Unidos se halla vy ente la misma le- 
gislación. 

3 — Por regla general, cuando no se puede em- 
plazar al demandado, porque en su país son inú- 
tiles estas gestiones, ó cuando el emplazado no 
comparece, después de citársele por todos los me* 
dios posibles, se le debe nombrar defensor osé* 
guir: el pleito en rebeldía, pues la ausencia, aca- 
so voluntaria, del demandado, no debe perju^ 
dicar ^1 derecho del demandante. " Esta doctri- 
na es tan equitativa que aun en Inglaterra, dón- 
de está prohibido al juez conocer y juzgar en 
ausencia del demandado; sin embargo, cuando és- 
te se obstina en no comparecer, 6 cuando no se 
le puede notificar en su persona, se acude al 
medio de ponerle fuera de la ley, y en virtud 
de esta medida se le confiscan los bienes, y se 
venden para pagar al acreedor. Esta disposición 
solo se suspende presentándose el deudor. 

4 — En España los emplazamientos de pala- 
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bra' se hacen por los dependientes del juzgado y 
loe escritos por el escribano. Se notifican en la 
persona del emplazado; en su defecto, á sm fa- 
milia, y por último se publican por pregcfhes. 
Cuando no comparece el emplazado, signe el plei- 
to y le para perjuicio en ausencia, como si liu- 
biera estado presente. 

5' — Ademas de loé emplazamientos, por medio 
de los cuales se cita á un estrangero, suelen ocur- 
rir en los juicios algunas diligencias, que aun- 
que no se dirijan á pejsonas estrangeras, par- 
ticipan del carácter de internacionales por ha- 
ber de egecutarse en país estrangero: hablamos 
de los exhortes 6 despachos suplicatorios. Co- 
mo la jurisdicción territorial no pasa de los lí- 
mites d^ Bstado, los jueces se verían en muchas 
ocasiones imposibilitados de continuar los pleitos, 
si no acudiesen ala bencYolencia de los otros Es- 
tados. Cuando en un litigio hay necesidad de 
practicar diligencias, como la confrontación de 
documentos con ' originales que existan en otro 
país, ratiñcactenes ó declaraciones de testigos au- 
sentes á otras análogas, el juez de la causa se 
dirige al del lugar en que ha de practicarse la 
díligcn<íia, exhortándole para que asi lo veriñ- 
qne; y á esta súplica ó exhortación que hace un 
jnez al de otro Estado, se llama swplieatorio. En 
estos documentos no se manda, porque no hay 
derecho -^ra ello, sino se ruega y goneral«ien- 
te ofreciendo la rec^rocidad en caso de ser ex- 
Hortados á su vez. 

6 — íia conveniencia que resulta á la adminis- 
tración de justicia de es^ comisiones rogatorias; 
ha hecho que se hayan admitido en la próctica 
de todas^ las naciones, excepto on Inglaterra y 
los 'Estados-Unidos, que ni admiten ni envian 
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exhortes á los jueces estrangeros, puep lo mas 
que se hace en casos de gran necesidad^ es en- 
cargüLr á un comisionado que personalmente va^ 
ya M lugar respectivo á evacuar la diligencia. 
En ííápoles rehusan diligenciar los exhortes cuan- 
do se presentan por conducte de las legaciones, 
porque exijen que sean los mismos interesados 
ó sus apoderados, quienes hayan de presentarse 
á pedir el cumplimiento de estos despachos á los 
tribunales napolitanos que los han de cumplir. 
7 — Los exhortos entre tribunales estrangeros 
deben dirigirse de la i&isma manera y por los 
mismos trámites, que las citaciones y emplaza- 
mientos de que hemos hablado anteriormente; 
y una vez admitido el suplicatorio debe tenerse 
el mayor cuidado en practicar exactamente lo que 
se desea en él, á no ser que lo que se solicite 
esté en oposición con las leyes del país. El 
cumplimiento de un exhorto en cuanto á su for- 
ma exterior, ordinatoria litiSy debe regirse por la 
ley del lugar del juez exhortado; pero en cuan^ 
to á su sustancia, esto es, á la parte decisoria 
litisj debe arreglarse á la ley del juez exhortante 
ó del contrato: tratándose, por ejemplo, de una 
información de testigos, la citación, la compa- 
recencia, la redacción del documento y su autori- 
zación, deberá arreglarse por la ley del juez ex- 
hortado, porque la redacción de toda diligencia 
en sus formas extrínsecas, se rige siempre por 
la ley del lugar en que se redacta el acto; y en 
cuanto al juramento, que es la parte esencial y 
la formalidad intrínseca del aóto, deberá suje- 
tarse á la ley del juez exhortante: de modo que, 
si con arreglo á la ley del juez exhortado no es 
necesario el juramento para que haga fó el di- 
cho de los testigos, - sin embargo, se recibirá es-: 
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te juramento, si está requerido por la ley del 
juez exhortante. Esta regla está conforme con 
la doctrina del estatuto formal, porque el eAor- 
to es un verdadero acto judicial que se ha* de 
Terificar en país estrangero, y por tanto en sus 
formalidades intrínsecas está sujeto á la ley del 
lugar de que procede, y en las extrínsecas al 
del Estado de la gestión. En algunos Estados 
se exijen los gastos causados al evacuar los exhor- 
tos; en otros, como en España, se cumplimentan 
de oficio. 
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DE LAS PRUEBAS. 



SUMARIO. 



1 — Clase* de formas que hay en los 
procedimientos judiciales. 

2— ¿Por qué ley se han de regir ta- 
les formas? 

3 — Ejemplo. 

4 — Aplicación de estas reglas á 
las clases de pruebas que reconoce el 
derecho. 

5 — De la prueba literal. 

6 — Facultades de los Cónsules pa- 
ra redactar actos públicos. 

7 — üe los documentos privados. 

8 — Circunstancias que dTebeu tener 
los documentos públicos para que cons- 
tituyan prueba. 

9 — Legalizaciones- 

10 — Del valor de un contrato auto- 
rizado por el Cónsul. 

11 — Efectos do los documentos no- 
tariados. 



12— Doctrina relativa alas hipotecaa. 

13 — Medios de prueba para invali- 
dar un documento notariado. 

14 — Prueba documental. 

15 — Prueba testimoniaL 

16 — Kfectos de una información le- 
gaL 

17 — ¿Qué ley debe presMir á la anu- 
lación de un acto 6 contrato? 

18 — Ejemplo respecto de una 'socie- 
dad. 

19 — Otra razón sobre la eficacia da 
la prueba testimoniaL 

20 — Del juramento y recusación da 
los testigos. 

21 — Valor y fuerza del juramento, 
la presunción legal y los libros da 
comercio. 

22— Sobre el juramento de los in- 
gleses. 



1 — Antes de entrar en el examen relativo á 
las formalidades con que pueda el estrangero 
i'endir sus probanzas, cuando comparece ante un 
tribunal que no es el de su país, conviene ma- 
nifestar que en las pruebas, lo mismo que en 
los demás procedimientos judiciales, liay dos cla- 
ses de formas: unas que tienen por objeto or- 
denar su marcha, ordimUoriw litis ^ y otras que 
influyen en la sentencia, decisorice lilis. La for- 
ma de las demandas, de las notificaciones y de 
los emplazamientos, los términos de la ley y to- 
das aquellas formalidades que tienen por obje- 
to ordenar el litigio para que no sobrevéngala 
confusión, pertenecen á las primeras; y á las se- 
gundas, la esencia del emplazamiento, las prue- 
bas y todos aquellos trámites que teniendo por 
objeto ilustrar al juez, inflmyen necesariamente 
en la sentencia. 

10 



t4 LIBRO I. TITULO Vllí. 

k r I 'i 

2 — Que las formalidades ordinatoriw Utu, ne 
han de regir por la ley del lugar del litigio es- 
tá fuera de toda duda, porque asi lo exigen los 
principios del derecho por respeto á la indepen- 
dencia jurisdiccional del Estado del juicio; y por- 
que en el hecho de litigar los estrangeros, la pre- 
sunción legal supone que se han querido some- 
ter á las formas legales de la jurisdicción del 
Estado. Pero en aquellas que constituyen la esen- 
cia del juicio, porque son las que determinan 
la sentencia, ninguna p^'esuncion legal puede su- 
poner que las partes hayan renunciado á las de- 
fensas que les concede la ley del contrato. La 
prueba en juicio puede modificar ó destruir una 
obligación: este trámite debo considerarse como 
una consecuencia, como uno de los efectos del 
contrato que produce la obligación, y no se pue- 
de privar á las partes del derecho que les da 
el contrato, y que reconocieron al hacerlo. Por 
consiguiente, los procedimientos decisoriw litis no 
pueden menos de regirse por la ley real ó por 
la personal que son inalterables, ó por la del 
contrato; es decir, por' la ley designada por la 
voluntad esplícita ó tácita de las partes contra- 
tantes. 

3 — Si un contrato hecho en España entre un 
francés y un esj)añol, con el objeto de explotar 
una mina sita en el territorio de la Península, 
dejase de cumplirse por parte del francés y el 
español acudiese á los tribunales de Francia pa- 
ra apremiar á su socio, y para probar la lega- 
lidad del contrato articulase la prueba de testi- 
gos, ésta, aunque ilegal con arreglo á las leyes 
francesas, seria sin embargo admitida por el juez, 
porque el francés cfhe contrató en España que- 
dó comprometido á todas las consccuericias del 
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contrato con arreglo á las leyes españolas, y en- 
tre estas consecuencias se encuentra la de que» 
puesta en juicio la validez del contrato, pueda 
usarse en él de las defensas que conceden* las 
leyes de España, como es la prueba testimonial. 
Las demás formalidades ordinatorice litis, se su- 
jetarían en este pleito á la ley de enjuiciamien- 
to de Erancia. 

4 — Establecidas estas reglas generales, pasamos 
á hacer aplicación de ellas á las diversas clases 
de pruebas que reconoce el derecho, como son 
la prueba literal, la testimonial, la de juramen- 
to, por presunción y por libros de comercio. 

5 — La prueba literal es, la que se funda en 
documentos escritos: estos documentos pueden ser 
públicos ó privados. Los primeros son, los que 
se estienden por los funcionarios públicos desti- 
nados para instrumentar en el país en que ha 
tenido lugar el acto que se formaliza, y se lla- 
man actos notariados, ó de jurisdicción volunta- 
ria. Aunque en cada Estado están destinados 
los ministros depositarios de la fé pública, para 
la redacción do los documentos legales y feha- 
cientes; ademas, en todas las naciones está re- 
conocido como incuestionable, que los Cónsules 
estrangeros estén revestidos de esta fe piiblica 
para legalizar documentos, y los autorizados por 
ellos hacen fe tanto en su país como en el es- 
trangero. 

6 — En cuanto á las facultades que puedan com- 
petir á los Oónsules para redactar actos públi- 
cos, esto depende de la naturaleza de los ne- 
gocios. En los que pasen entre sus compatrio- 
tas y para tener efecto en su país, el CcSnsul 
puede autorizarlos, y asi sdl'án eficaces ante sus 
tribunales, porque deben reputarse corao hechos 
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en la patria; pero los que han de tener efecto 
en el Estado estrangero en que reside el Cón- 
sul, ^eben redactarse por los ministros públicos 
del •Estado de la gestión, porque así lo exije el 
estatuto formal. 

7 — Los documentos privados son, los que ca- 
recen de estas formalidades y que solo tienen la 
autorización privada. 

8 — Para que los documentos públicos surtan 
sus efectos de prueba en un tribunal estrangero, 
deben tener dos circunstancias: Vt que el docu- 
mento sea auténtico; y ^^ que en la esencia y 
en la forma esto redactado con arreglo á la ley 
real, personal y formal del Estado en que se ha- 
ya verificado el acto á que se refiere, porque 
estos documentos constituyen la esencia de un 
trámite que, como hemos dicho, debe calificarse 
decisoria litis. 

9 — La primera circunstancia se verifica lega- 
lizando la firma del documento, para que cons- 
te que es la misma que usa el funcionario que 
lo ha redactado, y que su destino y el lugar de 
su residencia son los mismos que se espresan. 
Esta legalización del juez del lugar, se auten- 
tica por el Ministerio de que depende el funcio- 
nario que ha estendido el documento, después 
por el Ministerio de Estado y luego por el Agen- 
te diplomático del país á donde se va á remitir, 
y asi resulta comprobada su autenticidad. Es- 
tas legalizaciones deben estar autorizadas tam- 
bién con el sello de oficio. Para la segunda 
condición de validez se debe hacer constar, que 
el que ha contraído la obligación, podía hacer- 
lo, porque para ello estaba facultado por su es- 
tatuto personal: quet la obligación, si recae so- 
lare inmuebles, no se opone al estatuto real; y 
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que la redacción del documento está en un to- 
do arreglada á las leyes del país en que so otor- 
gó, y que allí haría completa fe. Un docu^nen- 
to de estas condiciones, tiene en todas partfts la 
misma fuerza que tendría en el Estado en que 
se estendió. 

10 — Cuando la obligación procede de un con- 
trato entre dos regnícolas ó nacionales forma- 
lizado por su Cónsul, aunque procedente de país 
estrangero, se considera este documento como si 
estuviese hecho en el país de los litigantes, y co- 
mo tal tendrá fuerza de prueba.' 

11 — Estos documentos notariados, si son au- 
ténticos y legales, surten sus efectos en el tri- 
bunal estrangero en esta forma: 19 Prueban ple- 
namente el acto que contienen. Cuando se re- 
darguyen ó denuncian como falsos, se suspen- 
den sus efectos y se abre el juicio de falsedad: 
2? Producen la ejecución del acto convenido. Pe- 
ro la ejecución no la deben producir por sí mis- 
mos, sino en virtud del mandato del juez del 
lugar de ía ejecución; y 3? Pueden comprender 
la hipoteca, según el Estado de que proceden. 

12 — En materia de hipotecas debo tenerse pre- 
sente, como regla general, que la que afecta á los 
bienes inmuebles tiene que regirse por la ley real; 
j asi es que, aunque este pactada en un con- 
trato, y aunque su admisión esté estipulada cu 
tratados, no puede imponerse cuando la ley real 
lo impide, y sin que precedan las formalidades 
del lugar de la^ situación de los inmuebles. Es- 
ta doctrina no 'solo está reconocida por los me- 
jores autores, sino que se halla consignada cu 
algunos códigos, como en los de Francia, Aus- 
tria y otros. • 

13 — Si se pretende invalidar por falso un do- 
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eamento notariado, sn falsedad no se podrá pro- 
bar sino por los mismos medios porque se po- 
dría év^erificar en el lugar de que procede. Pún- 
dase* esta regla en que la validez de estos do- 
cumentos se deriva esclusivamente de las leyes 
del Estado en que se han redactado, pues el juezs 
estrangero, respetando los estatutos personal, real 
j de formas sobre que estriba la legalidad del 
documento, no hace otra cosa que admitirlo co- 
mo un dato para ilustrar su sentencia: por con- 
siguiente, dependiendo Ig, validez del documen- 
to de las leyes del Estado en que se redactó, 
sería chocante que su nulidad se hiciese depen- 
der de otras leyes de diversa proeedencia; asi es 
que, en España y en otros Estados, donde está 
admitida la prueba testimonial, no se podria usar 
de ella para invalidar la prueba literal, consis- 
tente en un documento redactado en Erancia, 
porque en este país no se conoce la prueba tes- 
timonial. 

14 — Oon repecto a la prueba docitmental, que 
consiste en documentos privados, la falta de for- 
malidades judiciales y de legalización, puede su- 
plirse por el reconocimiento de la parte que es- 
tendió el documento privado; y asi, hará prue- 
ba siempre que éste n(T se encuentre en oposi- 
ción con los estatutos, y que en el país en que • 
se redactó fuese válido y eficaz el acto autori- 
zado solo con la firma particular. 

15 — La prueba testimoniály que es la que con- 
siste en las informaciones de testigos, tiene en 
algunos Estados la misma fuerza que la literal, 
siendo admisibles ambas, según las partes las pre- 
sentan, como sucede en España. Pero como es- 
ta prueba no esté adftiitida en la legislación ci- 
vil de toda« las naciones, como sucede en Eran- 
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cia y en aquellos Estados que han tomado su le- 
gislación por modelo, en que solo se consiente 
en pleitos cuyo valor no excede de 150 fran- 
cos; de aqui nace el conflicto de si la infotina- 
cion de testigos articulada por estrangeros, po- 
drá ser admitida en el Estado en que esté pro- 
hibido este procedimiento probatorio. 

16 — Antes de entrar en el examen de esta 
cuestión, conviene simplificarla, reduciéndola á 
sus verdaderos términos; es decir, al caso en que 
la prueba de testigos se articule por una de las 
partes, pues cuando la prueba testimonial se ha- 
ce en otro Estado, donde la ley la permite, y 
se presenta autorizada y legalizada como cual- 
quier otro documento en el lugar donde se va 
á decidir el pleito, entonces tiene todo el valor 
de un acto notariado; de tal modo, que si la 
información es legal en el Estado de que pro- 
cede, surte sus efectos en el tribunal estrangero 
como un documento probatorio perfecto, porque 
se convierte en una prueba literal. Mas, cuan- 
do se solicita que los testigos sean examinados 
en el juicio, entonces nace la verdadera dificul- 
tad, respecto á si la independencia jurisdiccional 
del Estado será menoscabada por la ejecución 
de procedimientos que están en oposición con 
las leyes territoriales. 

17 — Para resolver esta dificultad conviene re- 
cordar lo que dejamos establecido, respecto á que 
las consecuencias de los contratos deben sujetar- 
se á la ley que rjge el acto de que proceden, por- 
que los trámites de un juicio que se intenta pa- 
ra anular un contrato, no pueden menos de con- 
siderarse como una de las consecuencias de es- 
te mismo contrato, y la Ifty que se adoptó al 
celebrar el contrato y para hacerlo eficaz, esa 
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misma es laque debe presidir para su anulación. 
Esto no solo es lógico, sino conforme con la 
pres]jncion legal, que supone siempre que las 
partes se sometieron en cuanto á las consecuen- 
cias del contrato, á la ley del parage á donde se 
referia la obligación. Por consiguiente, la obli- 
gación contraida en un Estado en que es vá- 
lida la prueba testimonial, asi como en aquel 
Estado podría ser confirmada, modificada ó anu- 
lada en virtud de la deposición de testigos, lo 
mismo deberá serlo en cualquier otro en que por 
circunstancias especiales^e entable el pleito, pues 
un accidente como es el de la elección de un 
tribunal, no puede alterar la esencia de los efec- 
tos del contrato. Ademas, siendo admisible la 
prueba testimonial hecha en otro Estado, por- 
que en el se encuentren los testigos, si esta mis- 
ma prueba no jiudiese articularse en el lugar 
del pleito, resultaría que por el accidente de re- 
sidir ó no los testigos en uno ú otro lugar, se- 
ría mejor ó peor la condición del articulante de 
esta prueba. 

18 — Si en una compañía de comercio compues- 
ta de españoles y franceses, pero formada en 
Madrid y para hacer sus operaciones en esa Cor- 
te, ocurriese algún litigio con un socio francés, 
y la compañía lo demandase en París, es claro 
que si los socios residentes en Madrid podían 
rendir prueba legal de testigos, ésta debería ser 
admitida por el tribunal francés como una prue- 
ba literal arreglada á las leyes de España; y si 
el dicho de los socios residentes en Madrid ha- 
cia prueba en París, no habria razón para que 
estas mismas declaraciones dejasen de ser efica- 
ces por haberse producido en París, en el caso 
de que por una circunstancia accidental los so- 
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cioB declarantes se encontrasen en el lugar del 
litigio. 

19 — Haj, por último» otra razón para que la 
prueba testimonial pueda tener lugar, aun eñ los 
Estados cuyas leyes la prohiben, y es que esta 
prohibición es puramente relativa al Estado, pe- 
ro no ostensiva á los estrangeros: la prueba tes- 
timonial depende de la moralidad que el legis- 
lador ha supuesto en los ciudadanos, y si en un 
país está en desuso porque asi conviene á sus 
circunstancias, no se dgbe inferir por eso que 
esta misma prueba sea fácil de falsear en todas* 
partes* 

20 — Siendo admisible la prueba de testigos 
cuando se articula, la ley del Estado que fa- 
culta para su admisión será la que señale las con- 
diciones de la recusación de los testigos, como una 
circunstancia decisoria litis. En cuanto á su ju- 
ramento debe tenerse presente, que se ha de re- 
cibir bajo la forma de la religión del testigo, 
«in que obste que el juez del asunto profese otra, 
porque el juramento no es la fé del juez, sino la 
garantía de que el deponente dice verdad. El 
juez recibe su dicho como un dato que en n^^ 
da puede lastimar su conciencia. 

21 — El juramento, la presunción legal y los 
libros de comercio, cuando se presentan como 
pruebas influyen en la sentencia, y por las mis- 
mas razones que dejamos espuestas como forma- 
lidades decisoria litis, tienen en el Estado del 
litigio la misma fuerza que tendrían en el país 
de donde proceden, si en él se ventilase el plei- 
to. Asi es que, el testigo que no haya presta- 
do juramento, ó que lo haya prestado con otra 
fórmula distinta de la que «habría usado en su 
propio país, hace nulo su testimonio: las presun- 

11 
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clones legales qué determina la legislación del 
Estado en que se hizo el contrato, surten su efec- 
to éfi el tribunal estrangero en que se falla el 
negocio; y los libros del comerciante tienen lái 
misma faerza ante un juez estrangero, que ante 
los del país en que se han llevado conforme á 
las leyes. 

22 — Finalmente conrignaremos: que por prag- 
mática española de 19 de Marzo de 1645, se es- 
tableció: que los juramentos de los ingleses ha- 
gan fé, cuando los pregten como partes ó tes- 
tigos, á pesar de su religión distinta; y que su& 
libros de comercio tengan la misma faerza que 
los de los españoles, y esta es la práctica gene- 
ralmente adoptada en España con todos ios 66- 
traiígéros. 
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DE liA J:J1:0ü€ÍÜN de las sentencias EN«PAIfl 
ESTRANGEKO. * 



SUMARIO. 



1— Razón del írden. 

2— División do las «eiitenoiaa. 

3— Pelas jurigdicci^ones voluntarla 
y contenciosa. 

4-— I)efinifcion d« la jurvadiooipn vo- 
luntaria. 

5 — ¿En qué caso ae ha dudado si 
los actos de jurisdicción volimtari* 
pueden confundirse oon las sentencias 
Judiciales? 

'6 — ¿Si puede ejecutarse en todas 
.pactes, la sentencia del juez 'compe- 
tente de un quebrado? 

7— ^CoulUcto sobre la ^oouqion de 
una sentencia en otro Estado' diver- 
so de aquel en que se pronunció. 

8 — CoAwideraciones de conveniencia 
que deben consultar las naciqnes á, 
.^ite j^especto. 

Ó — Condiciones admitidas para la 
^^ecucion de las so^iten^c^ jjudi^l^l^s 
pronunciadas en país ostrangoro.* 



lO^La sentencia que reúna tales 
obndiolones tHxyduce los 6fóot6s de I» 
cosa juzgada. 

•ll-wl2--Lo que debe hacer y leyes 
que debe cot^uitar el juez de la ^e- 
cucion, 

15— Prá(jtica observada en Inglater- 
ra, Estados-Unidos y en Francia. 

14^— De las senteneias arbitrales y 
su división. 

15 — Oair&oter y naturaleza de las 
seatoncias arbitrales voluntarias. 

16— -¿En qué caso cambian de na- 
turale:$a? 

17 — Reglas nara la ejecución de las 
sentencias arburales. 

18— Medios de hacer efectivas ta- 
les sentencias. 

19 — Lo que se practica en España 
sobre el particular. 

30— Leyes que prevaleceujpara lle- 
var á efecto estas sentencias. 



1 — Después de haber examinado la jurispru- 
dencia .iuternaoional que >debe .reglp>r el curso 
de los juicios en que intqrYiniereíi estrangeros, 
^.que versan jsobre obligaciones contraidas en 
país estrangero, . como ^1 objeíx) de éstos sea su 
decisión deñnitiFa, .vamos á tratar ahora délas 
reglas que deben .seguirse para la ejecución de 
-loe fallos, cuando é^s luuyitn de cumplimentar- 
^86 en país estraogero* 

2— rAnte ^todo, dividiremos las sentencias en 
jüfdieiales y arbitrales^ pues aunque unas y otr^is 
"tiendan al mismo fin, como proceden de distinto 
origen, ofrecen, también diferencias en su ejecu- 
ción. !tíespeoto de las J^¿%¿a¿0^ debemos asimis- 
mo hacer otra, distinción, pues unas proceden de 
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jurisdicción voluntaria y otras se pronuncian en 
virtud de la contenciosa, entre las cuales media 
una igran diferencia en sua efectos j consecuen- 
cias? como lo haremos notar haciendo una lige- 
ra reseña del ejercicio de estas dos jurisdiccio- 
nes. 

B— Jurisdicción voluntaria eS, aquella que se 
•ejerce sobre demandas que no pueden ser con- 
testadas, y que solo tienen por objeto el llenar 
una formalidad legal, como sucede en la adop- 
ción, en el nombramiento de tutor 6 curador, 
en la enagenacion voluntaria de bienes de me- 
nores, en la apertura de un testamento y otros 
casos semejantes. Llámase voluntaria esta ju- 
risdicción, porque no emana del juez sino de la 
voluntad de las partes, que conviniendo en la 
<50sa acuden al juez para que autorice el acuer- 
do de su voluntad. La contenciosa es, por el con- 
trario, la que se ejerce entre partes que litigan 
con opuestos intereses, y por eso se llama con- 
tenciosa, porque se ejerce para dirimir contien- 
das. 

4 — De esta esplicacion se deduce, que la ju- 
risdicción voluntaria^ no es otra cosa que la fa- 
cultad de formalizar los actos lícitos de los ciu- 
dadanos, y que los actos formalizados mediante 
«sta jurisdicción, son válidos en todas partes. 

5 — Solo en un caso se ha solido dudar, si 
los actos de jurisdicción voluntaria pueden con- 
fundirse con las sentencias judiciales: hablamos 
de las declaraciones de quiebra y concurso, en 
que algunos suponen que el juez, al hacer es- 
ta declaración, pronuncia una sentencia de ju- 
risdicción contenciosa. Para calificar bien la cla- 
se de jurisdicción qt^ ejerce el juez en estos 
Asuntos, basta considerar que no falla entre par- 
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tes al declarar la quiebra, sino que declara la 
existencia de un hecho, á saber: que el concur- 
sado no tiene con qué pagar todo lo' que debe; 
que acepta la cesión de bienes, y nombra d5 ofi- 
<5Ío los representantes del concurso para que no 
falte quien administre los bienes. Solo en el ca- 
so de que los Síndicos nombrados encontrasen 
oposición por parte de algún interesado en el 
concurso, por ejemplo, sobre fraude en la quie- 
bra, entonces este hecho, que en su origen ha- 
bría sido de jurisdicción voluntaria, dejeneraria 
en contencioso y entraría á ser regido por las 
.reglas establecidas al hablar de los litigios. 

6 — Por tanto, la sentencia del juez competen- 
te de un quebrado, en que se admite la cesión 
de bienes, es ejecutada en todas partes, si no 
ha sido contestada y si el quebrado no tenia bie- 
nes raices en país estrangero ú obligaciones con- 
traidas fuera de su país, porque en estos casos 
la jurisdicción del Estado en que existen los bie- 
nes ó en que se hizo el contrato, puede rehu- 
sar el cumplimiento de esta cesión, si con ella 
se lastima el estatuto real ó el formal. 

7 — Cuando la sentencia que emana de juris- 
dicción contenciosa se ha de ejecutar en el mis- 
mo lugar en que se pronuncia, tampoco hay con- 
flicto, porque en este caso ambos actos pro- 
ceden de la misma jurisdicción, derivada de la 
misma soberanía. La dificultad nace cuando la 
ejecución de una sentencia, se ha de verificar en 
otro Estado que no es aquel en que se pronunció, 
porque entonces se encuentran en presencia dos 
poderes soberanos, dos jurisdicciones que una á 
otra se escluyen; la que sentenció y la que ha 
de ejecutar. El juez que «dio el fallo lo hizo 
en virtud de la jurisdicción delegada de su so- 
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berano, y este acto, el mas importante de la ju- 
risdicción, pues que con él se icamMa el domi- 
nio^^de las cosas y la situación de las personas, 
no puede, en rigor de principios, ser ejecutable 
en país estrangero, sin violar la independencia 
jurisdiccional, puesto que uno tle los efectos de 
esta jurisdicción es que las sentencian no pue- 
den ejecutarse, sino en nombre del gobierno del 
Estado en que se ejecutan. 

8 — Esto -es lo que se deduce de los principios 
rígidos del derecho común; pero sobre éstos se 
encuentran las consideraciones de la convenien- 
cia, que aconsejan á las naciones entenderse so- 
bre tan importante materia; y asi es, que en la 
práctica están reconocidas ciertas reglas para 1^ 
ejecución de las seiítencias procedentes de tri- 
bunales estrangeros, las cuales se ven ya con- 
signadas en algunos códigos civiles de Europa 
y ien algunos tratados solemnes. 

9 — Los mejores autores de derecho público, 
están de acuerdo en que las sentencias pronun- 
ciadas por tribunales estrangeros sean ejecuta- 
bles, cuando reúnan las condiciones siguientes: 
1? Que la sentencia haya recaído sobre pleito ci- 
vil y por acciones personales, pues las pronun- 
ciadas en causas criminales no son ejecutables, 
como veremos en su lugar; y las que versan 
sobre acciones reales solo se pueden dictar por 
el juez de la situación, con arreglo al principio 
JOex loci rei sitce: 2!^ Que el tribunal que haya pro- 
ferido la sentencia sea competente, con arreglo 
á la naturaleza del litigio, 6 en virtud de con- 
venciones espresas 6 tácitas entre los dos Esta- 
dos; es decir, que según las reglas que hemos 
establecido al tratartde la competencia de los jue- 
ces, la sentencia haya recaído en un juicio, en 
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el cual fuere lícito al juez juzga? al estrangero: 
3?^ Que el litigante estrangero haya sido oido en 
el pleito, con arreglo á las formas del paíi> del 
litigio, en los mismos términos que su advetsa- 
rio: 4? Que la sentencia tenga el carácter de eje- 
cutoria; y 5?^ Que la sentencia no se oponga á 
las leyes, buenas costumbres y soberanía del Es- 
tado de la ejecución. 

10— A la sentencia que reúna tales condicio- 
nes, y á la que recae sobre obligaciones contrai- 
das en el Estado en que se pronuncia, aconse- 
ja la conveniencia que en todas partes se le con- 
ceda los efectos de la cosa juzgada. La que de- 
cide sobre obligación^ ajustadas bajo el impe- 
rio de leyes estranas, puede quedar sujeta á re- 
visión- Tal es la práctica generalmente admi- 
tida en Europa, y consignada en disposiciones 
especiales é tratados solemnes. 

11 — Pero de que estas sentencias sean ejecu- 
tables, no se infiere que lo se^n por la sola au- 
toridad del juez que las pronuncia, porque esto 
lastimaaria la independencia jurisdiccional del Es- 
tado en que se han de cumplir: lo son por el 
ma;ndato del juez del lugar de la ejecución, y 
para este fin debe éste, antes de conceder su íea?e- 
qualmT, oir las contestaciones que se le presen- 
ten sobre no haberse cumplido las condiciones d© 
que se ba becho mérito: asi es que, en ningún 
Estado de Europa se ejecutará una sentencia pro- 
nunciada en un juicio en que se hayan violado 
Im leyes de competencia, separando a un re^g- 
liioola de su jurisdicción competente; tampow 
la que se liaya diótaiio ,paa*a prender y castigar 
mi es<Jlavo, 6 la que autorice un convenio re- 
prol^idbD por Im leye» ^1 ;#aís de la ejecu^ion^ 
porque si toe>^ef]i^lJ^ 4e eíi^»9itural9gfan^.|^ue- 
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den tener valor' en el estrangero, mal lo po- 
drán tener las sentencias, qne no son mas que 
la cSnfirmacion legal de los contratos. 

l2 — Las leyes del país de la ejecución son las 
que deben regir para el examen de las circuns- 
tancias, que autorizan el exequátur de las sen- 
tencias pronunciadas por tribunales estrangeros, 
y estas mismas leyes rigen también las formas 
exteriores de la ejecución, como por ejemplo, si 
ha d© proceder á este juicio sumario tan solo 
por la solicitud del qu^ obtuvo sentencia favo- 
rable, ó si se lia de presentar exhorto rogatorio 
del juez que pronunció la sentencia. 

13 — En Inglaterra y Estados-Unidos se ha es- 
tablecido, que los tribunales del país sean li- 
bres para ejecutar ó no las sentencias de los es- 
trangeros, aunque éstas procedan de Estados en 
que no está admitido el principio de reciprocidad: 
cuando se alega la excepción de res judicata, és- 
ta es generalmente admitida como válida si el 
condenado no acusa el juicio de vicioso, pues 
entonces se entra en la investigación de su ile- 
galidad. En Francia se mantiene en todo ri- 
gor el principio de la independencia de jurisdic- 
ción, rehusándose á las sentencias de los tribu- 
nales estrangeros los efectos de la cosa juzgada 
y la ejecución, cuando versan sobre bienes que 
existen en Francia, 6 cuando se dirigen contra 
personas residentes en Francia; en cuyos casos 
se vuelve á abrir el litigio para rever el nego- 
cio en su esencia. De todos modos, siendo es-^ 
ta cuestión de interés tan grave para la admi- 
nistración de justicia, y rozándose en ella tan- 
to la independencia de jurisdicciones diversas, 
conviene siempre qu»estó pactada en tratados es- 
peciales, al menos con aquellas naciones que no 
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reconocen el principio de reciprocidad. 

14 — Las sentencias a/rbitrales son voluntarías 
6 forzosas: las primeras proceden de arbitros nom-, 
brados voluntariamente por las partes, y 1^ se- 
gundas de arbitros impuestos por la ley. Cuan- 
do la ley prescribe que ciertos negocios han de 
decidirse por arbitros, aunque en estos casos tam- 
bién los nombran las partes, sin embargo, éstas 
lo hacen por la fuerza que impone el precepto 
legal, y no por su espontánea voluntad de so- 
meter la cuestión al juicio de jueces avenido- 
res, como sucede en el «nombramiento de los ar- 
bitros voluntarios. 

15 — Para conocer las reglas de la ejecución 
de estas sentencias se debe considerar, que las 
voluntarias son un verdadero contrato entre las 
partes para someterse al juicio de un individuo, 
y que por consiguiente la resolución del arbi- 
tro es una verdadera obligación, sujeta á todos 
los efectos de las obligaciones, y ejecutable en 
el estrangero en los mismos términos que lo son 
los demás contratos; es decir, si no se opone al 
estatuto personal de los que nombraron el ar- 
bitro, al real de las cosas sobre que versa la sen- 
tencia, y si ésta se ha dado con arreglo á latf 
formas del compromiso, dentro del plazo y con 
sujeción á las condiciones establecidas en él. Los 
fallos 6 laudos asi dados por arbitros volunta- 
rios, son ejecutables en todas las naciones, aun 
en aquellas en que no se cumplimentan las sen- 
tencias, porque en este caso no se impone jurisdic- 
ción estraña, sino se pide el cumplimiento de 
una obligación, la cual solo podrá ser eludida en 
los términos y casos que cualquiera otra proce- 
dente de contratos. 

16 — Pero estas sentencilts de arbitros volun- 

12 
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tarios, si llevan ademas el exequátur del juez 
del lugar, cambian de naturaleza al presentar- 
se ei^ los tribunales estrangeros, porque ya no 
son #in contrato, sino un mandamiento de eje- 
cución, espedido por un juez después del arbi- 
traje, y esta es nna jurisdicción que impone á 
otra la ejecución de sus decisiones. En este ca- 
so, como en el de que el arbitro sea nombra- 
do por el juez en discordia, la sentencia es de 
arbitros forzosos, y esta sentencia, como proce- 
dente del ministerio de la ley y no de la vo- 
luntad de las partes, no*se puede considerar có- 
mo un contrato, sino como una verdadera sen- 
tencia, sujeta en su ejecución en país estrange- 
ío, á las condiciones y circunstancias que temos 
esplicado al tratar de las sentencias judiciales. 

17— Por manera que, un fallo de arbitros vo- 
luntarios podré ejecutarse en país estrangero, por 
las mismas reglas que se hagan efectivos los 
contratos,' y otro de arbitros forzados se ejecuta- 
rá en aquellos Estados en que se ejecuten las 
sentencias judiciales, y dejará de cumplirse don- 
de la ley no permita la ejecución de estas sen- 
tencias judiciales. Cuando estos fallos se lleven 
á efecto en país estrangero no es por derecho 
propio, sino en virtud del exequátur del juez del 
lugar de la ejecución, como sucede en los judi- 
ciales, y como en éstos, sus consecuencias pro- 
ceden del exequátur y se arreglan por la ley 
del juez que lo haya concedido. 

18 — Los medios de hacer efectivas las sen- 
tencias son diferentes, y diferente el modo de usar- 
los. En Erancía, por ejemplo, el que ha ga- 
nado una sentencia, tiene derecho para hacer- 
la cumplir, de apoderarse de los bienes muebles 
ó inmuebles del deudor, y aun de su persona re- 
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duciénd^la á prisión, y puede üsar simultáñea- 
m^ite de todos estos recursos hasta lograr el pa- 
go. En Alemania hay derecho sobre losjnue- 
bles; si estos no bastan, sobre los inmuebles, y 
én última caso para prender al deudor; pero es- 
tos medios no se pueden usar sino progresiva- 
mente. En Inglaterra sucede como en Franciq, 
que el acreedor, vencedor en juicio, puede eje- 
cutar la sentencia sobre la persona y bienes del 
deudor, eligiendo de estos medios el que le aco- 
mode, 6 usándolos á la vez todos. 

19 — En España, la sentencia ejecutoria, ó que 
tiene esta calidad por haberse declarado con- 
sentida y pasada en autoridad de cosa juzgada, 
si ha recaido en pleito entablado por acción real 
y es condenatoria, trasmite la cosa litigada á la 
persona en cuyo favor se dictó, y le da derecho 
para su entrega por la via de apremio: si la sen- 
tencia ha decidido sobre acciones personales, la 
persona que la obtuvo tiene derecho á ejecutar 
á su contraria, y se procede á la traba, embar- 
go y venta de bienes, hasta en cantidad bastan- 
te para cubrir la obligación; y siendo absoluto- 
ria se ejecuta; conservando los derechos á las 
personas en cuyo favor se dictó, con el alzamien- 
to de los secuestros, depósitos y toda clase de 
cauciones que se hayan exijido durante el liti- 
gio. 

20 — Estos diversos medios que ofrecen las le- 
yes civiles de los Estados para llevar a efecto 
las sentencias, no pueden ejercitarse indistinta- 
mente en país estrangero, sino con arreglo á la 
ley por que se falló el pleito; es decir, que la 
sentencia que se ha de cumplir en un Estado es- , 
trangero, no podrá ejecutarse sino en los mis- 
mos términos en que se ejecutaria en el lugar 
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en que se pronunció. La razón de esta regla con- 
siste» en que toda sentencia representa la con-* 
ñrm%cion de una obligación contraida legalmen- 
te, porque el fallo no ha podido menos de su- 
jetarse á la ley del contrato, y una obligación 
por el hecho de estar confirmada por una sen- 
tencia, no puede, al cumplirse, quedar sujeta á 
otra ley que á la del contrato de que procede. 
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1 — Existiendo en España una legislación es- 
pecial en materia de abintestatos de estrangeros, 
que nos ha sido común, juzgamos conveniente 
consagrar este título, á tratar, aunque ligeramen- 
te, de este punto de jurisprudencia internacio- 
nal. 

2— En las sucesiones abintestato de los es- 
trangeros, hay dos cuestiones que considerar: la 
administración de justicia, que decide sobre las 
reclamaciones de los acreedores que resulten con- 
tra la testamentaría del estrangero, y la inter- 
vención preventiva que se ha de ejercer sobre 
estQs bienes, á fin de ponerlos en custodia pa- 
ra los lejítimos herederos. 

3 — En cuanto al primer punto, no cabe du- 
da sobre la competencia de la autoridad judicial 
del pueblo en que ocurre el abintestato del es- 
trangero, porque no permitiendo el señorío ju- 
risdiccional de una nación^ el que se ejerza en 
su territorio jurisdicción estraña^ claro es que el 
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administrar justicia sobre cualquiera reclamación 
que ocurra contra la testamentaría, tiene que ser 
escl^sivo y privativo de la autoridad del país. Por 
lo que respecta al segundo, como versa sobre un 
acto puramente administrativo y de protección 
para el estrangero, puede admitirse la interven- 
ción de los Agente» estrangeros y ser objeto de 
tratados. 

4 — Como las estipulaciones que ligan á la Es- 
paña con otras potencias sobre este particular, 
no están enteramente acordes en la forma, se ha- 
rá una ligera reseña d^ éstas, para venir á pa- 
rar á la práctica que generalmente se observa 
en el dia respecto á los abintestatos de^ los es- 
trangeros. 

Cladadet Anseáticas. 

5 — Por el artículo 17 del tratado de 12 de 
Agosto de 1650 se estableció, que el juez con- 
servador con el Cónsul formasen el inventario 
de los bienes mortuorios de cualquier subdito de 
dichos Estados, y los depositasen en personas de 
confianza que los guardasen fielmente para sua 
lejítimos herederos. 

Ing^laterra. 

6 — Por el artículo 34 del tratado de 1667, in- 
serto en el de XJtrecht de 1713 se estipula, que 
el Cónsul forme el inventario de los bienes, y los 
deposite sin intervención de ningún tribunal del 
país. Este tratado se convirtió en ley en 1724 
por la ley 4 tít. 11 lib. 6 de la íTovísima Reco- 
pilación. Pero al rodactar esta ley se trató de 
subsanar los inconvenientes que ofrecía la lati- 
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tud del artículo 34, y se facultó á la autoridad 
local para formar á la vez otros inventarios, y 
para juzgar sobre las reclamaciones. • 

Países-Bajost 

7 — Por el artículo 26 del tratado de 1714^se 
establece, que el juez conservador y en su de- 
fecto* el ordinario, forme los inventario» en pre- 
sencia del OónsuL 

Austria. 

8 — Por el artículo 32 del tratado de 19 de 
Mayo de 1725 se dispone, que en los abintes- 
tatos^ el Cónsul ó el Ministro de su nación, for- 
me el inventario de los bienes del finado, y que 
á falta de estos funcionarios estrangeros lo for- 
me el juez del lugar; siendo de advertir, que 
no se hace terminantemente esclusion de los tri- 
bunales del país, como en el tratado con Inglaterra. 

Francia. 

9 — En el artículo 8? del convenio consular 
de 1769 se previene, que estas herencias abin- 
testato y aun las testamentarias, sean liquidadas 
é inventariadas por los Cónsules, sin interven- 
ción de otros tribunales. Pero á continuación se 
añade: que para poner á cubierto los intereses 
que puedan tener en estos bienes los subditos de 
otra nación, el juez militar ó en su defecto el 
ordinario, puedan proceder con la intervención 
del Cónsul, y no de otra manera, a formar los 
inventarios y proveer á la custodia de la he- 
rencia. 
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Estados- Unidos. 

Itf— Por el artículo 19 del tratado de 1795, 
«e f)actan sobre este punto, las condiciones de la 
nación mas favorecida. 

PortQg^aL 

11 — En el artículo 39 del convenio consular 
de 26 de Junio de 1845 se manda, que los Agen- 
tes consulares, acompañados de la autoridad lo- 
cal, practiquen todas l&s diligencias de inventa- 
rio, liquidación, partición y entrega de los bie- 
nes quedados, tanto abintestato como por tes- 
tamento, de subditos de ambas potencias. 

12 — Analizadas estas estipulaciones, que son 
las únicas que forman el derecho internacional 
positivo entre la España y las demás potencias^ 
resulta: que solo la Inglaterra tiene eí derecho 
de que sus Cónsules formen el inventario de los 
bienes de los ingleses muertos en España abin- 
testato, con la espresa esclusion de los tribuna- 
les españoles: las Ciudades Anseáticas lo tienen 
á que lo verifique el Cónsul, en unión con el 
juez conservador: los Países-Bajos, á que sea el 
juez conservador ó el ordinario: el Austria, el 
Cónsul ó el Ministro, pero sin escluir los tribu- 
nales del país: la Francia también admite la gesr 
tion del juez militar ú ordinario con el Cón- 
sul; y todas las naciones que tienen pactada* la 
cláusula de ser tratadas como la nación mas fa- 
vorecida, están subordinadas en éste punto al con- 
venio consular con Eranpia. Por manera que, la 
práctica seguida constantemente en los abintes- 
tatos de estrangero^ ocurridos en España, ha si»- 
do que el Cónsul con la justicia del lugar, for- 
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men los inventarios de los bienes del finado, y 
los ponga en segara custodia para sus lejítimos 
herederos; y esta misma práctica fu© la que sir- 
Tió de base al redactar el convenio consular á^on 
Portugal. 

13. — La única excepción legal y admitida en 
la práctica, está pues, como hemos visto, en fa- 
vor de los Oónsules ingleses: éstos son los úni- 
cos que forman por sí solos y sin intervención 
de la autoridad local, los inventarios de los bie- 
nes dejados por el abintestato de un inglés en 
España; pero aun este derecho, modificado por 
la ley Recopilada, como queda dicho, debe limi- 
tarse á solo los bienes que existen en la casa 
mortuoria, en justa reciprocidad de lo que su- 
cede en Inglaterra con los Oónsules españoles. 

14 — Oon motivo del abintestato del subdito in- 
glés, Mr. Alexander Eoster, ocurrido en Cádiz 
en 1839, se elevó por el Supremo Tribunal de 
Guerra y Marina una luminosa consulta á 8. M. 
en 14 de Agosto, en la que se esplicaba con 
gran claridad y abundancia de razones, la ne- 
cesidad en que estaba la España de cumplir el 
artículo 34 del tratado de 1667, asi como el de- 
recho que tenia á su vez para hacer cumplir la 
ley Becopilada, que garantiza los intereses de los 
acreedores españoles, é impide que los Oónsules 
en estos casos ejerzan jurisdicción. Y asi es, 
porque de admitir literalmente la regla de que 
solo el Oónsul inglés debe intervenir en las he- 
rencias de los ingleses, con esclusion de todo otro 
tribunal, naturalmente se deduce que á él ten- 
drán que acudir todos los acreedores contra la 
herencia, como juez xinico, y que el Oónsul se- 
rá el que deba graduar la preferencia de los ere- 
ditos, declararlos válidos, hacer la adjudicación 

13 
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y en stt caso, el concurso; y como esto sería ad- 
ministrar justicia y ejercer jurisdicción un es- 
tranjero sobre los naturales sin delegación so- 
beratia, en este caso quedaría infringida la ley 
EecopUada de España, que se funda en el dere- 
cho de gent/Os sancionado por la práctica de to- 
das las naciones. Hay ademas que notar^ que 
haciéndose en el artículo 33 del mismo tratado 
de 667, una salvedad en favor de los intereses 
de tercero que puedan mezclarse en estas heren- 
cias, la lo'y Recopilada ha debido considerarse co- 
mo la natural esplicaciítn de este artículo. 

15 — En comprobación de lo que hemos dicho, 
sobre que el decrecho de los Cónsules ingleses de- 
be limitarse á inventariar solo los efectos qué 
se encuentran en la casa del finado, porque á 
esto so reduce el que tienen los Oónsules espa- 
ñoles en Inglaterra, citaremos el siguiente caso. 
En el abintestato de D. Joaquín Ruiz de Al- 
cedo, ocurrido en Londres el año de 1840, el Cón- 
sul de España, después de inventariar los efec- 
tos que se encontraron en la casa mortuoria, tra- 
tó de recojer 900 y tantas libras que existían en 
X>oder de una casa de comercio; y habiéndose ne- 
gado esta á entregarlas, y acudido el Cónsul en ^ 
queja á Lord Palmerston, á la sazón Ministro 
de í^egocios estrangeros, éste contestó en notas ^ 
de 22 de Diciembre de 1840 y 9 de Febrero de 
841, que el Cónsul "no había encontrado impe- 
^^dimento para asegurar é inventariar los pápe- 
nles y efectos *qiée cstahan en poder del difunto , 
"cuando acaeció el fallecimiento; y que respec- 
"to á dar órdenes á los Señores Lowell y com- 
*'pañía, para que entregasen el dinero que tenían, 
"no estaba autorizado pai'a ello, por ser contra- 
"rio a las leyes del país; y que ni aun los Se- 
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^^ñores Lowell y compañía lo podrían entregar á 
"ninguna persona que no estuviese provista de 
"las usuales cédulas de administración, corrferí- 
^^das en conformidad de las leyes del país. • 

16 — Ooncluiremos recordando: que los abin- 
testatos, lo mismo que todos los negocios de es- 
trangeros, son de la competencia de la autori- 
dad militar, en reemplazo del juez conservador, 
en los términos que hemos esplicado al tratar 
del fuero de estrangería. 



FIN DEL LIBRO PRIAIERO. 
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1-* Caeos en que los prooedimien- 
tOB criminales tienen lugar contra los 
estrangeros. 

2 — Razólas por qué es justiciable el 
•estran^ero que delinque en el país don- 
de reside. 

3— 4— -Si es justiciable el estrange- 
ro por delitos cometidos contra im 
país 6 alguno de sus naturales, antes 
de venir á residir en éL 

5— Clase y naturaleza de los deli- 
tos en que el estrangero es justicia- 
ble en el «aso propuesto. 

6— Si es justiciable un estrangero 
por un deUto común cometido en otro 
país^ no reclamándose su extradición. 

7^ Si lo será también si el delito ó 
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8 — Si es condición indispensaDle, que 
el reo se someta espontáneamente al 
tribunal estrangero, y lo que debe ha- 
berse on o^o contrario. 



9--» ¿Serán competentes los jueoe# 
del asilo para conocer contra el es- 
trangero, reclamada su extradiciouT 

10 — Si un estrangero agraviado per- 
sigue á otro, ¿los jueces de la residen- 
cia de éste son l^ítimospara juzgarle? 

11 — 12— ¿Deberán aplicarse los mis- 
mñfi reelas respecto de los naturales 
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13-^ Casos de excepción de estas re> 
glas, y práctica actual de las naciones. 

14 — 15 — Disposiciones consignadas 
en algunos céoigos de Europa acerca 
del asunto de este título. 

16-^ 17 — Si la infraocion de las leyes 
que garantizan la propiedad matenál> 
puede considerarse como un delito co- 
mún justiciable por todos los tribu- 
nales. 

18— Si están si\jeto8 á inicio y ape- 
na los infractores délas leyes^ sobr« 
propiedad inmaterial 6 literaria. 



1 — Los casoí^ en que puede tener lugar el pro- 
cedimiento contra estrangeros, ó por delitos co- 
mietídos en país estrangero^ y que están siyé- 
to» á las reglas del derecho internacional, son 
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los siguientes: 

19 Estrángero que delinque en el país.en que 
reside, ya sea contra el Estado, contra sus in* 
div^/luos ó contra otro estrángero: 

29 Estrángero que viene á residir en un Es- 
tado después de haber delinquido contra él, ó con- 
tra alguno de sus naturales: 

39 Estrángero que viene á residir en un Es- 
tado, después de haber cometido en otro algún 
delito común: 

49 Regnícola ó nacional que en país estrán- 
gero delinque contra sü patria, ó contra algu- 
no de sus compatriotas; y 

59 Regnícola que comete un delito común en 
país estrángero. 

2— En cuanto ál primer caso, es decir, cuan- 
do un estrángero comete un delito aunque sea 
contra otro estrángero, no queda duda de que 
es justiciable, porque ha. violado las leyes del 
país en que reside y bajo cuya garantía vivia 
el agraviado; porque ha ofondido lá mcwral pú-, 
bHca, y, por último, porque ha infringido el pac- 
tó de respetar las leyes, bajo eí cual se entien- 
da que fue admitido en el Estado. El estrán- 
gero que recibe el amparo de las leyes del país 
en que habita, contrae eí deber de acatarlas, ob- 
servándolas religiosamente, y el Gobierno que 
tiene el deber de hacerlas cumplir, tiene tam- 
bién el derecho consiguiente de castigar a sus 
infractores, sin excepciojí de condiciones. Esta- 
doctrina, generalmente reconocida en la prá<;ti- 
ca de las naciones, se halla consignada en los 
códigos criminales y de procedimientos de Eu- 
ropa. 

3 — En el segundo caso, á saber: cuando un 
estrángero viene á residir en un paíB después de. 
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haber delinquido contra él, ó contra alguno de 
sus naturales, como si ha falsificado monedas ó 
papel del Estado; si ha conspirado contra su iyan- 
quilidad ó contra la existencia de suGobietno, 
6 si ha maltratado a alguno de los subditos ó 
ciudadanos de la nación á donde viene á resi- 
dir, la situación es diferente, porque el estran- 
gero no ha infringido las leyes del país estando 
en él: ha hecho mal al Estado ó á sus natura- 
les, pero no después de haber contraído la obli- 
gación de respetarle, pues que este deber prin- 
cipia cuando el estrangáto entra en el territo- 
rio y no antes. 

4 — Mas á pesar de la diferencia que existe en^ 
tre este caso y el anterior, la opinión de los me- 
jores jurisconsultos está de acuerdo, en que no 
solo es justiciable el estrangero, sino que hay 
derecho para pedir la extradición del reo en al-, 
gunas circunstancias. La razón es evidente: to- 
da sociedad tiene el deber indeclinable de defen- 
derse y perseguir a los que atacan su existen- 
cia, y una obligación imprescindible de protejer 
á sus subditos. De estos deberes y obligacio- 
nes, que son la esencia de las leyes, se deriva 
el derecho de imponer penas . á los que atentan 
contra la seguridad del Estado, ó de sus indi-; 
viduos; y esta garantía de las sociedades seria ine- 
ficaz en muchos casos, si el principio de la li- 
mitación territorial de la jurisdicción de los Es- 
tados, se observase con tanto rigor que no fue- 
se , justiciable, sino el que infringe las leyes den- 
tro del país en que rigen.. Asi,, la recíproca ^ 
conveniencia entre naciones vecinas, no solo acon- 
seja, para evitar la impunidad, -que estos deli- 
tos sean justiciables por el Estado ofendido, sien- 
do aprehendido el reo, sino que no siéndolo, au- 
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toriza á pedir su éxtradicioxi, como ya hemos 
indicado. 

5-#-Por estas razones está admitida como una 
reglft de derecho internacional, que todo Esta^ 
do tiene derecho y obligación de castigar los crí- 
menes cometidos en país estrangero, cuando és- 
tos afectan su seguridad ó la de sus individuos; 
pero se entiende de aquellos delitos que por es- 
tar considerados como tales por las leyes de to- 
dos los países, entran en la clasificación de de- 
litos comunes, pues en los , que proceden de la 
infracción de leyes locátles, como son los de con- 
trabando, los reo9 estrangeros no son justicia- 
bles, ni aun los naturales quedan por ellos su- 
jetos á extradición. . 

6 — También debe estimarse como una regla de 
jurisprudencia criminal, que todos los delitos co- 
munes cometidos en país estrangero, y por es- 
trangeros, que es el tercer caso propuesto, son 
justiciables en todas partes si no se reclama la 
extradibion de los reos, porque asi lo exije la 
vindicta pública y la moralidad de las naciones. 
De otro modo, cualquier criminal tendría asegu- 
rada la impunidad, con solo el hecho de pasar la 
jQrontera del Estado en que habia perpetrado el 
crimen. -Pero esta facultad que concede el de- 
recho de gentes, está limitada á los casos en que 
el crimen sea grave y común; que el reo se so- 
uieta á la jurisdicción, y que no esté reclamado 
por sus jueces naturales. . 

7 — Cuando el delito ó falta es leve ó pcrlíti- 
co, el perseguirlo do oficio seria un exóeso de se- 
veridad que no está en consonancia con las re- 
glas de extradición, las que, como veremos mas 
adelante, no consiep¿;en la entrega de los reo» 
políticos ni de delitos leves. 
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8 — También es indispensable que el reo se so- 
meta espontáneamente al tribunal ©strangero, pues 
si protesta contra él, no es lícito imponerle^on- 
tra su voluntad jurisdicción estraña, porqu# es- 
to repugna á las leyes de la competencia. Lo que 
procede en tale» casos, para evitar el escánda- 
lo de la impunidad, es espulsar del territorio al 
criminal, como se practica en Baviera. 

9 — En el caso de que esté reclamada la ex- 
tradición del reo, no cabe duda que los jueces 
del territorio del asilo, son incompetentes para 
juzgarlo, porque la extrañicion autorizada por los 
principios del derecho de gentes ó por los tra- 
tados, da un verdadero derecho, para juzgar al 
reo, á la nación que lo reclama, y el juzgarlo en 
el país del asilo seria una usurpación de juris- 
dicción. 

10 — Cuando la parte agraviada persigue al de- 
lincuente, todos los tribunales *son lejítimos pa- 
ra juzgarlo, porque asi como en los pleitos ci- 
viles entre dos estrangeros, está admitida la com- 
petencia, de los jueces territoriales por pura equi- 
dad, asi y con mucho mas motivo, lo debe es- 
tar en las causas criminales. El prestar ampa- 
ro y protección á un estrangero que persigue á 
otro por delitos, es todavía mas equitativo, por- 
que los delitos pesan mas en la balanza de la 
justicia que las meras obligaciones. 

11 — Si el estrangero que viene á un Estado 
después de haber cometido un crimen en otro, 
puede ser justiciable por los tribunales del país 
en que reside, no debe ofrecer duda alguna de que 
lo será con mas razón el natural en los casos 
49 -y 5?, porque ademas de que la protección que 
se debe á éste, no se estiendg á asegurarle la iu>- 
punidad por los delitos que cometa en el estran- 

14 
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gero, existen otras rabones espeeínleg. 

12 — Ouanda el natural delinque contra su pa- 
tria 6 contra sus compatriotas en país estran- 
gef», si es habido debe ser casrtigaSo por la» i«- 
zuñes espuestas al hablar del estrangero en es- 
te caso, y ademas porque sobre el natural pesa 
siempre un deber de moralidad que le obliga á 
respetar las lej^e» de su pafs, aun residiendo 
en el estrangero. Pero si el crimen coinetido 
por el nattirai no es de esta clase^ sino contra 
otro estrangero, aunque la vindicta publica de 
su país no esté interesada en vengar un agra- 
vio hecho á personas y leyes estrañas, lo está 
sin embargo, en no consentir el mal ejemplo de 
la impunidad, y en evitar de este modo que se 
reclame la extradición del reo. Así como la 
moralidad de las naciones no consiente que uu 
regnícola criminal quede impune en el asilo de 
BU patria, tampoco la protección que se debe é 
los regnícolas permite entregarlos á la severi- 
dad de los tribunales estrangeros. 

13 — Aunque sobre esta doctrina no estén de 
acuerdo todas las opánioneSr ni la jurisprudencia 
de todos los tiempos^ pues ni en (írecía ni en 
Boma se podian castigar los delitos cometidQS en 
país estrangero, al paso que cb la edad media 
ee castigaban por la ley del listado del reo; no 
obstante, boy puede decirse que la» reglas que 
quedan establecidas, son las que se encuentran 
adoptadas mas generalmente en todas las nacio- 
nes. 

Í4— Para que se forme una idea de la prác- 
tica que se sigue hoy en Buropa^ citarenaos las 
dispoeicíones que acerca de este punto se ven 
consignadas en los^códigos de las naciones mas 
principales. 
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15 — Por el artículo G? del OcSdigo de Ins- 
trucción criminal de Francia, son justiciables los 
estrangeros que en país estrangero ate ntan con- 
tra la seguridad díjl Estado, falsifican sellos ó\no- 
nedas del misino^ papel moneda 6 billetes de ban- 
co; y por los artícuiós 5? y 79 de este mismo 
Código, se sujeta á juicio á todo francés que ha- 
ya comotido ciertos delitos contra su patria, ó 
contra otro francés en territorio estrangero. Los 
tribunales de los Estados Pontificios, pueden pro- 
ceder contra cualquiera que haya robado en país 
estrangero. En Béljica y en los Países-Bqjos es 
castigado por las leyes del país, todo regnícola 
que comete u^i delito contra ún compatriota, aun- 
que el hectio se haya verificado en país estran- 
gero: si el delito se ha cometido entre estran- 
geros, y es de los calificados de graves, es cas- 
tigado mediando qu^ga de parte, 6 avi^o oficial 
del Gobierno del Estado en que se ba delin- 
quido. íiO mismo, aunque con algunas modifi- 
caciones, se practica en Oerdeña, pues cuando 
un estrangero h^ heclio mal á un regnícola, es 
justiciable si el delito, ^e ha cometido á cierta 
distancia de la frontera: cuando ha pasado á mas 
distancia, solo es justiciable el estrangero en cier- 
tos y determinados delitos; y cuando el delito no 
es de los previstos por la ley, se debe ofrecer 
el reo á sus jueces natutales para que le cas- 
tiguen, y no siendo aceptado, se .puede castigar 
en Oerdeña. En Austria todos los crímenes co- 
metidos por los regnícolas en país estrangero, son 
castigados por las leyes austríacas: los que co^ 
mete el estrangero contra él Austria son tam- 
bién jttsiiciable8;en los dema;^ delitos que no son 
centra el Estado, si el reo no es admitido por 
sus jueces naturales, se le castiga, pero sin i m- 
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ponerle nunca mas pena que la que establece 
la ley del Estado en que se delinquió. En Pru- 
sia #1 estrangero es justiciable por los delitos 
que* comete en país estrangero; pero tampoco 
se le puede imponer mas pena que la del Es- 
tado de la^ perpetración. En Baviera se en- 
trega el estrangero que ha cometido un delito 
en país estrangero al Estado ofendido, y si és- 
te no lo admite se le espulsa del territorio: si 
después de espulsado vuelve á Baviera, entonces 
es justiciable, pero solo se le sujeta apenas cor- 
reccionales. EinalmentS, en Inglaterra y en los 
Estados-ITnidotí la legislación es diferente en es- 
te punto, como en otros muchos, pues está reco- 
nocido como un principio, que los delitos solo 
pueden castigarse en el país en que se come- 
ten. 

16 — lío concluiremos este título sin tratar, 
aunque brevemente, de los delitos que proceden 
de la violación de las leyes que garantizan la pro- 
piedad; y como estas leyes impongan penas á 
los infractores, conviene examinar si la infrac- 
ción de estas leyes puede considerarse como un 
delito eomun justiciable por todos los tribuna- 
les. 

17 — Es una verdad incuestionable, que todó*Es- 
tado tiene el deber de proteger con leyes sabias y 
justas las propiedades que existen en su territorio, 
ya pertenezcan á naturales ó á estrangeros, y de im- 
poner penas severas á loB infractores de estas le- 
yes protectoras. En cuanto á las propiedades ma- 
teriales, no cabe duda que la protección legal es 
siempre eficaz, porque los objetos protegidos se 
encuentran dentro del territorio y no pueden 
ser ofendidos desde i^ país estrangero; pero cuan- 
do la propiedad es inmaterial, es decir, que es 
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literaria ó de invención, entonces, como esta pro- 
piedad no se encnentra adherida al país, ni es 
inatacable en su recinto, sino que puede serlo 
desde el estrañgero, la protección es muy adver- 
sa y queda sigeta á las reglas internacionales. 
18 — Las patentes de invención no tienen fuer- 
za fuera del Estado en que se han concedido, 
y la propiedad literaria puede ser violada en paí» 
estrañgero, porque los adelantos de la inteligen- 
cia humana no deben ser patrimonio esclusivo de 
ninguna persona ni de ningún Estado. Los progre- 
sos de la ciencias perteftecen al género humano 
por derecho y por utilidad, y si el Estado en 
que nació un descubrimiento tiene el deber de 
recompensar á su autor, concediéndole patente, 
las demás naciones que no poseen las ventaja» 
del invento, tienen á su vez derecho de aspirar 
á su posesión, sin respetar esclusivas que no pue- 
den ser obligatorias fuera del territorio. De 
modo que, las infracciones de las leyes que ga- 
rantizan la propiedad inmaterial, cuando se co- 
meten fuera del territorio en que rigen estas le- 
yes, no se consideran como delitos, y por con- 
siguiente, no están sujetos á juicio ni pena los 
infractores. 
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P£iVA8 QUE PUEDEN IMPONERSE A LO» CS'JRAPÍ- 

GEROS. • 
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1 — Conflicto que naoo de la dlvor- 
«idad de l£^s penas. 

2— Opinión de los juriftooneultoé so- 
bro la apUt'acion do la ley penal. 

3 — l^óliicipude la cuestión, en favor 
de la ley del ^ugar de la perpe'traoion 
del delito. 

4— ¿No ímplicatá esto la mimújio^ 
á una ley estrangera? ^ 

5— Praotica aftoptada por todas las 
naieíonea 4 OiBte r^^peotq. 

6-i--Pe"bé tenerse presente, si las pe- 
llas sé han de ci^mi^ir en el lugar del 
Juioiói 6 si han de hacerse efecUvás en 



territorio e^trangero. 

7 — ¿En qué caso pue<le ser cjeoittft- 
ble en país cstrangei*o la pouá pecn- 
niarla, y sí podrá serlo la coi-poral ó 
cónfiscatorial 

8 — Si podrán ejecutarse en país es- 
trangero la» penas que alt«rau la ooú- 
di'iQU de la p,ersoiia. 

9— ¿Y la» penas procedentes de oau- 
ofM poIítifSM? 

10— ¿Y las impuestas álos natura- 
rales por tribunales estrangeros, po- 
drán q)^atarfe on algún casoT 



1 — Oomo las ley^^ peiiale^ de todqs lo» paí- 
ses no sean igaales, pues que i;n i^isnao delito 
puede castigarse opu distinta pena en cada Es- 
tado, según la raayQ>' Q meja^r gra^redad que se 
le ^tribuya eu ój, de aquí es que cuando acur- 
re cd caiso de penar á un criminal por d^itos 
que ha cometido eu paás estrangero, puede na- 
cer el conflicto de q»e la pena designada por 
la ley infiingida^ sea distinta de la que impon- 
ga la ley del lugar d^l jipcip. 

2 — Son guayes las 4ÍPC{|siciBes qne sobre este 
p£^rticular se han siiscitodo euire los jurisconsul- 
tos. Unos pr^etendí^n qup ftl rep no sp le pue- 
de imponer mas ^^^^A que la señalada en 1^ ley 
infrin^da, y que siem^ ést^b la del EstaJ[p en 
que se 09metí4 el de]üt^9 i^olo la que j^esign^ ps- 
ta ley será la qup h^y^ de aplicarse: otros sps- 
tienea que el jue« 1191 pi^e^ j^zg^x sino ei^ vir- 
tud de las leyes A& m paagí? y qu^ e^ imponer 
la pena que Ija oiri }ey que n9 €# la d^ su Sis- 
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itado, es violar la independencia jurisdiccional de 
qu^ emana su facultad de juzgar. 

3 -j- Haciendo ahora aplicación de las doctri- 
nas «que dejamos sentadas, podemos establecer: 
que asi como en la esencia y en las consecuen- 
cias de los actos Kcitos, es preciso atenerse á la 
ley del contrato, es decir, á aquella ley por cu- 
yas disposiciones se arregló el acto, y de las que 
emanaron las obligaciones respectivas, aunque la 
forma exterior del juicio se rija por la ley local 
del pleito; asi, en los actos ilícitos 6 delitos, la 
esencia y las consecueifbias de este delito, que 
son las penas y las acciones civiles que de él ema- 
nan en favor del ofendido, deben quedar sujetas 
á la ley del lugar de la perpetración, que es 
la que puede considerarse como la ley del acto, 
porque es la ofendida y violada por el crimi- 
nal, aunque la forma exterior del juicio se ri- 
ja también por la ley del lugar del procedimien- 
to. De este modo se concilla la conveniencia .de 
la recta administración de justicia con los prin- 
cipios del derecho, puesto que la presunción le- 
gal supone que el criminal que busca asilo en 
territorio estrangero, espontáneamente se some- 
te á su jurisdicción y á sus jueces, huyendo de 
la severidad de los del Estado ofendido; y si por 
esta razón es natural la competencia de la ju- 
risdicción del país del asilo, también lo es que 
no se imponga al delincuente mayor pena que 
la prescrita en la ley infringida. 

4_Bsta doctrina tampoco ofende la indepen- 
dencia jurisdiccional, porque el juez que al sen- 
tenciar á un estrangero, le impone otra pena dis*- 
tinta de la que previenen sus leyes, no se en- 
tiende que »e sometg por esto á una ley estran- 
gera. Ésto solo tendría Itígar tratándose de de- 
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litos cometidos en su propio país, que hubiesen 
de ser penados por leyes estrangeras; pero cuan- 
do el magistrado juzga entre estrangeros ó por 
delitos cometidos en país estrangero, su jurfgdic- 
cion no puede menos de participar de un cier- 
to carácter internacional que le obliga á admi- 
tir las leyes estrangeras, como un dato que ilus- 
tra au opinión y que justifica su fallón 

5 — Por tanto, lo que mas generalmente se en- 
cuentra admitido en la práctica de todas las na- 
ciones, es que los delitos nunc^i puedan ser cas- 
tigados con mas pena %ue la señalada por la 
ley infringida; y aun en muchos Estados se ob- 
serva la regla de que, al criminal juzgado por 
delitos cometidos en país estrangero, se le im- 
p<mga la pena mas leve, entre la que estable- 
ce la ley del juicio y la de la perpetración. 

€— Guando las penas impuestas en estos jui- 
dos se han de cumplir en el lugar en que se 
pronuncia la sentencia, entonces no hay dificul- 
tad alguna, porque la pena se ejecuta por la 
misma jurisdicción que la impone; pero cuan- 
do han de hacerse efectivas en territorio estran- 
gero, porque el reo sentenciado haya buscado asi- 
lo en otro país, la regla es diversa, según las 
circunstancias. 

7 — Guando se impone una pena pecuniaria, 
condena de costas ú otra indemnización, si el 
condenado tiene sus fondos en país estrangero, és- 
tos son responsables, porque la sentencia conde- 
natoria es igual á la que declara una obliga- 
ción, y la sentencia que confirma una obliga^ 
cion es ejecutable, como tenga las condiciones 
de ser dictada por juez competente y con au- 
diencia del condenado. Jj^ sentencia que im- 
pone una pena corporal ó la confiscación, don- 

15 
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de tenga lugar, aunque proceda de uu juez oom- 
petente conforme á lo que dejamos establecida 
en el * título I. de este Libro, no es ejecutable 
en país estrangero, porque repugna á la inde- 
pendencia jurisdiccional, el constituirse en eje- 
cutores de las penas iiñpuestas por los tribuna- 
les estrangeros* EJn estos casos no se trata, co- 
mo en los anteriores, de hacer que se cumpla 
uua obliga<iion civil, sino de ejercer la parte mas 
dura que tiene la administración de justicia, co- 
mo es la de hacer efectivas las penas personales. 

8 — íío siendo, pues, •ejecutables en paí« es- 
trangero las penas corporales, mucho menos lo 
serán las que alteran la condición de las per- 
sonas de una manera qac ño consienten las le- 
yes del Estado en que reside el reo, como pue^ 
den ser la .esclavitud ó la infamia. 

9 — Las penas que procedea de causas políti- 
cas, tampoco son ejecutables sino en el Estado 
en que se impusieron; porgue si estos delitos no 
son justiciables por los jueces estrangeros, ine- 
nos serán ejecutables en país estrangero las sen- 
tencias que por ellos se fulminan. 

10 — Por último, las peñas impuestas á los na- 
turales por tribunales estrangeros, nunca son eje- 
cutables en su país, sino en circunstancias tt>uy 
especiales, como sucede en Alemania. Las re- 
laciones íntimas de vecindad que existen en la 
Confederación, que casi la constituyen en una 
nuisma familia; como se verifica entre los cen- 
tro-americanos, han hecho que esta doctrina, en- 
tre algunos de sus Estados, no se tenga en cuen- 
ta^ y que las sentencias pi*onunciadas en unos 
sean ejecutables en otros, en virtud de estipu- 
laciones especiales. JBn Baviera; por rescripto 
ele 27 de Setiembre de 1828, se previene la sin- 
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guiar excepción de que todo bávaro, que sea 
condenado en las costas por un tribunal estran- 
gero, sea obligado en su país á cumplir^ esta 
condena, si las leyes bávaras la establece» en 
el caso de que se trata. 
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PRACTICA CRIMINAL DE ESPAÍTa CON RESPECfO A 
LOS ESTRANGEROS. 

SUMARIO. 



1 — ¿E» qué caso es justiciable un 
español que comete un d«Uto grave 
ó leye en país estrangero, si después 
se refugia en su patna? 

2 — l4i& crímenes cometidos por los 
estrangeros en España, se castigan eon 
arreglo á las leyes españolas. 

3 — Los tribunales españoles no co- 



nocen sobre crímenes cometidos por 
loa estrangeros antes de llegar ¿ Es- 
paña. 

4—5—6 — 7 — y 8 — Jurisprudencia 
internacional de España con respec- 
to á los Estados de Levante, confor- 
me á los tratados que se espresan. 



1 — En España está admitido, que todo espa- 
ñol que comete en paás estrangero un delito gra- 
ve, calificado de tal por las leyes españolan, si 
despuea se refugia en su patria» e^ justiciable 
en ella^ sin que deba nunca accederse á su ex- 
tradición» En los delitos leves solo se procede 
cuando hay reclamación de la paa*te agraviada. 

2— Los crímenes que cometeoa los estrangeros 
en España, se castigan por laa leyes españolas, 
según se ha esplicado al tratar del fuero de es- 
trangería, el cual alcanza á lo criminal. 

3 — Los tribunales españoles no conocen sobre 
crímenes cometidos por los estrangeros antes de 
Uegaar á España; por manera que, si el Estado 
á que pertenece el reo no tiene 4^recho de ex- 
tradición en virtud de tratados especiales, ó si 
teniéndolo no lo redama, este reo adquiere una 
completa impunidad. 

4 — La jurisprudencia internacional de Espa- 
ña, con respecto á los Estados de Levante, lo 
mismo que en lo civil, constituye en lo crimi- 
nol una verdadera especia^ad. 

5— En Turquía, por el tratado celebrado en 
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14 de Setiembre de 1782, que está confirmado 
por el de 14 de Marzo de 1840, se pacta en el 
artícjilo 6?, que siempre que un español sea pre- 
so por cualquier delito, á la primera reclama- 
ción de su Cónsul se le entregue, para que és- 
te le imponga el debido castigo. Y, como es- 
ta estipulación no es recíproca, resulta que un 
español residente en los Estados de la Sublime 
Puerta, en caso de cometer un delito, debe ser 
entregado á su Cónsul, al paso que un turco en 
España quedaría como otro cualquier estrange- 
ro transeúnte, sujeto á^a jurisdicción militar. 

6 — Con Marruecos se estipuló, por el artícu- 
lo 12 del tratado de 1767, que asi en las cau- 
sas civiles como en las criminales, solo puedan 
conocer los Cónsules; j en cuanto á lo crimi- 
nal también está pactado, por el artículo 69 del 
tratado de 1779, que los españoles delincuentes 
en territorio marroquí sean entregados al Cón- 
sul, para que les imponga el castigo con arreglo 
á sus leyes; siendo de notar que esta estipula- 
ción es recíproca, á diferencia de la que media 
con la Sublime Puerta, que no lo es. 

7 — La Regencia de Túnez ha concedido á los 
españoles, por los artículos 16 y 19 del trata- 
do de 19 de Julio de 1791, el privUegio de que no 
puedan ser juzgados ni sentenciados sin qtie su 
Cónsul se halle presente, y delante de él se prue- 
be el delito. 

8 — En fin, la de Trípoli ha igualado su condi- 
ción con la Puerta Othomana, por el artículo 2 
del tratado de 10 de Setiembre de 1784. 
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DE LA JURISDICCIÓN CRIMINAL DE A BORJO, 



SÜMAKIO. 



1 — Toda falta 6 delito cometido á 
bordo de tin buque cualquiera, con- 
tra la disciplina y régimen interior, 
debe castigarse á bordo. 

2 — Mas si el- delito es común, pue- 
de resultar un conflicto entre la ju- 
risdicción de á bordo y la del mar 
territorial. 

3 — Los delitos comunes pueden ve- 
riñcarse en alta mar, en mares juris- 
diccionales, en tieiTa por las tripula- 
ciones y en buques da guerra 6 mer- 
cantes. 

4 — 5 — Principios que deben consul- 
tarse para resolver tales conflictos. 

6—^ el delito común se ha- come- 
tido en alta mar y el buque llega á 
un puerto, no por eso cesa el derecho 
Jurisdiccional del territorio Á que per* 
tenece el buque. 

7 -^Distinción que debe hacerse cuan- 
do el crimen no se ha cometido en 
alta mar, sino en mares territoriales. 

8 — Competencia de la Jurisdicción 
territorial para castigar a los indivi- 
duos de la tripulación, que bajando á 
tierra se hiciesen culpables de un de- 
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lito grave. 

9 — Resolución del caso en que el cri- 
men se haya cometido á bordo de un 
buque mercante en puerto estrangero. 

10 — Si el crimen cometido puede 
comprometer la tranquilidad del puer«w^ 
to, ¿quién debe castigarlo? 

11 — Disposición sobre que los bu- 
ques españoles no sirvan de asilo á 
los criminales, y práctica observad» 
►or todas las naciones sobre el par- 
icnlar. 

12 — Obligación de los Cónsules de 
procurar que sus compatriotas, en ca- 
so de ser juzgados jíor la autoridad 
local, no carezcan en el juicio de su» 
lejítimas defensas. 

13 — Las consideraciones dispensa- 
das á los buques en mares territo- 
riales, se entiende á condición de que 
observen las prescripciones que el de- 
recho común les impone. 

14 — Derechos de que disfrutan los 
Agentes diplomáticos y Consulares, 
respecto de stis conqiatriotas, qne se 
encuentran á bordo de ])uques de su 
nación y en los puertos de Levante. 



1— Toda falta ó delito cometido á bordo de un 
baque, contra su disciplina y régimen interior, 
debe ser castigado á bordo, ya se haya cometi- 
do en alta mar ó en mares litorales, y ya sea 
el buque mercante ó de guerra; porque la ley 
orgánica del buque, que es la 'infringida, impo- 
ne sus penas á los infractores, y nadie tiene de- 
recho ni obligación de proceder con arreglo á 
estas leyes sino el gefe del buque, que es su 
guardador natural. 

2 — Pero cuando el delito no es dé aquellos 
que se pueden llamar de la profesión > sino de 
los comunes, como el robo,^el homicidio n otros 
análogos; como estos crímenes ofenden ya la so- 
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ciedad, porque infringen las leyes de todos los 
Estados, y en su castigo se interesa la vindic- 
ta ppblica, entonces pueden con ñiicilidad ocur- 
rir Conflictos entre la jurisdicción de á bordo y 
la del mar territorial. 

3 — Los delitos comunes, que, como queda di- 
cho, son los que producen los conflictos de ju- 
risdicción, pueden verificarse en alta mar, en ma- 
res jurisdiccionales, como son los puertos, ó en 
tierra por las tripulacione?, y en buques de guer- 
ra ó mercantes. 

4 — Para resolver estas cuestiones y cuantas 
puedan ocurrir, se debe recordar: que en alta mar, 
tanto el buque de guerra como el mercante, pue- 
den considerarse como una parte del territorio á 
que pertenecen, y que en su consecuencia nadie tie- 
ne derecho de mezclarse en nada de lo que pa- 
sa á su bordo; y que en los mares jurisdiccio- 
nales, el buque mercante pierde esta indepen- 
dencia, al paso que el de guerra conserva la 
exterritorialidad. Combinando, pues, estas es- 
plicaciones que determinan la condición del bu- 
que, por asimilación al territorio, fácilmente se 
encontrará la solución de cualquier caso de oon- 
flicto- 

5 — Asi, pues, los delitos cometidos en alta mar, 
ya en buques de guerra, ya mercantes, se con- 
sideran cometidos en el territorio del Estado á 
que pertenece el buque, porque solo las leyes de 
este Estado son las infiringidas; por consiguiente 
solo la jurisdicción del mismo es la llamada á 
juzgar, bien pertenezca el reo á la nacionali- 
dad del buque, bien sea estrangero, ó bien que 
se baya cometido el crimen contra un natural 
ó entre pasageros o^trangeros» 

6 — Si el buque en que se ha cometido un de- 
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Uto oomuu 6B alta mar, llega después á un puer- 
to, rio por eso cesa el derecho jurisdiccional del 
territorio á que pertenece el buque sobre los reos. 
Pe tal macera, que si uno de éstos fuese \ñ^ es- 
trangero, natural del Estado á que pertenece el 
puerto en que recala el buque, aun en este ca- 
^ tiejDie derecbo el capitán de conservarlo á bor- 
do para hacerlo juzgar por los tribunales de su 
país; y si este mismo pasagero logra tomar tier- 
ra y entabla ante los tribunales de su país de- 
manda contra el capitaB, los jueces naturales del 
demandante serán incoBapetentes para juzgar al 
espitan estrangero; porque el hecho de que se 
trata ha tenido lugar en país estrangero, como 
es el buque mercante en alta mar, y porque el 
nacional al embarcarse en un buque estrangero, 
se supone que se sometió á las leyes disciplina- 
rias de aquella parte de Estado estrangero que 
forma el buque. 

. 7 — Cuando el crimen no se ha cometido en 
alta mar, sino estando el buque en mares ter- 
ritoriales, entonces es preciso distinguir si el bu- 
que es de guerra ó mercante. En el primer ca- 
so, el principio de exterritorialidad pone al bu- 
que á cubierto de toda investigación ó interven- 
ción estrangera, y por consiguiente no puede dar- 
se el caso de conflicto, por grave que sea el de- 
lito que se haya cometido á su bordo. En es- 
to están conformes todos los autores, y esta es 
la pr^áctica generalmente reconocida entre las na- 
ciones civilizadas; sin que obste, para que si ocur- 
riese que entre estrangeros se cometiese á bor- 
do de un buque de guerra un delito común y 
po contra la disciplina del buque, su capitán 
deje en tierra estos delincuentes si asi le con- 
viene, pues que no habiéifdose ofendido las le- 

16 
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yes militares del buque, el Estado á que pette* 
üece no tiene ínteres en castigarlo. 

8^ Pero si ocurriese que indiriduos pertene- 
ciewtes á la tripulación de un buque- de guer- 
ra, bajando á tierra se hiciesen culpables d^ un 
delito grave, la justicia territorial tiene derecho 
de castigarlos, porque con este hecho no han 
infritigido las leyes de su país que rigen á bór-^ 
do, sino las del Estado en que se encontraban 
al cometer el delito; y si antes de ser aprehen- 
didos por la autoridad local logran acojerse al 
asilo de su buque, habfá lugar á la extradición^ 
en los casos, y con las circunstancias que se di- 
rán al tratar de la extradición. 

9 — En el segundo caso, de que el crimen se ha- 
ya cometido á bordo de un mercante en puer- 
to estrangero, la resolución es diversa, porque 
diversa es también la condición del mercante 
con respecto al de guerra en puerto estrangero. 
La regla en estos casos, á falta de tratados qué 
los determinen, 6 motivos de reciprocidad que 
los decidan, es que si el delito ofende solo la 
disciplina interior del buque, sin alterar ni com- 
prometer la tranquilidad del puerto, la autori- 
dad local debe declararse incompetente si su au- 
xilio no es reclamado; porque el verdadero com- 
ponedor de estas cuestiones, en que ningún in- 
terés tiene la autoridad local, es el Cónsul. 

10 — Pero si el delito se ha cometido por al- 
gún tripulante contra un natural, ó contra otro 
estrangero, ó si teniendo lugar entre los mis- 
mos de la tripulación, es de tal naturaleza que 
puede comprometer la tranquilidad del puerto, 
entonces la jurisdicción territorial tiene derecho 
para castigar el crírqpn, aunque los reos se ha- 
van acogido á su bordo. Este derecho, que ema- 
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na del señorío jjCirisdiccional del territorio, ^e íun- 
da también eü el deber que peda sobre t(^ go- 
biettio dé proteger á sus nacionales^ y aun ¿. loa 
estrangeros que residen en su país, y de -man- 
tener el orden y hacer observar las leyes. Eti 
tales casos, y siempre que el juez del lugar ha* 
ya de practicar alguna diligencia a. bordo de un 
buque mercante, debe prevenirlo con anticipación 
á su Cónsul, para que presencie el acto. 

11 — Por real orden de 17 de Jilayo de 1784, 
»e previno que los buques mercantes españoles 
en ningún caso sirviesen de asilo á los crimi- 
nales, y que si algún individuo de sus tripu- 
laciones cometiese un delito en puerto estran-' 
gero, quedase sujeto á la jurisdicción territorial. 
Esta doctrina, mas ó menos esplícitamente, se 
encuentra consignada en varios tratados de na- 
vegación ajustados entre naciones civilizadas,, en 
muchos de los que forman el derecho positivo 
de la España y entre éstos con especialidad, en 
el convenio consular ajustado con Portugal en 
26 de Junio de 1845. Por el artículo 5? de es- 
te tratado se previene, que "las autoridades ló- 
cales deberán intervenir en todos los casos en 
que el proceder de los capitanes ó de las tri- 
pulaciones perturbe el orden ó la tranquilidad, 
6 quebrante las leyes del país." Y esta es ge- 
neralmente la práctica. 

12 — Si un delito común cometido á bordo de 
un buque mercante en puerto estrangero, está su- 
jeto al conocimiento de la autoridad local, con 
mas razón lo estará cuando se cometa en tier- 
ra por la tripulación de este buque. Solo con- 
viene advertir, que én este caso el Oónsjil, ó ge- 
fe de las fuerzas navales ¿e ^ la nación de los 
reos estacionadas en este puerto, deben procurar 
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que dns compatriotas no carezcan en el juicio 
ae SU8 lejítimas defensas, y gestionar para qué 
feeai^ tratados con toda equidad. 

18 — Por último, todas las consideraciones que 
él derecho común concede, tanto á los buques 
de guerra como á los mercantes en mares ter- 
ritoriales, se •entienden en el caso de que estos 
buques á su vez observen las prescripciones que 
este mismo derecho les impone, pues de lo con- 
trario, cualquier Estado tiene facultad de tratar 
como enemigo á cualquier buque que en sus ma- 
res se permita cometer fiostilidades ó faltar á las 
leyes establecidas. Esto se entiende de mares de 
Estados civilizados, pues respecto de los que es- 
tétn bajo la jurisdicción de pueblos salvajes, co- 
mo en ellos no se encuentra ninguna garantía 
de seguridad, tampoco se puede ofrecer ningún 
homenaje de respeto. 

< 14 — En cuanto á los delitos cometidos en bu- 
ques surtos en los puertos de Levante, se debe 
i^bert que di^rutando los Ajentes diplomáticos 
y Consulares el derecho de jurisdicción civil y 
criminal sobre sus compatriotas, residentes en 
aquellos Estados, con igual razón y en los mismos 
términos lá disfrutarán sobre los que se encuen- 
tran á bordó de buque de su nación. 
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DEL ASILO Y DE LA EXTRADICIÓN, 



SUMARIO. 



l,--DefinioioA del tólio y Caaos en 
qoÁ «9 .concede. 

2 — Quienes están privados dé esta 
grama, y por qué causas. 

3— De la extradición. . 

4— Opinioij de un publicista acer- 
ca de la extradición. 

5 — ¿Cual es la razón que autoriza 
1^8 demandas de extradición, y jus- 
tifica la entrega de loa delincuentes? 

6 — ¿Son obliffatorlas las extradicio- 
nes con arreglo al derecho de gentes? 



7 — Los tratados celebrados, ftobrd «Í 

S articular, prueba el derecho que Üo- 
o Estado tiene para negarlas. 
8— -Práctica observada por vaíiraá 
naciones sobre este particular. 

9 — Las reglas cjue determiniaii U« 
extradiciones se tundan en el dere- 
cho de asilo, combinado con la ra* 
zon de conveniencia de la extradición. 
10 — Varias reglas que sirven de nor- 
ma en esta materia, á falta de esti- 
pulaciones. 



1 — JAámsise asilo, la acqjida ó refugio qu^se* 
concede á loa reos, protejiéñdo sus personas con- 
tra la justicia que los persigue. Se concede gor: 
neralinente el asilo en los delitos políticos^: ó da" 
lesa-mágestad A nación, y á todos los delitos que^ 
no están acoiupañados de circunstancias atroces;- 
pero en cuanto á éstos, las naciones pueden li- 
mitar por tratados el derecho de asilo, como lo 
hacen los pueblos veciiios ó que tienen frecuen- 
tes comunicaciones comerciales, obligándose re- 
cíprocameiite 4 la entrega de los soldados ó. ma- 
rineros desertores, 4© los monederos fal^>s y otros 
criminales. * 

2— lío debe hallar protección alguna, el que 
ha delinquido contra las leyes de la naturale- 
za y los sentimient€>s de humanidad^ los reos de 
aquellos crímenes que por su, calidad y frecuen- 
cia habitual, violan toda seguridad pública y cons- 
tituyen á sus perpetradores en enemigos del gé- 
nero humano, como los asesinos, envenenadore^k 
é incendiarios de profesión*,» pero si se trata do 
delitos que jroyien^n dej abuso de un seutiiuiaja- 
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to noble en sí mismo, pero eetraviado por ig- 
norancia ó preocupación, como sucede en el ca- 
so d«l duelo, no hay razón para rehusar el asilo. 

3*- La palabra extradición significa la entre- 
ga de un delincuente que hace el gobierno de 
un Estado al de otro, que lo reclama, por de- 
litos cometidos en el Estado ó contra el Estada 
del reclamante. La extradición puede conside- 
rarse como la excepción de las reglas que que- 
dan anteriormente establecidas. 

4 — Ha sido una opinión admitida por mucho 
tiempo, entre las personas de principios libera- 
les en política, que la extradición, como una ex- 
cepción odiosa del derecho de asilo^ debia negar- 
se en todo caso. Pinheiro querria que nunca 
se ejerciese la extradición para que no se viola- 
se el asilo; pero conociendo el inconveniente de 
la impunidad que ofrece esta doctrina, preten- 
de salvarlo estableciendo que los tribunsJes del 
Estado del asilo, estén abiertos para que el ofen- 
dido presente su querella contra el estrangero asi- 
lado. Mas, este publicista no recordó que hay 
muchos crímenes contra los cuales no queda par- 
te que reclame: que aun habiéndola, no siem- 
pre es fácil al ofendido trasladarse á un país 
estrangero para entablar procedimientos dilato- 
rios, costosos y de resultados inciertos, por la 
distancia del lugar de la perpetración del crimen; 
y que todas estas circunstancias acabarán por 
ofrecer una impunidad casi segura al criminal 
que lograse pisar el suelo estrangero. 

5 — La necesidad en que se encuentra todo go- 
bierno de perseguir á los criminales, que infrin- 
gen las leyes y perturban la tranquilidad del Es- 
tado ó de sus individuos, es la razón que au- 
iorÍ2ifa) las demandas de extradición; y la morar, > 
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lidad que no permite convertir el territorio en 
'abrigo de malhechores ni en asilo seguro de im- 
punidad, es la que justífíca la entrega d# los 
•delincuentes. Si un deber de moralidad oMiga 
á todo gobierno, á conceder protección al es- 
(trangero que IxC reclama contra un criminal que 
ha tomado asilo en su territorio, con mas mo- 
tivo le obligará .á^ entregar este mismo criminal 
cuando sea reclamado por sus jueces naturales. 
Si la jurisdicción* estrángera es competeiíte cuan- 
do está reclamada por la parte ofendida,, éi pue- 
de prender y castigar aíl reo, con mayor rázon 
podrá entregarlo si está reclamado por el go- 
bierno de su país, que es el representante de to- 
dos los intereses y el defensor natural de la jus- 
ticia., 

6 — Pero de que las cKtradiciones sean conve- 
nientes, no se sigue que sean obligatorias, con 
arreglo á los principios del derecho de gentes. Pa- 
ra demostrar esta verdad bastará recordar, que 
el derecho jurisdiccional de un Estado no pasa 
de los límites de su frontera: que la acción de 
sus tribunales solo ahmnza á los que residen en 
él; y que la residencia de un natural en país 
estrangero corta todas las relaciones que exis- 
ten entre él y «us autoridades naturales. Por 
consiguiente, el criminal que toma asilo en país 
estrangero no puede, con arregló al derecho de 
gentes, ser extraído de él, ni juzgado en él por la 
justicia del suyo, porque esto significaría dos aK 
surdos: el primero, que los jueces del Estada del 
tlelincuente podían ^ercer sus funciones judi- 
ciales en el Estado estrangero del asilo, estr^i- 
mitando su jurisdicción territorial; y segundo, 
que la jurisdicción territorio del Estado del asi- 
lo no era esclüsivá, puesto qtie éonsentiá el ejeiv 
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cicio de jurisdicción estraña. 

7-** La multitud *de tratados de extradición que 
existen entre todas las naciones eivilizadaft^ al 
pai^ que manifiesta el convencimiento general 
de la conveniencia que de ellas resulta, es una 
prueba del derecho que todo Binado ti^ie para 
negarlas, pues lo que es obligatorio para UQaifK)- 
tenda y de derecho para otea, es escusado pac- 
tarlo. 

8— En Francia, el gobierno es arbitro, con 
arreglo á las leyes, de conceder ó no la extrar 
lición: en los Paises-^i^ajos, se reconoce el dere- 
cho de extrádioiean, por los artículos 8 y 9, pri- 
mero y tercer caso del Código de Instrucción 
criminal: en Baviera, la extradición del estraa^ 
gero, está permitida por el rescripto de 22 de 
Febrero de 1814; y en los £i^ado&-Unjdog, por 
el acta federal de 17 de Setiembre de 1787, ar^ 
tí culo á? En Turquía, se entr^a al delíncuen» 
te estrangero por costumbre; y en Inglaterra mi»- 
ma^ donde por las leyes es tan sagrado el de- 
recho úe asilo, sin embargo, en la préctica es- 
tá reconocida la conveniencia de la ex;tradicion^ 
pues que ha celebrado esta potencia con los Es- 
tados-Unidos, el tratado de 9 de Agosto de 1842^ 
en que se copula la . entrega de ciertos crimi- 
nales. 

9^^Se há dicbo que la extradición se funda 
en el recíproco interés de los Estados, mas co- 
mo este interés pueda ser mayor ó menor, mr 
gun las circunstancias, asi como también pueden 
ser masó menos atendibles los motivos que oblir 
gueh a sostener el asilo, de aqui es que las re- 
glas que determinan las e:i^tradiciones se fun- 
dan en el detecho ^e asilos . con^binadiO con la 
raaon de oonveniencia de la extradicioüi. 
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10 — Las reglas mas generales que sirven de 
norma en esta materia, á falta de estipulaciones, 
y la base para ajustarías, son las 8lgiiiente|: 1?^ 
La extradición de los desertores del servicio «li- 
litar, es la mas justificable y fácil, porque en 
ella está interesada la disciplina de todos los 
ejércitos: 2^ La extradición del natural que ha 
cometido un delito en país estrangero es odio- 
sa, y por esta razón en los códigos de algunas 
naciones está espresamente prohibida, y en la 
práctica se niega en todas partes. Solo en 01- 
demburgo se consiente 1* extradición del regní- 
cola, cuando median pactos especiales que la 
autorizan, y cuando el delito cometido en el país 
estrangero está calificado de tal por las leyes ol- 
demburguesas: 3? La extradición se puede soli- 
citar no solo por los delitos cometidos en el Es- 
tado que la reclama, sino por los perpetrados 
contra el Estado, pues que para infringir las le- 
yes de un país no es indispensable residir en el, 
ni para hacer mal á sus individuos es preciso ir 
á su patria: á^ La extradición no debe verifi- 
carse sino cuando el delito que la provoca es gra- 
ve y merece pena corporal ó infamante, por- 
que la vindicta pública y la conveniencia solo 
se interesan en que no queden impunes los crí- 
menes que afectan la moralidad y la tranquili- 
dad de las naciones; pero no los que solo in- 
fluyen en la condición del individuo, como su- 
cede en los delitos leves y las faltas: 5? El in- 
dividuo sujeto á extradición no puede ser juz- 
gado por otros delitos que aquellos que la ha- 
yan motivado; pero si durante la instrucción de 
la causa apareciesen nuevos, para poderlos cas- 
tigar será preciso solicitar nugva extradición, por- 
que esta es una condición implícita de la en- 

17 
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trega del reo, r una considerítcion derivada del 
derecbo de asilo: O? La extradición no debe nun- 
ea fioncedefBe por delitos políticos, porqne es- 
top,* aunque se consideren como graves en el Es- 
tado que la reclama, pueden ser calificados muy 
diversamente en el que deba verificar la entre- 
ga, y porque están sujetos al influjo de las cir- 
cunstancias, que no i>ermiten ser juzgados del 
mismo modo por todas las naciones del mundo. 
Así,, si un reo entregado es á la vez delincuen- 
te político, solo puede juzgársele por el delito co- 
ffiun, mas no por el pdlítico: 7? El reo sujeto á 
extradición no puede ser entregado, estando bajo 
la acción de los tribunales del Estado en que re^ 
sido, sino cuando este absuelto ó haya sufrido la 
pena impuesta por la jurisdicción que le juzga; 
pero cuando el reclamado depende de los tribu- 
nales, no por causas en que se baile interesada 
la vindicta pública, sino por cuestiones de par- 
ticulares, como sucede en la detención por deu- 
das, entonces no puede suspenderse la extradi- 
táon: 8? Solo los gobiernos son competentes en 
negocios de extradición, porque residiendo en ellos 
el señorío ó dominio territorial, solo ellos pue- 
den negar el asilo en el territorio y acoi^dar la 
extradición. En Cerdeña está admitida la prác- 
tica de concederse la extradición por los tribu- 
imles del país á instancia de tribunales estran- 
geros, bajo la baec de reciprocidad: 9? A las de- 
mandas de extradición debe siempre acompañar- 
se copia del auto de prisión, y un estracto de 
las razones o motivos que la han lie(tlio proce- 
dente; y 10? En n>atcria de extradición debe mas 
]»icn propcnderse á restringirlas (jue á ampliarlas, 
por la odiosidad qiie^L'U vuelvo la negativa del asi- 
lo, y la privación de la libortad del asilado. 
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1 — Establecidas las bases que pueden servir 
de regla, tanto para resolver los casos que ocur- 
ran en materia de extradición, como ¡jara ajus- 
tar tratados de esta naturaleza, vamos á entrar 
en el análisis de la legislación internacional que 
existe en España sobre este punto. 

2 — Los tratados especiales que existen en Es- 
paña sobre esta materia, son el de 29 de Setiem- 
bre de 1765 ajustado con la Erancia, y el de 
8 de Marzo de 1823 con Portugal. Por el tra- 
tado con Erancia, convertido en ley por la 7? 
tít. 36 Lib. 12 de la novísima Rcc^)pil ación, es- 
tá sujeto á extradición, el subdito de cualquiera 
de las dos potencias, ó el estrangero que toma 
usilo en una de ellas, después de haber come- 
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tído en la otra alguno de los delitos qne siguen: 

1? Robo en caminos reales, en iglesia y en ca- 
sas, con fractura y violencia; 

2S Incendio premeditado; 

3? Asesinato; 

4? Estupro; 

5? Rapto; 

6? Envenenamiento determinado; 

7? Falsificación de monedas, y 

8? Hurto de caudales públicos, siendo tesore- 
ro ó recaudador. 

3 — Los desertores deí ejército no solo ño es- 
tan sujetos á extradición por este tratado, sino 
que espresamente están escluidos, obligándose 
únicamente ambos gobiernos á restituir las ar- 
mas y pertrechos militares que lleve consigo el 
desertor. Esta esclusion es tanto mas notable, 
cuanto que en el final del artículo 3? se ofrece 
la entrega de todo delincuente, aunque lo sea 
por delitos leves, no siendo de deserción, y con 
tal que sea subdito del gobierno que lo reclame. 

4 — En los delitos graves se establece, que la 
extradición tendrá lugar, aunque el reo haya to- 
mado iglesia ú otro asilo privilegiado, pero en 
aquel caso no se podrá imponer la pena de muer- 
te, porque de ella absuelve la inmunidad ecle- 
siástica. Se reconoce el principio de que la ex- 
tradición se ha de reclamar y otorgar por los 
dos gobiernos recíprocamente; y por último, que 
el reo se ha de entregar con todos los efectos y 
dinero que se encuentren en su poder. 

5 — Por el artículo 16 de la convención ajus- 
tada entre España y Erancia, en 24 de Diciem- 
bre de 1786, se estipula también una especie 
de extradición inverna, para los delitos de con- 
trabando cometidos en la frontera. Es decir, que 
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el español que pasa á Francia, y viceversa, y 
allí hace el contrabando, si es aprehendido por 
la autoridad francesa, en lugar de castigarlo de- 
be entregarlo á la española para que lo juí^ue. 
De modo que en vez de ser ésta una extradi- 
ción, puede considerarse mas bien como una pro- 
hibición de retener al delincuente. Cuando el 
contrabandista ha cometido ademas el delito de 
hurto, homicidio ó violencia, ó ha hecho resis- 
tencia á la justicia, ó es reincidente en el de- 
lito de contrabando, entonces lo retiene y juz- 
ga el Estado en que reside el delincuente. 

6 — ^Las estipulaciones contenidas en estos tra- 
tados, aunque no sean tan cumplidas como pu- 
dieran serlo, sin embargo no dejan de estar ajus- 
tadas en lo general á los buenos principios^ por- 
que en ellos no se pacta la extradición del reg- 
nícola, ni la de los reos de delitos políticos. Los 
que se enumeran son todos graves y de los ca- 
lificados de comunes: se establece que el reo sea 
entregado cojí todos los intereses que tenga, y 
se reconoce que las extradiciones son del resor- . 
te esclusivo de los gobiernos. 

7 — Las extradiciones con Portugal datan de 
muy antiguo, pues al pactarse, en el artículo 6 
del tratado de 24 de Marzo de 1778, las de los 
reos de falsificación de moneda, de contrabando 
y deserción, se referían ambos gobiernos á las 
concordias celebradas con el rey Don Sebastian. 
Las leyes 3, 4 y 5 del tít. 36, Libro 12 de Ig, 
íí o vi sima Recopilación, confirman los pactos y 
concordias que sobre extradición mediaban con 
Portugal, en los siglos XV, XVI y XVII; pe- 
ro el examen de estas estipulaciones antiguas se- 
ria hoy ocioso, cuando existe un tratado recien- 
te que fija las reglas á que* han de atenerse am- 
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bos gobiernos. 

8 — En este tratado, que, como se ha dichón 
se ajustó en 1823, se pacta la entrega de los 
desertores del ejercito y de los prófugos del alis- 
tamiento para el servicio militar, ya sean recla- 
mados de gobierno á gobierno, ya entre las au- 
toridades de la frontera, reciprocamente: se pac- 
ta también la mutua entrega de todos los reos 
j}roc€8ado8 y condenados en su res2yeetivo país; 
debiendo el gobierno del territorio en que se hu- 
biese buscado el asilo, poner en seguridad los 
reos hasta que llegue %l caso de verificar la en- 
trega; y como los reos no pueden ser entrega- 
dos hasta no estar sentenciados, se ñiculta á los 
jueces instructores del sumario, para que diri- 
jan a los del lugar de la residencia del reo, los 
interrogatorios necesarios para el esclarecimien- 
to de la causa. 

9 — Este tratado aun es mas defectuoso que 
el celebrado con Érancia, poi'que en ól solo se 
hace mérito de los casos en que españoles ó por- 
tugueses cometan delitos en su propio país y 
después se asilen en el vecino, sin tomar en cueii- 
ta los demás. Por otra parte, en la práctica es- 
te tratado es de todo punto ilusorio, por una cir- 
cunstancia especial de las leyes civiles portu- 
guesas. Con arreglo á éstas ningún reo puede 
ser sentenciado en rebeldía, y como el reo que 
se reclama es porque se ha refugiado á España, 
ocurre la dificultad de que el gobierno español 
no puede verificar su entrega, porque no está sen- 
tenciado como exije la estipulación, ni los tri- 
bunales portugueses pueden llenar esta condi- 
ción, porque no les es lícito sentenciar al au- 
sente, conforme á sus leyes. Esta contradicción 
ha dado margen al^na vez, á que reos portu- 
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gueses presos en España, hayan continuado así 
por inuclios años, porque el gobierno español se 
veía obligado por unas mismas estipulaciones, á 
mantener en custodia al reo y á no entregiarlo 
sin sentencia. 

10 — Con el objeto de disminuir los incon ve- 
nientes de este conflicto, se ha resuelto por real 
orden de 12 de Kovierabre de 1847, que los reos 
portugueses que se encuentren en este caso y 
renuncien al asilo, sean entregados á sus jueces 
naturales de Portugal; pero este arreglo, si bien 
puede disminuir el nialf no lo corta radicalmen- 
te, porque algunos reos, y sobre todo los que 
por sus delitos teman que se les pueda impo- 
ner la última pena, preferirán estar perpetua- 
mente presos en España, á hacer una renuncia 
que los lleve á poder de sus jueces naturales* 
Ademas, no solo es un imposible esta cláusula 
para Portugal, sino que también causa entorpe- 
cimientos a los tribunales españoles, pues si bien 
pueden éstos sentenciar en rebeldía, no ejecutan 
la sentencia sin oir al reo cuando es habido, y 
esto obliga á un segundo procedimiento dilato- 
rio y embarazoso. 

11 — En cuanto á la extradición del regnícola, 
como el tratado nada dice sobre el particular, 
y como son muy frecuentes los casos de asilar- 
se esi)añoles *ó portugueses en su propio país, 
después de haber cometido crímenes en el reino 
vecino, se ha convenido entre ambos gobiernos, 
que en estos casos el Estado de la perpetra- 
ción, remita el tanta de culpa que resulte con- 
tra ol reo, para que sea castigado por sus jue- 
ces territoriales. Este arreglo tuvo lugar en vir- 
tud de una nota del Ministro oc ííegocios ex- 
trangoros de Portugal, Seiftr de Magallae», fe- 
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cha 15 de Diciembre de 1841, cuyo contenido 
fué aceptado por el Ministerio de Gracia j Jus- 
ticia^ de España en el año de 1845, y desde es- 
ta época continúa en práctica este nuevo con- 
venio. 

12 — Con el imperio de Marruecos está pac- 
tado, por el artículo 10 del tratado de 28 de 
Mayo de 1767 y por el 6? del de 1? de Mar- 
zo de 1799, una extradición con circunstancias 
bien notables. Por estos tratados se conviene 
la entrega de los prófugos de los presidios de 
Ceuta, Melilla, Peñón •y Alhucemas, con tal 
que estos desertores no abracen la religión de 
los moros, pues en este caso no há lugar á la 
extradición, y ademas la de los españoles que 
hayan cometido delitos * en el territorio marro- 
quí. La entrega en tales casos se hace por el 
gobierno marroquí al Cónsul español; y esta es- 
tipulación, que se encuentra consignada en la 
ley 9, título 36, Libro 12 de la novísima Reco- 
pilación, es recíproca para ambos países, y se 
funda en el principio de que jueces de una creen- 
cia no juzguen á delincuentes de otra; por lo 
que se entregan los reos para que sean casti- 
gados por sus propios jueces. 

13 — En Túnez y Trípoli, con arreglo á los 
tratados de 1784 y 1791, no hay lugar á la ex- 
tradición cuando el reo logra el asilo de su pa- 
tria, ó se refugia en buque de su nación; pero 
no sucede asi cuando se encuentra en un bu- 
que estrangero. 

14 — Por el convenio firmado en 21 de Julio 
de 1767, entre la España y Dinamarca, se pac- 
ta la reciprocáis entrega de los esclavos fugitivos 
de Puerto Rico y l^s Islas Danesas de Santa 
OruZj Santo Tomas y San Juan, con tal que la 
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extradición se reclame dentro de un año de la 
fuga del negro; que se abonen los gastos de ma* 
nutenciou del prófugo y ademas una gratifica- 
ción, y que no se imponga pena dp muerte 6 
de mutilación al entregado. Cuando el esclayo 
prófugo ha cometido alguu delito en el lugar del 
asilo, no puede ser entregado hasta que sufre el 
castigo que le imponen las leyes de la Isla en 
que lo ha cometido. 

15 — Igual estipulación media con respecto á 
los desertores de los ejércitos de aquellas colo- 
nias; y en el mismo sentido están redactadas las 
que existen entre la España y los Países-Bajos 
con relación á las colonias americanas de loa 
dos Estados, según se vé en el tratado de 23 
de Junio de 1791. 

16 — Por último, existe un convenio pai-a la recí- 
proca entrega de los desertores militares de las pla- 
zas de Andalucía y costa de Granada, por una par- 
te, y los de Gibraltar por la otra, acordado entre 
los Gobernadores del Oampp de San Boque y de 
Gibraltar, en 21 de Abril de 1838; comprome- 
tiéndose ambas naciones en un artículo adicio- 
nal de la misma fecha, á no imponer la pena 
de muerte, en ningún caso, á los desertores que 
sean entregados, bien sea que se hayan presen- 
tado ellos mismos, ó bien habiendo sido apre- 
hendidos. 

17 — Las potencias que no tienen pactos de 
esta naturaleza con el gobierno español, no pu- 
diendo fundar sus reclamaciones en las leyes es- 
pañolas, porque en ellas no está consignado el 
principio de ia extradición, tienen que confor- 
marse con la voluntad del gobierno, á cuya pru- 
dencia queda el entregar el reo, el espulsarlo 
del reino, ó sostener el asilo según las circuns- 

18 
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tancias. El principio de reciprocidad qne la Es- 
paña ha podido reconocer en algún caso, como 
se vé en la real orden de 19 de líoviembre de 
182/, con referencia á los subditos de los Paí^ 
ses-B^gos que se refugien en España, no ha te- 
nido puntual cumplimiento, y con razón, porque 
las cuestiones de extradición no son de tÍEil na- 
turaleza que puedan resolverse por el principio 
de la reciprocidad, que siempre da margen á du- 
das é inexactitudes. 



TIS DEL LIBRO SEGUirDO. 






m miüiii 




TZTVILO Z. 

TRATADOS Y CONVENCIONES (1) CONCLUIDAS EN- 
TRE LA REPÚBLICA Y ALGUNAS NACIONES ES- 
TRANGERAS. 



Convenmon de unión, liga y confederación perpe- 
tua, entre la Bepáblioa federal de Centro-Amé- 
rica, y la Sepública de Colombia, firmada en 
Bogotá, el 15 de Ma/rzo de 1825. 

Art. 1? — Las Provincias del Oentro de Amé- 
rica y la República de Óolombia se unen, li- 
gan y confederan perpétnamente en paz y guer- 
ra, . para sostener con su influjo y fuerzas dis- 
ponibles, marítimas y terrestres, su iis^dbpeíídbn- 
OíA de la Nación Española y de cualquiera otra 
dominación estrangera, y asegurar de esta mane- 
ra su mutua prosperidad, la mejor armonía y bue- 

(1) Según las disposiciones del derecho de gentes, media gran diferen- 
cia entre los tratados propiamente dichos, y las convenciones: los primeros 
están destinados á durar perpetuamente 6 por largo tiempo; v. gr. un tra- 
tado de paz, de comercio 6 de límites; y las segundas se consuman por un ac- 
to único, pasado el eual quedan enteramente cumplidas las obligaciones 6 
extinguidos los derechos de los contratantijs; v. gr. el oangc de prísioneroü. 
BellOy part. l.« cap. 9. núm. 2. 
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na intelijencia, asi entre sus pueblos y ciudada- 
nos> como con las demás Potencias con quienes 
deb^ entrar en relaciones. 

Art. 29 — Las Provincias Unidas del Centro de 
América y la República de Colombia se prome- 
ten, por tanto, y contraen espontáneamente una 
amistad firme y constante y una alianza per- 
manente, íntima y estrecha, para su defensa co- 
mún, para la seguridad de su independencia y 
libertad y para su bien reciproco y general, obli- 
gándose é socorrerse mutuamente y rechazar en 
común todo ataque ó itivasion de los enemigos 
de ambas, que pueda en alguna manera amena- 
zar su existencia política. 

Art. 39 — A fin de concurrir á los objetos in- 
dicados en los artículos anteriores, las Provin- 
cias Unidas del Centro de América se compro- 
meten á auxiliar á la República de Colombia 
con sus fuerzas marítimas y terrestres disponi- 
bles, cuyo número ó su equivalente se fijará en 
la Asamblea de Plenipotenciarios de que se ha- 
blará después. 

Art. 49 — La República de Colombia auxiliará 
del mismo modo á las Provincias Unidas del Cen- 
tro de América con sus fuerzas marítimas y ter- 
restres disponibles, cuyo número ó su equivalen- 
te se fijará también en la espxesada Asamblea. 

Art. 59 — Ambas partes contratantes se garan- 
tizan mutuamente la integridad de sus territo- 
rios respectivos, contra las tentativas é incursio- 
nes de los vasallos del Rey de España y sus ad- 
herentes, en el mismo pié en que se hallaban 
antes de la presente guerra de independencia, 

Art. 69 — Por tanto, en casos de invasión re- 
pentina, ambas partes podrán obrar hostilmente 
eu los territorios de la dependencia de una ú 
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otra, siempre que las circunstancias del momen- 
to no den lugar á ponerse de acuerdo <Jon el Go- 
bierno á quien corresponda la soberanía del tear^ 
ri^toiio invadido. Fero la parte que asi obrare 
deberá cumplir j hacer cumplir los estatutos^ or^ 
denanj^is y leyes del Estado respectivo en cuan- 
to io permitan las drcunstaucias, y hacer respe- 
tar y obedecer su Gobierno. Los gastos que se 
hubiesen impendido en estas operaciones y de- 
mas 4ue se impendan en consecuencia de los aar- 
tículos 3? y 4?, se liquidarán por convenios se- 
parados y se abonarán ufi año después de la eon- 
clusion de la presente guerra. 

Art. 7? — Las Provincias Unidas del Centro de 
América y la Bepúbliea de Colombia, se obli- 
gan y comprometen formalmente á respetar sus 
limites, como están al presente, reservándose el 
hacer aaiistosamente, por medio de una conven- 
ción especial, la demarcación de la lluíca diviso- 
ria de uno y otro Estado, tan pronto como lo 
permitan las circunstancias, ó luego que una de 
las partes manifieste á la otra estar dispuesta á 
entrar en esta negociación. 

Art. 8? — Para fecilitar el pi'ogreso y termi- 
nación feliz de la negociación de limites, de que 
se ha hablado en el artículo anterior, cada un^. 
de las partes contratantes estará en libertad de 
nombrar Comisiojaados, que recorran todos los 
puntos y lugares de las fronteras y levanten en 
ellos cartas, según lo crean conveniente y íie- 
cesario, para establecer la linea divisoria, sin que 
las autoridades locales puedan causarles la me- 
nor molestia, sino antes bien prestarles toda pro- 
tección y auxilio, para el buen desempeño de su 
encargo, con tal que previamente les manifies- 
ten el pasaporte del Gobierno respectivo auto- 
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rizándoles al efecto. 

Art. 99 — Ambas partes contratantes, deseando 
entre tanto proveer de remedio á los males que 
podnan ocasionar á tina y otra las colonizacio- 
nes de aventureros desautorizados en aquella par- 
te de las costas de Mosquitos, comprendidas des- 
de el Oabo de Gracias á Dios inclusive hasta 
el rio de Ohagres, se comprometen y obligan á 
emplear sus ftierzas marítimas y terrestres con- 
tra cualesquiera individuo 6 individuos que in- 
tenten formar establecimientos en las espresadas 
costas, sin haber obtenido antes el permiso del 
Gobierno á quien corresponden en dominio y 
propiedad. 

Art. 10 — Para hacer cada vez mas intima y 
estrecha la unión y alianza contraída por la pre- 
sente convención, se estipula y conviene, ade- 
mas, que los ciudadanos y habitantes de cada 
una de las partes tendrán indistintamente libre 
entrada y salida en sus puertos y territorios res- 
pectivos y gozarán en ellos de todos los dere- 
chos civiles y privilejios de tráfico y comerció, 
sujetándose únicamente á los derechos, impues- 
tos y restricciones á que lo estuvieren los ciu- 
dadanos y habitantes de cada una de las par- 
tes contratantes. 

Art. 11 — En esta virtud, sus buques y-^ car- 
gamentos, compuestos de producciones ó merca- 
derías nacionales ó estrangeras, rejistradas en las 
aduanas de cada una de las partes, no pagarán 
mas derecho de importación, esportacion, ancla- 
je y tonelada, que los establecidos 6 que se es- 
tablecieren para los nacionales en los puertos de 
cada Estado según las leyes vijentes: es decir, 
que los buques y efectos procedentes de Oolom- 
bia abonarán los derechos de importación, es- 
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portácioíi, anclaje y toneladas en los puertos de 
las Provincias Unidas del Oentro de Américat 
como si fuesen de dichas Provincias Unidas, y 
los de las Provincias Unidas como colombianos 
en los de Colombia. 

Art. 12 — Ambas partes contratantes se obli- 
gan á prestar cuantos auxilios están a su alcan- 
ce, á sus bsgeles de guerra y mercantes que lle- 
guen á los puertos de su pertenencia por cau- 
sa de avería ó cualquier otro motivo, y como 
tal podrán carenarse, repararse, hacer víveres, 
armarse, aumentar su armamento y tripulacio- 
nes hasta el estado de poder continuar sus via- 
jes ó cruzeros, á espensas del Estado ó parti- 
culares á quienes correspondan. 

Art. 13 — A fin de evitar los abusos escan- 
dalosos que puedan causar en alta mar los corsa- 
rios armados por cuenta de los particulares, con 
peijuicio del comercio nacional y los neutrales, 
convienen ambas partes en hacer ostensiva la ju- 
risdicción de sus Cortes Marítimas á los corsarios 
que navegan bsgo el pabellón de una y otra y 
sus presas indistintamente, siempre que no pue- 
dan navegar fácilmente hasta los puertos de su 
procedencia, ó que haya indicios de haber come- 
tido excesos contra el comercio de las naciones 
neutrales con quienes ambas Ilaciones desean 
cultivar la mejor armonía y buena intelijencia. 

Art. 14 — Oon el objeto de evitar todo des- 
orden en el ejército y marina de uno y otro 
paás, han convenido, ademas, que los tránsfugas; 
de un territorio al otro, siendo soldados ó ma- 
rineros desertores, aunque estos últimos sean de 
buques mercantes, sean devueltos inmediatamen- 
te por cualquier tribunal ó autoridad bajo cuya 
jurisdicción esté el desertdt 6 desertores; bien 
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entendido que á la entrega debe preceder la té- 
elamacion de su Gefe ó del Comandante ó d^l 
Capjtan del buque respectivo, dando las señales 
del* individuo ó individuos, y el nombre del cuer* 
po ó buque de que haya desertado, pudiendo eií* 
tre tanto ser depositado en las prisiones publi- 
das, hasta que se verifique la entrega en Krma« 

Art. 15 — Para estrechar mas los vínculos que 
deben Unir en lo venidero á ambos Estados^ y 
allanar cualquiera dificultad que pueda presen* 
tarse 6 interrumpir de algún ínodo su buena cor- 
respondencia j ariüoilíl^ se formará una Asam- 
blea, compuesta de dos Plenipotenciarios por Cfi^- 
^a parte, en los mismos términos v con las mis- 
mas formalidades que en conformidad de los usos 
establecidos, deben observarse para el nombra- 
miéiito de Ministros de igual clase en otras na^ 
ciones. 

Art^ 16 — Ambas jpartes se obligan á ínterpOr 
ner sus buenos oficios con los Oóbiernos délos 
denlas Estados dé lá América, antes Española, 
pam entrar en este pacto de unión, liga y cotí^ 
federación perpetúa. 

Art» 17-— Luego que se haya conseguido este 
grande é importante objeto, se reunirá una Asam- 
blea general de los Estados Americanos, oom^ 
puesta de sus Plenipotenciarios, con el encar^ 
de cimentar, de un modo mas sólido y estable, 
las relaciones íntimas que deben existir entre to- 
dos y cada uno de ellos y que les sirva de con^ 
ficgo en los grandes conSiotosyde punto de ei^L- 
taoto en los peligros comtinesy de fiel intérpr^^ 
te de sus tratados públioiNEí, Gua&do ocurran di^- 
-fieoltades, y de^ Juez Áirbitro y conciliador en 
«^disputas y d^if^enéiáEi. 

Art« 18-*^ Eate pablo d^ uiiioñ> Hgl^ y eenfe- 
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deracion no interrumpirá en manera alguna el 
ejercicio de la soberanía nacional de cada una 
de las partes contratantes, asi por lo que^ mi- 
ra á sus leyes y el establecimiento y form» de 
sus respectivos Gobiernos, como por lo que ha- 
ce á sus relaciones con las demás naciones es 
trangeras. Pero se obligan espresa é irrcTOca . 
blemente á no acceder á las demandas de in- 
demnizaciones, tributos 6 exacciones que el Go- 
bierno Español pueda entablar por la pérdida 
de su antigua supremacía sobre estos países, ó 
cualquiera otra nación éti nombre y representa- 
ción suya, ni entrar en tratado 6on España, ni 
otra nación, con perjuicio y menoscabo de es-r 
ta independencia, sosteniendo en todas ocasio- 
nes y lugares sus intereses recíprocos con la dig- 
nidad y enerjía de Ilaciones libres, independien- 
tes, amigas, hermanas, y confederadas. 

Art. 19 — Siendo el Istmo de Panamá una par- 
te integrante de Colombia y el mas adecuado 
para aquella augusta reunión, esta República se 
compromete gustosamente á prestar á los Ple- 
nipotenciarios que compongan la Asamblea de 
los Estados Americanos, todos los auxilios que 
demanda la hospitalidad entre pueblos herma- 
nos y el carácter sagrado é inviolable de sus 
personas. 

Art. 20 — Las Provincias Unidas del Centro 
de América contraen desde ahora igual obliga- 
ción siempre que, por los acontecimientos de la 
guerra 6 por el consentimiento de la mayoría de 
los Estados Americanos, se reúna la espresada 
Asamblea en el territorio de su dependencia, en 
los mismos términos en que se ha comprome- 
tido la República de Colombia en el artículo an- 
terior, asi con respecto al iStmo de Panamá, co- 

19 
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too de ctialqní^ otro f^nfo de dti jttrtedi<H3Íon 
qitó 8e crea á propósito paira este interesantíá- 
líío é)bjéto, por sii posición t^entral ^nta^ los Es- 
tadfts del Korte y del Mediodiia, de e^a Amíéri- 
csí antes Española. 

Att. 21— Las Provincias Unidas del Centro 
' de América y la República de Oolombia, desean- 
do evitar toda interpretación oontíarla á sns in* 
tewííones, declaran que cnalqnieta ventaja 6 ven- 
tajas, que una y otra Potencia reporten en las 
bstipnlaciones anteriores, son y deben entender- 
se ^n virtud y como c^npensacion de las obli- 
gaciones que "acaban de contraer en la presente 
convención de unión, liga y co^nfederacion per- 
petua. 

Art* '22^-^ La presente convención de unión, li- 
ga y confederación perpetua será f atifícada^ por 
el Presidente ó Vice-Presidente encargado del 
Bjecutivo de la República de Colombia^ con con- 
ísentinaiento y aprobación del Congrego de la mis- 
ina, en el término de treinta dias, y por el Go- 
bierno de las Provincias unidas del Centro de 
América tan pronto eütno sea posible, atendi- 
das las distancfasi^ y las ratificaciones serán can- 
jeadas en la ciudad de ^uatenüíaila dentro debéis 
Ineses, contados desde la, fecha, 6 antes si ftie- 
re posible. 

IXEOLABATOBIA DE 12 DE SETIEMBRE DE 1825. 

Y habiendo dado cuenta ccm esta convención 
al Congreso Federal, se ha servido ratifiíí«rta> 
toando de la facultad que le concede el parra*- 
fo 17, artículo 69 de la Oenistitncion, en decre- 
to de treinta de Agosto próximo pasado, sancio- 
nado por el Senadc^ en diez del mes óorrierite, 
redactando el artículo 59 en los términos siguien- 
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tefil: ^^ArtícntUó 59 AMbm pareen centratantes se 
ffiíím'^smtízan mutuamente la integridad de sus ter^ 
ritoriosi respeetkiQS, en el Tmsm^pié en, qme se hou- 
Uídtan H ATüBAXíMBííTB antes^ de la presente ^er- 
ra de independeneia^ contra las tentativas é in 
cursionea de l&s posídhs del Me^ de JEspaña^ y 
sus adherentesr j declarando que *'La Augus- 
ta Asamblea general^ de que haee mendotí el ar- 
ticfi/ifí^ 17, tendrá la facetad de terminarrconhú 
Juea^ Arbitra las diferencias y disputas de la Be- 
jpiíi^iea de Centro-América, cuando estas diferen^ 
mis y disputas ociirranmcon otras de las nada* 
neB Awiericanas que eonfiermí á hagan conferido 
igmal facultad á dicha Asamblea^ pues respeeta 
de las disputas g diferencias que aeurrsm en los 
JEslados que no reeon&acan el mismo poder en la 
espresada Asamblea^ sus decisiones serán admí- 
taos^ por la Beptídica de Centro-América eomo^ 
eomiMatorias.'^ 



n. (2) 

Tratado general de amistad, navegación y comer- 
cio entre el Salvador y tos Estados- Unidos dé 
Jf^orte-América, ajustado en Lean, el 2 de Mt^ 
ro de 185^/ 

Art. 1? — Habrá una paz perfecta, firKi©' ém- 
viol^le^ y amistad «jboiceira esitre la Bepúbliea 
de íBaa Salvador y los Batado^^-Unidos. de Amé- 
rica, eB todia la esténica de em^ posesáone» y 
terriiHMrioSy y e&ire bus eiudadanos^ renpaetivamesk^ 
ta, síb di^ndon de persoifta» m lagares. 

(2). Bítt este hxgat debiera aparecer él trataád efe «mUteiéy mmeTétfh y 
joaTegacion ofilebr^a «A Bruselae, ^ 37 de Marzo de 1849; pApo^ no^ liabiei^ 
do Mdflr ratiñoado Bor ninguna d'e las par^s^ no debe écr considerado <í«r- 
mo ley en la Repúbüca. V. ley 6.» tít. 2T¿b. II. H. P. 
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Art. 2? — La República de San Salvador y los 
Estados-Unidos de América, deseando vivir en 
paz V armonía con todas las nacioneí de la tier- 
ra, «por medio de una política franca é igual- 
mente amistosa con todas, se obligan mutuamen- 
te á no otorgar favores particulares á otras na- 
ciones, con respecto á comercio y navegación, 
que no se hagan inmediatamente estensivoa á la 
otra parte, quien gozará de los mismos libremen-f 
te, si la concesión fuese hecba libremente, u otor- 
gando la misma compensación, si la concesión 
fueise condicional. • 

Art. 3? — Las dos altas partes contratantes, de- 
seando también establecer el comercio y nave- 
gación de sus respectivos países sobre las libe- 
rales bases de perfecta igualdad y reciprocidad, 
convienen mutuamente en que los ciudadanos 
de cada una podrán frecuentar las costas y ter- 
ritorios de la otra, residir en ellos, emprender 
cualquiera clase de tráficos y fábricas, esplotar 
minas, comprar y poseer tierras y toda clase de 
bienes raices, sujetos á los mismos derechos y 
obligaciones que los naturales del pais 6 bajo 
los mismos privilejios que fuesen concedidos ó 
que se concedan á cualquiera ciudadano ó ciu- 
dadanos de otras naciones, y gozarán de todos 
los derechos, privilejios y esenciones, con respec- 
to á navegación, comercio y fábricas, de que go- 
zan ó gozaren los ciudadanos naturales, some- 
tiéndose á las leyes, decretos y usos establecidos á 
que estén sujetos dichos ciudadanos. Pero de- 
be entenderse que este artículo no comprende el 
comercio de cabotaje de cada uno de los paí^ 
ses, cuya regulación queda reservada á las par- 
tes respectivamente, según sus leyes propias y pe- 
culiares. • 
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Art. 4? — Igualmente Gonyiene una y otra en 
qne cualquiera especie de producciones, manu- 
facturas ó mercancías estrangeras, que puedan 
ser en cualquier tiempo legalmente impor&das 
en la Bepública de San Salvador en sus propios 
buques, puedan ser también importadas en bu- 
ques de los Estados-Unidos; y que no se im- 
pondrán ó cobrarán otros ó mas altos derechos 
sobre las toneladas del buque, ó por su cargar 
mentó, sea que la importación se haga en bu- 
ques del uno ó del otro pais; y de la misma 
manera, cualquiera esperte de producciones, ma- 
nufacturas ó mercaderías estrangeras, que pue- 
dan ser en cualquier tiempo legalmente impor- 
tadas en los Estados-Unidos en sus propios bu- 
ques, puedan ser también importadas en los bu- 
ques de la República de San Salvador; y que 
no se impondrán otros ó mas altos derechos so- 
bre las toneladas del buque ó por su cargamen- 
to, sea que la importación se haga en buques 
del uno ó del otro pais. 

Convienen, ademas, en que todo lo que pue- 
da ser legalmente esportado ó reesportado de uno 
de los dos piÉíses en sus propios buques, para 
un país estrangero, pueda de la misma manera 
ser esportado ó reesportado en los buques del 
otro: y serán concedidos y cobrados iguales pre- 
mios, derechos y descuentos, sea que tal espor- 
tacion 6 reesportacion se haga en los buques de 
la República de San Salvador, ó en los de los 
Estados-Unidos. 

Art. 59 — No se impondrán otros ó mas al- 
tos derechos sobre la importación en la Repú- 
blica de San Salvador, de cualesquiera artícu- 
los del producto natural ó manufacturado de los 
Estados-Unidos, y no se impondrán otros ó mai 
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altos derecboa »obre la importacáoii en lo» Es- 
tados-UBÍdos de cualesquiera artículos del pcc^ 
ducto natural ó manufacturado de la Bepnbli- 
ea de San Salvador^ que loft que 8e ex\)an 6 
exijieren por iguales artículos, del producto na-- 
tsral ó manufacturado de cualquiera otro paía 
estran^ero; ni se impondrán otros, ó mas' altos de^ 
reehos ó grarámeues en ninguno de los dos países 
sobre la esportacion de cualesquiera artículos pa^ 
ra la Bepública de San Salvador ó para los Esh 
tados-Unidos respectÍTamente, que los que de- 
ban e^ijirse por la esportacion de iguales artí- 
culos para cualquiera otro paí» estrangeroí; ni se 
establecerá prohibicioH alguna respecto á la im- 
portación ó esportacion do cualesquiera artícu-r 
los del producto natural ó manufacturado de los 
territorios de lá Bepública de San Salvador pa- 
ra los Estados-Unidos, ó de los territorios de \m 
Estados-Unidos para los de la Bepública de San 
Salvador, que no sea igualmente estensiva alas 
otras naciones. 

Art. 6? — A fin de remover la posibilidad de 
cualquiera mala intelijencia con respecto á los 
tres artículos anteriores, se declarm aquí: que las 
estipulaciones contenidas en ellos son aplicables 
en toda su ostensión á los buques de San Sal- 
vador y sus cargamentos que arriben á los puertos 
de los Estados^-Unidos, y recíprocamente á loe 
buques de los Estados-Unidos y sus cargamen- 
tos que arriben á los puertos do San Salvador» 
sea que procedan de los puertos del país á que 
ellos pertenezcan respectivamente^ 6 de los de 
cualquiera otro país estrangero; y que en nin- 
gún caso se impondrá ó cobrará derecho algu- 
no diferencial en los puertos de los dos países, 
|M>bre los dichos buques ó sus cai^amentos, ya 
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sean éstos del prodticto ó mauufacluf sk ñaciaiial, 
ó del pr<>ducto6 manufaotura «strangera. 

Art. 7?— Se conviene, ademas, que serÉJ^ en* 
teranente libre á los comerciantes, capitaxiee de 
buques, y otros ciudadanos de ambos países, ma- 
nejar á su voluntad sus negocios por si mismos, 
ó por medio de sus ajcsntes, en todos los puer- 
tos y lugares sujetos á la jurisdicción del uno ó 
del otro, tanto con respecto á las consignacio- 
nes y Tantas por mayor ó menior de sus efec- 
tos y mercaderías, como con respecto á la car- 
ga, descarga y despacli<f de sus buques u otros 
negocios; debiendo en todos estos casos ser tra- 
tados como ciudadanos del país ^n ^ue residan, 
o considerados al menos bajo igual pié que los 
subditos ó ciudadanos de la nación mas favorecida. 

Art. 8?— Los ciudadanos de una y otra de las 
pdírtes contratantes, no podrán ser embargados é 
detenidos con sus embarcaciones, tripulaciones, 
m€ircaderias y efeptos comerciales de su perte^- 
nencia, páiu ninguna espedicion militar, ni pa*- 
va usos p^ábücos ó particulares, cualesquiera que 
sean, sin conceder á los interesado» una jiista 
y suflci©fíte ihdemsrizacion. 

Art. 9?— ^Sieprpiife que los ciudadanas ^de algu- 
na de las partes contratantes se vieren pre- 
<cisados 4 buscar wfagio ó asilo en los rios, ba- 
liías, pccertos ó dosniniosf de la otra, con sus bu- 
qtiés, scíOi infernantes ó áe guerra, públicos .'6 par- 
ticulares, p0r nítal ti^empo, persecución de pirÁ- 
ta*»' é* eaiemfgos, ó falta<de aguada ó provisiones^ 
í^^íüím recibidos y tratados con^ humanidad, dí»- 
p^nsáadolies todo ftKvor y protección para repa^ 
lü^r sus botfiq^^tües» aeopiaor rífv^ve&r y ponerse ^eA 
éítiaa,cion ide-continuaír sct ^aj«, sioí <^tócxdo ni 
]insÍ£Q9tín :de^íAÍngü«r génnrp^ 
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Art* 10 — Todos los Buques, mercaderías y; efec- 
tos pertenecientes á los ciudadanos de la una 
de ]|p,s partes contratantes, que acaso fueren a- 
presados por piratas, bien sea dentro de los lí- 
mites de su jurisdicción 6 en alta mar, y fue- 
ren llevados ó hallados en los ríos, radas, ba- 
hías, puertos ó ' dominios de la otra, serán en- 
tregados á sus dueños, probando éstos, en la for- 
ma propia j debida, sus derechos ante los tri- 
bunales competentes; bien entendido, que el re* 
clamo ha de hacerse dentro del término de un 
año por las mismas pattes ó sus procuradores, 
ó por los ajentes de sus respectivos Gobiernos. 

Art. 11 — Cuando algún buque, perteneciente 
á los ciudadanos de cualquiera de las partes con- 
tratantes, naufrague, encalle ó sufra alguna ave- 
ría en las costas ó dentro de los dominios de la 
otra, se le dará toda ayuda y protección, del pro- 
pio modo que es uso y costumbre con los bu- 
ques de la nación en donde suceda la avería; 
permitiéndose descargar el dicho buque, si fue- 
re necesario, de sus mercaderías y efectos, sin 
exijír por esto ningún derecho, impuesto ó con- 
tribución de ninguna especie, á no ser que se 
destinen á la venta 6 consumo en el país en 
cuyo puerto se hubieren desembarcado. 

Art. 12 — Los ciudadanos de cada una de las 
partes contratantes tendrán facultad para dispo- 
ner de sus bienes muebles é inmuebles, denti^o 
de la jurisdicción de la otra, por venta, dona- 
ción, testamento ó de otro modo; y sus repre- 
sentantes, siendo ciudadanos de la otra parte, 
sucederán á sus dichos bienes muebles é inmue- 
bles, sea por testamento ó ab-intestatOf y podrán 
tomar posesión de ^Uos, por sí personalmente, 6 
por medio de otros que procedan en su nombre, 



TRATADO CON LOS BSTADOfihUiaDOS. 1S3 

y dispoBer de los mismos á su arbitrio, pagan- 
do solo aquellas cargas que en iguales casos es- 
tuvieren obligados á pagar los habitantes del 
país en donde están los referidos bienes. \ 

Art. 13 — Ambas partes contratantes se com- 
prometen y obligan en toda forma, á dispensar 
recíprocamente su protección especial á las per- 
sonas y propiedades de los ciudadanos de cada 
una de ellas, de todas profesiones, transeúntes ó 
habitantes, en los territorios sigetos á la juris- 
dicción de una y otra, dejándoles abiertos y li- 
bres los tribunales de justicia para sus recurso» 
judiciales, en los mismos términos usados y acos- 
tumbrados para los naturales ó ciudadanos del 
país; para lo cual podrán gestionar en persona, 
o emplear en la gestión ó defensa de sus dere- 
chos los abogados, procuradores, escribanos, agen- 
tes ó apoderados que juzguen convenientes pa- 
ra todos sus litigios; y dichos ciudadanos ó agen* 
tes tendrán la libre facultad de estar presente» 
en Us» decisiones 7 sentencias de los tribunales 
en todos los casos que les conciernan, y gozarán 
de todos los privilejios y derechos concedidos á 
los^ ciudadanos naturales. 

Art. 14 — Los ciudadanos de la Bepública á0 
San Salvador, residentes en territorios de los Bs- 
tadosr-Unidos, gozarán una perfecta é ilimitada, 
libertad de conciencia, sin ser molestados, inquie- 
tados ni perturbados por su creencia religiosa. 
ISo serán molestados, inquietados ni perturbados^ 
en el ejercicio de su religión, en casas privadas 
d en las capillas ó lugares de adoración desigr 
nados aL efecto, con el decoro debido á la Di- 
vinidad y respeto á las leyes, usos y costum- 
bres del país. También tendrán libertad para 
e^terrtHT á los ciudadanos áe San Salvador, que 

20 
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iMUéran en territorio de log Estados-Unido», en 
los lugares convenientes j adecuados, designa- 
dos ^ establecidos por ellos con acuerdo de las 
autoridades locales, ó en los lugares de sepul- 
tura que elijan los amigos de los muertos; y 
los funerales y sepulcros no serán trastornados 
de modo alguno ni por ningún motivo. 

De la misma mftnera, los ciudadanos de los 
Estados-Unidos gozarán en territorio de la Re- 
pública de San Salvador, perfecta é ilimitada li- 
bertad de conciencia, y ejercerán pública ó pri- 
vadamente en sus misiftas habitaciones, 6 en las 
capillas 6 lugares de adoración designados al efec- 
to, de conformidad con las leyes, usos y cos- 
tumbres de la República de San Salvador. 

Art. 15 — Será lícito á los ciudadanos de la 
República de San Salvador y de los Estados-Uni- 
dos de América navegar en sus buques, con to- 
da seguridad y libertad, de cualquier puerto á 
las plazas y lugares de los que son ó fueren en 
adelante enemigos de cualquiera de las dos par- 
tes contratantes, sin hacerse distinción de quie- 
nes son los dueños de las mercaderías que lle- 
van a su bordo. Será igualmente lícito a los re- 
feridos ciudadanos, navegar con sus buques y 
mercaderías mencionadas, y traficar, con la mis- 
ma libertad y seguridad, de los lugares, puertos* 
y ensenadas de los enemigos de ambas partes ó 
de alguna de ellas, sin oposición 6 molestia de 
ninguna especie, no solo directamente de los lon- 
gares enemigos arriba mencionados á los luga- 
res TmestroSy sino también de un lugar pertene- 
ciente á un enemigo á otro enemigo, ya sea que 
estén bajo la jurisdicción de una sola Potencia 
ó bajo la de diversas.^ Y qued^i aquí estipulado, 
que los buques libres hacen libres también á las 
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mercaderías, y que se ha de considerar libre y 
exento todo lo que se hallare a bordo de los bu- 
ques pertenecientes á los ciudadanos de cualquie- 
ra de las partes contratantes, aunque toda la «ar» 
ga ó parte de ella pertenezca á enemigos de una 
11 otra, exceptuándose siempre los artículos de 
contrabando. Se conviene también, del mismo 
modo, en que la propia libertad sea ostensiva á 
las personas que se encuentran á bordo de bu^ 
ques libres, con el fin de que, aunque dichas- - 
personas sean enemigas de ambas partes ó de 
alguna de ellas, no debían ser extraidas de lo«- 
dichos buques libres, á menos que sean oficia- 
les ó soldados en actual servicio de los eneipi*' 
gos, á condición, no obstante, como espresamen-- 
te se conviene, que las estipulaciones conteni- 
das en el presente artículo, por las que se de- 
clara que el pabellón cubre la propiedad, se en- 
tenderán aplicables Bolamente ¿aquellas Poten- 5 
cias que reconozcan este principio; pero si al-^ 
guna de las dos partes contratantes estuviere en^ 
guerra con una tercera, y la otra permanecie- 
se neutral, la bandera de la neutral cubrirá la 
propiedad de los enemigos, cuyos gobiernos re- 
conozcan este . principio, y no de otros. 

Art. 16 — Se conviene, igualmente, que en el 
caso de que la bandera neutral de una de. las/ 
partes contratantes, pretina las propiedades de los 
enemigos de la otra, en virtnd de lo estipula- 
do arriba, deberá siempre entenderse que las proni 
piedades neutrales, encontradas á bordo de tales 
buques enemigos, han de tenerse y considerar-^ 
se como propiedades enemigas, y como tales es- 
tarán sujetas á detención y confiscación,^ excep^^ 
tuando aquellas propiedades que hubiesen sido 
puestas abordo de tales buques antes de lade*» 
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daratoria de la guerra, y aon después, si hubie- 
sen sido embarcadas en dichos buques sin tener 
noticia de ella; pero las partes contratantes con- 
viei^en en que, pasados dos meses después de la 
declaratoria de la guerra, sus respectiros ciuda- 
danos no podrán alegar que la ignoraban. Por 
el contrario, si la bandera neutral no protejie- 
re las propiedades enemigas, entonces serán li- 
bres los efectos y mercaderías de la parte neu- 
tral, embarcadas en buques enemigos. 

Art. 17-^ Esta libertad de navegación y co- 
mercio se estenderá á iSbáo jénero de mercade- 
rías, exceptuando únicamente aquellas que se dis- 
tinguen con el nombre de contrabando; y bajo 
este nombre de contralhmdo, 6 efectos prohibi- 
dos, se comprenderán: 

1? Gañones, morteros, obuses, pedreros, trabu- 
cos, fubiles, rifles, carabinas, pistolas, espadas, 
sables, lanzas, chuzos, alabardas y granadas, bom- 
bas, pólvora, mechas, balas, con todas las demás 
cosas correspondientes al uso de estas armas. 

2? Escudos, casquetes, corazas, cotas de malla, 
fornituras y vestidos hechos en forma 7 á usan- 
za militar. 

3? Bandoleras y caballos con sus ameses. 

4? Igui^mente toda especie de armas é instru- 
mentoB de hierro, acero, bronce, cobra y otras 
materias cualesquiera, manufacturadas, prepara- 
das 7 íormadas espresamento para^haoer la.guer« 
ra por mar ó pcur tierra* 

^ Los víveresi que se introducen á una piar 
za sitiada ó bloqueada. 

Art. 18 — Todas las demás mercaderías 7 efec^ 
toe, no comprehendidos en los artículo» de con- 
trabando esplícitan^ente enumerados 7 elañfica*- 
doa en el artí<xilo. anterior, serán tenidos 7 re- 
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putádos como libreé y de lícito y lejítimo co- 
mercio, de modo que podrán ser conducidos y 
transportados de la manera mas franca, p<y* Icái 
ciudadanos de ambas partes contratantes, aitn á 
los lug'ares pertenecientes á enemigos, exceptuan- 
do solo aquellas plazad que se hallen actualmen- 
te sitiadas 6 bloqueadas; j para evitar en el par- 
ticular toda duda^ se declaran sitiadas ó bloquea- 
das solamente aquellas plazas, que en la actua- 
lidad estuvieren atacadas por una fuerza de un 
beligerante, capaz de impedir la entrada del neu- 
tral, ♦ 

Art. 19 — Los artículos de contrabando, an- 
tes enumerados y clasificados, que se hallen en 
un buque destinado á puerto enemigo, estarán 
sujetos á detención y confiscación, dejando libre 
el resto del cargamento y el buque, para que los 
daeñois puedan disponer de ellos como lo ten- 
gfín por conTcniente. Kingun buque de cual- 
quiera de las dos Kadíones será detenido en al- 
ta mar por tener^ á su bordo artículos de contra- 
bando; siempre que el Maestre, Capitán 6 Sobre- 
cargo de dicho buque quiera entregar los artí- 
culos de contrabando al apresador, á menos que 
la cantidad de dich^ás artículos sea tan grande 
y de tanto volumen que no puedan ser recibi- 
dos á bordo del buque apresador sin graves iii- 
convenientés; pe*o en este, y en todos los demás 
casos de justa detei^cion, el buque detenido será 
enviada) al puerto túa» inmediá4x), cómoda y se- 
guro, p€fcra que allí fiíe tóga el juicio, y se^ dicte 
sentencia conforme á las leyes. 

Ai't. 20 — ^Y por cuanto frecuentemente suce- 
de quje los buques navegan para un jNiertó 6 lu- 
gar perteneciente aun eneiyigó, sin saber que 
se* hulte sitiado, bloqueado ó embestido, se con- 
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viene en que á todo buque, en tales circuastan- 
cia«, se le pueda hacer retroceder de dicho puer- 
to ó lugar; pero no será detenida ni confiscada 
part/ alguna de su cargamento, no siendo con- 
tra^bando; á menos que después de la intimación 
de semejante bloqueo ó embestimiento por el 
Oomandante de las fuerzas bloqueadoras, inten- 
tare otra vez entrar; pero le será permitido ir 
á cualquiera otro puerto ó lugar á donde lo tu- 
viere por conveniente. ííi á buque alguno que 
hubiere entrado en un puerto, antes de que es- 
tuviere sitiado, bloqueaíto ó embestido, se le im- 
pedirá salir de él con su cargamento; ni sieur 
do hallado allí después de la rendición y entre- 
ga del lugar, estarán sujeto» á confiscación el 
tal buque ó su cargamento, sino que serán res- 
tituidos á sus dueños. 

Art. 21 — Oon el objeto de prevenir todo gé- 
nero de desorden en la visita y reconocimien- 
to de los, buques y cargamentos de ambas par- 
tee contratantes en alta mar, han convenido mu- 
tuamente, que siempre que un buque nacional 
de guerra se encontrare con un neutral de la 
otra parte contratante, el primero permanecerá 
fuera de tiro de cañón, salvo en caso de mala 
mar, y podrá enviar su bote, con dos 6 tres hom- 
bres solamente, para verificar el dicho reconoci- 
miento de los papeles concernientes á la propie- 
dad y carga del buque, sin ocasionarle la me- 
nor estorsion, violencia ó mal trato, sobre lo cual 
serán responsables con sus . personáis y bienes los 
comandantes de dicho buque armado. Para es- 
te fin los comandantes de buques, armados por 
cuenta de particulares, estarán obligados, antes 
de recilnr sus patentes, á dar fianza auficiente 
para ret^ponder de los perjuicios que puedan can- 
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sar. Y se ha contenido expresamente, que en 
ningan caso se exijirá de la parte neutral que 
vaya á bordo del buque reconocedor, con %l fin 
de exhibir sus papeles ó para cualquiera otro* ob- 
jeto. 

Art. 22 — Para evitar toda clase de vejamen j 
abuso en el escrutinio de los papeles relativos 
á la propiedad de los buques, pertenecientes á 
los ciudadanos de las dos partes contratantes, 
éstas han convenido y convienen, que en caso 
de que alguna de ellas estuviere en guerra, los 
buques y bajeles, perteíecientes á los ciudada- 
nos de la otra, deberán proveerse con patentes 
de navegación 6 pasaportes, en que se espresen 
el nombre, propiedad y capacidad del buque, co- 
mo también el nombre y el lugar de la resi- 
dencia del Maestre ó Comandante, á fin de que 
se vea que el buque pertenece real y verdade- 
ramente á los ciudadanos de una de las partes; 
y han convenido igualmente, que estando car- 
gados los espresados buques, ademas de las pa- 
tentes de navegación ó pasaportes, irán también 
provistos de certificados, que contengan los por- 
menores del cargamento, y el lugar de donde 
se hizo á la vela el buque, para que asi pue- 
da saberse si hay á su bordo algunos efectos pro- 
hibidos 6 de contrabando; cuyos certificados se- 
rán espedidos en la forma acostumbrada por los 
empleados del lugar de la procedencia del bu-' 
que, sin cuyos requisitos el dicho buque podrá 
ser detenido para que se le juzgue por el tri- 
bunal competente, y podrá ser declarado buena 
presa, ámenos que se pruebe que el defecto pro- 
viene de algún accidente, y se satisfaga ó sub- 
sane con testimonio del iodo equivalente. 

Art. 23-p-Se ha convenido, ademas, que las es- 
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tipulacíones aateriores, relativas al reconocimien- 
to y visita de los buques, se aplicarán únicamen- 
te á los que naveguen sin convoy; y que cuando 
los •dichos buques estuvieren b^o de convoy, se- 
rá suficiente la declaratoria verbal del coman- 
dante de éste, bígo su palabra de honor, de que 
los buques, que se hallan b^jo de su prc4ecdon, 
pertenecen á la nación cuya bandera Uevaa; y 
cuando se dirijan á un pue>i;o enemigo, que los 
dichos buques no tienen á su bordo artículos de 
contrabando* 

Art. 24 — Se ha convenido, ademas, que en toa- 
dos los casos que ocurran, sedo los tribunales es^ 
tablecidos para causas de presas, en el país 4 
que las presaiS sean conducidas, tomarán cono- 
cimiento de ellas. Y siempre qu© tales tribu- 
nales de una de las partes, pronunciaren sen- 
tencia contra algún buque, ó efectos ó propie- 
dad, reclamada por los ciudadanos de la otra^ 
la sentencia ó decreto hará mención de las ra- 
zones ó motivos en que aquella se hubi^e fun- 
dado, y se ñ'anqueará sin retardo alguno al eo- 
inaiidante ó agente de dicho buque, si lo soMi^i- 
tare, un testimonio auténtico de la sentencia 6 
decreto 6 de todo el proceso, satisfaciendo por 
él los derechos legales» 

Art. 25 — Oon el fin de disminuir los niales^ 
de la guerra, las dos altas partes contratanjtos 
convienen, ademas, que en caso de suscitarse dea- 
graciadamente una guerra entre ellas, solo se lie- 
varán á efecto las hostilidaídes por aquellas p»- 
senas, debidamente autorizadas por el Gobi^no^ 
y por las que estén bajo sus órdenes, exceptuán- 
dose los casos de repeler un ataqne ó invaaioUr 
y en la defensa de Ja propiedíid^ 

Art. 26— -Sien>pre.qn(& una d6 laft paiáedcon- 



TRATADO COK LOS ESTAPOS-UyiDO g. 161 

tratantes estuviere empefi^^da en guerra Con otro 
Estado, ningún ciudadano de la otra parte con- 
tratante aceptará comisión 6 patente de oorso^ par 
ra el objeto de auxiliar 6 cooperar hostilmente 
con el dicho enemigo contra la mencionada par- 
te que esté en guerra, bajo la pena de ser tra- 
tado como pirate. 

Art. 27 — Si por alguna fatalidad, que no pue- 
de esperarse, y que Dios no permita, las dos 
partes contratantes se viesen empeñadas en guer- 
i'a una con otra, han convenido y convienen, des- 
de ahora para entonces, (Jue se concederá el tér- 
mino de seis meses á los comerciantes residen- 
tes en las costas y en los puertos de entream- 
bas, y el término de un año á los que habitan 
en el interior, para arreglar sus negocios, y tras- 
portar sus efectos á donde quieran, dándoles el 
salvoconducto necesario, que les sirva de, sufi- 
ciente protección, hasta que lleguen al puerto de- 
signado. Los ciudadanos dedicados á cualesquie- 
ra otras ocupaciones, que se hallaren estableci- 
dos en los territorios ó dominios del Salvador, 
ó délos Estados-Unidos, serán respetados y man- 
tenidos en el pleno goce de su libertad perso- 
nal y de sus propiedades, á menos que su par- 
ticular conducta les haga desmerecer esta pro- 
tección, que las partes contratantes se compro- 
meten á prestarles por consideraciones de hu- 
manidad. 

Art. 28— Ki las deudas contraidas por los in- 
dividuos de la una nación en favor de los indi- 
viduos de la otra, ni las acciones que puedan 
tener en los fondos públicos, ó en los bancos pú- 
blicos ó particulares, serán jamas secuestradas 
6 confiscadas en ningún caso de guerra ó desa- 
venencia nacional. 

21 
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Art. 29 — Deseando ambas partes coniratantes 
evitar toda designaldad "en lo relativo á sü» eo- 
miinieaciones públicas y su correspondencia ofi- 
cial^ nan convenido y convienen en conceder á 
sus Enviados, Ministros y Agentes públicos, los 
mismos favores, inmunidades y exenciones que 
gozan ó gozaren los de las naciones mas favo- 
recidas; bien entendido que cualesquiera favores, 
inmunidades ó privilegios que el Salvador 6 los 
Estados-Unidos tengan por conveniente otorgar 
á los Enviados^ Ministros y Agentes diplomáti- 
cos de otras Potencias, %e barán por el mismo 
hecho estensivos 4 los de una y otra de las par- 
tes contratantes. 

Art. 30 — Para hacer mas efectiva la protec- 
ción que el Salvador y los Estados- Unidos de 
América dispensarán en adelante á la navega- 
ción y comercio de los ciudadanos de una y o^^, 
convienen en recibir y admitir Cónsules y Vi- 
ce-Oónsules en todos los puertos abiertos al co- 
mercio estrangero, quienes gozarán en ellos d» 
todos los derechos, prerogativas é inmunidades 
de los Cónsules y yice-Oónsules de la nación 
mas favorecida; quedando, no obstante, en liber- 
tad cada una de las partes contratantes ^para ex- 
ceptuar aquellos puertos y lugares en que la ad- 
misión y residencia de tales Cónsules pueda no 
parecer conveniente- 

Art. 31 — Para que los Cónsules y Vice-Cón- 
sules de las dos partes contratantes puedan go- 
zar de los derechos, prerogativas e inmunida- 
des que les corresponden por su carácter piibli- 
co, antes de entrar en el ejercicio de sus fun- 
ciones, presentarán su comisión ó patente, en la 
forma debida, al Gobierno respecto del cual es- 
tan acreditados; y habiendo obtenido su exequor 
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tuvy Berán reputados y coBsidei^dos como tales 
por todas las autoridades. Magistrados y liabi<^ 
tantes del distrito xonsnlar en que residan. 

Art. 32 — Se ha conrenido igualmente qug los 
Oónsales, sus Secretarios, oñdialos y personas agre*- 
gadas al servicio de los Consulados (no siendo 
estas personas .ciudadanos del país en donde el 
Cónsul r^ide), estarán exentas de todo sea? vicio 
público, y también de toda especie de pechos, 
impH/estos j contribuciones, exceirtuando aquellas 
que lesten obligados á pagar por razón de cooier- 
<do ó propiedad, y á lus cual^ están siijetos los 
ciudadanos y habitantes, naturales y estranger 
ros, en el país en que residen, quedando en to- 
do lo demás sometidos á las leyes de los res- 
pectivos Estados. Los archivos y papeles de los 
Consulados seriiu respetados inviolablemente, y 
bajo ningún pretasto los ocupará Magistrado al- 
guno, ni tendiá en eUos ninguna intervención*. 

Art. 33 — Los : dichos Cónsules tendrán facul- 
tad para requerir el auxilio de las autoridades 
locales para la prisiooa, detención y custodia da 
los desertores de buques, públicos y particula- 
res, de su respectivo país; y con este objetóse 
dirijirán á los tribunales, jueces y empleados com- 
petentes, y reclamarán por eserito los dichos de- 
sertores, prí>baBdo con la presentación de los re- 
jiístros de los buques, del rol de la tripulación 
y de otros documentos públicos, que aquellos hom- 
bres hacian parte de las dichas tripnlacioi:^»; y 
á virtud de esta demanda, así probada (excep- 
tuando, no obstante, el caso en qne se probar 
re por otros testimonios lo contrario), no se re- 
husará la entrega. Aprehendidos dichos deser- 
tores, serón puestos á di^osicion de los men- 
cionados Oénsulea, y podran ser depositados en 
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las cárceles públicas á solicitud y espensas de los 
que los reclamen, para ser enviados á los bu- 
ques á que correspondian ó á otros de la mis- 
ma «nación. Pero si no fuesen remitidos den- 
tro de dos meses, contados desde el dia de su 
arresto, serán puestos en libertad, y no volverán 
á ser presos po^ la misma causa. 

Art» 34 — Con el objeto de proteger mas eficaz- 
mente su comercio y navegación, las dos partes 
contratantes convienen aqui en formar, luego que 
las circunstancias lo permitan, una convención 
consular, que aclare mas especialmente las atri- 
buciones ó inmunidades de los Cónsules y Vi- 
ce-Cónsules de las partes respectivas. 

Art. 35 — La República de Sají Salvador y los 
Estados-Unidos de ííorte- América, deseando ha- 
cer tan duraderas, cuanto sea posible, las rela- 
ciones que han de establecerse en virtud del pre- 
sente tratado, han declarado solemnemente y con- 
vienen en los puntos siguientes: 

1? El presente tratado permanecerá en plena 
fuerza y vigor por el término de veinte años, oon-^ 
tados desde el dia del canje de las ratificaciones; 
y si doce meses antes de espirar el término de 
veinte años, estipulados arriba^ ninguna de las 
partes contratantes notificare á la otra su inten- 
ción de reformar alguno ó todos los artículos de 
este tratado, continuará siendo obligatorio dicho 
tratado para ambas partes mas allá de los cita- 
dos veinte años, hasta doce meses después de que 
una de las partes notifique su intención de pro- 
ceder á la reforma. 

29 Si alguno ó algunos de los ciudadanos de 
una ú otra parte infrinjieren alguno de los ar- 
tículos contenidos en el presente tratado, dichos 
ciudadanos serán por** ello personalmente respon- 
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sables, y no se intetrutapirá en su consecuencia 
Ja armonía y buena correspondencia entre las dos 
naciones, comprometiéndose cada una á no pro- 
teger de modo alguno al ofensor ni á sancfgnar 
semejante violación. 

39 Si desgraciadamente algunos de los artícu- 
los contenidos en el presente tratado fuesen en 
alguna otra manera violados ó inñánjidos, se estipu- 
la espresamente, que ninguna, de las dos partes 
contratantes ordenará ó autorizará actos algunos 
de represalia, ni declarará la guerra contra la 
otra por queja de injuria» ó perjuicios, hasta que 
la parte que se considere ofendida haya pre- 
viamente presentado a la otra una esposicion de 
dichos perjuicios ó injurias, apoyadas con prue- 
bas competentes, exijiendo justicia y satisfacción, 
y ésta haya sido negada, ^con violación de las 
leyes y del derecho internacional. 

Art. 36— El presente tratado de paz, amistad, 
comercio y navegación, será aprobado y ratifi- 
cado por el Presidente del Salvador, con acuer- 
do y consentimiento del Congreso del mismo; y 
por el Presidente de los Estados-Unidos de Ame- 
rica, con acuerdo y consentimiento, del Senado 
de los mismos; y las ratificaciones serán canjea- 
das en la ciudad de Washington ó en la ciu- 
dad de San Salvador, dentro de ocho meses, con- 
tados desde el dia de la firma, ó antes si fue- 
re posible. 



III. 



Tratado ele amistad, comercio y navegación entere el 
Salvador y 8. 31. el Rey de Priisiaj firmado en 
San Salvador, el 30 de Diciembre de 1852. 

Art. 1 — Habrá paz conífcante y amistad per- 
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pétaa y sincera entre la Bepública del Salva- 
dor por una parte, y S. M. el Rey de Prusia, 
sus herederos y sucesores por otra; y entre los 
ciudadanos de la primera y los subditos del se- 
gundo, sin excepción de personas ni de lugares. 

Arti 2 — Habrá entre todos los territ(MÍos de 
la República del Salradcw y de S. M. el Rey 
de Prusia, libertad recíproca de comercio. Los 
ciudadanos y subditos de dichos Estados, podrán 
entrar con toda libertad con sus navios y car- 
gamentos, en todos los lugares, puertos y ños de 
los dos Estados que están ó estuvieren abiertos 
al comercio estraugero. 

Podrán hacer en ellos el comercio de escala 
para descargar el todo 6 parte de los cargamen* 
tos traídos del estrangero, y para formar suce- 
sivamente sus cargaiñentos de retorno; pero no 
tendrán la facultad de descargar en ellos las mer- 
caderías que hubieren recibido en otro puerto del 
mismo Estado, ó de otro modo, hacer el cabo- 
tage que queda esclusivamente reservado á los 
nacionales. 

Podrán en los territorios respectivos viajar ó 
residir, comerciar, tanto por mayor como por me- 
nor, asi como los nacionales; alquilar y ocupar 
las casas, almacenes y tiendas que les sean nece- 
sarias; efectuar trasportes de mercaderías, metales 
y monedas, y recibir consignaciones; ser admitidos 
como fiadores en las aduanas, cuando haga mas de 
un año que estén establecidos en los lugares, y que 
los bienes territoriales que poseyeren presentasen 
una garantía suficiente. 

Serán enteramente libres para hacer sus ne- 
gocios por sí mismos, ó hacerse representar por 
quien mejor les parezca, factor, agente, consig- 
natario ó intérprete,* sin tener, como estrange- 
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ros, que pagar ningún aumento de salario 6 de 
retribución. 

Serán igualmente libres en todas sus contras 
como en todas sus ventas, para fijar el precio 
de los efectos, mercaderías y cualesquier objetos, 
tanto importados como destinados á la exporta- 
ción; pero deberán conformarse á las leyes y á 
los reglamentos del país. 

Art. 3 — Sin embargo de la disposición que con- 
tiene la parte final del párrafo 29 del preceden- 
te articulo, se declara qué por ahora y hasta 
que el Gobierno del Salf ador reglamente y es- 
tablezca generalmente la esclusiva del derecho de 
hacer el cabotage, de manera que la prohibición 
sea efectiva para todas las naciones, los prusia- 
nos podrán hacerlo en las costas del Salvador, 
en los mismos términos que las demás naciones 
á quienes actualmente se permite este comercio. 

Art. 4 — Los ciudadanos 6 subditos respecti- 
vos gozarán en los dos Estados, de una constan- 
te y completa protección en sus personas y pro- 
piedades. Tendrán libre y fácil acceso á los tri- 
bunales de justicia, para la prosecución y de- 
fensa de sus derechos, en los mismos términos 
y con las mismas condiciones que los ciudada- 
nos 6 subditos del país en que residieren- 

Con tal objeto podrán ocupar, en todas cir- 
cunstancias, á los abogados, escribanos, procura- 
dores ó agentes que designaren. 

Estarán exentos de todos servicios personales, 
sea en los ejércitos de tierra 6 de mar, sea en 
las guardias ó milicias nacionales, asi como de 
todas las contribuciones de guerra, empréstitos 
forzosos y requisiciones militares; y en todos los 
demás casos no estarán sujetos por sus propie- 
dades mobiliarias ó inmabifiarias, ni por cual- 
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qnier otro título, á otras cargas, requisiciones 6 
impuestos que aquellos que se pagaren por los 
nacionales.' 

Ifo podrán ser arrestados ni espulsados, ni aun 
enviados de un punto á otro del país, por me- 
dida de policía ó gubernativa, sin indicios ó mo- 
tivos graves y de naturaleza tail que puedan tur- 
bar la tranquilidad pública, participando el pro- 
cedimiento á los Agentes diplomáticos ó Consu- 
lares de lá nación respectiva. En tales casos se 
concederá á los acusados el tiempo necesario pa- 
ra presentar ó hacer pl-esentar al Gobierno del 
país sus medios de justificación, y este tiempo 
será de una duración mas ó menos grande se- 
gún las circunstancias. 

Art. 5 — Los ciudadanos del Estado del Salva- 
dor residentes en territorios de S. M. el Rey de 
Prusia, y los subditos de este monarca residen- 
tes en el territorio salvadoreño, gozarán de una 
perfecta libertad de conciencia; y sus respectivos 
gobiernos no permitirán que sean molestados ni 
perturbados por su creencia religiosa, ni por el 
ejercicio de su religión en casas privadas, 6 en 
capillas y lugares de adoración designados al efec- 
to, con el decoro debido á la Divinidad y el res- 
peto correspondiente á las leyes, usos y costum- 
bres del país» 

Los ciudadanos salvadoreños y subditos pru- 
sianos tendrán también libertad para enterrar á 
sus respectivos connacionales, que mueran en ter- 
ritorios de 8. M. el Rey de Prusia 6 del Sal- 
vador, en los lugares convenientes y adecuados, 
designados y establecidos por ellos mismos, con 
acuerdo de las autoridades locales, 6 en los lu- 
gares de sepultura q]je elijan los parientes 6 ami- 
gos de los difuntos, y los funerales y sepulcros 
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no serán trastornadas de modo alguno por nin- 
gún motivo. 

Art. 6 — Los ciudadanos ó subditos de cada 
una de las partes contratantes tendrán dergcho 
en los territorios respectivos, de adquirir y po- 
seer bienes raices, y de disponer como les convinie- 
re, por venta, donación, cambio, testamento ó de 
cualquiera otra manera, de los dichos bienes rai- 
ces y de todos los demás que poseyeren, sin que- 
dar obligados al pago de otros derechos que los 
que pesan ó en lo sucesivo pesaren, en casos se- 
mejantes, sobre los nacionales del país en que 
se encuentren dichos bienes. 

Los subditos ó ciudadanos de ambos Estados 
podrán también suceder libremente en los bie- 
nes sitos en el respectivo territorio, á que ad- 
quieran derecho por herencia ex- testamento ó ab- 
intestato, pudiendo entrar en posesión de ellos 
y disponer de los mismos por sí ó por medio de 
procurador, sin adeudar otros derechos que los 
que pagaren los nacionales del país en casos se- 
mejantes. 

Cuando llegue el caso de exportarse los bie- 
nes adquiridos por cualquier título, por salvado- 
reños en el territorio de Prusia ó por prusia- 
nos en el territorio del Salvador no se impon- 
drá, sobre estos bienes en uno ni otro país, nin- 
guno de los impuestos conocidos con los nom- 
bres de jus detractuSi gabela hereditaria, ce^isus 
emigrdcionis ni otro alguno, á que no estén su- 
jetos los nacionales. 

Art. 7 — Los buques salvadoreños que llegaren 
en lastre ó cargados á los puertos del reino de 
Prusia, y los buques prusianos que llegaren á 
los puertos de la Kepública del Salvador, serán 
tratados en su entrada, su permanencia en ellos 

22 
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y sn salida, de la propia maneía que los buques 
nacionales, y no estarán sujetos á otros ni ma- 
yores derechos de tonelada, de canal, de puer- 
to, «de pilotage, de cuarentena, ú otros que afec- 
ten el cuerpo del buque, que aquellos á los cua- 
les están ó estuvieren respectivamente sujetos 
los buques nacionales. 

Por lo que hace al lugar en qae deben an- 
clar los buques, sii carga y descarga en los puer- 
tos, radas, ensenadas y bahías, y generalmente 
por todo lo que respeita á las formalidades y re- 
glamentos á que puedaíl estar sujetos los buques 
de comercio, sus tripulaciones y cargamentos, 
es la voluntad de las altas partes contratantes 
que sus buqués sean respectivamente tratados ba- 
jo el pié de una perfecta igualdad- 

Art. 8 — Los buques correos y de guerra de 
cualquiera de las dos Potencias podrán entrar, 
permanecer y repararse en los puertos de la otra, 
cuya entrada esté concedida á la nación mas fa- 
vorecida, quedando sujetos á las mismas leyes y 
reglamentos, y gozando de las propias franqui- 
cias. 

iVrt. 9 — Serán considerados como salvadore- 
ños en el reino de Prusia y como prusianos en 
la República del Salvador, todos los buques que 
navegaren bajo el pabellón respectivo, y que sean 
portadores de los papeles de bordo y de los do- 
cumentos exijidos por las leyes del país á que 
pertenezca el buque, para la justificación de la 
nacionalidad de los buques de comercio. 

Los derechos de tonelada, y demás que se exi- 
jan por razón de la capacidad de los buques, se 
graduarán en Prusia respecto á los buques sal- 
vadoreños según el registro salvadoreño del bu- 
que, y por lo que nace á los buques prusianos 
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en el Salvador según el pasaporte ó licencia pru- 
siana del buque. 

Art. 10 — Considerando las ventajas que á los 
dos países podrán resultar de una conaunic^pion 
marítima mas regular y directa, queda convenid 
do que todo buque que procediere directamente 
de la Prusia ó introdujere en cualquier puerto 
de la República por lo menos á veinte emigran- 
tes, que vengan á establecerse en el territorio sal- 
vadoreño, quedará libre de todo derecho de to- 
nelada. 

Art. 11 — El comercioi prusiano en el Salvador 
y el comercio salvadoreño en Prusia, serán tra- 
tados, con respecto á los derechos de aduana;, tanto 
á la importación como á la exportarcion, como 
el de la nación mas favorecida. 

En ningún caso, los derechos de importación 
impuestos en Prusia á los productos del suelo ó 
de la industria d.el Salvador, y en el Salvador 
á los productos del suelo ó de la industria de 
Prusia, podrán ser otros ó mas altos que aque- 
llos á los cuales estén ó estuvieren sujetos los 
mismos productos importados por la nación mas 
favorecida* 

Ninguna prohibición de iinportacion ó expor- 
tación tendrá lugar en el comercio recíproco de 
los dos países, que no sea igualmente estendi- 
ja á todas las otras naciones. 

Art. 12 — Siempre que los ciudadanos ó sub- 
ditos de las dos partes contratantes tuviesen ne- 
cesidad de buscar refugio ó asilo en los rios, ba- 
hías, puertos ó territorios de la otra, con sus 
buques, ya sean de guerra, mercantes, públicos 
6 particulares, por efecto de mal tiempo, ó de 
persecución de piratas ó de enemigos, se les da- 
rá toda protección, para qite puedan reparar sus 
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buques, procurarse víveres y ponerse en estado 
de continuar su viaje sin ningún impedimento; 
y aun en caso de que por razón de tal arriba- 
da, Jlos buques respectivos tuviesen necesidad de 
sacar á tierra las mercaderías que componen sus 
cargamentos 6 de trasbordarlas á otros buques, 
para evitar que se deterioren, no se exijirán de 
ellos otros derechos que los relativos al alquiler 
de almacenes, patios y astilleros que sean nece- 
sarios para depositar las mercaderías, y para re- 
parar la avería de los buques. 

Art. 13 — Los buques,*mercaderías y efectos per- 
tenecientes á ciudadanos ó subditos de una de 
las partes contratantes, que hubiesen sido toma- 
dos por piratas, sea en los límites de su juris- 
dicción, sea en alta mar, y que hubieren sido 
conducidos ó encontrados en los rios, radas, ba- 
hías, puertos ó territorios de la otra parte, se- 
rán entregados á sus propietarios (pagando, en 
caso de haberse causado, los gastos de su reco- 
bro que serán determinados por los tribunales 
respectivos), cuando el derecho de propiedad hu- 
biere sido probado ante los tribunales, y por re- 
clamación que deberá ser hecha dentro del tér- 
mino de un año, por las partes interesadas, por 
sus apoderados, ó por los agentes de los gobiernos 
respectivos. 

Art. 14 — Deseando positivamente las despar- 
tes contratantes, que no se haga diferencia ó dis- 
tinción alguna por lo que respecta al comercio 
ó navegación, queda convenido que si la una 
concediere, en lo venidero, á otra ú otras nacio- 
nes, algún favor particular á este respecto, tal 
favor se hará desde luego común á la otra parte, 
la cual disfrutará de él gratuitamente, si la con- 
cesión fuere gratuita, ó mediante la respectiva 
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compensación, si aquella fuere condicional. 

Art. 15 — Las dos altas partes contratantes adop- 
tan en sus relaciones mutuas el principio de que 
el pabellón cubre la mercadería. Si una f% las 
dos partes queda neutral, en caso de que la otra 
llegase á estar en guerra con cualquiera otra Po- 
tencia, las mercaderías cubiertas con el pabellón 
neutral serán también reputadas neutrales, aun 
cuando perteneciesen á los enemigos de la otra 
parte contratante. 

Queda igualmente convenido, que la libertad 
del pabellón se estiende á los individuos que fue- 
sen encontrados á bordo de buques neutrales, y 
que aunque fuesen enemigos de las dos partes, 
no podrán ser extraídos de los buques neutra- 
les, á menos que sean militares, y entonces com- 
prometidos en el servicio del enemigo. 

En consecuencia del mismo principio, queda 
igualmente convenido, que la propiedad neutral 
encontrada á bordo de un buque enemigo será 
considerada como enemiga, á menos que haya 
sido embarcada en este buque, antes de la de- 
claración de guerra, ó antes que se tuviese co- 
nocimiento de esta declaración en el puerto de 
donde el buque haya salido. 

Art. 16 — De la misma manera no se inter- 
rumpirán la libre correspondencia y el comer- 
cio de los subditos ó ciudadanos de la parte que 
permanezca neutral para con las Potencias be- 
ligerantes. Por el contrario, en este caso, co- 
mo en plena paz, los buques de la parte neu- 
tral podrán navegar con toda seguridad en los 
puertos y costas de las Potencias beligerantes y 
hacer el comercio, excepto con los lugares ó puer- 
tos que se hallen realmente en estado de sitio 
6, de bloqueo; para lo cuaT debe entenderse que 
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no se considerarán como sitiadas ó bloqueadas, 
sino las plazas que se encuentren atacadas por 
una fuerza beligerante capaz de impedir que pe- 
net^Sn en ella los buques neutrales. 

En ningún caso, un buque de comercio per- 
teneciente á ciudadanos ó subditos de alguno de 
los dos países que se encontrase enviado para 
un puerto bloqueado por el otro, no podrá ser 
aprehendido, capturado j condenado, si primera- 
mente no se le ha hecho notificación de la exis- 
tencia del bloqueo por algún buque que haga 
parte de la escuadra ó éivision de este bloqueo; 
y para que no pueda alegarse ignorancia de los 
hechos, y que el buque que haya sido debida- 
mente advertido este en el caso de ser captura- 
do, si volviese en seguida á presentarse delan- 
te del mismo puerto, mientras el tiempo que du- 
re el bloqueo, el comandante del buque de guer- 
ra que le encontrare, desde luego deberá poner 
su viso en los papeles de dicho buque, indican- 
do el dia, el lugar, ó la altura en que lo ha- 
ya visitado y le haya hecho la intimación de 
que se trata, lo que contendrá, ademas, las mis- 
mas indicaciones que las exijidas para el viso. 

Art. 17 — Los ciudadanos del uno y del otro 
Estado no podrán ser, respectivamente, someti- 
dos á ningún embargo, ni ser detenidos con sus 
navios, equipages, cargamentos, ó efectos de co- 
mercio, para una espedicion militar cualquiera, 
ni para algún otro uso público ó particular, sin 
que sea inmediatamente concedida á los intere- 
sados una indemnización suficiente por este uso, 
y por los daños y perjuicios que, no siendo pu- 
ramente fortuitos, se ocasionaren del servicio al 
cual fueren obligados. 

Art. 18 — Sí sucediere que una de las dos al- 
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tas partes contratantes esté en guerra con otro 
Estado, ningún ciudadano ó subdito de la otra 
parte contratante podrá aceptar comisiones ó le- 
tras de marca, para ayudar al enemigo á á^rar 
hostilmente contra la parte que se encuentre en 
guerra, ó para inquietar el comercio ó las pro- 
piedades de sus ciudadanos ó stibditos. 

Art. 19 — Oon respecto á los artículos de con- 
trabando, como lo son las armas y municiones 
de toda especie, se declara, que no afectan á las 
mercaderías de otra naturaleza perteneciente a 
la propiedad de los partiewlares, y por consiguien- 
te no podrán ser confiseados todos los demás efec- 
tos encontrados en un buque, que no deban ser 
calificados como artículos de contrabando. Sin 
embargo, se permitirá aprehender esta especie 
de buques y efectos y mantenerlos secuestrados 
durante todo el tiempo que el aprehensor lo juz- 
gue necesario, para prevenir los inconvenientes 
y los perjuicios que, de otra manera, podrían re- 
sultar; pero en este caso se concederá una ra- 
cional compensación por las perdidas que el se- 
cuestro haya ocasionado. Será permitido, ade- 
mas, á los aprehensores emplear en su servicio 
el todo ó parte de las municiones militares apre- 
hendidas, indemnizando á los dueños su valor 
con arreglo al precio corriente en el lugar á que 
se destinaba. 

Pero si en el ciiso indicado de ser detenido 
un buque por contener á bordo artículos de con- 
trabando, consintiese el dueño de él en entre-- 
gar las mercaderías sospechosas, tendrá la liber- 
tad de hacerlo, y -el buque no será llevado al 
puerto ni detenido por mas tiempo, sino que con 
toda libertad podrá proseguir á su destino. 

Art. 20 — A fin de que Its buques de la par- 
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te neutral sean fácil y seguramente reconacidos, 
se estipula que deberán llevar patentes de mar 
ó pasaportes que espresen el nombre del buque 
j pnerto de registro, asi como el nombre de su 
propietario y lugar de residencia del capitán. 
Estos pasaportes, que deberán espedirse en bue- 
na y debida forma (la cual se fijará por con- 
venciones entre las partes cuando llegue el ca- 
so), deberán renovarse siempre que el buque vuel- 
va á su puerto, j serán exhibidos todas las ve- 
ces que se exijan, tanto en alta mar como en 
el puerto. • 

Art. 21 — Para prevenir todo desorden y vio- 
lencias en casos semejantes, queda convenido, que 
siempre que los buques de la parte beligerante 
tengan que ejercer en la mar el derecho de vi- 
sita, si encontraren buque perteneciente á la par- 
te que haya querido guardar neutralidad, los pri- 
meros permanecerán fuera del alcance de tiro de 
cañcto, y podrán enviar al buque encontrado un 
bote con dos 6 tres personas solamente, encar- 
gadas de proceder al examen de los papeles re- 
lativos á su nacionalidad y á su cargamento. Los 
comandantes serán responsables de toda veja- 
ción ó acto de violencia que cometieren ó tole- 
raren en estos casos. 

La visita no será permitida sino á bordo de 
los buques que navegaren sin convoy. Bastará, 
cuando fuesen convoyados, que el comandante 
de convoy declare que los buques puestos bajo 
BU protección y escolta, pertenecen al Estado 
cuyo pabellón enarbola. 

Art. 22 — Si llegare á interrumpirse la paz en- 
tre las dos altas partes contratantes, se conce- 
derá por una y otra un término de seis meses 
á los comerciantes que se hallaren en las eos- 
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tas, j de un año á los que se hallaren en el 
interior del país, para arreglar sus asuntos, y 
para disponer de sus propiedades, y ademas se 
les dará un salvoconducto para embarcarse en 
el puerto que designaren por su propia volun- 
tad. 

Todos los otros subditos ó ciudadanos que ten- 
gan im establecimiento ñjo y permanente, en los 
Estados respectivos, para el ejercicio de cualquie- 
ra profesión ú ocupación particular, podrán con- 
servar su establecimiento y continuar su profe- 
sión, sin ser inquietadossde ninguna manera; y 
éstos, asi como los negociantes, conservarán la 
plena posesión de su libertad y de sus bienes, 
mientras que no cometan ninguna ofensa contra 
las leyes del país. En fín, sus propiedades ó 
bienes, de cualquiera naturaleza que sean, co- 
mo también las cantidades de dineros debidos 
por particulares 6 por el Estado, y las accio- 
nes de banco y de compañías, no estarán suje- 
tas á otros embargos, secuestros, ni á ninguna 
otra reclamación, que á aquellas que puedan te- 
ner lugar con respecto á los mismos efectos ó 
propiedades pertenecientes á nacionales. 

Art. 23 — Cada una de las dos altas partes 
contratantes será libre para establecer Cónsules 
que residan en los territorios y dominios de la 
otra, para la protección del comercio. Estos Agen- 
tes no podrán ejercer sus funciones, sino después 
de haber obtenido el exequátur del Gobierno del 
país á donde sean enviados. 

Este tendrá, sin embargo, el derecho de de- 
terminar las residencias en donde le convenga 
admitir á los Cónsules; bien entendido, que acer- 
ca de esto los dos Gobiernos no se impondrán res- 
l)ectivameutc ninguna restrfccion que no sea co- 

23 



178 LIBBO III. TITULO I, 

miin en su país á todas las naciones. 

Art. 24 — Los Cónsules respectivos gozarán en 
los dos países de los privilegios atribuidos á su 
em^ifeo, tales como la exención de alojamientos 
militares, y la de todas las contribuciones directas, 
tanto personales como mobiliarias ó suntuarias, 
y en general, de todos los privilegios de que go- 
zan los de las naciones mas favorecidas; á me- 
nos, sin embargo, que sean ciudadanos del país 
donde residan, ó que hayan llegado á ser, bien 
sea propietarios 6 bien sea poseedores de bie- 
nes raices, ó en fin, qme hagan el comercio; en 
cuyos casos estarán sometidos á las mismas ta- 
sas, cargas, ó impuestos, leyes y usos que todos 
los demás nacionales. 

Los archivos, y en general, todos los papeles 
de los Consulados respectivos, serán inviolables, 
y bajo ningún pretesto, ni en ningún caso po- 
drán ser tomados ni registrados por autoridad al- 
guna. 

Art. 25 — Lo» Cónsules ó Vice-Cónsules ó A- 
gentes consulares podrán ser elejidos jueces ar- 
bitros por sus nacionales, para las diferencias que 
foC susciten entre éstos, principalmente entre los 
capitanes y las tripulaciones de los buques de 
la nación cuyos intereses tienen á su cargo, sin 
que entre tanto las autoridades locales puedan 
intervenir en dichas diferencias, á menos que 
la conducta de los particulares, de las tripula- 
ciones ó del capitán altere el orden ó la tran- 
quilidad del país, ó que los referidos Cónsules, 
Vice-Cónsules 6 Agentes consulares requieran la 
intervención de tales autoridades para hacer eje- 
cutar sus decisiones. 

Art. 26 — Los Cónsules, Yice-Cónsules ó Agen- 
tes consulares tendrán derecho de requerir el au- 
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xilio de las autoridades locales, para perseguir, 
aprehender, detener y encarcelar á los deserto- 
res de los buques de su país. Con este objeto 
se diríjiráü á los tribunales ó jueces compoíen- 
tes, reclamando por escrito á los indicados de* 
sertores, debiendo probar con los registros de los 
buques, el rol de las tripulaciones, ú otros do- 
cumentos auténticos, que tales individuos han 
pertenecido á dichas tripulaciones; y si el recla- 
mo se formulase con tales recados, no se nega- 
rá la extradición • 

Aprehendidos los desertores, serán puestos á 
disposición de dichos Cónsules, Vice-Oónsules ó 
Agentes consulares, y serán detenidos en las cár- 
celes públicas á solicitud y á costa délos recla- 
mantes, hasta que éstos hallen ocasión de ha- 
cerlos partir; pero si esta ocasión no se presen- 
tare durante seis meses, contados desde el dia 
del arresto, los desertores serán puestos en li- 
bertad, y no podrán ya ser aprehendidos por la 
misma causa. Sin embargo, si el desertor hu- 
biese cometido algún crimen 6 delito, se sus- 
penderá su extradición, hasta que el tribunaFqu^ 
debe juzgarlo haya pronunciado su juicio, y la 
sentencia haya* sido ejecutada. 

Art. 27 — Siempre que no hubiese estipulación 
contraria entre los armadores, los cargadores y 
los aseguradores, las averías que los buques de 
los dos países hubiesen esperimentado en el mar, 
al ir á los puertos respectivos, serán arregladas 
por los Cónsules de su nación. 

Art. 28 — Todas las operaciones relativas al 
salvamento de los buques naufragados ó encalla- 
dos en las costas de los dos países, serán diri- 
jidas por los Cónsules respectivos de la nación 
á que aquellos pertenezcan. 
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La intervención de las autoridades locales ten- 
drá lugar solamente en los dos países, para ma^- 
tener el orden y garantir los intereses de los 
sal'^dores, si fueren estrangeros á las tripula- 
ciones naufragadas, y asegurar la ejecución de 
las disposiciones que deben observarse para la 
entrada y salida de las mercaderías salvadas. En 
ausencia y hasta la llegada de los Cónsules ó 
Vice-Oónsules, las autoridades locales deberán to- 
mar todas las medidas necesarias para la protec- 
ción de los individuos y seguridad de los efec- 
tos naufragados. • 

Art. 29 — Los Cónsules respectivos podrán, al 
fallecimiento de sus nacionales, muertos sin ha- 
ber testado ni señalado ejecutores testamenta- 
rios: 1? poner los sellos ya de oficio, ya á pe- 
tición de las partes interesadas, sobre los bienes 
muebles y papeles del difunto, previniendo de 
antemano de esta operación á la autoridad cor- 
respondiente: 29 hacer el inventario de la suce- 
sión: 3? hacer proceder, según el uso del país, 
á la venta de los efeetos mobiliarios pertenecien- 
tes á la sucesión, cuando los dichos muebles pue- 
dan deteriorarse por efecto del tiempo, ó que el 
Cónsul crea útil su venta á los intereses de los 
herederos del difuntq; y 4? administrar y liqui- 
dar personalmente, ó nombrar bsgo su respon- 
sabilidad un agente para administrar y liquidar 
la dicha sucesión, interviniendo la autoridad com- 
petente del país en la formación del inventario 
y la distribución legal de los bienes del finado, 
á los acreedores que tenga en el mismo país. 

Pero los dichos Cónsules estarán obligados á 
hacer anunciar la muerte de sus nacionales en 
uno de los periódicos que se publiquen en la os- 
tensión de su distritft, y no podrán hacer entre- 
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ga de los bienes de la sucesión ó de su produc- 
to, á los herederos lejítimos 6 á sus mandatá^ 
tíos, sino después que por disposición de 1|l au- 
toridad competente se hayan satisfecho ó asi^gu- 
rado todas las deudas que el difunto pudiera te- 
ner contraidas en el país, ó hasta que haya pa- 
sado un año de la fecha de la publicación del 
fallecimiento, sin que ningún reclamo hubiere si- 
do presentado contra la sucesión. 

Cuando no haya Cónsul en el lugar en que 
estaba domiciliado el difunto, las autoridades com- 
petentes harán por sí noltsmas los propios oficios 
que en iguales casos harían con los bienes de 
los naturales del país; pero deberán dar conoci- 
miento del fallecimiento acaecido al respectivo 
Cónsul, luego que sea posible. 

Los Cónsules, Vice-Cónsules y Agentes con- 
sulares, serán considerados como tutores de los 
huérfanos y menores de su nación, y á este tí- 
tulo tomarán todas las medidas de conservación 
que exija el bien de sus personas y propieda- 
des, administrarán sus bienes y llenarán todos 
los deberes propios de los tutores, bajo la res- 
ponsabilidad establecida por las leyes de su país. 

Art. 30 — En caso que fuere conveniente y útil, 
para facilitar mas la buena armonía entre las 
dos altas partes contratantes, y para evitar en 
lo sucesivo toda especie de dificultades, j)ropo- 
ner y añadir algunos otros artículos al presente 
tratado, queda convenido, que las dos Potencias 
se prestarán sin el menor retardo, á tratar y ajus- 
tar los artículos que inidiesen faltar al dicho 
tratado, si fuesen mutuamente ventajosos; y que 
los dichos artículos, después de haber sido con- 
venidos y debidamente ratificados, harán parto 
del in-esente tratado de amistad, t*omercio y na- 
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vegacion. 

Art. 31 — El presente tratado será perpetua- 
mente obligatorio en todo lo relativo á la paz 
y amistad, y en los pantos concernientes á co- 
mercio y navegación permanecerá en su fuerza 
y vigor, por el término de doce años contados des- 
de el dia del cange de las ratiñcaciones. 

Sin embargo de lo dicho, si ninguna de las 
partes notificase á la otra un uño antes de es- 
pirar el término de su validación, su intención 
de terminarlo, continuará siempre obligatorio pa- 
ra ambas partes, hasta, fin año después de haber- 
se notificado la espresada intención. 

Art. 32 — En atención á las relaciones que exis- 
ten entre la Prusia y los otros Estados de la Con- 
federación germánica de aduanas, llamada Zollve- 
rein, y á la importancia que para las dos altas par- 
tes contratantes tiene el que las estipulaciones del 
tratado actual se estiendan también á todos los de- 
más Estados del Zollverein, queda convenido que 
podrán decretar su accesión al mismo tratado, 
por una declaratoria simple y conforme á la 
Constitución interior de dicha Confederación. 

Art. 33 — El j)resente tratado será ratificada 
por S. M. el Rey de Prusia y por el Gobierno 
del Salvador, y las ratificaciones serán cangea- 
das en San Salvador, dentro de un año de es- 
ta fecha, ó antes si fuere posible. 



IV. 



Convención de alianza y confed€ra,cion celebrada en 
Washington, á9 de Noviembre de 1856, entre la^ 
Mepúblicas de Méjico, Nueva Granada, Perú, Ve- 
neztiela, Guatemala, él Salvador y Costa-Rica. 

Art. 1 — Se garantizan todas las. República» 
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unas á otras su independencia y soberanía y la 
integridad de sus territorios, no permitiendo que 
se formen en las fronteras, en los puertos, ni 
en ninguna parte de una Bepública espedicicaies, 
enganches, armamentos, ni conspiraciones contra 
el gobierno existente en otra ú otras de ellas; 
y si llegase el caso de que algunos emigrados 
ó asilados en una de estas Bepúblicas abusase 
del asilo y hospitalidad que se concede á todos, 
promoviendo inquietudes ó alarmas en los paí- 
ses vecinos, el Gobierno de la República en que 
este abuso se cometiese ftlejará á dichos emigra- 
dos ó asilados del punto en que puedan causar 
aquellos males, sin que sea preciso que el Go- 
bierno amenazado exija esta medida. 

Art. 2 — Se obliga cada uno de los Gobier- 
nos de los países aliados á considerar y tratar 
como espediciones piráticas, cualesquiera que se 
hagan contra una ó contra varias de estas Be- 
públicas, ya sean dichas espediciones formadas 
por ciudadanos de las mismas Bepúblicas inva- 
didas, ya por estrangeros no autorizados por sus 
propios gobiernos para hacer la guerra, confor- 
me al uso general de las naciones civilizadas. 

Art. 3 — Se comprometen todos los Gobiernos 
de los pueblos aliados, á no ceder ni enagenar 
á ninguna Potencia estrangera parte de su ter- 
ritorio. 

Art. 4 — Se obligan á tener y considerar co- 
mo actos de usurpación, los emanados de un po- 
der creado en alguno de los Estados hispano- 
americanos con auxilio dé fuerza estrangera, lla- 
mada ó admitida á tomar parte en sus contien- 
das intestinas, y el llamamiento de la referida 
ñierza como crimen de alta traición. 
^ Art. 5 — Se comprometen *á auxiliarse mutua- 
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meníe y á concurrir con la fuerza y recursos de 
que cada una de las Repúblicas aliadas pueda 
diap^er, en defensa de aquella ó aquellas que 
sea» amenazadas de invasión ó de cualquier ac- 
to de violencia de un enemigo estrangero. 

Art. 6 — Debiendo considerarse como enemi- 
go de todos los Estados aliados el enemigo de 
uno de ellos, ninguno de estos Estados servirá 
en caso alguno de asilo ni de refugio á los ene- 
migos de alguno 6 algunos de dichos Estados, ni 
se mantendrán relaciones de ninguna especie con 
aquellos enemigos, exce|>to las que puedan tener- 
se durante una guerra, mientras el Estado agra- 
viado no haya ajustado la paz con sus enemi- 
gos. 

Art. 7 — En las cuestiones entre una y otra 
de las Repúblicas hispano-americanas, se absten- 
drán todas las demás de tomar ninguna parte, 
en favor ni en contra de los contendientes, de- 
jando á éstos la libertad de terminarlas como 
mejor les pareciese; pero sí tendrán todas ellas 
el derecho de tratar de avenir á lers unos con 
los otros gobiernos desavenidos, empleando para 
conciliarios cuantos arbitrios les dicte el deseo 
de conservar la armonía y cordial amistad que 
entre los Estados vecinos y los que tienen unos 
mismos intereses, son tan necesarias como pro- 
vechosas. 

Art. 8 — Los ciudadanos de todas las Repúbli- 
cas aliadas, que lo pretendiesen, serán conside- 
rados en cada una de ellas como ciudadanos, en 
el goce de los derechos y con las limitaciones 
que establecen las Oonstituciones respectivas. 

Art. 9 — El comercio y la navegación serán 
en toda la América española, tan francos para 
los ciudadanos de caía una de las Repúblicas alia- 
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das como para sus }iijí)s natÍTO»^ coa excepción 
del cabotage. 

Art. 1© — La correspondencia de loi^ Gobieroos 
aliados pasará por toda^ las estafetas de la^Oonr 
federación sin pagar portes de correo, y la paif- 
ticular no pagará sino lo may preciso para coa* 
tear los gastos de la administración. 

Art. 11-^Las diligencias judiciales y loa do- 
cumentos públicos j auténticos, otorgados en nn% 
de las Bepúblicas aliadas conforme á suj» leyes» 
producirán en todas las demás los mismos efec-* 
tos civiles que si se hmbiesen otorgado confor- 
me alas leye&del paísen que Be presenten^siem* 
pre que la autenticidad de las fírmaos sea ceir* 
tincada por el Agente nacional respectivo. 

Art. 12 — I40S Ministros diplomáticos, los Cón- 
sules y los Yice-Oónsules de cualquiera de Im 
BepúbHeas aliadas, estarán obligadas á protegeir 
á los ciudadanos de las otras BepábUcas eo I09 
easos en que los 4ue necesitasen de esta pro- 
tecciofli no pudiesen ocurrir á los Ministros 6 
Agentes consulares de sus propias Bepúblicas. 

Art. 13 — Para llevar á efecto este paetp de 
alianza y de confederación de todas Im Bepú- 
blicaa hispano-americanas, se reunirá un Con- 
greso de Plenipotenciarios en la ciudad de Xii- 
ma, Perú, en el jnes de Diciembre del ano pJrdü- 
mo de 1857. 

Art. 14 — Esta Confederación deberá llamarle 
Confederación de los Métodos hispano-americanos. 

Art. 15 — El Congreso de Plenipotenciarios, 
autorizados para el efecto, deberá dar la forma 
definitiva al pacto de la f^eracion; pero sídl ba 
eer.de modo alguno que esta feder^on ^mba 
race ninguna de las atribuciones de la ^oberoAla 
y de la independencia 4e* las BepúHi<^l^ al|a 

24 
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das, no entrometiéndose en los negocios interio- 
res de cada Estado. 

' Art. 16 — El Congreso deberá reunirse cada 
dos ¿ tres años, en el pnnto que él mismo de* 
signare en su última sesión anterior. 

Art. 17 — Para que la unión de todos lo&pue-. 
blos hispano-americanos se estreche cada vez mas^ 
deben loB Plenipotenciarios concurrir á su pri- 
mera reunión autorizados para tratar de los pun- 
tos siguientes: 19 de proponer un lástema de pe- 
sas, medidas y moneda común á todas las Be- 
públicas, facilitando asidlas transacciones mer- 
cantiles: 2? de acordar un sistema consular uni- 
forme en toda la federación: 3? de igualar .^n las 
leyes de aduanas y en los aranceles de éstas, la 
cuota de los derechos que deben pagarse:. é? de 
formar un Código de derecho marítimo hispa- 
no-americano; y 5? de fijar las formalidades y, re- 
quisitos necesarios para que los exhortos de la» 
autoridades competentes de uno de los Estados^ 
hispano-americanos, tengan cumpliiniento en los 
demás de la liga a que se dirigen» tanto en ma- 
teria criminal como en la civil, r 

Art. 18 — El presente convenio no obliga, en ma- 
nera alguna, sino^á aquellos de los Estados repre- 
sentados por los signatarios que lo ratificasen, con- 
forme á sus leyes constitucionales; y las ratificacio- 
nes deberán cangearse en el lugar que se designare,, 
dentro de ocho meses contados desde esta fecha. 



Gmivencion en que el Salvador subscribe candida- 
* nálmente al tratado de liga y aHanzJa, arma- 
do en Santiago par los Bepresentanies del Pe- 
. rú, Ghüe y Écnadhry cuya convención se con- 
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ehipó en Gojutépequef á 18 de JuiUo de 1857. 

Art. 1*— El Estado del Salvador que, al rati- 
ficar la itoreneioai de Washington de ocho ^nue- 
Te) de ISToviembre do mil ochocientos cincuenta 
j seis, aceptó los principios generales del trata- 
do de Santiago, conyiéne en que para el caso 
•de ser aquella ratificada por la mayoria de los 
Estados cuyos Representante la firmaron, se -cons- 
tituye isiguatario del tratado celebrado en Ssui- 
tiago en quince de Setiembre, que á la letra 
es como sigue ::^"En él ííombre de la Santísi- 
ma Trinidad.=La Repúbli<5a del Perú, la Repú- 
blica de Chile y la Reptíblica del Ecuador, desean- 
do cimentar sobre bases sólidas la uñion que en- 
tre ellas existe como miembros de la gran fa- 
milia americana, ligados por intereses comunes, 
por un común origen, por la analogía de sus ins- 
tituciones y por óteos muchos vínculos de frater- 
nidad, y estrechar las relaciones entre los pue- 
blos y ciudadanos de cada una de ellas, quiten- 
do las traban y restricciones que pmedan em- 
barazarlas, y con la mira de dar. por medio de 
esa unión desarrollo y fomento al progreso mo- 
ral y miatérial de cada úná y todas las Repú- 
blicas, y mayor impulso' á su paro^peridad y en- 
grandecimiento, asr couao' nuevas garantías á su 
independencia y. msiciónalidad ya la integridad 
de sus territorios, han considerado conducente á 
estos finés celebrar un tratado de unión entre sí 
y con Im demás Estados ainericanos que con- 
vengan en adherirse á él, y al efecto han nom- 
brado sus respectivos Plenipotenciarios, á sabor: 
Si E. el Presidente ñe la República del Perú 
al :Sefi(xr' Don Cipriano Coronel Zegurrá, Encítr- 
^ado dé negocios de dicha República caerca del 
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Oobíemo deOhile: S- E. el Presidente de la Be- 
pública de Chile, al Señor Don Antonio Varas, 
Ministro de Belaciones Exteriores de dichfei Be- 
5>úb]iíoa; y S. E. el Presidente de la Bep^áblica 
del Ecuador, al Señor Don Francisco Javier Agnir- 
re, Ministro Plenipotenciario de dichia Sepábli- 
ca cerca del Gobierno de Chile: los cuales habién- 
dose comunicado sus respectivos plenos poderes 
y hallándolos en buena y debida forma, han conr 
venido en los artículos 8Íguientes:=:±=Art. 1? — tos 
ciudadanos ó naturales de cualquiera de las al- 
tas partes con1;ratan tes ^gozarán en los territo- 
rios de cualquiera de las otras, del tratamiea^- 
to de nacionales con toda la latitud que per- 
mii^n las leyes constitucionales de cada Esta- 
do.3=Sus propiedades ó bienra gozarán igualmen- 
te en los territorios de cualquiera de las altas 
part^ contratantes, y en todas circunstancias, 
de la misma protección y garantías de que go- 
cen las propiedades ó bienes de los nacionales, 
y no estarán áigetos á otras car^usí, exacción^ 6 
restriccion€ü9 que los que pesaren sobre los bie^ 
nes y propiedades de los ciudadanos ó itíitnra- 
les del Estado en que existen. 2*= Art. 2?^ — Las nar 
ves de cualquiera de los astados, en los mares^ 
ríos, costas ó puertos de los otros Estados, gozarán 
ide las mismas exenciones, franquicias y concesio- 
nes que las naves nacionales, y no serán gravadas 
con otrds impuestos, restricciones ó prohibiciones, 
que las que graten á las íiaves nacionales. Lo es- 
tipulado en este artículo no se aplicará ul comer- 
cio de cabotage, que cada Estado sujetará á las 
reglas qu» estiniare conveniente. =Art. 39— La 
importación 6 ex{^ortaciion de frutos 6 mercade- 
rías de lícito comercio en naves de cualquiera de 
las altas partes contrlirtantesy será tratada en los 
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territorios de lad ot^M, <?otoo la importación 6 
exportación bedha en naves nacionales. =Art. 
4? — La correspondencia pública ó particujar^pio- 
^M^detite de caalqi^ierade los Estados qlie hirt>ie- 
re sido franqneada previamente en las oñcAjMtñ 
respectivas, dir^ida á cualquiera de los otros, ó 
•destinada á pasarr en tránsito por su territorio, 
;gírará libremente y con seguridad por los cor- 
reos ó postas de dicho Estado, y no se cdbra- 
4^ por ella ningún derecho ó impuesto- La mis- 
ma regla se aplicará á los diarios, periódicos ó 
folletos, aun cuando n^ hubiesen sido previa- 
mente franqueados en la oficina 6 lugar de su 
procedencia. == Art. . 5? — Los documento>s ^otorga- 
dos en el territorio de cualquiera de las a4taii 
apartes contratantes, las sentencias pronunciadas 
.poí* BUS tribunales y las píuebas rendidas en la 
lorma que sus leye» tengan establecida, «urtiráu 
en los teríitorios de cualquiera de los otros, los 
mismos efectos que los documentos otorgados en 
su propio territt>rio, que lálg sentencias pronun- 
ciadas por dus tribunales y las pruebas rendidas 
conforme á sus propias leyes. = Art. 6? — -Las al- 
tas part/es contratantes convienen en concederle 
mutuamente la extradición de los reos de crí- 
menes graves, con excepción de los de delitos 
políticos, que so asilaren ó se Imllaren en sus 
territorios y que hubieren cometido esos crímcr 
oes en el territorio del Estado que los reclama- 
re. Una convención espe<?ial determinará los crí- 
menes y las formalidades á que deberá sujetar- 
se la- extracción. = Art. 7? — Las altas partes con- 
tratantes se comprometen y obligan á unir sus 
esfueríüos para la difusión da la enseñanza pri- 
maría y de los cofnocimicn<¡j)s titiles en h^s ter- 
ritorios de í¿ada una de elhvs, y aponerse aporr 
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tunamente de acuerdo acerca de las medidas que 
con ese fin deberán adoptar. =Art. 8? — Losmé- 
ñioQtf abogados, ingenieros y demás individuos 
qnff tuvieren una profesión científica ó litera- 
ría, cuyo ejercicio requiere un título, y que fue- 
ren ciudadanos ó naturales de cualquiera de las 
altas partes contratantes y hubieren obtenido de 
ésta el correspondiente título, serán reconocidos 
en los territorios de cualquiera de las otras, co- 
mo tales abogados, módicos 6 ingenieros, tan lue- 
go como los Estados contratantes adopten un 
sistema de estudios y *de pruebas literarias que 
guarden analogía y correspondencia, y que se con- 
sideren bastantes para habilitar el ejercicio de 
dichas profesiones. Sé sujetarán sin embargo, 
á las formalidades y pruebas de incorporación ó 
recepción en los colegios ó cuerpos literarios 6 
científicos del respectivo Estado, según estuvie- 
se establecido para los nacionales. =Art. 99 — Oon 
la mira de dar facilidades al comercio y estre- 
char las relaciones que las ligan, las altas par- 
tes contratantes convienen en adoptar un siste- 
ma uniforme de monedas, tanto en la ley co- 
mo en las subdivisiones monetarias, y un siste- 
ma uniforme de peáos y medidas. Convienen 
igualmente en unir sus esfuerzos para unifor- 
mar en cuanto sea posible, las leyes y tarifas 
de aduanas. =Para el Cumplimiento de lo esti- 
pulado, las partes contratantes celebrarán opor- 
tunamente los acuerdos necesarios.= Art. 10 — Las 
altas partes contratantes adoptan en sus rela- 
ciones mutuas los siguientes principios: 1? La 
bandera neutral cubre la mercadería- enemiga, 
€0n excepción del contrabando de guerra: 29 La 
mercadería neutral ^es libre á bordo del buque 
enemigo, y no estará sujeta á confiscación, á 
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meaos que se^ contrabando de guerra. ;= También 
convienen en renunciar el empleo 4^1 corso co- 
mo medio de hostilidad contra cualquiera de las 
partes contratantes, y en considerar y trataí^co- 
mo piratas á los que lo hicieren, en el c^o á 
que se refiere este artículo. Igualmente consi- 
derarán y tratarán como piratas á sus conciu- 
dadanos y naturales que aceptaren letras de mar- 
ca ó comisión, para ayudar ó cooperar hostilmen- 
te con el enemigo de cualquiera de ellas. =Árt. 
11 — Los Agentes diplomáticos y funcionarios con- 
sulares de cada una de 4as altas pa^rtes contra- 
tantes, prestarán á los ciudadanos de las otras, 
en los puertos y lugares en que no hubiere A- 
gente diplomático ó consular de su propio país, 
la misma protección que á sus nacionales. =Art. 
12 — Se comprometen igualmente á fijar de un^ 
manera precisa y determinada, y en conformir 
dad á los principios del derecho internacional, 
los privilegios, excepciones y atribuciones de sus 
funcionarios diplomáticos y consulares, y adop^ 
tar esas reglas en sus relaciones con lo» demás 
Estados. =Art. 13 — Cada una de las partes con- 
tratantes se obliga á no ceder, ni enageijlay, ba- 
jo ninguna firma, á otro Estado ó GobiernQ, par- 
te alguna de su territorio, ni á permitir qué den- 
tro de él, se establezca ima nacionalidad estra- 
ña á la que al presente domina, y se comípro- 
mete á no reconocer con ese carácter á la que 
por cualquiera circunstancia se establezca^=Es- 
^ estipulación no obstará á las cesiones que los 
mismos Estados comprometidos se hicieren unos 
á otros para regularizar sus demarcaciones geo- 
gráficas ó fijar límites naturales á sus territo- 
rios, ó determinar con ventaja mutua sus fron- 
tera8.«=Art. 14 — Cada uno^de los Estado» con- 
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tratantes se obliga y compromete á respetar la 
itidependencia de los demás, j en consectienei») 
á ii|¡tpedir por todos los medios que estén á su 
alc»nce, que en sa territorio se reúnan 6 pre- 
paren elementos de guerra, se enganche ó réda- 
te gente, se acopien armas ó se apresten buques 
para obrar hostilmente contra cualquiera de los 
otros, que los emigrados politicoe abusen del asilo, 
maquinando 6 conspirando contra el orden esta- 
blecido en dicho Estado 6 contra su Gobiemo,s=cBn 
caso de que dichos emigrados ó asilados dieren 
justo motivo de alarma á un Estado y éste so- 
licitare su internación, deberán ser alejados de 
la frontera 6 de la costa hasta una distancia su- 
ficiente, para disipar todo recelo é impedir que 
continúen siendo ju^to motivo de inqüid;ud é alar- 
ma. «¡Art. 15 — Guando contra cualquiera de los 
Estados contratantes se diirijieren espediciones ó 
agresiones con ftiereas terrestres ó marítimas pro- 
cedentes del esirangero, sea que se compongan 
de naturales del Estado contra quien se diri- 
jen 6 de estrangeros, y que no cíbren como fuer- 
zas pertenecientes á un Estado é Gobierno re- 
cimocido de heclio ó de derecho, 6 que no tu- 
vieren comisión para actos de guerra conferida 
por un Gobierno, también reconocido, serán re- 
putados y tratados por todos los Estados con- 
tratantes como espediciones piráticas, y si^etos 
en sus respectivos territorios los que en ellas fi- 
guraren, á las leyes contra piratas, si hubieren 
cometido actos de hostilidaid contra, cualquiera de 
dichos Estados ó conttu sos buques, ó que en 
el acto de ser atacados por fuerzas de cualquie- 
ra de los Estados contratantes, no se rindieren 
á la segunda intimación, ^bs Art. 1€— íEn ^1 caso 
que espediciones 6 agresiones de lackaie^eque 
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habla el artículo anterior, se diríjieren contra cual- 
quiera de los Estados j éste reclamare el apoyo ó 
auxilio de los demás, se comprometen y obligan á 
prestar ese auxilio para impedir la espedicion ^ a^ 
gresion, para capturarla ó destruirla y para captu- 
rar ó destruir todo buque que formare parte de ella 
ó que anduviere armado en guerra con el mismo fin, 
jsin pertenecer como buque armado en guerra á nin- 
gún Gobierno reconocido. = Si el auxilio de que ha- 
bla este artículo fuere prestado por alguno ó algu- 
nos de los Estados solamente, como deberán hacer- 
lo según las facilidades ^ue le dieren su proxi-^ 
midad al Estado amenazado ó sus elementos, lo& 
demás concurrirán á los gastos que se hicieren 
«n la proporción que de común acuerdo se fi- 
jare. =Art. 17 — Se obligan también á no conce- 
der el tratamiento nacional ni conferir empleos^ 
sueldo ó distinción alguna á los que figuraren 
como Gefes en esas espediciones piráticas, y á 
negarles el aiálo, si el Estado contra quien se 
dirija ó se haya dirijido la espedicion lo ex\jie- 
re.=Art. 18 — En caso de infinngirse por uno 6 
mas ciudadanos de uno de los Estados alguna 
ó algunas de las estipulaciones de este tratado 
ó da los que se celebren en consecuencia de él, 
ó de los que ligaren á loa demás Estados par- 
ticularmente entre sí, la responsabilidad de la 
inñ'aecion pesai*á sobre didios ciudadanos, sin 
que por tal motivo se interrumpa la buena ar- 
monía y amistad entre los Estados ligados por 
el tratado infringido, obligándose cada uno á no 
proteger al infractor 6 infractores y á contribuir 
á que se haga efectiva la responsabilidad en e- 
líos- = Art. 19 — Para el caso desgraciad)» de vio- 
lar algunas de las altas partes contratantes es- 
te tratado, 6 los que se cefebren, on consecuenir 
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eía de él, ó cmalqxiiera trataáo que ligtie par-- 
ticularinente entre sí á algunas de ellas, se es- 
tipnl^ qne la parte qne se creyere ofeiiidida na 
erdMiará ni antorizara actos de hostilidad ó re- 
presalias ni declarará la guerra, sin presentar 
antes el Estado ofensor una esposxcion de lo» 
motivos de queja comprobada con testimonios 6 
justiñcativos bastantes, exijiendo justicia ó sa^ 
tislac^íon, y sin que ésta haya sido negada 6 dí^ 
latada sin ra^ron. =&=» Igual procedinñenta se obli- 
gan á observar en el caso de cualquiera otra 
ofensa, injuria ó daño tnferido ó hecho por uno 
de los Estados á otro; de manera que no se qjíe* 
eutarán actos de repn^&salia, ni se oometerán hios- 
tílidadeSr ni se declarará la guerra sin espcTsi'^ 
eion de motivos para que se de satisfaces y 
se haga justicia^ y sin agotar antes todo» los 
medios pacíficos y ^r^Iar sus diferencias. ;»Se 
comprometen igoahiieñte, para alegar todo, mo^ 
tivo que perpxdique á la buena intdigeaoía y 
armonía que deben maittenér entre sí, a. que 
cualesquíiera quesean los motivos que. algiíno de 
ellos tuviere para variar el orden de sub reia*^ 
cienes con otro de los SiStades^ ooiiatit«ido!$ ^r 
actos interntGKñonaleSr cualqpzíera que sea elea<- 
rácter de éstos, no procederá ?á variarla^ sin ha^- 
ber comunicado su resolución al otro. Estada y 
propuesto ó indicada las bases bajo las Cíaale8< de- 
berán arreglar esasmismasrelaciones enadelaii- 
te.=Art. 20 — Oon la mira de oonsolidar y ro* 
bustecer la unión, de desarrúOar los {xríitcipiós 
en que se establece y de adoptar las medidas qne 
exije la ejecucíoh de alguna de la» éstípulaoior^ 
nes de este tratado, que requieren dispcteieiones 
ulteriores; las altas partes contratantes convie- 
nen^ en nombrar caía una de ellas un Plenipo* 
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tenciark), y en qae estos Plenipotenciarios, reu- 
nidos en Oongreso, representen á todos los Esta- 
dos de la Union :para los objetos de este trata- 
do. =s=]ja prin:^era reunión del Congreso defPle- 
mpotenoiarioa» se vmticará á los tres mese^ de 
canjeadas lag.^atiJ&Gaciones de este tratado, 6 an- 
tes si fioei-é posible, y seguirá reuniéndose mas 
adelsKnte, á lo menos, <sada tres afios.=5=Se reuni- 
rá en las capitales de los Estados contratantes, 
por tumo, según el orden que se fijaré oü la 
primera jeiímon.^ Art. 21 — El Congreso de Ple- 
nipotenciarios tendrá dtrecho y represeataá^ci 
bafita»nte {para ofrecer su mediacb>n, por medio del 
indÍTÍdao ó individuos de »u bobo que designe, 
en caso de difei'encias entre los contratitntes, y 
ninguno.de ellos podrá dejar de aceptar dicha 
mediación. ;=^ Si cuando ocurrieren las diferencias 
no iBstuFd)ei?e Teunido el Congreso, procederá 4 
conívoearlo el (Jobieriw) <5uyo Ministro Plenipo- 
tenciaiño hubiese ádo último presidente para qu0 
el Oaagreso haga esta designación. Del mismo 
mod(^ se pr^oederá cuando otro motivo exijier^ 
qvkQ el Congraso de Plenipotenciarios sea coctvo- 
eado y rei]3aido.^=Art. 22 — El Congreso en nin- 
gún caso y por ninpin .mativo puede tomar co- 
mo maWia de sus ieliberacioees, los disjburbíoa 
intestinos, movimientos ó agítaeiojaeíS interioirea^ 
de los diversos Estedos de la Union, ni acordar 
para influir en esos aaftQvimientos ningún gíéjpya- 
ro de medidas, de ánodo que la independencia ii^ 
cada Estado, para organizarse y gobernarse qp- 
mo na^or «Queiba, sea respetada en toda su la- 
titud y aao pueda ser contrariada ni directa lu 
indirectamente por actos, acuerdos ó manifestar 
cienes del Congreso. =5=Art. 23— Elipres^nte tra- 
tado será comunicado innlediatamente,^ despufiP 
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del cange de sus ratificadones, por los Gobier- 
nos de las Repúblicas contratantes, á los demás 
Estados hispano-americanos j al Brasil, y éstos 
pod]^n incorporarse en la Union qne se estable- 
ce y quedarán obligados á todas sns estipnlacio- 
nes celebrando nn tratado paora sn aeeptacioB, 
con cualquiera de los Estados signatarios del pre- 
sente. =Art. 24 — Las concesiones, exenciones y 
favores que se estipulan en este tratado respec- 
to de los Estados contratantes y de los que mas 
adelante se adhieran á él, y los que se estipu- 
laren en los tratados que posteriormente se ce- 
lebren á consecuencia de él y con el misino fin, 
se entienden otorgados todos y cada uno de los 
que concede cada Estado en reciprocidad de to- 
dos y cada uno de los que los otros Estados le 
otorgan, sin que una reciprocidad parcial pueda 
dar derecho al goce de ninguno de ellos. = Art. 
25 — El presente tratado se estipula por el tér- 
mino de diez años contados desde la fecha del 
cange de las ratificaciones; pero continuará en 
rigor aun después de transcurrido ese término, 
si ninguna de las partes contratantes anuncia á 
las otras su intención de hacerlo cesar con do- 
ce meses de anticipación. El mismo término de- 
berá mediar entre el anuncio y la cesación del 
tratado en cualquiera época en que se hiciere la 
notificación, transcurridos los diez años que él 
tratado debe durar en vigor. = Art: 26— El pré- 
state tratado será ratificado y las ratificaciones 
cangeadas en Santiago, dentro de doce meses ó. 
antes si es posible. --En fé de lo cual los res- 
pectivos Plenipotenciarios lo han firmado y pues- 
to en él sus sellbs.= Hecho en Santiago, á lok 
15 dias del mes dé Setiembre del año de Nties- 
lr/> iBeuor 18fí^. pc^ífi: >S.] — Fíriñadó = Ci^ianú 
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G. Zegarra. == [L. S.] — Eiimado =?f ^níímíé^ Varmté 
[t. S.] — Firmado =JPVanct>co Javier Agmrre-'-' 

Art. 29 — Es entendido que las estipulaciones 
relativas á derechos y leyes en materias ^ na- 
vegación y comercio, y cuya ejecución está en- 
cargada al Congreso de. Plenipotenciarios, con- 
forme al artículo vigésimo, no producirán mo- 
dificación en las leyes, reglamentos y disposi- 
ciones que actualmente rigen ó en adelante ri- 
jiereiL en el Perú, y el Salvador, sino con el 
consentimiento de los respectivos Plenipotencia^ 
rios, conforme á las instrucciones de sus Gobier- 
nos. 

Art. 39— ^Bl Perú por su parte y á nombre 
de Chile, el Ecuador, Costa-Bica y Guatemala 
(en su caso), con quienes obra de acuerdo, ad-r 
mite el Salvador como signatario de dicho tra- 
tado. 

Art. 49 — Convienen igualmente los Gobiernos 
del Salvador y el Perú en que si alguna ó al- 
gunas de las bases del tratado de Santiago no 
fueren admitidas por otros Estados, ó lo fueren* 
con modificaciones, con tal que no se abandone 
la idea de Congreso de Plenipotenciarios, el Sal- 
vador enviará su Bepresentante en el tiempo y 
al lugar que se le avise de parte del Perú. 

Art. 59 — Las concesiones y deberes mutuos 
que resultan de la aceptación del tratado de San- 
tiago, serán estensivos á todos y solos los Esta- 
dos signatarios, obligándose cada una de las par^ 
tes contratantes á invitar para el efecto, á los 
Gobiernos de los países que tengan analogía con 
los demás Estados ligados. 

Art. 69 — La presente convención será ratifi- 
cada por los Gobiernos respectivos y las ratifi- 
caciones cangeadas en Lima, en. el termino de 
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tmñ meses contados desde «sta fei^a, ó antes si 
fuere posible. 



VI. 



Tratado de paz, amistad y comercio^ ajustado en- 
tre las JRepúhlicas del Salvador y el Perú, fir- 
mado en Cqjutepeqiie^ el 18 de Junio de 1857. 

Art. 1 — Habrá paz perfecta ó iüTÍolable y amis^ 
tad BÍHi<5era entre los pueblos y ciudadanos del 
&ilvador y el Perú, pudiendo freoiíentar respec- 
tivamente loa temtorioft de una y otra Repú- 
blica y hacer el comercio de toda clase de pro^ 
ducciones y mereaderías, con los mismos dere- 
chos, j)rivilegios y exenciones de que gozan los 
ciudadanos, sometiéndose á las leyes y usos á que 
éstos estén sujetos. El comerció de. cabotage, 
queda reservado á los nativos de cada país res-» 
pectivamente, según sus propias leyes» 

Art. 2 — Cualquier privilegio ó favor que una 
de las dos Bepúblicas contratantes conceda á 
otra nación en materias de navegación y de co- 
mercio, será estensivo á la otra; gratuitaisiente, 
si la concesión fuese hecha de este modo, ó me- 
diante la conveniente compensación, si hubiese 
sido condicional. 

Art. 3 — Los derechos impuestos por las mer- 
caderías que se importaren en uno ó de uno do 
los países respectivos para el otro, serán los que 
pagan ó pagaren los efectos dé las demás nacio- 
nes, siendo en todo consideradas las mercaderías 
salvadoreñas en el Perú, como las de los países 
mas favorecidos, sin que puedan imponerse gra- 
vámenes ni prohibiciones especiales. 

Art. 4 — Los buques de las dos Eepúblicas go- 
zarán de los favores* que gozaren los . nacionalaa 
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respeetiyainente, y tendrán en caso de naufra- 
gio ú otro accidente, la protección debida, ha- 
ciéndose cuanto es uso y coi^tumbre practicar pa- 
ra el salvamento de dichos buques y para st^ de- 
volución. Se consideríirán como buques salva- 
doreños en el Perú, y como peruanos en el Sal- 
vador todos aquellos que naveguen con la ban- 
dera de las dos Repúblicas, respectivamente, y 
con patente librada por los Gobiernos. 

Art. 6t-Los ciudadanos del Salvador en el 
Perú y los del Perú en el Salvador, no podrán 
ser detenidos ni sus eiAbarcBcíones, tripulado- 
Bes y mercaderías ocupadas para algún objeto 
público, sin que pe conceda á los interesados una 
suficiente indemnización. 

Art. 6 — Si una de las dos Repúblicas contra- 
tatantes estuviese en guerra con otra ú otras, 
la que permanezca neutral podrá hacer libremen- 
te el comercio con los beligeramtes, siendo res- 
petados sus buques y mercancías, con excepciou 
de las armas y elementos de guerra, cuyo comer- 
cio no será lícito; quedando de consiguiente eso^ 
artículos sujetos á confiscación. En estos casos, 
la visita deberá hacerse conforme á los usos y 
reglas establecidas y observadas entre las nacio^ 
nes amigas. Kingun ciudadano de una de las 
dos partes <;ontratant«s ayudará ó cooperará á 
hostilizar á la otra, b^jo la pena de ser consi-» 
derado y tratado coma pirata. 

Art. 7 — Si desgraciadamente sobreviniese al- 
guna guerra entre las dos Repúblicas contra- 
i^jfte»,. convienen en que laa hostilidades no po- 
drán; U0V9pr^ á efecto, sino por las personas de^ 
bidanieute autorizadas. Serán respetadas en mar 
y: tierra las personas y propiedades de los ciuda- 
daiio^r,pa^fi(3W respeativam^nte, tomándose solo 
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T en caso de qué la necesidad lo exija, aque- 
llas prevenciones que sean indispensables contra 
las yersonas sospechosas. 

Md. 8 — Oada uña de las Repúblicas contra- 
tpjites podrá establecer en la otra Agentes di- 
plomáticos, Cónsules j Yice-Oónsules, que ejer- 
cerán sus funciones conforme á las reglan y usos 
generales, y serán tratados como todos los de 
laa naciones amigas. Los Agentes diplomáticos 
y consulares de las dos Repúblicas en países es- 
trangeros donde faltaren los de la otra, harán 
toda clase de gestiones* permitidas por el dere- 
cho internacional, para proteger las personas y 
los intereses de los ciudadanos de esta Repúbli- 
ca, en los mismos términos que deben hacerlo 
respecto de los ciudadanos de su propio país, siem- 
pre que su intervención fuere solicitada por la 
parte interesada. 

Art. 9 — Los Agentes públicos del Salvador en 
él Perú y los del Perú en el Salvador, no in- 
tervendrán en los asuntos particulares de sus ciu- 
dadanos respectivos, sino en los casos en que la 
naturaleza especial del negocio lo requiera, con- 
forme al derecho público generalmente admiti- 
do, y cuando las autoridades subalternas retar- 
den ó denieguen la satisfacción debida á un re- 
clamo justo; esto no obstante, se admitirán los 
buenos oficios que recíprocamente se interpongan, 
en cuanto lo permitan los intereses y el honor 
nacional. 

Art. 10 — Las partes contratantes convienen 
en entregarse recíprocamente los incendiarios, pi- 
ratas, asesinos alevosos,* falsificadores de letras de 
cambio, escrituras é monedas, quebrados frau- 
dulentos y otros reo^ de crímenes atroces, cuan- 
do sean reclanmdos por él Oobiemo de lina Re- 
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pública al de la otra, con copia certificada de 
la sentencia definitiva dada contra loe reos, por 
tribunal ó juez competente, pagándose los gas- 
tos de la prisión y extradición por el Esta^ á 
quien se hiciere la entrega. Será condición es- 
presa de ésta que no se impondrá la pena de 
muerte á tales reos por el delito cometido an- 
tes de la extradición; y que cuando el roo de- 
Va ser juKgado por otro delito cometido en el 
país donde se hubiere refugiado, no será entre- 
gado hasta después de juzgado y sentenciado y 
de ejecutada la sentencia. 

Art. 11 — Los ciudadanos del Salvador y el 
Perú gozarán recíprocamente, en las dos Repú- 
blicas, de los derechos de los nacionales con res- 
pecto á sus personas, con solo la limitación que 
en el orden político imponga la Constitución de 
cada país« Sus propiedades ó bienes gozarán igual- 
mente en los territorios de cualquiera de las par- 
tes contratantes y en todas circunstancias, de la 
misma protección y garantías de que gocen las 
propiedades ó bienes de los nacionales; y no es- 
tarán sujetas á otras cargas, exacciones ó restric- 
ciones que las que pesaren sobre los bienes y pro- 
piedades de los ciudadanos ó naturales del Es- 
tado en que existen. 

Art* 12 — ^Las estipulaciones de este trat^ado se- 
rán pei*pétuas en todo lo que se refiere á la con- 
servación de la paz y la amistad entre las dos 
Repúblicas; y por lo que respecta al comercio y 
á las estipulaciones referentes á ély podrá refor- 
marse á los diez años después del cange de las 
ratificaciones, para hacer las modificaciones que 
la esperiencia y el desarrollo del tráfico entre 
ambos países, puedan hacer necesarias* Pero si 
lúnguna de las dos partes •anunciase á la otra, 
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por declaración oficial, hecha nn año antes de 
la espiración del plazo, su intención de modi- 
ficar el tratado, continuará obligatorio para am- 
bas «partes, hasta un año después de cualquier 
dia en que una de ellas manifestare á la otra 
su voluntad de que se altere. 

Art. 13 — El presente tratado será ratificado, 
j las ratificaciones cangeadas en Lima, en el 
término de seis meses contados desde la fecha, 
ó antes si fuere posible. 



Vil. 



Tratado de amistad^ comercio y navegación^ en- 
tre la Bepública del Salvador y la Francia^ 
. firmado en Guatemala, el 2 de Enero de 1858. 

Art. 1 — Habrá paz constante y amistad per- 
petua y sincera entre la República d«l Salvador 
por una parte, y S. M. el Emperador de lo» 
Franceses, sus herederos y sucesores, por otra 
parte; y entre los ciudadanos y subditos de am- 
bos Estados, sin excepción de personas ni de lu- 
gares. 

Art. 2 — Habrá recíprocamente una completa 
y entera libertad de comercio y de navegación 
para los buques y sus cargamentos, como tam- 
bién para los ciudadanos y subditos de las dos 
altas partes contratantes en todos los lugares, 
puertos y rios del Salvador y de Francia donde 
la navegación es actualmente permitida, ó se per- 
mita en lo de adelante, para los buques de cual- 
quiera otra nación estrangera. 

Los salvadoreños en Francia y los franceses en 
el Salvador, gozarán á este respecto de la mis- 
ma libertad y seguridad que los nacionales. Pa- 
ra el comercio de encala y de cabotage, serán 
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tratados como los ciudadanos y subditos de la 
nación mas favorecida. 

Art. 3 — Los ciudadanos y subditos de cada 
una de las dos altas partes contratantes, pcfl^rán 
recíprocamente entrar con toda libertad en cual- 
quiera parte de los territorios respectivos, resi- 
dir en ellos, viajar, comerciar asi por mayor co- 
mo por menor, arrendar y poseer los almacenes 
y tiendas de que tengan necesidad, hacer tras- 
portea de mercaderías ó de plata, recibir con- 
signaciones tanto del interior como de los paí- 
ses estrangeros, sin qu^ se les pueda en nin- 
gún caso sujetar á contribuciones, sean genera- 
les ó locales, ni á impuestos ú obligaciones de 
cualquiera clase que ftieren; sino las que estén 
establecidas ó puedan establecerse, sobre los na- 
cionales. 

Serán enteramente libres para hacer por sí mis- 
mos sus negocios, para presentar en las adua- 
nas sus propias declaraciones ó para hacerse ayu- 
dar 6 representar por quien mejor les parezca, 
con el nombre de apoderados, factores, agentes, 
consignatarios, intérpretes 6 cualquiera otro, ya 
para la compra, ya para la venta de sus bie- 
nes, efectos ó mercaderías; ya para la carga, des- 
carga y despacho de sus buques. 

Tendrán el derecho de desempeñar las funcio- 
nes que se les confien por sus compatriotas, por 
estrangeros, ó por nacionales, en concepto de apo- 
derados, factores, agentes, consignatarios ó iur 
térpretes; y en ningún caso se les someterá á 
otras contribuciones ó impuestos, que aquellos, 
á que estén sometidos los nacionales, ó los ciu- 
dadanos ó subditos de la nación mas favo- 
recida. 

Gozarán de igual libertaá en todas sus com- 
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pras y ventas, para fijar el precio de los efec- 
tos, mercaderías y objetos, cualesquiera que sean, 
ora hayan sido importados, ora se destinen á la 
exp^ttacion. £n todo esto se entiende que se 
conformarán á las leyes y reglamentos del país, 

Art. 4 — Los ciudadanos y subditos de la una 
y de la otra parte contratante, gozarán en los 
dos Estados de la mas completa y constante pro- 
tección para sus personas y propiedades. Ten- 
drán libre y fácil acceso á los tribunales de jus- 
titf3ia, para la demanda y defensa de sus dere- 
chos. A este efecto podrán emplear en cuales- 
quiera circunstancias los abogados, procuradores 
ó agentes de toda clase, que ellos mismos de- 
signen. Tendrán la facultad de estar presentes 
á las resoluciones y sentencias de los tribuna- 
les en las causas en que fueren interesados, lo 
mismo que á las informaciones y declaraciones 
de testigos que puedan tener lugar con ocasión 
de los juicios; siempre que las leyes de los paí- 
ses respectivos, permitan la publicidad de esos 
actos. Gozarán, en fin, á este respecto, de los 
mismos derechos y privilegios que los naciona- 
les, y estarán sometidos á las mismas condicio- 
nes qu§ á estos últimos les e^ten impuestas. 

Art. 5 — Los salvadoreños en ^Francia y los 
franceses en el Salvador, estarán exentos de to- 
do servicio personal, tanto en los ejércitos de 
tierra y mar, como en las guardias ó milicias 
nacionales; lo mismo que de todas las contribu- 
ciones extraordinarias de guerra, de los présta- 
mos forzosos, requisas ó servicios militares, sean 
cuales fueren. En todos los demás casos, no po- 
drán ser sometidos, por sus bienes muebles o 
raices á otras cargas, exacciones é impuestos, que 
los que sean exijidd^ á los mismos nacionales, 
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Ó á los ciudadanos ó subditos de la nación mas 
favorecida. 

Tampoco podrán ser detenidos ni espulsados, 
ni aun enviados de un punto á' otro del*j>aís, 
por medida de policía ó de gobierno, sin indi- 
cios ó motivos graves y de tal naturaleza que 
turbasen la tranquilidad pública; y en ningún 
caso se tomará semejante providencia antes de 
que los motivos y documentos que los acrediten 
liayan sido comunicados á los Agentes diplomá- 
ticos ó consulares de su respectiva nación. Ade- 
mas, se concederá á los i«iculpados el tiempo mo- 
ralmcnte necesario, para presentar ó hacer presen- 
tar al Gobierno del país, sus medios de defensa. 

Se entiende que las disposiciones de este ar- 
tículo, no son aplicables á las condenas, á de- 
portación ó á estrauamiento del territorio que 
puedan ser pronunciadas por los tribunales de 
sus respectivos países, con arreglo á las leyes y 
á las formas establecidas, contra los ciudadanos 
ó subditos de uno de los dos. Esas condenas 
seguirán siendo ejecutivas, según las formas es- 
tablecidas por las legislaciones respectivas. 

Art. 6— Los ciudadanos y subditos del uno y 
del otro Estado, no podrán ser sometidos res- 
l>ectivamente á ningún embargo, ni ser deteni- 
dos con sus buques, cargamentos, mercancías y 
efectos, para una espedicion militar cualquiera, 
ni para cualiiuiera uso público; sin que se ba- 
ya fijado préviamente por las partes intere^idas, 
6 por peritos que ellas nombren, una indemni- 
zación suficiente en todos los casos, según el uso, 
y por todos los perjuicios, pérdidas, retardos y da- 
ños que ocasione el servicio á que hayan de ser 
sometidos, ó que de él pudieren resultar. 

Art. 7 — Losj fVanccscs ciftolicos gozarán, en la 
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República del Salvador, con respecto á la reli- 
gión y al cnlto, de todas las libertades, garan- 
tías y protección de que gocen los naturales; y 
los jftlvadoreños gozarán, igualmente, en I^ran- 
cia, de las mismas garantías, libertad y protec- 
ción que los nacionales. 

Los franceses, que profesen. otro culto, y se ha- 
llen en la República del Salvador, no serán in- 
quietados ni molestados de ninguna manera, por 
causa de religión; bien entendido que deberán 
respetar la religión, el culto del país y las leyes 
que sean relativas. • 

Art. 8 — Los ciudadanos y subditos de cada 
una de las partes contratantes, tendrán el dere- 
cho de poseer, en los territorios respectivos, de 
la otra, toda clase de bienes muebles y raices; 
el de explotarlos con toda libertad, lo mismo que 
el Aq disponer de ellos, como les convenga, por 
venta, donación, permuta, testamento 6 de cual- 
quiera otra manera. ■ Igualmente, los ciudadanos 
ó subditos de uno de los dos Estados, quesean 
herederos de bienes . situados ^en el otro Estado, 
podrán suceder sin impedimento, en aquella par- 
te de los dichos bienes que les toquen ab-intestato 
ó por testamento, con la facultad de disponer 
de ellos á - su arbitrio; salvo que pagarán los mis- 
mos derechos de venta, sucesión ó cualesquiera 
otros que en casos semejantes pagarían los na^ 
clonadles. 

Art. 9 — Si (lo que Dios no permita) llegase 
á romperse la paz entre las dos altas partes con- 
tratantes, se concederá por una y otra parte un 
termino de seis meses por lo menos, á los co- 
merciantes que se encuentren en las costas, y el 
de un año á los que se hallen establecidos en 
el interior del país, f^ara arreglar sus negocios y 
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disponer de sus propiedades. Ademas, se les 
dará un salvoconducto para embarcarse en el 
puerto que ellos mismos designen á su volun^ 
tad, con tal de que no esté ocupado ó sitiado 
por el enemigo, y que su propia seguridad ó la 
del Estado, no se oponga á que marchen por 
aquel puerto; en cuyo caso, lo harán por don- 
de y como sea posible. 

Todos los otros ciudadanos y subditos que ten- 
gan un establecimiento fijo y permanente en lo» 
Estados respectivos, para el ejercicio de cualquie- 
ra profesión ó industria, podrán conservar sus es- 
tablecimientos y continuar ejerciendo sus profe- 
siones é industrias, sin ser inquietados, de nin- 
guna manera, y se les dejará la posesión com- 
pleta y entera de su libertad y de sus bienes, en 
tanto que no cometan ninguna falta contra las 
leyes del país. 

Art. 10 — En ningún caso de guerra 6 de co- 
lisión entre las dos naciones, estarán sujetos á 
ningún embargo ó secumtro, ni á otras cargas 
ó impuestos que los que se exijan á los nacio- 
nales, las propiedades 6 bienes de cualquiera cla- 
se, de los ciudadanos 6 subditos respectivos. Las 
cantidades que les deban los particulares, los fon- 
dos públicos y las acciones de banco 6 de com- 
pañías que les correspondan, tampoco podrán ser 
embargadas, secuestradas ó confiscadas, con per- 
juicio de los dichos ciudadanos ó subditos res- 
pectivos. 

Art. 11 — El comercio salvadoreño en Eranoía 
y el comercio francés en el Salvador, serán tra- 
tados, bajo todos los aspectos, tanto en la im- 
portación cuanto en la e:Kportacion, como el de 
la nación mas favorecida. En consecuencia, los 
derechos de importación iriípuestos en el Sal- 
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vador sobre los productos del suelo <S de la in=- 
Austria de Francia, y en Francia sobre los pro- 
ductos del suelo ó de la industria del Salva* 
dor,* no podrán ser otros ó mas altos que aque- 
llos á que estén 6 sean sometidos los productos 
de la nación mas favorecida. El misterio prin- 
cipio se observará para la exportación. 

No tendrá lugar en el comercio recíproco d© 
los dos países, ninguna prohibición 6 restricción 
en la importación 6 exportación de cualquier ar- 
tículo, si ella no se estiende igualmente á to- 
das las otras naciones; y fas formalidades que pue- 
dan exijirse para justificar el origen y proce- 
dencia de las mercancías reactivamente impor- 
tadas en el uno ¿e los dos Estados, serán igual- 
mente comunes á todas la« otras naciones. 

Art. 12^ — Los buques salvadoreños á su entra^ 
da ó salida de Francia, y los buques franceses 
que arriben á los puertos del Salvador ó salgan 
de ellos, no estarán sujetos á otros ni á mas al^ 
tos derechos de tonelage, faro, puerto, pilotage, 
cuarentena ú otros que afectan el cuerpo del bu- 
que; sino á aquellos á que respectivamiMiite es- 
ten sujetos los buques nacionales^ 

Los derechos de tonelage y los demajsquese 
cobren en razón de la capacidad de los buques^ 
serán percibidos en el Salvador, por los b^ues 
franceses según el registro f raácós del buque y 
recíprocamente. 

Art. 13 — Los buques salvadoreños en Fran- 
cia y los buques franceses en el Salvador, po- 
drán descargar una parte de su cargamento en 
el puerto donde primero arriben; y pasar en se- 
guida con el resto de aquel carganaento á los 
otros puertos del mismo £stado, sea para acar 
bar de descargar su ^cargamento, Sea para com- 
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pletar el de retorno; no pagando emcada puer- 
to otros ó mas altos der^hos^ que los qué pa- 
garían los buques nacionales en cirounstancias 
análogas. * ■ \ 

Art. 14— Los buques pertenecientes 4 ciuda- 
danos ó subditos de la una de las dos partes con- 
tratantes, que naufraguen ó zozobren en las co»* 
taS' de la otra, ó que por <$onsecuenoia de arri- 
bada forzosa 6 de avería comprobada, entren 
en los puertos ó toquen en las costas de la otra, 
no estaíán «rijetós á ningunos derechos de na-^ 
vegacion, cmalesquiera q«e sea el nombre con que 
estén establecidos, salvo los derechos de pilota- 
ge, faro y otros de la misma naturaleza, que re- 
presenten el éalario de servicios prestados por 
la industria privada; con tal que esos buques no 
efectúen carga ni descarga de mercancías. Sin 
embargo, les será permitido trasladar á otros bu- 
qués, ó colocar en tierra y poner en los alma- 
cenes, él todo ó una parte de su cargamento, 
para e^^itar qu^e perezcan las mercancías; sin que 
se pueda exijir de ellos otros derechos que los 
relativos al flete de buques, alquiler de alma- 
cenes yuso de artilleros públicos, quesean ne- 
cesarios para depositar las mercancías y reparar 
las-ctverías del buque. 

Lee serán» ademas concedidas toda facilidad y 
{protección á este efecto^ lo mismo que para pro^ 
curarse víveres y poifierse en estado de contí- 
riuar su viajé, sin ningún impedimento. 

Art. 15 — Serán considerados como salvadore- 
ños en Francia y- como franceses en el Salva- 
dol% todbB los buqu^ que naveguen bajo lasban-^ 
deras respectivas y que lleven la patente y le- 
rnas documentos exijidWpor las legislaciones de 
los dos Estados, para justfticar la nacionalidad 

27 
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de los buques áe comercio. 

Art, l&^Los buque», mercaueías y efectos per- 
tenecientes á los ciudaidauos 6 subditos respec- 
tiyoi^ que sean tomados por piratas en los línii-* 
tes de la jurisdicción de la una de las do» par- 
tes contratantes ó en alta mar, y que fuesen con- 
ducidos á lo» puertos, rios, radas 6 bahías de la 
dominación de la otra, ó encontrados en ellos; 
serán entregados á su» dueños, pagando, si hay 
lugar, lo» gastos de recobro, que sean deternvi- 
nados por lo» tribunales competentes, cuando el 
derecho de propiedad haya sido comprobado an- 
te los dichos tribunales, por reclamación que de- 
berá ser hecha en el término de un ano, por la» 
partes interesadas ó sus apoderados, ó por lo» 
agentes de los go1l>ierno» respectivos. 

Art. 17 — Los buques de guerra de una de la» 
dos partes contratantes, podrán entrar, peUna- 
necer y repararse en los puerto» de la otra, cu- 
yo acceso esté concedido á la nación mas^ fa- 
Torecida; estarán allí sujetos á las mismas re- 
glas y gozarán de las miomas ventiyas, que lo» 
de dicha nación mas faTorecida. 

Art. 18 — Si sucediere que una de las dos par- 
tes contratantes, esté eiot guerra con una terce- 
ra potencia, la otra parte no podrá, en ningún 
caso, autorizar á sus nacionales para tomar ni 
aceptar coutision é letras de corso, para obrar 
hostilmente contra la primera, ó para inquietar 
el comercio y las propiedades de sus ciudadano» 
é subditos. 

Art. 19 — Las dos altas partes contratante» a- 
doptan en sus relacione» mutuas^ lo» principio» 
siguientes: 19 M corso está y queda abolido: 2^ 
La bandera neutral cubre la mercancía enemi- 
ga, con excepción dbl contrabando de guerra: 
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3? La meFcancía neutral, <Mni exc8pei<m del con- 
trabando de guerra, no puede ser tomada bajo 
bandera enemiga: 4? Los bloqueos para ser obli- 
gatorios, deben ser efectiyos; es decnr, mail|jeni- 
dos por una fiíerxa suñciente para impedir realr 
mente el aooeso al territorio del enemigo. 

Queda ademas convenido, que la libertad de 
la bandera asegura también la de las personas. 
y que los individuos pertenecientes á una Po- 
temcia enemiga, que fuesen encontrados á bor- 
do de un buque neutral, no podrán ser hechos 
prisioneros^ á menos que sean militares y estén 
por el momento ocupados on el servicio del ene- 
migo. 

Las dos altas partes contratantes no aplica- 
rán estos principia en lo qué concierne á las 
otras Potencias, sino á las que igui^mente los 
reconojscan. 

Art. 20 — En ei caso de que una de las par- 
tes contratantes estuviese en guenra, y de que 
sus buques hubiesen de ejercer en la mar el de- 
recho de visita, queda convenidb, que si encuen- 
tnn un buque perteneciente á otra parte que 
permanezca neutral, los primeros se mantendrán 
faera del alcance de canon; y que podrán en- 
viar en lanchas únicamente dos examinadores en- 
cargados de proceder á la vista de los papeles 
relativos á su nacionalidad y cargamento. 

Los comandantes serán responsables de cual- 
quiera vejación ó acto de violencia, que come- 
tan ó dejen cometer en tal ocasión. 

Se conviene igualmente que, en niilgun caso, 
la parte neutral podrá ser obligada á pasar á 
bordo del buque visitante, ni para moshrar sus 
papeles, ni por ninguna otra causa. 

La visita no será permillda sino á bordo do 
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los buques que nayeguen sin convoy.: Bastera, 
cuando caminen convoyados, que el camandan- 
te declare yerbalmente y por su palabra de ho* 
nor^^que los buques puestos bajo su protección 
y al abrigo de su fuer^^a, pertenecen al £sta* 
do cuya bandera enaxbolan; y que declaren tam^ 
láen, cuando esos buques tengan por destino un 
puerto enemigo, que no conducen contrabando 
de guerra- , 

■■' Art 21 — En el cajso de que uno, de los dos 
países esté en guerra^ can cualquiera át^a Potea- 
oia, los ciudadanos y síibditos del otro pa&, po^ 
drán cpntinvmr su comercio y navegación con 
esta misma Potencia, sino es con las ciudades 
ó puerto» que est^n realmente sitiados* 6 blo- 
queados;! sin que por. eso e3ta libertad de cOt 
mercio y,.de: navegacioói piueda, &sx ningun caso^ 
estenderse á los artículos que se reputan^ contrav 
bando- de - guerra, > tales: como* las bocas y armas 
de f ucfgo, armas blancas, proyectiles, polvom, sa- 
litre, objeéos de equipo .militar y todo isatmimen*' 
to, cualquierat qué sea, esitando fabrifcado «pa»! 
el uso de la guerra; - i 

En ningún caso podrá ser tonmdo,, capítumdq 
y. condetiaíjo un buque de comercio, perteneeien^ 
te á ciudadanos ó subditos de uno de los dos paor 
ses y qiie se encuentre despachado para un pner- 
to bloqueado ..por fuerza del otro Estado, si pré^ 
viaimente no le ba sido hecha u2Ka. notificación 
ó signiñcaclon de la esistenieia del bloqueo, por 
algún buque, qu^e forme parte de la escuadra ó 
división bloqueadora; y ^para que nx> se pueda 
alegar una pretendida ignorancia de los hechos^ 
y que el buque que haya sido debidamente ad-^ 
vertido, este en el oaeo de sercapturádo^^sidas* 
pues.ll^a. ápresontUrse delaotte^del mismo pujer- 
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to, mientras que aun dure el bloqueo, el coman- 
dante del buque de guerra que 1^ reconozca prn 
naero, deberá ponei- bu viHv en loa p^p^le* de 
aquel buque, indÍGando el dia, el lug&.r ó t§ al- 
tura^ en ique le haya visitado y hecho la notifi- 
cación precitada, con las formalidades que ella 
exijo, » - r ; • 

: Art- 22 — Cada "u^na do las. dos altas parteft^cón- 
tuatantes, podrá establecer Gón$ules en Ion ter- 
ritorios j> dominios de la otra para la protec- 
ción del comercio; pero .^stos agentes no «entra- 
rán á ejercer sus funcMues ni gomarán .de los 
d^*echos, privilegios é iiamunidades inherenid^s á 
su cargo, sin habie^r obtenido previamente ©I exe* 
quatur delGobieriM) (territorial; reservándose ésn 
te el derecho de determinar las reeidenoia^, -íeiJL 
que ie convenga admitir Oónsules. Se entiende 
que á. este respecto, los dos Gobiarnos no se opon- 
drán, arespectivamente, úinguna a'esteiccion querujo 
seaA coinun en su pai» á toda». la& naciones, r 
Art. 23 — Los Cón««des generales, .Cónsules y 
Vice-Oónsules, lo asaisino que í, los alumnos dei 
Cónsul, Cancilleres, y SecretaBios .adictos A su 
misión, gozarán eñ » los . dos países todos los pri^ 
vilegios, exenciones é inmunidades que puedaxi 
ser otorgadas eu: su x^esidencda 4 los agentes del 
lu^mo rango de laxnácioiíí : mas favorecida; -y esK 
p«cialmenté^ de. la éíxeínGion de aposehtos milita- 
»es yidcf él de todas las eóntríbueidnes directas, 
asi personales caomo mabiliarias ó : suntuarias; 4 
no ser que sean ciudadanos del país en que remi- 
dan, 4 'qué adquieran propiedades oí se hagan po- 
seedores de^bieíieS' raices sitiíadoson .él, ó en lin, 
que se ocujien en el comeofcio, ení cuyos casos 
estarán • sometidos á las inisii>a)d » contribuciones, 
cargos ó imposiciones, quecos otros particulareH-í 



214 LiBBO ni. Tmnx) i. 



I Estos Agentes gozarán en todos los casos de 
la inmunidad personal, sin qne puedan ser de- 
tenidos, ni puestos en juicio, «ni en prisión, si- 
no ¿h en los casos de crimen atroz; j en el ca^ 
so de que sean negociantes, la prisión por deu- 
da no podrá imponérseles sino es únicamente por 
las causas de comercio, mas no en las civiles. 

Podrán dichos Agentes colocar sobre la puer- 
ta exterior de sus casas, un cuadro con las ar- 
mas de su nación y una inscripción que diga: 
Oanstdaéo del Salvador ^ ó Consulado de Fra/n- 
da; y podrán también isar en los días de fiestas 
públicas ó nacionales, la bandera de su país en 
la casa consular. Pero por esas señales exterio- 
res, ilunca será considerado como constituido el 
derecho de asilo. 

Los Cónsules generales. Cónsules y Vice-Cón- 
sules, como tampoco los alumnos de Cónsul, Can- 
cilleres y Secretarios adictos á su misión, no 
podrán ser citados para comparecer ante los tri- 
bunales del país de su residencia; y cuando la 
justicia local tenga necesidad de recibir de ellos 
alguna información jurídica, deberá pedírsela por 
escrito, ó pasar á su domicilio para tomarla de 
viva voz. 

En caso de muerte, impedimento ó ausencia 
de los Cónsules generales. Cónsules y Vice-Cón- 
sules, los alumnos de Cónsul, Cancilleres ó Se- 
cretarios serán admitidos, de pleno derecho, á 
desempeñar interinamente los negocios del Con- 
sulado. 

Art. 24 — Los archivos, y en general, todos los 
papeles de la Cancillería de los Consulados res- 
pectivo», serán inviolables; y no podrán ser to- 
mados ni visitados por la autoridad legal, biyo 
ningún prej;esto ni éh ningún caso. 
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Art. 25 — Los Consoles generales j Oónsules 
respectÍYOs, tendrán la libertad de establecer Yi- 
oe*Oónsnles ó Agentes en las diferentes cinda* 
des, puertos ó lagares de su distrito consVar, 
donde el bien del servicio que se les ha con- 
fiado, lo exija; pero esto se entiende salva la 
aprobación y el exequátur del Gobierno territo- 
rial. Estos Agentes podrán ser nombrados en- 
tre los ciudadanos ó subditos de los dos Esta- 
dos, 7 aun entre los estrangeros. 

Art. 26 — Los Oónsules respectivos podrán, al 
fallecimiento de sus nacionales, muertos sin ha- 
ber testado ni señalado ejecutores testamenta- 
rios: 1? Poner los sellos, ya de oficio, ya á pe- 
tición de las partes interesadas, sobre los bienes 
muebles y papeles del difunto, previniendo de 
antemano de esta operación, á la autoridad lo- 
cal competente, que podrá asistir á ella, y aun 
si lo juzga conveniente, cruzar con sus sellos 
los puestos por el Oónsul; y desde entonces es- 
tos dobles sellos no serán quitados sino de acuer- 
do: 2? Estender, también en presencia de la au* 
toridad competente, si ella cree deber presenciar- 
lo, el inventario de la sucesión: 3? Hacer pro- 
ceder^ según el uso del país, á la venta de los 
efectos mobiliarios pertenecientes á la sucesion,^ 
cuando los dichos muebles puedan deteriorarse 
por efecto del tiempo, ó que el Cónsul crea útil 
su venta á los intereses de los herederos del di- 
funto; y 4? Administrar ó liquidar personalmen- 
te, ó nombrar b^jo su responsabilidad, un agen- 
te para, administrar y liquidar la dicha sucesión, 
án qvL&r por otra parte,^ la autoridad local ha- 
ya de intervenir en estas nuevas operadones. 

Pero los dichos Cónsules estarán obligados á 
hacer anunciar la muerte de sus aacjonales, em 
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titio de loa periódicos que se publiquen en la 
estension de sil distrito; y no podrán: hacer en- 
trega de la sucesión y de su producto á los he- 
i'edftros lejítimos, ó á sus mandatarios, sino des* 
pues de haber hecho satisfacer todas las déndas 
que el difunto pudiera tener contraidas en el 
país, ó hasta que haya j)asadó un año de la 
fecha de la publicación del fallecimieríto, sin que 
ningún reclamo hubiese sido presentado (3ontra 
la sucesión. 

' Art . 27 — Los Cónsules respectivos estarán en- 
ctirgados esclusivamentáj de la policía interior dé 
los buques de comercio de su nación; y las au- 
toridades locales no podrán iñtérrenir en ésto, 
mientras qué los desórdenes sobrevenidos no sean 
dte tal naturaleza que turben la tranquilidad pú- 
blica, ya en. tierra, ya á bordo de loa btiques, 
Pero eñ todo lo que toque á la policía' de loa 
ptíertos, á lá carga y descarga de los buques, á 
la se'grrridad de las mercaderías, bienes y efec- 
tos, los ciudadanos y subditos de los dos Esta- 
dos, estarán Tespectívamente sujetos á las leyes 
y estatutos del territorio. 
' Art. 28^- Los Cónsules respectivos, podrán hfi- 
cer arrestar y enviar, ya á bordo, ya á su país, los 
marineros que hubiesen desertado de los buques 
Se su nación. A este efecto, se dirijirán por 
escrito á las autoridades locales competentes y 
justificarán, por la exhibición - del registro del 
buque 'ó del rol del eijúipaje, ó fei el dicho bu- 
que hubiese partido, por la copia de lais díchús 
piezas, debranmetite certificada por ellos, qué los 
hombres récfcimtídós hacían parte de dicho equi- 
paje. ^ Con esta demanda, ia^ jüstifit^ada, la eñ^ 
trega no ^odfá recusárseles; se les dítl'á ademas 
toda ayuda "5^ ííSfeteiicfa para la ptesqüisa, ápre- 
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hens^B y arresta de d&eh^id dieBertof 0s, quienes 
serán aua deleaidos y gunírdadoa en Ud priaio^ 
nes del paúi, ¿ petímn y pot euenli^ de loa Oási^ 
sulea^ hasta ^ue efttos Agentes hay^n enaaTukra^ 
do una ocasión de entregarloa á quien ooirrech 
ponda» é da hacerlos part^. Sin embargo», si 
eeta ooMion no se presentare en el término da 
tres meses, coatados desde. el día del arrestoiioa 
desertores secáa pUestos en Ubejítadr y., no po- 
drán ya ser aprestados por Ia wisma Qaosa^ . . - 

Art. 29-^SieniiH*^ que no se hAyaa hec^oee^ 
tipnlaciones oontrarias «itse los amad4>res,.car^ 
gadoMs y aseguradores, lea areíaíto que los bn^ 
qiaes de los dos países baya^ eaperimentado en 
la jnar». caanánando para los puntos rei^ieetiYoa^ 
serán arregladas por los Cónsules de su naciooií} 
á mo aey 4ue Ias bsubitaMes.del país^cuade i^si- 
dsMii iM. OénmUñfSemi ij^^resados en las agraria» 
parque coa ^este caao eU$^ deberán ser aixe^kadaa 
pofi Ja jmtoridad lonüi .í»^no ea qtie se ejalebDaim 
efKBQpminiso amigable ei^ii^e las par^tes* . 

Airi. dOrr- Todas 1^ opeüsiicio&es relatiya^al ésd-t 
vamente: de loa buques salyadoreuos, naujCbsga^ 
dos la enealladioa en las. teorías de í'raneia» si^ráft 
dirijidas por loa Cónsules del Salyadory y reci-f 
prnoamentev loa Oón8Kile$. de I'irauoiadir^liiianflaa 
e^eraaionesTíne^iyas ^1 aaly amenito de I09 iKa^iiea 
de su naaion, na^mgados ó encallados^ en laa 
costas del Salvador. 

La intarTiencdon dplas ^^oiñdades loeales^tcin- 
d£á J^ugai; ^elaknente en los dioa -países para>ma»í 
tener el órd^em, y garantir losc interese» rde l<ii 
saiyadwes) si son estrsMageroa, á lo^ re^mpaj^a 
nau&agados, y aflegura^ la ejequoiQ^i de lair^^isg 
posiciones que deben observarse para la ;entra* 
da^ y salida de las m^v^áidxim aaliradas, > El» au- 

28 
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ftenoift y hasta la llegad» de los Cónsules, 6 Yi* 
ee-Gónsules> las autoridades locales deberán to- 
mar todas las medidas necesaria» para la pro- 
tecc^^n de los individuos y la conservación de 
los efectos naufragados. 

La« mercaderías salvadas no estarán sujetas á 
ningún^ derecho de aduana, á menos que sea» 
admitidas para el consUm<» interior. 

Art^. di— -»Los derechos estlfbleeidos por el pro- 
senté tratado ea &vor de los subditos france- 
ses, 1^ entienden comunicados . á los habitantes 
de las colonia» firancesa»; y reciprocamente, los 
ciudadanos salvadoreños gozarán en las dichas 
colonias^ las ventajas que estén 6 sean concedi- 
das al comercio y á la navegación de la nación 
nfias favorecida. 

Art. SSi — Bs. formalmente convenido entre las 
dos alta» partes contratantes, que independiente- 
mente de las estipulaciones que preceden, los A^ 
gentes ^plomátieos y ceoisillares, los ciudadanos 
y subditos de toda cla^e, los buques y las mer- 
caderías del uno de los dos Estados gozarám^ en 
el otrot^ eon pleno derecho, de las franquicias, 
privilegios y cuialesquiera inmunidades conseno 
tidas é que se consintiesen en &vor do la na^ 
eion mas favorecida; entendiéndose* esto gratui- 
tamente, si la concesión fuese gratuita, ó con la 
misma compensación, si la concesión fuese con- 
dicional. 

Se conviene, sin embarga, que al hablar de la 
xmcion ma» favorecida, la Kacion Española y las 
Hispano-americanas, no deberán servir de térmi- 
no de comparación, aun cuande se las conceda 
algún privilegio por el Salvador en matefia de 
comercio^ 
- Art. 33 — En el caso de que una de las par^ 



TRATADO COÍT I^A FBA:3«rCIA, 219 

ggeagBgg i ■ ! ■ ! 11 n^ BBsamBSBSBaiiBsamsBmSBamBaammmsm 

tes contrataBtes juisgase que han sido infrinjidas» 
con perjuk^io suyo, algunas de las estipulacioí^- 
Bes del {H*esent6 tratado, ella deberá dirijir des-- 
de luego á la otra parte, una esposieion 3^ loa 
hechos^ juntamente con una demanda de repa-^ 
ración^ acompañada de los documentos y de las 
pruebas necesarias para establecer la lejitimidad 
de su queja; y no podrá autorizar actos de re* 
presalia, ni cometer hostilidades, mientras que 
no se le haya negado ó dUferido arbitrariamen- 
te, la reparación pedida. 

Art. 34 — El presente* tratado durará diez ar 
nos, contados desde el dia del cange de las ra- 
tificaciones; y si doce meses antes de que es- 
pire ese término, ni la una ni la otra de las dos 
partes, no anuncia por medio de una declaración 
ofimal su intención de hacer cesar sus efectos, 
el presente tratado, ^rá «obligatorio por otro año; 
y asi sucesiyamante, hasta que pase un año, des-r 
pues de hecha la declaración oficial antes men-: 
cionada. 

' Art 35— T El presenté tratado, coippTíesto do 
treinta y cinco artículos, será ratificado, y las 
ratífieaciones se cangearán en la dudad de Oüa^ 
témala en el término de Un año, 6 ^ntes, si fue- 
re^ posible. 

DBÓLABÁTOlaiA DE 2 DE EKERO I>E 1858, 

que permanecerá secreta con calidad de anexa 
al anterior tratado. 

^^Se entiende jqme, euemdo en el urtioulo 32 del 
tratado que precede, se estipula que ni la Niacio^ 
jE^amla ni las Hi^pano-^americanmf podrán ser- 
vir de jtérmino de companneiony cuando en los 
oíros a/rtíeulas del mismo tratado se habla de la 
naioimí mas favorecida; la provisión de dicho ar- 
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tímUó no intpedirá^ue ¡sn ^xse de hacerse por la 
Mepúblioa del Su^c^dor ulffum$s conoemmeB es- 
peciales d la JBspañá^ para los prodúceos de su 
mel0 y de su indmtria^ ya seam estas coneesiof^ 
ims §ratuitás ya en cambio de otras ventajas igual- 
mente especiales j en fa/0ér de los pfoéuctos déla 
industria 4 del su4lo del Salvo/Aor, la Frmmaf 
ya gratuitamente ya' sn oamhio de concesiones idé»^ 
tvcm, panptieipe de mas mismas concesiones.^' 

VIIL : 

Tratado de amistad^ comercio y navegación, en- 
tre la Mepúbiica del Salvador y él Beino de 
Bélgica, Jirmado en CofutepequCf el 15 de JFe- 

\ Ir^ro de J858. \ 

Aré. 1— ^HíiaJbrá pa,z peineta y amistad eons^ 
tanto 'entre 1^ Bepáblioa telr Sal^áidor y tíl Bei- 
no de Bélgica» y eiitre los <^itidadattos de am^ 
bos países^ sib eit^epdoM de peraonifó bí )tigareB< 

Art. 2 — Habrá entre la República del Balrra^ 
dor y te Bélgica libertad ?edpEoca de comiBrcio 
y dé navegtacdoti. Los bélgus en la BepábKca 
del Salraidcn- y ios cináadaxioB de la Bepóhiiea 
del Salvador en l^lgica, podrto^ entra? coa ^ei^^ 
tera libertad y seguridad con sus buques y car- 
gas> como los mismos nacionales» en. todos los 
Ijagares, puertos y ríos que estén, ó que en lo^ 
sucesivo estuvieren abiertos al. comercio estríin- 
gero, sometiéndose á los reglamentos de policía 
á qtié están sujetos lós oiiMadüHos de Im nació- 
]&es mas privil^adas* 

Art. S^-^Loe dndadanos de cada una de las 
partes contratantes podrán viajar y peaanaaecer, 
asi cotoo los níMGióüaleSj en los territorios res- 
pefe<ávos> comerciar pSr mayér y menor, alqtülar 
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y ocupar las easas> aliba^nes y tLendae que lea 
ftberen necesarios; taradportar mercaderías y diue- 
ro, reeíMr cbnsigxiaeioiies; podrán también ser 
admitidos como fiadores en las * aduanas, cuando 
haya mas de ui año que este^i efietai>lecidos e^n 
los lugares, y que los bienes territonales 6 mue- 
bles que poseyeren (presentasen uHa garantía su- 
fi<$ieiite« . ^ . . • . 

Unos y otros ciudadanos permanecerán bajo el 
pié de perfecta igualdad y serán libres en todas 
sus compras y rentas de establecer y fijar el pre- 
eío de sus efectos, mercftncias y cualquiera otro 
objeto ya importados ó nacionales, sea que quie^ 
ran venderlos en el interior del país, ó yaque 
sean destinados á la expartaeion« 

Gozarán de igual libertad ^ara manejar por! 
8» mismos sus negocios, para ptesentar en las 
aduanas sus propias pólizas y para hacerse re-» 
preaeáitar por quienes les oon viniera, ya seail apo* 
dorados, fectóres, agientes, consignatarios ó Jntét^ 
pretes^ tanto peora la compra ó para la venta de 
sus bienes^ Rectos,' meircan^ías, como para la car- 
ga, descarga y espedietdn de sus buqués* 

Tendrán igualmente él derecho de llenar toa- 
das las fiínciones ^fue les fiíesen confiadas por 
sus propios compatriotas^ ó por estrangeros óaa- 
e}é(áalies, en calidad éd a^derados, factores, agen- 
tes, cónsignataiioB ó intérpretes* 

&e cdnforaiaraxi jsn todos estos actos á las le* 
yes y reglaflourattos del paás, y no estarán suje- 
táis: en* nmgnn- w»o á cima cargas^ restricciones^ 
tasas é impucsBtes, qiie á los^ que estén soütetidoa 
los naeieiraies, * salivo liob prnoaudonee de policía 
empteaAsis 'mspeéto au las naeionee mas fotore^ 
cidas. 
'Queda ademaS' espedalmi^nte «convenido qtbo to- 
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da8 las Tentiyas de cualquiera naturaleza que 
puedan ser, que estén actualmente concedidas por 
las l^es y decretos Tigentes en la República del 
Sal^iador, ó que lo fueren en adelante» á los in- 
migrantes estrangeros, son garantidas á los bel- 
gas que están establecidos ó que se establecie- 
ren en cualquier punto del territorio de la Be- 
pública; entendiéndose lo mismo respecto á los 
ciudadanos de la República del Salvador en Bél- 
gica. 

Art. 4 — Los ciudadanos respectivos gozarán en 
los dos Estados de la ñias amplia y constante 
protección en sus personas y propiedades. Por 
consecuencia, tendrán libre y fácil acceso en los 
tribunales de justicia para sus recursos judicia-* 
les y para la defensa de sus derechos en toda 
instancia y grados de jurisdicción establecidos por 
las leyes. 

Podrán valerse en todas circunstancias de los 
abogados, procuradores ó agentes de toda clase 
que mas conveniente juzgasen para que gestio- 
nen en su nombre. En fin, bajo este respecto 
gozarán iguales prerogativas y derechos que los 
que fuesen concedidos á los nacionales y esta- 
rán sometidos á iguales condiciones. 

Art. 5 — Los ciudadanos de la Bepúblioa del 
Salvador en Bélgica y los belgas en la Bepúbli- 
ca del Salvador estarán exentos de toda clase de 
servicio, sea en los ejércitos de tierra 6 de mar, 
sea en las guardias ó milicias nacionales; y en 
todos los demás casos de esta naturaleza no po- 
drá obligárseles ni en sus pers^mas ni propie- 
dades muebles ó inmuebles, á nmyores cargas, 
restricciones 6 impuestos que los que gravitan 
sobre los mismos nacionales. 

Art. 6— Los ciudadanos, de nao y otro Esta- 
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do no podrán ser respectivamente, sujetos á nin- 
gún embargo; ni ser retenidos con sus buques, 
equipageSy cargamentos ó efectos de comerciy, pa- 
ra una espedicion militar cualquiera, ni para mxsíl^ 
quier uso públioo ó particular, sin que el Go- 
bierno ó la autoridad del lugar convenga prér 
viamente con los interesados sobre, una justa in- 
demnización por este uso, y en la que podriá 
pedirse por los daños y perjuicios que, no sien^ 
do puramente fortuitos, nazcan del servicio á que 
voluntariamente se obligaren. 

Art. 7 — Se garaxitúsa* la mas completa liber- 
tad de ooncieneia á los ciudadanos del 8alva^ 
dor en Bélgica y á los belga» en la Bepública 
del Salvador. Se conforinaráut ünds y otro)» á 
las leyes del país donde residan para el ejercicio 
público de su culto. 

Art; 8-<— Los ciudadanos de las dos partes con- 
tratantes tendrán el derecho, en los respectivos 
tenitorios, de poseer bienes Ae toda especie y 
de disponer de cÉlos ccsi igual iatitud qy» los 
naturales del país. . ^ * : r ^ 

Los salvadoreños gomarán en toda* la estensiojft 
del territorio de la Bélgica^ del derecho de he- 
redar y de tra«imitir la^ herencias^ ya sea por 
tostameüto ó ab-intestato, del nüsmo modo que 
los belgas, conforme á las leyes del país, y nin 
estar obligados por su calidad de estrangeros 4 
ninguna carga ó impuesto sino á los que gra- 
vitan sobre los nadonalesu 

Y reciprocamente, los. belgas en el Salvador 
gcMsarán del derecho de heredar y de -trasmitir 
las herencias, yar sea por testamento 6 ab^intes- 
tato, del mismio modo que los salvadoreños, qqú^ 
forme a las leyes del país, y sin estar sujetos; 
como estrangeros^ á otras cafgas ó impuestos que 
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íok que gravitan sobre los naci^nalM* 

Igual recipirocidad se obnwvará entre los cía- 
fladsy[ios de ambas partes contrntantes^ en cuafi-^ 
tó é las donaciones entre vivos. 

Eelativapiente á la exporéaetom de bieaes lie^ 
redados 6 adquiridos, bajo cnsialqnier título qua 
sea, por los salvadoreños en la Bólg^íoa^ ó ^tór 
los belgas en el Salvador, no se les impamdjrá 
ningún dereeho de detracción iai de entigiracion^ 
bí otto de ninguna especie á que no esturiesen 
sujetos los nacionales, en casos sem€r)ani)eB. 

Las disposicionfiís qu^pceoeden taúsi aplicables 
6 toda clase de tiuslaoion dé btenes, cuya ^éxpoír^ 
taidon no haya teitido lugar hasta él dia.^: 
• Art. 9 — Herán oansid^n^bs como iMoques sal-- 
vadorefios -en la Bélgica ycomo belgas, en el 
Salvador, todos los buques que. naveguen con laef 
bandwas resqpectívas, 7 qoje Hevea í -bordo. los 
papeles y doóumentos que é3cij»n. las Ic^s tes-^ 
pectivas de cada uno ide los^ Estados, ^ob justi^ 
fiq^ueü la nacionalidad de los buques dé 0oi|M0cmí< 

Art. 10 — Los buques salvadoreños ^que eiBÉmen 
en lastre ^ oargados eo los puertos de la Bél- 
gkÉir^ que salgan de elkis; y récíproQanienrÉa, los> 
buques \do la Bélgica qpe vcnArasen 6 saliefiéQ,^ 
ton lastre- «o ^sargados en les puertos del- Salvar' 
dor, 0ea por mar^ sea por ríos ó conale% dualn 
quiera que sea el punto de donde sal^rai, éieL 
desiánt» que lleven^ no esÉanán -sujetos á suvest-^ 
trada, salida y paso, á aaoajmnae dereciioa d0:i»^ 
neladá, puerto^ eaubalage,. píl4)Éa0e^ aikda^, ie- 
mol^e, faiial, eselusos/ dé «eáttales, j&iíanáteiia^ 
salvamento, < dqpésito, patepiey -cetrretage^ . ikarne^ir. 
eion, peage, y en á», Á^mee^moB áKaBA(mÁ ísatr 
gas de cTia^ttier cl9.se i&:4eiuimina^au que som» 
qu^ pesen^setoe <ií tiaseo de Iw bnqjzes, qu«aibe 
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perciban 6 sean establecidos en nombre j bene- 
ficio del Gbobierno, de los funcionarios públicos, 
de los pueblos ó de establecimiento algunp, si- 
no los que actualmente están impuestos ó^ue 
en lo sucesivo se impongan á los buques ni¿^ 
cionales. 

Art. 11 — Relativamente á la colocación de los 
buques, su carga y descarga en los puertos, ra- 
das, bahías y abras, y generalmente á las for- 
malidades y disposiciones de cualquier género 
á que estén sometidos los buques mercantes, sus 
tripulaciones y cargamentos, queda convenido que 
no se concederá á los buques nacionales ningún 
privilegio, ningún favor que no sea igualmen- 
te ostensivo á los del otro- Estado, pues que la 
voluntad de las partes contratantes es que, ba- 
jo este aápecto, sus buques serán tratados bajo 
el pié de una perfecta igualdad. 

Art. 12 — Los buques de una de las partes con- 
tratantes, entrando en arribada forzada en los 
puertos de la otra, no pagarán en ellos, sea por 
la embarcación, sea por el cargamento, sino los 
derechos á los cuales están sujetos los buques 
nacionales en igual caso, siempre que la nece- 
sidad de la arribada sea legalmente comprobada; 
que los buques no hagan ninguna operación de 
comercio, y que no permanezcan mas tiempo 
en el puerto que el que requiera el motivo que 
ha determinado la arribada.' 

Art. 13 — Los buques de guerra de la una de 
las dos Potencias, podrán entrar, permanecer, ca- 
renarse ó componerse en los puertos de la otra 
Potencia, cuyo acceso está permitido á la na- 
ción mas privilegiada, y quedarán someticlos á 
iguales reglas y goces. ^ 

Art* 14 — Los objetos de cualquiera naturale- 

29 
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2a importados en los puertos de uno de los dos 
Estados bajo el pabellón del otro, cualquiera qué 
sea ^u origen j de cualquier pafe que se haga 
la ifnportacioiiy no pagarán otros' ni mas altos 
derechos de entrada, ni estarán stgetos á otras 
cargas que si fuesen importados bajo pabellón na- 
cional. 

Art. 15 — Solo queda derogada la disposición 
precedente, en cuanto ^ la importación de la sal 
y de los productos de la pesca nacional; los dos 
países se reservan la facultad de conceder privi- 
legios especiales á la iiAportacion de estos obje- 
tos en pabellón nacional* 

Art. 16 — Los objetos de cualquiera naturale- 
za exportados de uno de los dos Estados bajo 
el pabellón del otro, á cualquier país que sea» 
no serán sometidos á otros derechos 6 formal^ 
dades, que si fuesen exportados bajo pabellón na- 
cional. 

Art» 17 — Los buques salvadoreños en la Bél- 
gica y los buques belgas en el Salvador, ten- 
drán la facultad de descargar una parte de su 
cargamento en el puerto de su primera arriba- 
da, y de continuar en seguida con el resto de 
su cargamento á otros puertos del mismo Esta- 
do que estén abiertos al comercio exterior, ya 
sea para acabar de desembarcar en ellos dicho 
cargamento, ó ya para completar la carga de re- 
tomo, sin que por esto estén obligados a pagar 
en •cada puerto otros ni mayores derechos, que 
los que pagan los buques nacionales en circuns* 
tancias semejantes. 

Por lo concerniente al ejercicio del cabotage, 
los buques de los dos países, serán recíproca- 
mente tratados bajo^ el mismo pió que los bu- 
ques de la nación mas favorecida. 
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Art. 18 — Durante el tiempo ^jado pot lad le- 
yes de los dos países respectivamente para el 
depósito de las mercancías, no se exijirán inm 
derechos que los de custodia y almacena^% de 
los objetos importados del uno ^ de los dos paí- 
ses en el otro, ínterin se .verifica su tránsito, la 
reexportación ó el despacho para el consumo. 

En ningún caso dichos objetos pagarán mayo- 
res derechos, ni quedarán sujetos á otras forma- 
lidades que las que pesan sobre los efectos im- 
portados b^o pabellón nacional, ó sean proceden- 
tes del país mas favore#ido. 

Art. 19 — Las mercaderías embarcadas á bor- 
do de los buques salvadoreños ó belgas ó perte- 
necientes á los ciudadanos respectivo», podrán 
ser libremente trasbordadas, en los puertos de los 
dos países, á bordo de un buque destinado pa- 
ra un puerto nacional ó estrangero, sin estar o- 
blígadas á ponerse en tierra; y las mercaderías 
asi trasbordadas, para ser espedidas para otra 
parte, serán exceptuadas de toda especie de de- 
rechos de aduana y de depósito. 

Art. 20 — Los objetos de cualquier naturale;sa 
provenientes del Salvador ó espedidos ni Salva- 
dor, gozarán á su paso por el territorio de la 
Bélgica, en tránsito directo ó por reexportación, 
del trato aplicable, en iguales circunstancias, á 
los objetos que vengan de el, ó que vayan des- 
tinados ál país mas favorecido. 

Becíprocamente, los objetos de cualquier na- 
turaleza provenientes de la Bélgica ó espedido? 
á este paás, gozarán á su paso por el territorio 
del Salvador, del trato aplicable en iguales cir- 
cunstancias, á los objetos que vengan de él, ó 
que vayan destinadas al país mas favorecido. 

Art. 21 — Kinguna de laS dos partes contra- 
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tantes impondrá, sobre las mercancías provenien- 
tes del suelo, de la industria 6 de los depósitos 
de la otra, otros ni mayores derechos de im- 
portación ó de reexportación que los que se im- 
pusiesen sobre las mismas mercaderías provenien- 
tes de cualquier otro Estado estrangero. 

No se impondrá sobre las mercaderías expor- 
tadas de un país á otro, otros ni mayores de-* 
rechos que si fuesen exportadas á cualquier otrp 
país estrangero. 

En el comercio recíproco de las partes con- 
tratantes, no se impondfá ninguna restricción ni 
prohibición de importación 6 de exportación, sin 
que esto sea igualmente ostensivo á todas la» de- 
mas naciones. 

Art. 22 — Cada una de las partes contratan- 
tes tendrá facultad de establecer Cónsules ge- 
nerales, Cónsules, Vice-Cónsules ó Agentes con- 
sulares para proteger su respectivo comercio. Es- 
tos Agentes no empezarán á ejercer sus fun- 
ciones, ni á gozar de los derechos, privilegios <i 
inmunidades que les competen, sino después de 
haber obtenido la autorización del Gobierno ter- 
ritorial, %l cual conservará el derecho de deter- 
minar las residencias donde le convenga admi- 
tir Cónsules; bien entendido que, bajo este as- 
pecto, ambos Gobiernos no se impondrán res- 
pectivamente ninguna restricción, que en sus paí- 
ses no sea común á todas las naciones. 

Art. 23 — Los Cónsules generales, Cónsules, 
Vice-Cónsules y Agentes consulares del Salva- 
dor en la Bélgica, gozarán de todos los privi- 
legios, inmunidades y exenciones que gozan los 
agentes de igual clase de la nación mas favo- 
recida y en iguales condiciones. 

Esto mismo se encenderá en el Salvador re- 
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Ifttivamente á loe Cónsules generales, Oónsnles, 
Vice-Oónsules y Agentes consulares de la Bél- 

Art. 2á — Los Cónsules del Salvador tenárán 
facultad de hacer arrestar y de enviar ya sea á 
bordo, ya al Salvador, á los marineros que hu- 
biesen desertado de los buques salvadoreños en 
los puertos de ía Bélgica. A este efecto podrán 
dirijírse por escrito á las autoridades locales com- 
petentes, y justificarán por los registros del bu- 
que, rol de tripulación, ó por otros documento» 
oficiales, ya sean origiíAles ó legalmente auto- 
rizados, que los individuos que reclaman forma- 
ban parte de dicha tripulación. Probada de es- 
te modo la demanda se les concederá la entrega. 

So les prestarán los auxilios necesarios para 
buscar y arrestar á los desertores, los cuales se- 
rán aun detenidos en las prisiones del país, á 
solicitud y á espensas de los Cónsules, hasta que 
estos Agentes encuentren ocasiion de hacerlos 
partir. 

Pero si ésta ocasión de hacerlos partir no tu- 
viese lugar dentro del término de dos meses, 
contados desde el día del arresto, los presos que- 
darán en libertad, y no volverán á ser persegui- 
dos por la misma causa. 

Queda entendido que los marineros, ciudada- 
nos de la Bélgica, serán exceptuados dé la pre- 
sente disposición, á iiíenos qUíC estén naturaliza- 
dos salvadoreños. 

Si el desertor hubiese cometido algún delito 
en el territorio de la Bélgica, su remisión que- 
dará diferida hasta que el tribunal competente 
haya pronunciado la sentencia, y que esta sen- 
tencia haya sido ejecutada. 

Los Cónsutes de la Bélgica tendrán exactamen 
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te los mismos ^^rechos en el Salvador. 

Art. 25 — Todas las operaciones relativas al sal- 
vamento de los navios salvadoreños naufraga- 
dos «^ encallados en las costas de la Bélgica, se- 
rán dirijidas por los Agentes consalares del Sal- 
vador, y recíprocamente los Agentes consulares 
de la Bélgica dirijirán las operaciones relativas 
al salvfimento de l(m buques de la nación nau- 
fragados ó encallados en las costas del Salvador. 

Sin embargo, si las partes interesadas estuvie- 
ren presentes, ó si los capitanes tienen los po- 
deres suficientes, se les entregará la administra- 
ción de los naufragios. 

La intervención de las autoridades locales ten- 
drá lugar solamente para mantener el orden, ga- 
rantir los intereses de los salvadores, si son es- 
trangeros, á los equipages naufragados, y ase- 
gurar la ejecución de las disposiciones que de- 
ben observarse para la entrada y salida de las 
mercaderías salvadas. En ausencia y hasta la 
llegada de los Agentes consulares, las autorida- 
des locales deberán tomar todas las medidas ne- 
cesarias para la protección* de los individuos y 
la conservación de los olgetcKS naufragados. 

Las mercaderías salvadas no estarán sujetas á 
ningún derecho de aduana ú otro, á menos que 
sean admitidas para el consumo interior. 

Arti 26 — Los buques, mercancías y efectos per- 
tenecientes á los ciudadanos respectivos que hu- 
biesen caido en poder de piratas, y que hubiesen 
sido conducidos 6 encontrados en los puertos de 
la una ó de la otra parte contratante, serán en- 
tregados á sus propietarios, pagando éstos, si ha 
lugar, los gastos de recobro que fuesen deter- 
minados por los tribunales competentes, siempre 
que el derecho de propiedad sea probado ante 
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los tribunales y por reclamación que deberá ha- 
cerse dentro del término de un año, por los in- 
teresados, por sus apoderados ó por los Agentes 
de los Gobiernos respectivos* % 

Art. 27— Si una de las parte» contratantes en- 
tra en guerra con cualquier Estado, los ciudada- 
nos de la otra parte podrán continuar bu comer- 
cio^ y navegación con este mifimo Estado; excep- 
tuando, sin embargo, las ciudades, pueblos, é puer- 
tos que se hallasen sitiados ó bloqueados por 
tierra 6 por mar. 

Para que sea obUgatofio el bloqueo deberá ser 
efectivo, es decir, asegurado por una fuerisa suf 
ñciente para impedir realmente la entrada al pa- 
raje bloqueado. 

Teniendo ^n consideración la distancia que se- 
para los Es^dos de las partes contratantes^ y 
la incertidumbre que resulta sobre los varios acon^ 
tecimientos que pueden ocurrir de ambos lados, 
queda convenido, que : un buque que intentase 
penetrar en un puerto sitíiado ó bloqueada, sin 
tener conocimiento del sitio ó bloqueo, podrá di- 
lijir^e con «u cargamento á e^ualqQier otro pup- 
to quid creyese oportuno; á menof» que dicho bu- 
que persistiese en su propósito de querer entrar, 
á pesar de la intimación Ugalr cotuoeida en tiem- 
po o^rtuno, del comandante de las fuerzas mi- 
litares del bloqueo' ó del sitio. 

Bi nti bu^ue peí teneeiente ¿ una de las par- 
tes oeciti^tanteáj set hajlase, antes del estableci- 
miefiíto del Moqiiij&Q 6 sitio^^en un puerto sitia- 
do« ó bloqjueado pbir ha»' fuerzas de la otra par- 
te,: este buque podrá salir libremente con su c^r- 
gajoaento* !M^o quedarár suj/eta á ninguna confis- 
cación ni» vejamen de ninguna especie,, aun en 
el caso de hallarse ^u el |>ai^i;0 sitiado ó blo- 
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qoeado, después de la toma 6 rendición de la 
plaza. 

Qijeda bien entendido, que la libertad de co- 
meBciar y de navegar, estipulada en el párrafo 
primero del presente artículo, no se egftenderá 
á los artículos de contrabando de guerra. 

Art. 28 — Si una de las partes queda neutral 
cuando la otra se halla en guerra eon una í;er- 
cera Potencia, las mercaderías cubiertas con el 
pabellón de la parte neutral, serán reputadas neu- 
trales aun cuando perteneciesen á los enemigos 
de la parte que está eif guerra, j las mercade- 
rías pertenecientps á la parte neutral no serán 
aprehendidas, aun cuando sean encontradas á bor- 
do de buques enemigos de la otra parte. 

Bien entendido que, los artículos de contraban- 
do de guerra, son exceptuados de^ beneficio de 
esta doble disposición. 

Art. 29 — Una de las partes contratantes, es- 
tando en guerra con cualquier país, la otra par- 
te no podrá en ningún caso, autorizar á sus na- 
cionales á tomar ó aceptar letras de marca pa- 
ra obrar hostilmente contra la primera, 6 para 
inquietar el comercio ó Im propiedades de los 
ciudadanos de ésta. 

Art i 30-^Queda formalmente contenido, entre 
las dos partes contratantes, qué los Agentes di- 
plomáticos, los ciudadanos de toda clase, los bu- 
ques y ^er^ancías de uno de los dos^ Estados, 
gozarán en el otro, las franquicias, reducciones, 
de derechos, privilegios é inmunidades de cu^il^ 
quier clase qute fuesen^ concedidas ó que se con- 
cediesen á la nación mas privilegiada, ^gratuita- 
mente,' si la coneesion es gratuita; y con igual 
compensación si la concesión es condieionál. 

<Q|ueda aidemas entendido, que -esta cláusula ge- 



TRATADO COÍÍ MBJICO. 233 



neral no puede perjudicar á las disposiciones pre- 
cedentes que estipulan de pleno derecho y sin 
condición^ el trato de la nación mas favorecida^ 

ArL 31 — El presente tratado estará col^ vi*- 
gor por espacio de cinco años, que empezarán 
dos meses después del cange de las ratificacio- 
nes. Si un año antes que espire este término ni , 
la una ni la otra de las partes contratantes anun<- 
ciase, mediante una declaración oficial, su inten- 
ción de hacer cesar sus efectos, el tratado se- 
rá aun obligatorio durante un año, y así suce^ 
siTamente, de año en uño. 

Art. 32— ^El presente tratado será ratificado^, 
j las ratificaciones serán cangeadas dentro del 
término de diez y ocho meses, ó antes si fuere 
posible^. 

• , .' IX. - 

Tratado de amistady comercio y navegación en- 
tre la ItepúbUca del Salvador y la de Méjico^ 
firmado en Ouatem^aia^ á 19 de Febrero de 1858. 

Art, 1-^ Habrá pae y amistad entre \a» Be^ 
pébUca» 4el Salvador y de ICéjico: sus diferttn^ 
oiás 4. pretensiones opue^AS, si desgraciadlimea- 
te o^urriefte alguna, se t^rminai'áñ por medios 



Art. 2 — Las partes eeotrataates declaran: que 
los salTadoreSos y mejicanos respectiTamente, en 
el un^ ó el otro territorio^ goawán de la coñr 
«ídemeion, derechos y gairantías qnie por Vm le-* 
yes de uno ú otro paás goasaren en ellos» con tal 
que acrediten que en el paás dei su procedeneta 
están en posesíicm y goce de dichos denechM, ya 
sea oomo natoralissados, ó. bien como naüvos ó 
ciudadanos* Los q^^ qui^eren radicarse y ob- 

30 
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tener ciudadanía, por el Lecho de estar avecin- 
dados, con oficio, profesión ó cualquier otro mo- 
do honesto de vivir, en el territorio de la una 
<i d#*la otra, se tendrán por tales ciudadano» pa- 
ra todo^ los efectos civiles. 

Art. 3 — Los naturales de ambas Repúblicas go* 
zarán respectivamente en la una y en la otra, 
de libertad completa para manejar por sí sus 
propios negocios, ó para encargar su manejo á 
quien mejor les parezca, sea corredor, factor ó 
agente: no se les obligará á emplear para estos 
objetos á otras personas^que lasque se acostum- 
bran • emplear por los naturales; ñi estarán obli- 
gados á pagarles mas salario ó remuneración que 
la que en semejantes casos se paga por ésto»¿ 
Disfrutarán igualmente de libertad absoluiía pa+ 
ra comprar y vender; fijando y ajustando los 
I)recios de cualesquiera objetos como lo crean con- 
v^niente, con tal que se confoniien á las leyes 
y costumbrep establecidas en el país para sus na- 
cionales. 

Art. 4— -Lotí naturales de ambas llepúblicas 
respectivanienté, tendrán libre y fácil acceso á 
los tribunales de justicia en los referido» países^ 
para la proi^ctici<»n y defensa de sus justas de- 
rechos; y podrán emplear en todos estos casos 
los abogados, procuradores ó agentes de cúálqute»^ 
ra ^clsüse que juzgxien conveniente*^ ' ' 

a Art. 5-^^ Los naturales de ambas Kepúblicás soü 
libras para aáqttírir todo * «génew de '■ bienes por 
el ^rcieio de su industria y el empleo de sus 
capitalesí y pueden disponer de ellos por testa- 
m^títo, donación ó-^contbito; observando en uno 
y ófaw^'^yaiBcí laft'léyeá vigentes^n et país de su 
icesidenma. Por falledmiento 4t6íint¡e^t^to,i^\i:H he- 
rederos legítimos enti%rán en el goce de sus feie^ 
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nes, conforme á las leyes de los respectivos paí- 
ses; sin ser sometidos á otros 6 mayores impues- 
tos de sucesión de dominio, extracción ú otros 
semiejantes^ que los que se paguen por loíji'es- 
pectivos ciudadanos en casos idénticos; sujetán- 
dose á las leyes vigentes, ó que en adelante se 
dieren sobre estos puntos. 

Art. 6 — Los salvadoreños en Méjico y los me- 
jicanos en el Salvador que tengan alguna pro- 
fesión, arte ú oficio, podrán ejercerlo libremen- 
te en los respectivos países, sin mas que acre*- 
ditar su capacidad legai, en las profesiones que 
asi lo requieran, con documentos auténticos en 
debida forma, ó identificando la persona; todo 
sin perjuicio de cumplir con los reglamentos que 
estén establecidos por las leyes, en uno y otro 
país, para sus respectivos nacionales. 

Art. 7 — Los documentos judiciales, escrituras 
y demás instrumentos públicos que se despachad- 
ron en debida forma, en uno ú otro país, si es- 
tan conformes á las respectivas leyes, harán en- 
tera fé y surtirán todos sus efectos en los tri- 
bunales correspondientes de ambas partes con- 
tratantes; debiendo estar legalizados por las Le- 
gaciones ó Consulados respectivos, ó en falta de 
ellos, por los de cualquiera nación amiga, según 
el punto de su procedencia^ 

Art. 8 — Los exhortes que se espidan por los 
tribunales y jueces de ambas partes contratan- 
tes para uno u otro pais, estando despachadosr 
en forma, según las respectivas leyes, se pasa- 
rán á la Secretaría de Belaciones de cada Gor 
biemo para su curso; y por el mismo órgano, 
serán devueltos despachados ó cumplimentados; 
de oficio ó á espensas de las partes, en sus rea-* 
pcQtivos casos. •' 



236 LIBBO III. TITULO I> 

Art. 9 — Los buques de las dos partes contra- 
tantes no pagarán, en los respectivos puertos, 
de cada una, por importación 6 exportación de 
cua^i^lsquiera mercancías, diversos ó mas crecidos 
derechos que 4os que estas mismas mercancías 
pagan 6 pagaren en lo sucesivo en los respecti- 
vos países, cuando son ó sean impartadós por bu- 
ques de la nación mas favorecida; y los produc- 
tos y mercancías de origen salvadoreño, impor- 
tados en el territorio mejicano, en buques que 
no sean salvadoreños, suponiendo su importación 
permitida según las ley«s vigentes, serán consi- 
derados y tratados como importados por buques 
salvadoreños: lo mismo qué los productos y mer- 
cancías de origen mejicano, importados en los 
puertos del Salvador, en buques que no sean 
de aquella nación, suponiendo la importación per- 
mitida por las leyes vig^utes, serán tratados co- 
mo importados en buques de la nación mas fa- 
vorecida. 

Art. 10 — Convienen asimismo las dos partes 
contratantes, en que la gsuiaderia y los produc- 
tos del suelo de la una que se introduzcan al 
territorio de la otra, en estado de primera ma- 
teria, no estarán sujetos á otros ni mayores gra- 
vámenes^ que los que estéis establecidos ó se es- 
tablezcan sobre los productos idénticos del suelo 
nacional. Se exceptúan por ahora el algodón, 
el tabaco y los productos de la caña de azúcar; 
quedando estos artículos,^ en el uno y en el otro 
país, sujetos á los respectivos aranceles ú orde- 
nanzas marítimas vigentes. 

Art. 11-— Las dos partes contratantes se han 
convenido' en considerar y tratar recíprocamen- 
te como buques de las partes contratantes, to- 
dos aquellos reconocidos como tales en las po- 
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seBÍónes y Estados á quienes pertenezcan respec- 
tivamente, en virtud de las actas de naveg^cioli> 
leyes y reglamentos existentes ó que se prOtiiul- 
guen en lo sucesivo; de las cuales actas, lefgs y 
reglamentos, la una de las partes dará comu- 
nicación á la otra, á su debido tiempo; en la 
inteligencia de que los comandantes ó capitanes 
de dichos jbiiques, peerán probar siempre au na- 
cionalidad por cartas de mar, estendidas en la 
forma acostumbrada, y revestidas de la firma de 
las autoridades competentes del país á que per- 
tenezcan dichos buques.» 

Art. 12 — Queda convenido, que á los dichos 
buques no se impondrán otros derechos por ra- 
zón de toneladas, emolumentos de puei*to, fanal, 
cuarentena, salvamento en caso de avería ó nau- 
fragio, y cualesquiera otros que no sean los es- 
tablecidos para los buques de las demás nacio- 
nes con que existen tra/tados, s^un las leyes del 
país. En todo lo relativo á la policía de los 
puertos, carga y descarga de buques, se estará 
á los estatutos locales establecidos en cada puerto. 

Art. 13— Las dos altas partes contratantes re- 
conocen oomo principio invariable, que la ban- 
dera cubre la mercancía; es decúr, que los efec- 
tos ó mercancías pertenecientes á ciudadanos ó 
subditos de una Potencia que se encuentra en 
guerra, son libres de captura y confiscación, cuan- 
do se hallen á bordo de buques neutrales, excep- 
to el contrabando de guerra; y que la propiedad 
de los neutrales, encontrada a bordo de un bu- 
que enemigo, no está sujeta á confiscación, á me- 
nos que sea contrabando de guerra. Se entien- 
den por contrabando de guerra los cañones y 
cualesquiera bocas de fuego; sables y cualesquie- 
ra otras armas blancas; bonfbaf^ y cualquiera otra 
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clase de proyectiles; pólvora y cualesquiera otros 
artículos conocidos para uso de la guerra. 

Art. Í4 — Convienen ademas las partes contra- 
tantes, en reconocer el principio de que la pro- 
piedad particular de los ciudadanos ó subditos 
de una Potencia, en mar d en tierra, no está su- 
jeta á confiscación; pero que la aplicación de es- 
te principió, solo se entenderá á favor de las na- 
ciones que recíprocamente lo adopten, y excep- 
tuándose en todo caso de esta inmunidad, el con- 
trabando de guerra. 

Art. 15 — Los naturales de ambas Bepúblicas 
que naveguen en buques, asi mercantes como de 
guerra ó paquetes, se prestarán mutuamente, en 
alta mar y en las costas, todo género de auxi- 
lios, en virtud de la amistad que existe entre 
ambos países; y podrán diryirse, arribar, anclar 
y permanecer en todos los puertos de uno y otro 
territorio, espresamente habilitados para el co- 
mercio por sus respectivos Gobiernos, y hacer ví- 
veres y repararse de toda avería, hasta ponerse 
en estado de continuar sus viajes; todo á espen- 
sas del Estado ó particulares á quienes corres- 
ponda, y sujetándose en todo caso á lo que dis- 
pongan las leyes del país. Los desertores de los 
buques de guerra, mercantes ó paquetes, serán 
aprehendidos y devueltos inmediatamente por las 
autoridades de los lugares en que se encontrasen; 
bien entendido, que á la entrega debe preceder 
la reclamación del comandante ó capitán del bu- 
que respectivo, dando las señales del individuo 
ó individuos, constancia del rol y nombre del 
buque de que hayan desertado. Podrán ser de- 
positados en las prisiones públicas, hasta que se 
verifique la entrega en forma; pero este depósi- 
to i\o podrá pasar deb termino de oclio dias. 
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Art. 16 — Ambas partes contratantes se recono* 
cen el derecho de enviarse recíprocamente Mi- 
nistros y cualesquiera Agentes diplomáticog; los 
cuales gozarán de los privilegios é inmunida- 
des establecidas entre las naciones, ó de que go- 
zaren los Agentes iguales de la nación mas fa- 
vorecida. Convienen igualmente, en que sus res- 
pectivos Ministros, ó en defecto de éstos, los Cón- 
sules residentes en cualquiera país, donde algu- 
na de ellas no tuviese Representantes, puedan 
acoger las personas y defender los intereses de 
sus nacionales, cual cuiifple á naciones amigas. 

Art, 17-^ Cada una de las partes contraen- 
tes podrá nombrar Cónsules ó Vice-Cónsules en 
er territorio de la otra, para la protección del 
comercio de sus^ nacionales; reservándose cada una 
el derecho de señalar los puntos donde baya de 
haber esta clase de Agentes; asi como el de es- 
pedirles el correspondiente exequátur^ sin cuyo 
previo requisito no podrán ejercer sus funciones, 

Art. 18 — A falta de una con veneion consu- 
lar entre las dos partes contratantes, y á reserr 
va de ajustaría ttias adelante, queda convenido 
lo siguiente: 19 Que los Cónsules que á la vez 
sean comerciantes, quedarán en esta calidad en- 
teramente sujetos á laá leyes del país en que re- 
sidan: 29 • Que los Cónsules, Vice-Gónsules y A- 
géntes •consulaíes Tespeotivos podrán^ al falleci- 
ifíiento de cualquier individuo de su nadon, cru* 
zar cdn sus sellos, sea á demanda de las par- 
tes' interesadas, sea^ de oficio, los ^llos que. ha- 
yan sido puestos por la autoridad competente so^ 
bYé* los efectos, muebles y jípeles del difunto^ 
y en esté caso, ya no se podrán • lev^antar am- 
bos sellos, sino de común acuerdo: &9 Que duail- 
do sé levanten, asistirán aquellos al inventario 
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que se haga á la Bucesion, j se les entregará 
por la autoridad eompetente copia, tanto del in- 
venterio como del testamento que hubiese deja- 
do iS difunto: 49 Que previa exhibición de sus 
poderes legales, si los tijenen de las partes inte- 
resadas, podrán reclamar y se les entregará la 
sucesión inmediatamente; la cual no se les po- 
drá negar sino en el caso de oposidoii de algún 
acreedor nacional 6 estraiigero, legalmente fun- 
dada: 5? Que los Cónsules, Vice-ííónsules y A- 
gentes consulares tendrán derecho, como tales, 
de servir de jueces árMtros en las contestacio- 
nes que pudieran suscitarse entre los capitanes 
y tripulaciones de los buques de la n»ciou cu- 
yos intereses están á ^u cargo, sin que las au-r 
torid^des locales puedan intervenir en ello; á me* 
nos qu^ la conducta del capitán é Ia tripula* 
cion turbase el óirden ó la tranquilidad del país; 
6 á menos que lo» dichos Cónsules, Yioe^Oón- 
sules ó Agüites consulares reclamen su Inter- 
vención, fiara baeer ejecutar ó sostener sus pro- 
pias decisiones; en la inteligencia de que estí^ 
especie de juicio ó arbitramento, no podrá, sin 
embarga, privar á las paortes» en caso de litigio, 
del derecho que tienen 4 su vudl^, de recnrrir 
á las autoridades judiciales del paía. 

Art. 19— *Si ^n el límite del mar territoríal 
de cada una de las partei!^ coi^trat^^ntes, se come- 
tiere algún delito grave 4e contral^indo en bu- 
ques mereanteB, aeró jmsgado y caístigado por los 
tribunales del país á que pertetteco el 4icho mar 
territorial. Y las é&ñ altos partes eontro^tantes 
reconocen desde luego pox limite del ma^ ter- 
ritcKríal, una legua mafitima, é cuaodo meóos, 
el alcance del tiro de <^mon; Á reserva de que 
ese limite se estlendH á. cfiatro legnas inginas, 
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si en esto midmo coávinieren las otras naciones 
con las cuales tengan tratados el Salvador j Mé 
jico. 

Art. 20 — Si, lo qne ÍWos no penmta, fl^ga- 
te el caso de guerra entre las partes contratan- 
tes, queda convenido, que los ciudadanos de la 
una residentes en el territorio de la otra, mien- 
tras observaren una conducta pacífica, no serán 
perseguidos JÚ molestadas en sus personas nieoí 
sus propiedades y á los qi;^e de entre ellos qui- 
sieren emigrar, se les coneed,erá el término de 
mn año para la reaUzadion ó arrdglo de sus in- 
tei^eses* 

Axi. 21-*-0onsiderando ambas partes contra- 
tantes, ^ue los Estados hispano-americanos tie- 
nen un oiigen común, y que habiendo formado 
per siglos una misma fiAmilia, están ligados na- 
tuMlmeiite por vínculos de conñ^ternidad que los 
idenliñcan en intereses, tanto comerciales como 
ittdújdtriales. 7 políticos, sin dejar por esto de cons- 
tituir boy naciones independientes, deciarant que 
cftiañdo en el presente tratado se habla de la na- 
ción mtas favorecida^ en los diversos artículos en 
qtte queda consignado este principio, én materia 
de comerlo, ñb es su intención que por esto que- 
de limitada la libertad que se reservan, de ha- 
cerñ6 entre si, y á las indicadas naciones de oü- 
geA eoüiun, {íor medio de tratados ó convenció: 
nes éspecidles, en tiempo hábil, las concesiones 
que iés aóplisejea Im cSrcunstaneias ó la redi- 
pr^áica co^veftiencia. 

Art. 22— BI presente tratado tendrá, valides por 
seis oíos, contados desde e! cambio de lásrativ 
ficaciones. Espirado este término, cesará de te- 
ner efecto doce meses después de aviso dado por 
uMt ú 6tra de íhA partes é^niratantes. 

31 
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. 4,};t 23r— El gr^s^nte ^tratado, ea yaiíjtiírea m'-r 
ticplojij,;Será ratificado, y^ lae^^ ratificadones , cau-, 
geadas en ía capital del Salvador ó en la de Me- 
jico,^i^eg^BL m^jor,^ ;f^€Ílite^ d^ptrp del, téwi^no 
de seis á doc^ uiese^, á ¡contar, dq^d^ !&1 j^ de lar 
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tratado de únii^fádj coímréió y^l€tc€gueion entré 
'■la liepúbTíca del Sklvááor y el Miiíio'dié Gér- 

' deña'y fiñtiáda' en TUí'in, igualmente qiie una 

^declaratoria de p^rma^ecer sééreta^ con cttlidád^ 

de anexa á dicho tratado, el 27 de Octnbré de 

'imn. • •' • : ^-•■- ,-'■•' ^^;;''- :—'■- '- - 

. Avt. 1—^ Habrá pa^J y anystad perpetua ei\tre 
ls\f República dej Salvador, por^ un^ ¿)%rt6, y ,8r 
^- el Bey d^ Ocydeña, pu^ ^re^iiesroa y fi^ceaores^ 
pqr otra part^; y Qntre Iob .ciud^^no^ y, subditos 
de anfijK)^ Estados^ - ^in ^xc^p^áon, da pai^q];ias m 
dQ lugares. ^ . . ': / :., , ri. -,: ¿-^y - 

.-4í-t. 2— rBCabrá xí^íprofia^eí)^ n^a,.<pv^ 
y-ent^yaUbertad de C9í»€í*cio entre todos 1^8 ter- 
ritorios de la República del. ^alvadorij. y todos 
los., tei^itorijps ,y Estados. 4% S^j Mi* ,^ ^J .do 
Cesdejaa.., v • .. . • :, ; ;r •.,;., : j/ ^ • ,.;: : ., 
¿JLos. ciudadaj^QS y subditos; de Jas .dosit altas 
p^i:tes ^G|ntrata¿te*i podrán libremente, y, con to- 
da siegnrid£),d ir cpu Jos J^qyiqs y cargas :á 
dos. aquellos .pa¿rajes>: puértí^^ y riós del $alví^-; 
dor y de Oerdeña, donde la Bayég^^gipa es, ^jq-, 
til^mentq penQitída á se permita fn.,lojd6 ade- 
l^nt^,, para, los buques y cargas de cual^^jipra^ 
nación o Estado. ;^ - 

Los ciudadanos 4^.,Sa}vadar en los Estados 
de S. M. el Rey de €/erdonaj y Jos subditos saj-r 
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des en el Sklradift', gozarán áeÉte Tespccío; de 
la misma ' libertad y seguridad qüo los íiaéioriá * 
les: Para el comercio -dé escala* y dé cabotagéj 
serán tratkdbs ¿bmb Itís subditos 6 cíudadinnbá 
de la nación mas favorecida, . ;^ \' ^ 

Art. 'F^^Los fcittdadaños y siibditbs dé cada 
nna de las dos altas partes contrátájiies^^^ podrán 
recíprocamente entrar con toda liberíad W cual- 
^tiiera parte de los territoribs respectivos^ residir eiY 
ellos^ viajar, comerciar asi por niuyor cotno por 
menor, ál*ehdar y poseer almacenes y tiendaá 
de que téngati necosidSrd; hacer trasportes der 
mercaderías 6 de plata, recibir consignaciones 
tanto del' interior eiomó de los países estíangeros,' 
sin ijne ííe les pueda, en ningún caso; süjetat- -á 
contribticiones, sean génei^aléé ó localéá, ni 'á'iili- 
puestos fi obligaciones, de cualquiera clase que 
ftteiieA, sínb las que esteñ establecidas, ó puedan 
éstaMéiaéfse, sobre Ibs iiaciónales. ;- ^ 

Sétón enteramente libres para bácer por sí 
mismos sus negocio^, parar presentar en las adíia- 
riás sus prbpius declaraciones, ó para baíceísb 
ayudar ó representar por quien mejor les j^arezr-' 
cá, ^ con 'él nombre' de apoderados, factores*, agen-^ 
tés, cbAsigiíatarios, intérpretes 6 cualquiera otrb,; 
ya para la compila, yá parala venta Se sus bie^ 
nes, efectos ó mercaderías, ya para la carga, des-' 
dárga y despáclib de sus buqués. ' ' "" * 
" TfeiiariÉD^ el derétbo de désebipéñar lás'ftin- 
cioñei^ qué * se les cbñfieií por - sus compatriotas^ 
por ésftráftgeros ó por nácionaleis, en concepto íl^ 
ápódérádéS, factores, agentes, consigñatalios 6 iii^ 
térprétésv y en ningún casó sé 'les someterá á* 
otras contHbüciolies' ó iñipúéstos que aquéllos á 
qñé^éstbá soínétidos los iia<^ibriales, ó los ciuda- 
danos o' búbdftbs de lá nación liras favorecida. 
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Goif aran de ígnal libertad ^ii toases su9 cqvoñ 
prfis y ventas para G^m el precio de los. efectos^ 
mercaderías y objetos Qiia)e»qmer;s^ que sean, ora 
bay^lti sido importados, oras^ destinan á la ex- 
portación* 

Bfi todo enio se entiende que i^e cpufonnarán á 
las leyes y reglamentos del país. 

Art, 4--^ Los ciudadanos y subditos de una y. 
de la otra parte contratante^ go^rán e^ los 
dos Estados de la mas completa y constante 
protección para sus personan y propiedades. Tei^^ 
drán libré accesp á lo^ Tribunales de Ju^cia^^ 
para la demanda; y defensa de sus derechos. A 
este efecto podrán emplear en cualesquiera cir- 
cunstancias, los abogados» procuradores 6 agen* 
t«s d^ toda, clase que ellos mismos designen. 

Tendrán la facultad de estar presentes á laa 
resc(lnciones y sentencias de los Tribunales. 4n la^ 
transas en que fueren interesadosi» lo mismo que á las 
informaciones y declaraciones de t^stjgo^ qw pue- 
dan, tener lugar con oc^on d^ los juicios^ siem- 
pre que las leyes de los paísf^s respectivos per- 
mitan la publicidad de esoa actos. Oo^rán, en 
fin, á este respecto, de los misii^os -derechos y 
privilegios que los nacionales; y estarán Qoipeti- 
dos á las miomas condiciones que á éstos últi- 
mos les esteoí impuestas. 

Art. 5 — Los salvadoreños en ios Bfitados de 
8.. M. el Rey de Óerdeña y los subditos, ^lardoa en 
el Salvador, estarán eventos de todo servicio p^- 
sonalv tanto en los ejércitos d& tierra y matr, como 
en las guardias ó milicias nacionales, lo mismo qué 
de todas las contribuciones exti:aordinarías do 
guerra, de, los préstamos fbrisospSy requisas ó ser- 
vicios militares, s^an cuales fueren. Bn tod^ei 
los demás ciM^W n<t podrán ser sometidos por 
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SU8 bienes muebles &vn\c^ék'i0tm^>éfirg&^¡)^sMc- 
dionea é impaestoii, qu^e 1<M qtte^ seati ^iíjidofi á 
los misioos naoíQiwlto» ó á lira ciudadafMM» ó súb^ 
ditos de la aaeion nta^ fAiYoroeiáa* : % 

Taímppoo pofirán ser dtítei^dos ni esj^tUsádos^ 
m ao9 e«ii^9dof^ í3e:iin punto á oiro del paí», por 
medid» d0 poüok 6 de gobierno» ^ indicioso 
iQOjfcivos gcar^s y 4e tal OfUtumleisa. q;ue turba- 
sen la tranquilidad pública; y en ningún eaao 
se tiQmsiXÁ sem^íisate: ppoñridtíncia antes d9 (^ac 
lojs motiYoe 7: dk>ctittient0s.:queJoa sá^redíiten ha-: 
yan sido fi0municMlQ«.# los Ageiites diplomáü-^ 
eos 6 consulares dé su respectiva lyu^ion. Ajde- 
maa» se cbneoderá é loa inculpados el tiempo nio- 
raímente necesario para presentar y hacer pre» 
sent^'F üJL Gobierno del país sus medios de de- 
fensa. Be entí^de que las disposiciones de es*- 
te a^rtíenlo» nf> son a^ioableís «á las condeiías á 
deportación ó eictranamñento del ;teititorju^» quei 
pn^an ser {íronunciadeá por los tribnnalee de 
los respectiyos peises, con arreglo á las leyee y 
a laa ^nnsa eirtableeidaB, contra los sábditos 6 
ciudadanos de uno de los dos. Bsas condenas 
segw^n siendo ejecutivas según las formas es- 
ta^eoidas por laa legislaciones respectivas. 

Art. 6-^Xos ciudadanos y Sfúbditos del nno y 
del otro, Bstsdo» no podrán ser sometidos res-; 
pectivamente, á ningún embargo, ni ser doteni- 
dcMi en sus buques, cargamentos, mercancías y. 
efectos/ para una espedición militsar ^cualquiera, 
nj para cualquier uso público, sin que se hay» 
ñjado previamente por las partes interesadas» 6 
por peritos que ellas nombren^ una indemniza- 
ción suficiente en todos los o»»os, segnii el uso, y 
por todos los perjuicios, pérdidas, retardos y. da-, 
ños que ocasione el servicia á que hayMi de ser 
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sometidos, ó que* de él pttdieren resultar; ' 

Art. 7— Ij«» subditos «ardos csatólicos gozatáti 
en^ la Bepáblica del Salvador, con respecto á Ife 
relimen y al <5ulto^ de todos las libettades, ga^ 
rantías y protección de que gooeíi Jos naciona- 
les; y Ips salvadoreños gozarán igúiÜmentetenlod 
Estados de ^. M. el Bey de Cermeña, délas Áríg- 
más ' garantías, liberfastd y protecmon que los nar 
cimiales. ..:.... * 

Los Búbditos sardo» que profesen otro culto y 
se hallen en la Bepública del Salvador,' no ^^ 
ráñ inquietados' ni molestados en ninguna ma- 
nera por causa: de religión: bien eirtendiáo que 
deberán respetar la religión, él culto del pafs y^ 
las 4^^^ ^ue sean relfitívas; ' v^ ^. ■/ 

Átt\ 8 — ^lioe ciudadanos y subditos de ^^Mw 
mm úe las* pártela contratantes^ teüdfán el dere-" 
cheif^e: poseer, enr ios territoriots resp^í^vos de* 
}»' ¡otra,' toda»* clatíe de bienes muebles y raices;^ 
^•de éi^loinflos con toda libertad^ li^ mlsmo-^gpiie; 
el 'ée dig^ner >de ellos^ como dee convenida, por* 
venéa; ^dooaeidn, permuta; testamento ^'de «ukl* 
quiera; otra^ manera.^ Igualmente I6s "subditos ó 
ciHdadanoá de uno de los dos Estada; qui^senn 
herederos de bienes^ situados' eiy»el"í0^o Bstafdo,* 
podrán suceder sin impedimento* en amella -par- 
te fde-^lds dichos bienes qu^ los tdqiWn c^f^ntes? 
tatoy^6'i¡^x>r testamento, con la 'feonltóid? de dispo- 
ner^ dre" ellos *á su arbitrio; salvo q\*é pagarán los» 
uHsmqs'derecbos^de venta, i^ee^on ócu^tleeqxtie-' 
raviitros que en^ casos- s^mc^ntes. pagarían :1qs^ 
riacionaler. ' • -• . ^ ; - ,* : - .« - « ^ ; » 
<Art; 9*^ Si, (io que Uttos no permita); llegase á; 
rom^periSe ia^paz e»tre las dod altas pautes oon^^ 
tratante)^, 'se concederán' por ^tia y ot^a parte un; 
término do ^«éis-mes^ por ló menós/ á loy eo-. 
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nij^rciautQS quo: s^ enci)9i»tr^n €I9 Iw costar, y 
^l de:U^ .a&o,ií loe q^^e ,se l»allen egfjtableoidos 
en el interior del país, para anclar .8^9 aso- 
cios y diepojísr .% sos prppiediadea* . J^mná^ se 
Iqb- dará: uBsalv^M^pducto para emjbarcacse en cüL 
puerto que; elíos* qiíhqolpb diesigneii,. Á m volun-* 
tad^ con tal de, que -no esté ooiiipftdo ó sitiadp por. 
el enemigOy y. qui©^ ;Si> propia seguridad ó. la, del 
Estado», no Be ppQQga %! qqe maipbian por aquíel 
puerto, en i¿ cual caso lo har^u por^don^ «y 
como sea p^^il^le.. ,. . 

.Todos los : otros sú]3dito» y eiu^adanos ^e «ten- 
gan un Q^blooimiento. £|jo y permanente en los 
optados ¿respQctiyos, para el cgerciqio; :da cufil- 
q^uier^ pro^<^i$ai 6 ind\i£|tria, podran conservar, sí^ñ 
estableciinientos y continiiar ejeroiendo sfls,pr(>- 
fesios^es. ó iii4^g^nas, sin ser in^^ÍQ^o^^.d^ Qinr 
guna i^apí^ra; y se les^dejaré la^po^esipn eota^ 
pleta y entera de su libertad yde su$ bie^i^, i^n 
t^nto que no ; cometan niiigupa. xf^lisp^ : ^opirg. }^ 
l^yes'^del .pp,ís,. ,.) .> í ;. j -. , 

Art- lOr-rrEu ningún cago . d^ guerra é-de cpj^ 
li|[ipn entre .^ dps n^cM^nesK.ei^fán msujq^qb á 
i^ii]tgim ejk^bai'gp. ó. i^cuestro,: ni áiptras -cs^j^m 
4 jt^acypuegtos» que los qu§ se p^j^U/dQ losnacior 
ijbales>,Í|%s prdgiedftdíes 6 bieldes de:cíialquíera'cla- 
SQ^ dQ Ips ciu^adanps ó subditas respQotiyos* JJas 
qantidadesq^e les d^ban /los rp^rtiiMÍlares,ÍQS fon-, 
dos, pfJt)Hcí?^i y ]^ accioiiqs :de b^nop,6 dej. Qpip- 
panias ^iie 'Íqs correspondan, tampoop ppdrán s^ir 
embargadas, secuestradas ó cohfi9cadas^.co^ .pejr- 
j^icip dp los dichos ciudadano» ó subditos res- 

w^-Ji. ' 11-r Lps comcjrA^i^ntes ^galyadoreños; en^lps^ 
Estados de 8. M!. el Bey de Oerdeña, y los sar^ 
dos en el Salvador, gozarán^parasu epniei^ciordo 
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todofs lüd dere49hogt^ HbeH&diefi f-- ñ^nqóicias con- 
sentidas 6 que se consintieseü en íaVor de loa 
ciudadanos 6 subditos de ln nación maá farore- 
eidé? Sb' <M>iiseciiencia9 los deir^choé de impor- 
tación iiiíiptiesios en el Salradoír sobijo los pro- 
dtt(3tós del snélo ó d^ la industria de los Esta- 
dos^ de S; M. el Bey de Oérdefia» y en lod Ss- 
tado^ de 8. M. el Eey dfe O^rd^&a sobro lo6f pro- 
dnéfeos d^ énelo ó de la industria del Salvador, 
no i^rán Mr útÉ(M ó mas altos qUé lEtquéllosá 
que estén ó sean sometidos los misnikos p^oduc- 
tOH dé \h ñádion mas fa^reoida. El mismo prin- 
cipié M ObA^rtratá para l«i eitportaciiHii. 

Ké tendirár lügbr . en el c(»neroio re<áprooo do 
Ion dos paires, ninguna prohibición ó restricción 
efi la inlportacion 6 exportación de cualquier ar- 
tíétdO) si 6lla no sé esliende igualmente á to- 
das laé Otras nAóioües; y las fomialidades que 
ptt^dÉft éx^iMe pata Justificar él órigéü f pto- 
cedeftda de liu» meroafidíad respéotitaménte, im- 
portadas en el uno de los dos Estados, serán 
ig;ttalMénte comunes á todas las otras naciones. 

Art. 12-^Los buqués saltlidoreáos á su en- 
tilada 7 éálidá de lós Estados de S. M; él Bey 
de OérddQla> y los buques sardos que arriben á 
los pueHOs del Salvbdor ó salgan, dé elios, no 
estarán s^yetos á otros ni á mas altos derechois 
dé tonélago, faro, puerto, pilotaje, éuarenténa ú 
oti«S qué áiéeton el cuer^ ddí Huqtfé, ^tío á 
¿pedios áv que i^spectiyamente é6teii si\{étos Íoi' 
buq&es üaeionfitléB. 

£os aeréelo» de ibMiélagé y les^ déthi^ qtie se 
cobren en razón de la capacidad de los buqnéS, 
aserto percilridos en el Salvador por los buques 
BátikM éé^^éf ^ tegiétréi skrdb del bu^ue, y re- 
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Art. 13 — Los buques salvadoreños en los Es- 
tados de S. M. el Rey de Gerdeña, y los bu- 
ques sardos en el Salvador, podrán descargas una 
parte dé su cargamento en el puerto donde*pri- 
inero arriben, y pasar en seguida con el resto 
de aquel cargamento á los otros puertos del mis- 
mo Estado, sea para acabar de descargar su car- 
gamento, sea para completar el de retorno; no 
pagando en cada puerto otros ó mas altos dere 
chos, que los que pagarían los buques naciona- 
les en circunstancias ai^álogas. 

Art. 14 — Los buques pertenecientes á los ciu- 
dadanos ó subditos de la una de las dos altas 
partes contratantes, que naufraguen ó zozobren 
en las costas de la otra, ó que por consecuencia 
de arribada forzosa 6 de avería comprobada, en- 
tren en los puertos ó téquen en las costas de 
la otra, no estarán sujetos á ningunos derechos 
de navegación, cualquiera que sea el nombre con 
que estén establecidos; salvo los derechos de pi- 
lotage, faro y otros de la misma naturaleza, que 
representen el salario de servicios prestados por 
la industria privada, con tal que esos buques 
no efectúen carga ni descarga de mercancías. 
Sin embargo, les será permitido trasladar á otros 
buques 6 colocar en tierra y poner en los al- 
macenes, el todo ó una parte de su cargamento, 
para evitar que perezcan las mercancías; sin que 
se pueda exijir de ellos otros derechos que los re- 
lativos al flete de buques, alquiler de almacenes y 
uso de astilleros públicos que sean necesarios, pa- 
ra depositar las mercancías y reparar las averías 
del buque. Les serán ademas concedidas toda 
facilidad y protección á este efecto, lo mismo 
que para procurarse víver^ y ponerse en esta- 
do de continuar su viaje, sin ningún impedimento. 

32 
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Art: 15 — Serán coitóideradds €0|ao salvadK)re- 
ños en los Estado» de S- M. ^1 Key. de. Oerde- 
áia, ^ como . sardos en el Salvador, todos los bu- 
qitéfe qne naveguen bajo las banderas^ respectivas, 
y que Hevea la patente y demás dociHftentos:exi- 
jidos por las legislaciones úe los dos Estadas 
para justificar la ©acionalidad de los buques de 
jcoraercio. . 

Art. 16 — I/os buques,. n^eíoancías y:ef^ctos pei?- 
-tenecieutes á los ciudadanos y «úb^itos^ respec- 
tivos, que sean tomados por ^ratap en los lí- 
mites de la jurisdioeioít de la una de las dos 
partes contratantes ó en alta mar, y :^ue fuesen 
conducidos á los puertos, ríos, radas é babia« die 
la dominación de la otra, ó encontrados en eÜos, 
-serán entregados á sus dueñas, pagando, si hay 
lugar, los gastos de recobro fue sean detqríui- 
, nados por los tribunales competente^, cuagi^^el 
:der€!elío de propiedad haya sido co^i^piobado an- 
te Jos dichos tribunales, por reclamación que de- 
berá ser hecha en el término de un ano por las 
partes interesadas ó sus apoderados, é por los A- 
gentes de los Gobiernos respectivos. 

Art. 17 — lios buques de guerra de una de las 
dos, partes contratantes podrán .entrar, perm^^u;©- 
cer y repararse en los puertos de la otra, cuyjo 
aoeeso esté concedido á la nación mas fayoreipi- 
da; estarán allí sujetos á las mismas reglas, f 
.gozarán de las mismas ventajas que las de diclfei 
nación mas £a,vorecida. 

. Art. 18 — Si sucediere que una de las dos par- 
^tee contratantes, esté en guerra con. una tercera 
; Poíencia, la otra parte no podrá en ning^un caso 
^itorizar á.sus nacionales para tomar ni aceptar 
comisión (i letras de corso, para obrar hostilícen- 
te contra 1h primera* ó para inquietar el comer- 
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cío y las propiedades de sus ciudadanos ó sfáb- 
áitos. 

Art. 19 — Las dos altas partes contratantes a- 
doptan en sus relaciones miituas, loa prindlpios 
siguientes: 19 MI corso está f queda abolido: 2^ 
La bandera neutral cubre la meroancía enemi- 
ga, con excepción del contrabando de guerra: 39 
La mercancía neutral, con excepción del contra- 
bando de ]5uerra, no puede ser tomada bajo la 
bandera enemiga: 49 Los bloqueos para ser obli^ 
gatorios deben «er efectíTos; es decir, ma^ntenidos 
p^r una fuerza suficiente para im-pedir realmen- 
te el acceso al ierritorio ¿del enemigo- 
Queda ademas convenido) que la libertad de 
la bandera asegura también la de las personas, 
y que los individuos pertenecientes á una Eo*^ 
teUoia enemiga ^ue fuesen encontrados á bordo 
de un butgfue neutral, no podrán ser hechos pri* 
síonoroB, á menos que sean militares y ed)én por 
el momento oeupades en el servicio del enemigos 
Las dos altas partes contratantes, no aplicai^án 
estos -principia en lo que concierne á las otras 
Potencias, sino á las que igualmente los reco* 
no£Pcan. 

Art, 20^— En el caso de que una de las par* 
tes contratantes estuviese en guerra, y de que 
sus buques hubiesen de ejercer en la mar el de- 
recho de visita,. queda convenido, que si encuen- 
tran un bu^qe.peftoneciente á otra parte que per- 
manezca «íeutral, dos primeros se mantendrán fue- 
ra del alcanoe del. canon, y que podrán w>;iíii' 
en. sus laaichas úrnicamente jdos examinadores ^en- 
cargados de .proceder á la vista de los papales 
relativos á su nacionalidad y c^rg^mento. Los 
comandantes, serán .responsables de cu^quíera ve- 
jación ó acto de váoleneia^^que cometan ó dejen 
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Gometer en tal ooasíoil. 

Se conviene ignalineute, que eíi ningtín caso^ 
la parte neutral podrá ser obligada á pasar á 
bor^8 del buque visitante, ni para mostrar sus 
papeles» ni por ninguna otra causa. 

La visita no será permitida sino á bordo de 
los buques que naveguen sin convoy. Bastará 
cuando caminen convoyados, que el comandante 
declare verbalmente y por su palabra de honor, 
que los buques puestos b^o su protección y al 
abrigo de su fuerza, pertenecen al Estado cuya 
bandera enarbolan; y qu# declaren también, cuan- 
do esos buques tengan por destino un puerto 
enemigo, que no conducen contrabando de guerra. 

Art. 21- — En el caso de que uno de los dos 
países, esté en guerra con cualquiera otra Poten- 
cia, los subditos y ciudadanos del otro país po- 
drán continuar su comercio y navegación con es- 
ta misma Potencia, exceptuando las ciudades ó 
puertos que estén realmente sitiados ó bloqueados; 
sin que por esto esta libertad de comercio y de na- 
vegación pueda en ningún caso estenderse á los ar- 
tículos que se reputan contrabando de guerra, 
tales como las bocas y armas de fuego, armas 
blancas, proyectiles, pólvora, salitre, objetas de 
equipo militar y todo instrumento cualquiera des- 
tinado para el uso de la guerra. 

En ningún caso podrá ser tomado, capturado 
y condenado un buque de comercio, pertenecieur 
te á ciudadanos 6 subditos de uno de los dos 
países y que se encuentre despachado para un 
puerto bloqueado por fuerza del otro Estado, si 
previamente no le ha sido hecha una notificación 
ó significación de- la existencia del bloqueo, por 
algún buque que forme parte de la escuadra ó 
división bloqueadoraf y para que no se pueda 
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alegar una pretendida ignorancia de los hecho», 
y que el buque que haya sido debidamente ad- 
vertido esté en el caso de ser capturado, si des- 
pués llega á presentarse delante del mismo puer- 
to, mientras que aun dure el bloqueo, el coman- 
dante del buque de guerra que le reconozca pri- 
mero, deberá poner su visto en los papeles de 
aquel buque, indicando el dia, el lugar 6 la al- 
tura á que le haya visitado y hecho la notifica- 
ción precitada, con las formalidades que ella exije. 

Art. 22 — Oada una de las dos alta« partes 
contratantes podrá establecer Cónsules en el ter- 
ritorio y dominio de la otra para la protección 
del comercio; pero estos Agentes no entrarán á 
ejercer sus funciones, ni gozarán de los derechos, 
privilegios é inmunidades inherentes á su cargo, 
sin haber obtenido previamente el exequátur del 
Gobierno territorial; reservándose éste el derecho 
de determinar las residencias en que le conven- 
ga admitir Cónsules. Se entiende que, á este 
respecto, los Gobiernos no se opondrán respec- 
tivamente, ninguna restricción que no sea común 
en su pais á todas las naciones. 

Art. 23 — Los Cónsules generales. Cónsules, Vi- 
ce-Cónsules y Delegados consulares, lo mismo que 
los alumnos de Cónsul, Cancilleres y Secreta- 
rios adictos á su misión, gozarán en los dos paí- 
ses, todos los privilegios, exenciones é inmuni- 
dades que puedan ser otorgados en su residen- 
cia á los Agentes del mismo rango de la na- 
ción mas favorecida; y especialmente, de la exen.- 
cion de aposentos militai-es y de el de todas las 
contribuciones directas, así personales como mo- 
biliarias ó suntuarias, á no ser que sean ciuda- 
danos del país en que residan, ó que adquieran 
propiedades, se hagan poseeaores de bienes raices 



situad<ys en él, ó en fin, que se ocupen ác comer- 
cio; en cuyos casos estaráií ^oinctidos á las. iñis- 
mag «^contribuciones, cargos ó itnposiciónes que 
los t)tros particulares. 

Estos Agentes gozarán 'en tod'os Kw casos, dé 
la inmunidad personal, sin qué puedan ^et de- 
tenidos, ni puestos en juicio, ni en prisión, sino 
es en los casos de crimen atroz; j en el caso dé 
que sean negociantes, la prisión por deuda na 
podrá imponérseles sino es únicamente por lasí 
causas de comercio, ma^ no en las civiles. 

Podrán dichos Agentes colocar sobre la puer^ 
ta exterior de sus casas, uñ cuadro con las ar- 
mas de su ilación y nna ihscripcidn que diga: 
Consulado del Salvador, ó üohstiládo de Geinler 
ña; y "podrán también izar en los diás de fies-* 
tas publicas ó nacionales, la bandera de i^u pftí« 
en la casa consular. Pero por esas señales ex* 
teriores, nnnca será considerado como constitm- 
do el derecho de asilo. 

Íjos Oóñstiles generales. Cónsules, Vice-Oón- 
sules y Delegados consulares, como tampoco los 
alumnos de Cónsul, Cancilleres y Secretarios 
adictos á su misión, rio podrán sfer citados para 
comparecer ante los tribunales delpaís de #a 
residencia; y cuando la justicia local temga ne- 
cesidad de recibir de ellos alguna infirmación jarí^ 
dica, deberá pedírsela por escrito, ó pasar á »n 
domicilio para tomarla de riva voz. 

Kri caso de muerte, impedimento ó -ausencia 
de los Cónsules generales. Cónsules, Vif^e-^-Cón*' 
sulcs y Delegados consulares, los alumnos d^ 
Cónsul, Cancilleres y Secretarios során admiti- 
dos de , pl%n6 derecho á desompíeñar interina;- 
niénté'íds hegotíios del Consulado- - • • 

' Art. 24— Los archivos: y en getíeraV todos los 






papeie^ ^ l^ Ci^BpíUeFia 4^ lo» .Gonsulades res- 
pectivos serán ipvio^bte^, y na piQ^^^a »ser to- 
,3pia4^s 3ii vfeitadíw por la ^itto^iij^d legfll^ Ibajo 
üingun protQstft^: y./en iiiugttn. ica^^. . .. .f 
. Aj^t. 25— liQ^ (EÍ0r>aftlea gm^^^^^J Oqiisíil^ 
]^p€ietivos, .^teíiAráPí 1^ libpptiBifl 4?:esitíil>lQ<5er.Vi- 
d©T-0«n8iil^ rj J)fii^ga3pñ QOfl^HÍf^si ó Agentes 
_^H l^»;?4ifereiites .^iflÍJq4^,^,p;^eí;tí^ p Ipgares 4o 
^ dia^rjitq oon^stl^Cjr ^qp.<íp <p\ bj[e^, d(^ oqf^r,vigip 
q¿u^e f^ íes >a wij^aflp li» ^í^i^j |)ero es^^e.au- 

fÚppi^no t^'ritqji\$^. JB^tos 4!¿p^^ ppdijá# ser 
4j4?jj(>bpdos^f íitre 1,^ cii*d^dapQs ó,«]ií^4it(^ de 1í^ 
dos Estados y entre los estrangeros- ^ . 

. , JVríu 86-^ Los. Gón^ul^ re^pieQtÍTOs ppdi-ftOj^ al 
«ft^llpdmií^íito 4e ^ús n:9,Q|onHÍes, inuejrto^ ip^La ha^- 
W testado 4ii s^ÜÉiladp iy ewtqv^s t^^staiuptari^js: 
,Í? Ppuer 1q$ Síallos^ y^ de o^cio^ ya ¿aB^tópÍQP 
^ las part^ int^xQsad^, SQ^ce los bieijes imf.^ 
VIqs y ,j)9,peles deí difunto, previniendo de aa- 
temaiM) .de. í^|;a ^j^ero-ciow s¿ la.^toyid^d íw^l 
j/ípmpetente,. que.. podrá as4§ftír á^.^ll^, y .fiío, si 
¿o ju^g^ xoii veniente, ci:;a;^r . <?an, sijs scjlos )fi^ 
pucsti^ ^or ei OónsuJ; y d^sde: e^to^ces. éstos do- 
bles sellos, no ^^erán. Quitados .4»o,* de ¿querdo: 
^? Jiste^ider ^también eu'jgr^encía de Ja autori- 
dad coñipetente, si ella^ca:^e;deber/presenQÍarlo, 
.eLÍAv^ílt^rio,,de l^^ncé'^ Hacer proceder, 

spgun^el u^o 4el j^ís, á ¿ veinta de Íoi^; efectos 
iñobil^aiips Jperb . á 1^ ^ucesipn, ¿toando 

J§S ^í^oj^,m^bl^ ¿)ü^dq^^ dfiteríorarse por eíe¿- 
:tí^ 9^1,tie^ip9, p;gue,íil.Cónsurcrea útil si^^ ven- 
rta a 4vs Ji^ípeses .^^^ difunto: 

iO Adjijtjiíii^trar ;p ;%^í#¥.pe,4^na^ ó honí- 

.ííi;^i' ;bgjo §u r(psppiisáMí^d,,Siü Agente para ad^ 
^.«^iftií^trár y liquidar iaVtitflií>.s,}^cesion, sin que 
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por otra parte la autoridad loeal haya de inter- 
Tenir en estas nueya« operaciones. 

Pero los dichos Cónsules estarán obligados á 
bac%r anunciar la muerte de sus nacionales eñ 
uno de los periódicos que se publiquen en la 
ostensión de su distrito, y no podrán haeer en- 
trega de la sucesión y de su producto á los he- 
rederos legítimos ó á sus mandatarios, sino des- 
pués de haber hecho satisfacer todas las deudas 
que el difunto pudiera tener contraidas en el país, 
ó hasta que haya pasado un año de la fecha dé 
la pubUcacion del fallecimiento, sin que ningún 
reclamo hubiese sido presentado contra la suce- 
sión* 

Art. 27 — Los Cónsules respectivos, estarán en- 
cargados esclusivamente de la policía interior de 
los buques de comercio de su nación, y las au- 
toridades locales no podrán interyenir en esto 
mientras que los desórdenes sobrevenidos no sean 
de tal naturaleza que turben la tranquilidad pú- 
blica, ya en tierra, ya á bordo de los buques. 

Pero en todo lo que toque á la polida de los 
pnertos> á la carga y descarga de los buques, á 
la seguridad de las mercaderías, bienes y efec- 
tos, lo9 ciudadanos y subditos dé los dos Esta- 
dos, estarán respectivamente styetos á las leyes 
y estatutos del territorio. 

Art. 28 — Los Cónsules respectivos po^hián ha- 
cer arrestar y enviar ya á bordo, ya á su país, 
los marineros que hubieren desertado de los bu- 
ques de su nación. A este efecto, se dir\firán 
por escrito á las autoridades locales compfeítentes 
y justificarán, por la exhibición del registro del 
buque ó del rol del equipage, 6 si el dicho bu- 
que hubiese partido^ por la copia de las dichas 
piczafe, debidamente certificada por ellos, que los 
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kombresreclanaados^bacidJi. parte ^e 4icho equi- 
page. • Oon esta d«iiiand% ^»i justificada, la en- 
trega no podra rehusét^s^tes; se les dará ademas 
toda, ayuda y asistencia para l^ pesquisa^ pre- 
hensión y arresto de diebos desertores, qnienes 
serán aan detenidos y guardados en las prisio-, 
ñas del país, á: petición y por cuenta de los Oóu* 
sules, hasta que estos Agentes, hayan encontra- 
do una ocas»»n> dé entregarlos á quieu correa^ 
pcmda, a de hacerlos pai*ir. Sin embargo, sr 
esta ooasion no se presentase en el término de 
toes, mesefi, j^ontaáos de^Ad» el día del arresto, los 
desertores serán puestos en libertad, y no pp- 
drán ya »er arxogibados ppr la misma causa. 
. Art. 2&-r.Siempre que no se hayan hecho esti- 
foulacáoistes contrarias, entre los armadores, carr 
gadsxBSby aseguj:^dores^ las averias que los buques 
dfihlos'dt». jpflásQS hayan esperimentado en la mar, 
Gamijc^iido potra los puertos respectivos, serán ar- 
£Bgl^/das por log Cónsules de su nación, á no ser 
qoñ les. habit^yatea del país donde residen lop 
Cónsules sean interesados en las averias, porque 
fin «fite.easo ellas, deberán ser arregladas por la 
autoridad local; sino es que se celebre un com- 
péomisa amigable entre las partes. 
- Art^^O — Todas las operaciones relativas al 
aalvi^mento de los buques salvadoreños, naufrar 
gados ó encallados en las costas de los Estiadró 
de S. M, el Bey de Cerdeña, sepn dirijidas por 
los Oónsules del Salvador, y recíprocamente los 
Cónsules sardos dirijirán las operaciones relati- 
iras al salvamento de los buques de su nación 
«naufragados ó encallados en las costas ^el Sal- 
vador. 

iJa intervención de las autoridades Ipcales ten- 
tdrá lugar . solamente, para* mantener el orden y 

33 
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gkraHtir los intereseB de los salvadores^ si son 
estrangeros, á los equipajes naufragados, y aso* 
giira^ la ejecución de las disposiciones que deben 
observarse para la entrada y salida de las mer- 
caderías salvadas. En ausencia y hasta la llega- 
da de los Cónsules, Vice-Oónsules y otros Agen- 
tes consulares, las autoridades locales deberán 
tomar todas las medidas necesarias para la pro- 
tección de los individuos y la conservación de 
los efectos naufragados* Las mercaderías salva* 
das no estarán sujetas á ningún derecho de adua- 
na, á menos que sean adltnitidas para el consumo 
interior. 

Art. 31— Es formalmente convenido entre laA 
dos altas partes^ contratantes, que independien- 
temente de las estipulaciones que precien, los 
Agentes diplomáticos y consulares, los ciudada- 
nos y súbitos de toda clase, los buques y mer- 
caderías del uno de los dos Estados, gozarán en 
el otro con pleno derecho, de las franquicias, pri- 
vilegios y cualesquiera inmunidades consentidas 
Ó que se consintiesen en favor de la nación mas 
favorecida; entendiéndose esto gratuitamente, ai 
la concesión fuese gratuita, ó con la misma com- 
pensación si la concesión fuese condicional. Se 
conviene, sin embargo, que al hablar, de la ila- 
ción mas favorecida, la ííacion Española y las 
Hispano-americanas, no deberán servir de térmi* 
no de comparación, aun cuando se las conceda 
algún privilegio por el Salvador en materia de 
comercio. 

Art. 32 — En el caso de qué una de las par- 
tes contratantes juzgue que han sido infrinjidaa 
con perjuicio suyo, algunas de las estipulacio- 
nes del presente tratado, ella deberá dir\jir des- 
de luego á la otra ^arte, una esposicion de loa 
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hechos, juntamente con una demanda de repa^ 
ración, acompañada de los documentos y de laa 
pruebas necesarias para establecer la lejitimidad 
de su queja; y no podrá autorizar actos d^ re^- 
presalia, ni cometer hostilidades, mientras que no 
se le haya negado ó diferido arbitrariamente lá 
reparación pedida. 

Art. 33 — El presente tratado duru^i diea a&oa, 
contados desde el dia del cange de las ratifica- 
ciones; y si doce meses antes de que espire ese 
término, ni la una ni la ol^a de las dos partes, 
no anuncia por medio die una declaración .oficial, 
su intención de hacer cesar sus efectos, el pre- 
sente tratado será obligatorio por otro año; y asi 
sucesivamente, hasta que pase un año después 
de hecha la declaración oficial antes mencionada. 

Art. 34 — El presente tratado, compuesto de 
treinta y cuatro artículos, será ratificado, y las 
ratificaciones se oangearán en Turin, en el tér- 
mino de s^ meses, 6 antes, si fuese posible., 

DBOIiABAOIOlSr. 

*^J3e entiende que^ cu€mdo en el artículo 31 del 
ir^etaéo fue preoede, se estipula que ni la Na- 
dan Mipañola ni iae Hispamh^amerioa^Mj podrán 
servir de térmkm de comparación, cuando en los 
ctros artículos del mismo tratado se habla de-la 
naoion ma^s favorecida; la provisión de dicho ar- 
tículo no impedirá que en caso de hacerse por 
la Mepública del Salvador idgunas concesiones. Céi- 
pedales á la JEspaña, para los productos de su 
suelo y^de su industria, ya sean estas concedo- 
nes gratuitas, ya en cambio de otras ventajas ig'ú¡6¿l- 
mente especiales en favor de los productos de la 
industria ó del suelo del Salvador , los - .Estados 
4^ S. M. ^l Rey de Cerd$ñayyn gratuitarnente^ 
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^ m, mndíia de ommem(mes idéntíeaSy papüci^ñ 
ule éscts mismas oaácesi0^ies*'\ 



Concordato celebrado éíitre la Se])úhUca del Sal- 
vador ij Nuestro Santísimo Padre el Papa Pió 
IX^ firmado en Boma, á 22 de Abril de 1862, 

' con una Escala de dotaciones. 

f Atit. 1— ?Iia Beligmn Gatolioa, Apostólica, Bó» 
maB% 6B la Beligion del Estado ení la Bi^iÚ^lica 
del Salvador/ y se;ani0érvará siempre con todos 
l&s. dereeluGig y prerogaérvas de que debe gozar» 
segHU la ley de Dios: y las di^posicioxies dte los 
Mirados Cánones, 

Ajrt. 2-^Sin consecuenda, la enseñanza bu las 
Vnirérsidades, Colegios, Escuelas y demás Esta- 
blecimientos de Instrucción, será conformje á la 
doctrina.de la misma Beligion Católica^ al cual 
efecto los Obispos* y Ordinarios locales tendrán la 
dirección libre de las Cátedras de Teología, de 
Derecho Canónico y de todos los ramos de en- 
señanza eclesiástica, y á mas de la : influencia 
^iiJé ejercerán en virtud de su Miqiste^ia sagrar 
do /:en la educación religiosa de la juventud, ve* 
iálrán por que en la enseñamsa de cualquiera otro 
ramo nada haya contrario h la ^Religión ni á la 
moral; y verificándose ¿este casso, l^s Obispos y 
-Ordinarios llamarán la atenmdk del Gobierno pa- 
ra qpae ponga remedio á ello* 
c Art. 8-^ Los OMspos^ consérvámn asimismo su 
derecho de censura, respecto d¿ todos los li^ 
bros ó publicaciones de cualquiera Haturaleaja, 
puestas eií circulaci<Hi, que .tengan ablación al 
OD^ogma, á la dí»ciplina de la -Iglesia, ^í y á la^xno^ 
ral pública, niedíantft cartas pastorales ó decretosi 
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píohibitivoB de sa lectum; y el Gobie^BO* :il«Í 
Salvador cowurrirá, en cuanto se lo percute gy^ 
Autoridad y con los medios propios de ella, á 
sosteisi&r Itü^ dispotóciohes que los Obispos tUjlxa- 
ren conforme .á los sagrados Cánones, para defenh 
der H Religión, y evitar lo que pudiera ^\4e coun 
trorio. 

. Art. 4*T-Sií«ndo el Pontífice Romano el Á^^^ 
fe^ de fe» Iglesia universal por delHícho divinoi 
tanto los Obispos como el Clero y el puqblp, tcn-j 
dráatí&recComunicaoÍQn ocmia SaQta Sede Apost. 
tóléca. • 

Art. 5 — :Bl Gobierno del Salvador se compro- 
únete 6 suibininisctrair ?las dotaciones del Obispo;^ 
del Cabildo y del Seminario, y á proveer á lo» 
gairtos del Culto y de -Fábrica de la Iglesia de 
lod fondos del Tesoro ííaóional, conforme á la 
Escala específica qu^ va al fiji del presente Con-^ 
emrdaio^; la f^ftal en easo de eíc^^ioi^es de nuerr 
vos Obií&pados se adoptará del mismo jiiodo pa- 
ra la dotación de los Obispos, de les Cabildos, 
de los Seminarios y de las Fábricas de las Igle- 
sias. Y asentado que tales asignaciones son un 
coínpi<msaá;ivo ^ 6 mas . bien una subrogación de lo^ 
diezmos, pues el Gobierno cdn miras de utilidí^d 
pábltca local ha «solicitado y obtenido de la San- 
ta Sede esta substitución, deberiin considerable 
conio lo soH á '^título snerosfi,'' y reconocidas .gor 
el Gobierno, como un verdadero crédito de fft^ 
Iglesias contra 1$, Kacion Salvadorefta, ad^iri^ 
rán el carácter de una verdadera renta indop^íih 
dien^«. 

Art. 6 — Los Párrocos seguirán perciblemlp IéW 
primicias y los emolumentos dichos de esjH)lt*> 
qigiedando al cuidüdo y conciencia del Oi'dinaiio 
el sorreglo.de los aranceles He j^ésjtoS) h^ja. que ^ 
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Chobiemo les asigne una congrua segura é inde- 
pendiente, poniéndose de acuerdo para ello con 
el Obispo. 

Art. 7— En atención á ías dotaciones precita- 
das, mayores en su totalidad de lo que produce 
actualmente la renta de Diezmos, y que el Go- 
bierno espera aumentar en el tiempo venidero; 
el Sumo Pontífice concede al Presidente de la 
República del Salvador j á sus sucesores en es- 
te cargo, jel Patronato , 6 sea el privilegio de pre- 
sentar para cualesquiera vacantes de la Diócesi 
de San Salvador y de I&s demás que fueren eri-^ 

f'das en aquel territorio, á Bclesiásticos dignos 
idóneos adornados de todas las cualidades re- 
queridas por los sagrados Gañones, y el Sumo 
Pontífice en conformidad á las reglas proscriptas 
par la Iglesia, dará á ios presentados la institu- 
ción canónica en las formas acostumbradas. Los 
presentados, sin embargo, no podrán de ninguna 
manera intervenir en el régimen ó en la admi<- 
nistracion de las Iglesias para las cuales hubie- 
sen sido designados, antes de recibir las Bulas 
de institución canónica, como está proscripto en 
los sagrados Gañones. El Presidente de la Be- 
pública procederá á hacer la presentación del 
candidato, no mas tarde de un año después del 
dia en que se verificó la vacante. 

Art. 8— ^Por la misiña causa el Sumo Pon- 
tífice .concede al Presidente de la República, el 
privilegio de nombrar para todas las Prebendas 
del Gapítulo, ya sean de Dignidades, ó Ganón^ 
gías ó Bacioneros, hasta el número de seis; ex^ 
ceptuando la primera Dignidad que será reserva- 
da á la libre colación de la Santa Sede, y la 
Teologal (Lectoral) y Penitenciaria, las cuales se- 
rán conferidas por fbs Obispos en concurso de 
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oposición, á las personas que considerasen mas 
dignas. Serán de nombramiento del Presidente 
las seis Prebendas que primero vacaren de las 
no exceptuadas, las cuales quedarán sujetaf^pa- 
ra siempre á su libre nominación. La provisión 
de las restantes, cualquiera que fuese su clase y 
número en el tracto sucesivo, pues ahora solo 
hay tres existentes, corresponderá en adelante á 
los Ol^spos* Esto no impide que puedan ser 
fundadas otras Prebendas de oposición, como las 
dos antedichas que deben conferirse en concur- 
so por los Obispos, las cuales una vez estable- 
cidas no podrán variarse. 

Art. 9 — Todas las Parroquias serán provistas 
en concurso abierto, S!egun lo dispuesto por él 
Sagrado Ooncilio de Trento, debiendo los Ordi- 
narios formar las ternas de los concurrentes apro- 
bados, y dir\jirlas al Presidente de la Bepúbli- 
ca, quien nombrará uno entre los propuestos, con- 
forme á la práctica observada en las otras Be- 
públicas de la América ajatiguamente española. 

Art. 10 — La Santa Sede en ejercicio de su pro- 
pio derecho. erigirá nuevas Diócesis, y hará nue- 
vas circunscripciones de ellas, según lo requiera 
la necesidad y la utilidad de los fíeles: sin em- 
baorgo, llegado el caso, procederá de acuerdo con 
el Grobierno del Salvador. Sin citda una de es- 
tas Diócesis se estal^lecerá un Cabildo de Oanú- 
jEágm y el Colegio Seminario proporcionado al 
número del Cierro Diocesano, 7 á las necesida- 
des de las mismfts Diócesis, y para la dotación 
de las Sillas episcopales que hayan d& ^^ eri- 
gidas, de los Cabildos y de los Seminarios, se co- 
cedera sobre las buses adoptadas para' la de San 
Salvador, la-cnal á la brevedad posible tendrá 
«n Cabildo, como se esprcMi en la Sscala que 
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se llalla ál fin del presente Oonc<>tdato. En los 
Colegios Seminarios serán recibidoa y ed-ücádo» 
conforme á lo prescripto pot el Sagrado Golicilid 
de aft'ento, aquellos jóvenes á quienes los Obispos 
t;reyeren conveniente admitir, según la necesidad 
y utilidad de sus Diócesis. Corresponde poi* cott^ 
siguiente, de pleno y libre derecho ár Idr autorid^id 
de los Pi-éiados Diocesanos, todo cuanta coUcijér* 
ne al arreglo, á la enseñanza, al régii^^eA y á la 
administración dé los Seminarios} cuyos Be4to« 
res y Profesores serán libremente nombrados y 
revocados por los Obi#^os, cuando lo juagi^réñ 
útil y necesario. ^ . ' * .' ' 

' Art. 11— ^Se erigirán así taml^ien-por la oom- 
petente autoridad Diocesana, nuevas' P4rro^uiá;g, 
según 16 requieran la necesidad y lar utilidad di¿ 
los fieles, procediendo de acuerdo ccm el Gobier- 
no siempre que fuere necesario conciliar loe efW- 
tos civiles. 

Art. 12 — En Sede vacante el Cabildo de la 
Iglesia Metropolitana ó sufragánea, nombrará li- 
breanente en el término prefijado y en confor- 
midad 4 ló estableeido por el Sagrado Concilio 
úé Trento, al Vicario Capitular, sin poder rev^d- 
éftr ^ nombramiento una vea hecho, ni haoer 
^iH) nuevOí quedando por eonsecueneia abolida 
tníÉÍlqutera coetnnábre qtte fuese contraria á lo dís^ 
j^ftésto' ^>o* los ¿agr^dtos Cánonfesv ' .-• 

i Art* iS^^Iií» cawáttfi ^latívae a' la fé, & los 
Sacramentos, *á las fiítaciones sacadas, á las cí- 
¿blígfú5ion«s y ^ los derechos ane¿o« al Sagrad 
Ministerio, y en geñ«ml» tc^Aits laa cátti^g de' fiá- 
ixtr^l&7jú, eclesiástica, pertenecen exclusivamente gl 
Juicio d0 lé Autoridad Eclesiástica, se^un ló ai^- 
Jítá* loe siagmáo» Cationes. : ^ •: *.^ - ^^ 

:^íi. l4i— AtendWhdó á ias «iwuiííitaneías :íte 
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aBBanHnHHHnSBBSeaBBBSaBBaBBaaBBBSSBBSSBBB^^ 

los tiempos, la Santa Sede bonsiente en que se 
defieran á los Tribunales laicos las cansas per- 
sonales de los Eclesiásticos en materia ciyil, así 
c(»no las causas concernientes á las propieá^des 
y á otros derechos temporales de los Oléngos, 
de las Iglesias, de los Beneficios y de las de- 
mas fundaciones eclesiásticas. 

Art. 15— Por la misma razón, la Santa Sede 
no hace dificultad á que las causas criminales 
é¿ los Eclesiásticos» por delitos perseguidos por 
las leyes de la Kcpública, estraños á la Beligion, 
sean deferidas á los Tribunales laicos. Pero en 
los juicios de s^unda y de última instancia, en- 
trarán á hacer parte del Tribunal como Oongue- 
ces> al menos dos Eclesiásticos nombrados por 
el Ordinario. Estos juicios no serán públicos y 
las sentencias que resultaren de ellos en caso de 
condeiiacion á pena capital, afiictiya ó infaman- 
te, no se ejecutarán sin la aprobación del Pre- 
sideiite de la Bepública, y sin que el respectivo 
Obfepo haya á la mayor brevedad cumplido pre- 
viamente, cuanto en tales casos se requiere por 
los sagrados Cánones. En el arresto y deten- 
edor de Ids Eclesiásticos se les guardarán los mi- 
ramientos convenientes á su carácter, debiendo 
darse pronto aviso de dicho arresto al Obispo res- 
pectivo. En la disposición contenida en este ar- 
tíeiilo siempro se entienden escluidas las cau- 
sas mayoves, las cuales son reservadas á la San- 
ta Sede, ooñfinrme ú lo dispuesto por el Santo Oon« 
dlio de Trente. Sei. 2A de Befar. , Cap. F. 

Art. 16*-HSiendo los Ordinarios enteramente 
libres en el qercicio de su Ministerio, podrán 
cenaforme á la di«(ciplina vigente aprobada de la 
Iglesia, cmregi4f también á los Eclesiásticos por 
las faltas á los deberes de<Bu oficio y por las de 

34 
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SU conducta iiwxal. ' i 

Árt* 17 — La Iglesia tíené. el deireelio dci ad- 
quirir por cualquiera título 3 ttéto: sus-adquidákío- 
iie# piadjojsas serán respetadae -j garaatida» 4 la 
..p£|,r de las propiedadea de todos^ los oindadanos 
^Salvadoreños; y por lo que toca á las.: fundacio- 
nes, no se podrá haeer niluguna supresión niu- 
.obion- mn laiinteryencieoí de: la . autoridad de la 
:<Banta Sedei^salvaBilas feíotiltades que competen 
^ ájloa Obi^oi^ seguu: lo 4ispuestQ por el Sjagifa- 
,¿do Gotícilio. de Trente. r • « , - : 

(! i Arfi. 18 t—Iíft^ Santa fiede^ en vistazo 4a&:cir- 
cun^ancáas aotiialó»,* adonsiénte en que los \ fondos 
ó [biéUes.ieclesiáaticófe i^eán sometidoa á. lasear- 
-' gas ^públioaa^ : lá la ; par de ; los oiudadafflofe , salTa- 
-. dórenos,, excepto sienipra las fabricáis dadioadaB 
-• al culto j diJÍino^ es decir> las Iglesias. ;» - 
íiíAxtv; 19-*— Atendida- }a*utüi4ad qué /db^ pre- 
sente Cioncordato resulta pana ia BeligioB, eLSarúi- 
oto Fadre á íji^tancias deji 'Preáideütcilde la Me- 
p^blica:del Salvador; y jpoafi proveer' á lartism- 
1 quilidad . páWíca> decretal . y. declara: qué : Ja» pér- 
>«ioW$ que-duimnte las Yicisiánld«^>pasádfl|(/bu^ié- 
~mal>cdolnpleidJO.Meneé ecle8iádtid(i»ló ledikniAo(ie^n- 
f4ar lén^ lostt.idéJiíinioa de ellEr autorizadoáítpárlas 
Iwy^^'^^ni/ídííf )^m aqudUos ^tiedopos, «tanto jlosiqitie 
-fe vkaik^ ieía - :p0aesioav « cnaq tól ^ Lab qüíe ha^ñw^- 
. íííidido.í ó^aófditiseuidbidataeboíf á 'ÍQ^di<éboBle)^ia- 
. prMQJtc^yr íatoiv^erán tinx)le8Íados .j«k imiguBí^iiem- 
' po > da iiHngiw^ ni^nepá ífx^ i8miBaÉMda4' ni;p<tr 
los 3|ini9i$ >:^oi9ktíüteíd^! tós stí^cesoces^ dd naMoquie 
idftuf KÍm©rosíHQQÍnptadl)ree.í lo íBoásMlo-^Jiie Juái-su- 
ícfeiáwjqs j4ajítíwp¡iifí,;go3aa'ásÉ sogiüra^ t^ 
í de r j lad f^pipdad í de ^ ydiulídsí i bíidneÉ, Me) cho» í iiea- 
p€f^tii(^9Br ^jáQtolR4iesntoá: y^pirtiéitétM^ isiiraido>oiftteaL- 
dido; qup uojsíi'. reíao Varán Sedase vénage]ibdL.oiiás 
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A:Tfe 20— Loi^ Obis^j^oS' podiAn establece Ot->* 
deiies ^ Oongregaseiones ele Regalares de ambos». 
st3X0B «n^ sus propias Diáícesis, según lo preí^i* 
ben los ¿agrado^ ©ándnesí peM d€$)érán poner- > 
se previamente de acuerdo al iirtentd, con el Crp/ 
bieriiio^; 'E^s cutías relattvtíSíáiRegüláres- serán ár- 
reígladas,'se^n^lo ditt^nidá lasíe;^^; canónicas 
y las' Oonstituoioties«de^ias«ír0spec*iváíBí Ordenesv/ 

Ai^- 21-^En l^i^a d^elia ¡declairácion delGo^^ 
biéh);o emitida p^r ;nieflio de si; OPlenífíótenc'ia- 
rio, en cuanta ál JuraÁiftnto ^ de» • qw 'm> es .*i»a:> 
mQÍrt0 éMgar «n 'conciéncto á.^nkat. :le poreste^ 
á ciDsa contraría Álw ley de Dios y* de la I^le-^> 
si^i -Su ^üntidM' eoni^i^te eu' qií& los Obisj^s 
y deiría¿' B'clesiásti'oeB lo^í prestep- en la fo(rmat 
siguiente: ' ^*¥o ;furo^ y ptometo lá Hiog sóbrelos» 
^íSaj\tp^ Eyangelios, obedecer y ser fiel al Qor 
"bieriip estatJlecíd^^ por la Constitución de la Be- 
"púbilcá del Salvador/ J, j^róméto asimismo jio 
"injerinjíe' p^rspiialmenté ni por medio de con- 
"sejos, en proyectó alguno que pueda ser cón- 
"ti^o á la independencia nacional ó á la tran- 
Vquilidad pública," 

, A¿t. 22--^l)e8püéjs dé los. Oficios l)i en to-. 

4as;las Iglesias der Salvador, se hará la siguiente 
Oración: ^^Dominé saívam fac Rempúblicam/* 
"Domine sal vuanfeci Prsesidem ejus et Supre- 
mas ejus Auctoritates." 

Art. 23 — Su Santidad concede á los Ejérci- 
tos de la ¡República del Salvador, las exencio- 
nes y gracias conocidas bajo la denominación de 
privilegio^ Castrenses, y determinara despuesí en 
un Breve contemporánea á la publicación del 
Ooijeordato, «ada una de las gracias y exencio- 
nes que entiende conceder.* 
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Art. 24 — Todo lo demás que no se haya ar- 
reglado espresamente por los artículos anterio- 
res, sea que pertenezca á cosa ó á personas ecle- 
siá^cas, será dirijido y administrado conforme 
á la disciplina vigente de la Iglesia Gatólica, 
Apostólica, Bomana. 

Art. 25 — El presente Concordato que ha de 
ser substituido á todM las leyes, decretos y or- 
denanzaa en cuanto se opongan á él, se consi- 
derará como ley del Estado y será publicado. 

Art. 26 — El presente Goncordato será ratifi- 
cado legalmente por ambas partes, y las ratifi- 
caciones cangeadas en Boma dentro del término 
de diez y ocho meses, y antes si fuese posible. 

Art. 27 — Luego que fueren cangeadas las ra- 
tificaciones del presente Concordato, Su Santidad 
lo confirmará con sus Le^as Apostólicas. 

Escala específica de la^ dotaciones asignadas al 
Seminario, al Hustrtsimo Señor Obispo, al Ca- 
bildo eclesiástico y á la Fábrica de la Iglesia 
Catedral de la Diócesi de San Salvador. 

PESOS. 

19 Al Colegio Seminario anualmente, . . .$ 4,200 
29 Al Señor Obispo de San Salvador, . . . 4,200 
39 Al Cabildo Eclesiástico, 5,100 

Distribuida la úUima partida del modo 
siguiente: 

DIG2ÍIDADES. 

PESOS. 

Al Dean, ^^1,200. 

Al Tesorero, 1,000. 



$2,200. 13,'bOO 
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12,200- ia,500 

CANÓK1O08. 

Al Penitenciario) 800. 

Al Teologal (Leotoral), 800, % 

A un Oanónigo de gracia, 600. 

BACIONEROS. 

DoB Bacionerod con 350 pesos 
cada uno,,.. 700. 

Sama $5,100. 

4? A la Eábrica de la Catedral 

de San Salvador,. . .• 1,500 

Suma total 1 15,000 

XII. 

datado de amistad, comercio y navegación, ajus- 
tado entre la üept^lica del Salvador y Su Ma- 
gestad británica, jirmado en €fnatemata, el 24 
de Octubre de 1862. 

Art. 1 — »Su Magestad la Beina del Beino Uni- 
do á0 la Gran Bretaña é Irlanda, reconoce la 
soberanía é independencia de la Bepública del 
Salvador. En consecuencia, habrá una perfecta, 
firme é inviolable paz, y amistad sincera, entre 
la Bepública del Salvador y Su Magestad Bri- 
tánica, por toda la estensíon de sus territorios, 
y entre sus respectivos ciudadanos y subditos, 
sin distinción de personas ó lugares. 

Art. 2 — Las dos altas partes contratantes, de- 
seando poner §1 comercio y navegación de sus 
respectivos países sobre la base liberal de una 
perfecta igualdad y reciprocidad, convienen mu- 
tuamente, que los ciudadanos y subditos de la 
una puedan frecuentar todas las costas y países 
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de la otra, j residir en ellos, y tendrán la fa- 
cultad de comprar y posefer toda clase de pro- 
piedad que las leyes del país permitan poseer 
á loi^estrangeros de cualquiera niacion, y ocu- 
parse en toda clase de tranco, manufacturas y 
minas, en los mismos términos que los ciudada- 
nos y subditos naturales. Ellos gozarán de to- 
dos los privilegios y concesiones que en estas 
materias se concedan ó puedan concederse á los 
ciudadanos 6 subditos de cualquier país; y go- 
zarán de todos los derechos, pririlegios y exen-» 
cienes en navegación, cBmercio y manufacturas 
de los cuales gozan 6 gozaren los ciudadanos 6 
subditos naturales, sometiéndose á las mismas 
leyes allí establecidas, á que estén sujetos los ciu- 
dadanos ó subditos naturales. 

Los buques de guerra y los paquebotes dé car 
da una d? las partes contratantes, tendrán res- 
pectivamente libertad de entrar en todos los puer- 
tos, rios y lugares dentro de I09 territorios de 
la otra, á los cuales se permite 6 se permitie- 
ren entrar á los buques de guerra ó p!aqüet>o- 
tes de otras naciones, andar en ellos,' j^e^'mane-* 
cer y repararse; sujetos siempre á las -Iciyés de 
los dos países respectivamente. / '•: 

Las altas partes contratantes se compróme^ 
ten ademas, que no concederán ningún favor á 
cualquiera otra nación, con respecto al comer- 
cio y navegación, que no se vuelva inmediata- 
mente común á la otra parte contratante.^ 

Art. 3 — Las altas partes contratantes cofn vie- 
nen, que con respecto al tráfico de costad lab'ÍMi:- 
ques, ciudadano^' y subditos de la uina,^ gozatán 
en los dominios y territorios de^la otra, de loa 
mismos privilegios, y setán tratados en todos res- 
pectos de la misma ftianera que los buques na- 
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cáotiales; y- como los ciudadaiioB ó subditos na- 
turales. 1 . . < . 
Aiftíá—- Las partes contratantes convienen así- 
; misino^ que cualquier géne?q de producto^* ma- 
;ntt&ctura^ ó: tneireadería. quie.puedfa en cualquier 
tiempo ser . legalmen^e intro4«9iAp ren^ Iqs ,^«ii- 
nH>s británicos en. buques bri^mcc^i ppada tapi- 
bien ser (introidiucido 0n buqu^ -d^ la BiepúbM- 
ca 4/A SalVtador; yi que¡ »a seiiu^p^ndrá^ .ni eo- 
. bim^án mas-^ltos; • ú: otros; 4^rechos. á los buqn^, 
é á an carganáento, jía .s^^ l^aga la^ iinportaoiqn 
en buqujss, de^ uno ú jftirotpaís; y ^é la misma 
ímaBéra que opalqijier gé«iíei?0 íde.prodticto, ma- 
. iwfaeteira',' ó rmetoadQTÍa-qtiq ¡pueda^en cnalqini^r 
i.tái^iHÍpo. «er legulmente ántrodíQiQidQ. en . la B¡epú- 
' blio9i \ del Salvador' , q»í sw ^ propios bn^QS, ; pire- 
í da. tatobieft.;s^ ántirodw^iéo .en b!>qT;u9S, ^«b^ár^- 
4 6í»;;>y 44^ »o: sfe.iiflapivnd«ánri»íi eobrarin «totpos 
!nií m^ (.altos ida¥P€j3¿Si>p;l'.S;)tuque ó ái,»ur.i)arga- 
Imentói ^^a : Ja< : iI»pQr^<íifln se íhaga en b^ 
:'tinO; Á -idel,>0¿r6^ pfeísn^-f.-- '■■ nv . %".-í .-. / -p,. 
rtt Ad€0nap Hi^ctn^ienon^i iqBe leualquiera.tco^a qiie 
f^piueda «rer.jliegaljQEiefiüfeexe^pQüteda ó re^i^p^Qi^ta^a 
»de- aadahuno 4e<ilpa) padses^^frU' stis '^rcqiiftsítbii- 
qxji%s^{lk otialqmei.vpáís' issiraagevo^ < pn^^ií^ de la 
misma manera ser exportado ó reexporta^ :en 
f loabitbuqliea IdbVíjotw -paí{ííí:?yi que lofc nitemQ^pre- 
,wmñ^\ <tereoho^y y: «dj^i^rj^d^n^ de derecbosyjW coa- 
foddcar^Q^ .J^ ^ejiTOl»íarífe,p«5laí se baga ¿«.^eSpopHt^- 
6i«m» ó EeeMpbrtai2^ÍQ9]^ f i ebkí Iwijues : de- * la rJÍ0públi- 
GVk dbl »Salv^dolTr¿ BiP.i .bitt^ufest bri^^nÍK^os. o ..-^^ \ 
, t <^ oAíBtjif &r^líofm úpipoi^íla^nrceñ máKu lílteiitdai 0Í#os 
od^qekDs raobre tlduf rimpo^-t^ion- et^Lr* los d^tni^^s 
-feritánibos^ »deí<jutóq«ier. actícíilo-rdíí oi»íáwicflit&, 
producto, ó manufactura de la República del Sftl- 
Tíid^r^ -y ; «la se im^asteáníni mas altoí lA átros 
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derechos sobre la ituportacion en la Bepública 
del Salvador, de cualquier artículo de crecimien- 
to, ptT>dntíto, ó ínanufacturas de los dominios bri- 
tánicos, qué los que se pagan por los mismos ó 
semejártttes artíónlos, siendo producto ó miann- 
íkctnra de cualqnier otro país estrangero* Ni se 
impondrán ni mas altos ni otros derechos ó gra- 
rámenés, en cada uno de los dos países, sobre 
la exportación de cualquier artículo de los ter- 
ritorios de la otra, que aquellos que se paguen, 
por la exportación del mismo '6 semejante artí- 
culo, á cualquier otro ^aís estrangero; 

Ninguna prohibición será impuesta á la im- 
portación de cualquier artículo de crecimiento, 
producto, ó manufactura de los territorios de una 
de las do^ partes ccmtratantes en los territorios 
de la otra, que no se estienda igualmente á la 
importación del mismo ó igual artículo, siendo 
dé creMmiento, producto, 6 manufactura de cual- 
quier otro país, ni se impondrá prohibición al- 
guna sobre la exportación de cualquier artículo 
de los territorios de <^da una de las partes con- 
tratantes á los territorios de la otra, que no se 
éstienda igualmente á la exportación del mismo 
ó de igual artículo, á los territorios de otras na- 
ciones. 

Art. 6-*- Los ciudadanos y subditos de una de 
las partes contratantes gozarán en los donodnios, 
posesionéis y territorios de la otra, de igualdad 
de trato con los ciudadanos y sábditos natura- 
les, ó con los ciudadanos y subditos de la na- 
ción mas favorecida, con respecto á almacenage, 
tránsito y exportación, y. también con respecto 
iá premios, franquicias y devoluciones de dere- 
chos. 

Art. 7 — ÍSTingunoí derechos de tomelage, puer- 
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to, pilotage, faros, cuarentena, ú otros semejan- 
tes, de cnalqniera naturaleza 6 denominación, le- 
Tantadós á nombre 6 para provtecho del G^obier- 
no, funcionarios públicos, corporaciones, 6*#sta- 
blecimientos de cualquiera clase, serán inápues- 
ios en los puertos de cada uno de los dos paí- 
ses, sobre los buques del otro país, que no sean 
igualmente impuestos en los casos semejantes so- 
bre los buques nacionales. 

Art. 8 — A fin de prevenir la posibilidad de 
cualquiera mala inteligencia, se declara por tan- 
to, que las estipulacioneif contenidas en los artí- 
culos precedentes son aplicables, en toda su es- 
tension, á los buques británicos y á sus carga- 
mentos que arriben a los puertos del Salvador, 
y recíprocamente á los buques de dicha Repú- 
blica y á sus cargamentos que arriben á los puer- 
tos británicos, ya procedan del país á que res- 
pectivamente pertenezcan, ó de los puertos de 
cualquier otro país estrangero; y en uno y otro 
caso, ningún derecho diferente será impuesto 6 
cobrado en los puertos de uno y otro país á di- 
chos buques ó á sus cargamentos, jb> consistan 
tales cargamentos de producto, ó manufactura na- 
tural ó estrangera. 

Art. 9 — Todos los buques que según las le- 
yes áe la Gran Bretaña se reputaren buques bri- 
tánicos, y todos los buques que según las leyes 
de la República del Salvador se reputaren bu- 
ques de la República, serán para los efectos de 
este tratado reputados buques británicos y bu- 
ques del Salvador respectivamente. 

Art. 10 — De la misma manera se ha conveni- 
do, que tengan entera libertad todos los comer- 
ciantes, comandantes de buques, y otros ciuda- 
danos y subditos de ambo* países, para mane- 

35 
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jar por si mismos 6 por agentes sqk negocios 
propios, en todos los puertos y lagares sujetos 
á la jurisdicción de una y otra» como también 
coi]b*^6sp6cto á la oonsignaciion y venta de su3 
efectos y mercaderías, por mayor 6 por menor, 
como con respecto á cargar y descargar, y á en- 
viar sus buques; siendo en todos estos casos tra- 
tados como ciudadanos ó subditos del país en 
que residieren 6 mane]aren sus negocios, y es- 
tarán sujetos á las leyes de aquel país. 

Art. 11 — Siempre que los ciudadanos de ca- 
da una de las partes cdütratantes fueren obliga- 
dos á buscar refugio ó asilo en los rios, bahías, 
puertos, ó dominios de la x>tra, con sus buques, 
ya mercantes ó de guerra, públicos 6 privados, 
por la violencia de una tempestad, perseguimien- 
to de piratas ó enemigos, ó por falta de provi- 
siones ó agua, serán recibidos y tratados con hu- 
manidad, y se les dará todo favor y protección 
para reparar sus buques, hacerse de provisiones, 
y ponerse en capacidad de continuar su vi^Je, 
sin obstáculo ó impedimento alguno. 

Art, 12 — Si algún buque de guerra ó nave 
mercante de cada una de las altas partea contra- 
tantes naufragare en las costas de la otra, tal 
buque ó nave, ó cualquiera parte y todo el apres- 
to y pertenencias de ellas, todos loa efectos y 
mercaderías que se salvaren, 6 el producto de 
ellas si fuesen vendidas, serán ñelmente entregar 
dos á sus dueños ó agentes^ debidamente autori- 
zados, y si no hubiere tales dueños ó agentes eiL 
el lugar, entonces los dichos buques, ó parte de los 
buques, aprestos, pertenencias, ó efectos y merca- 
derías, ó sus productos si fuesen vendidos, como 
también los papeles encontrados á bordo de di- 
chos buques naufragados, serán entregados al 
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Cónsul Ó Vice-Oónsul de la Bepública del Sal- 
Tador, ó al Cónsul ó Vioe-Cónsul británico, en 
cuyo distrito haya tenido Ingar el naufragio, sien- 
do reclamados por él, y dando un recibo ^re- 
conocimiento de lo mismo, y pagando dicho Cón- 
sul, Vice-Oónsul, dueños ó agentes, solamente 
los gastos inourridos en la conservación de la 
propiedad, y el salvamento y los otros gastos 
que se pagaren en igual caso de un naufragio 
de un buque nacional. 

El gasto ó costo de tal salvamento y las de- 
mas espensas serán heobas y arregladas inme- 
diatamente, sujetos á aquel derecho de apelación 
de parte de la persona que los pague, que pue- 
da existir en los respectivos países. 

Los efectos y mercaderías salvadas del nau- 
fragio no estarán sujetos á derechos, á no ser 
que sean extraídos para el consumo; en cuyo ca- 
so estarán sujetos á los mismos derechos que si 
hubiesen sido importados en un buque nacional. 

Art. 13 — Los ciudadanos y subditos de cada 
una de las dos partes contratantes tendrán en- 
tera libertad para adqmrir, poseer, y disponer, 
ya por compra, venta, donación, cambio, matri- 
monio,^ testamento, sucesión ab intestato, ó de 
cualquiera otra manera, toda clase de propiedad 
qne las leyes del país permitan poseer á loses- 
trangeros de cualquiera nación. Sus herederos 
y representantes podrán suceder y tomar pose- 
sión de tal propiedad por sí, ó por agentes que 
hagan sus veces, en la forma ordinaria de la ley, 
de la misma manera que los ciudadanos y sub- 
ditos del país; y en caso de ausencia de tales 
herederos y representantes, la propiedad será tra- 
tada de la misma manera que la propiedad que 
pertenezca á un ciudadano ^ subdito del país, en 
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circunstaDcias semejantes. 

En ningano de estos respectos pagarán por 
el Talor de tal propiedad otros ó mas altos de* 
reclL#s, impuestos, ó grayámenes, que los que se 
paguen por los ciudadanos ó subditos del país. 

En todo caso, los ciudadanos j subditos de las 
partes contratantes tendrán permiso de exportar 
sü propiedad, ó los productos de ella; los sub- 
ditos británicos del territorio del Salvador, y los 
ciudadanos del Salvador del territorio británico, 
libremente y sin estar sujetos por tal exporta- 
ción á pagar ningún dcj^echo como estrangeros» 
y sin tener que pagar otros ó mas altos impues- 
tos que aquellos á que estén sujetos los ciuda- 
danos ó subditos del país. 

Art. 14 — Ambas partes contratantes se com- 
prometen y empeñan foimalmente á dar su pro- 
tección especial á las personas y. propiedades de 
los ciudadanos y subditos de la otra, de todas 
las ocupaciones, que puedan tener en los terri- 
torios sujetos á la jurisdicción de la una ó de 
la otra, transeúntes ó habitantes de ellos, de- 
jándoles abiertos y libres los tribunales de jus- 
ticia para sus recursos judiciales, en los mismos 
términos que se usa y acostumbra con los ciu- 
dadanos ó subditos naturales del país; para cu- 
yo fin podrán presentarse en persona, ó emplear 
en la prosecución ,ó . defensa de sus derechos, 4 
aquellas abogados, procuradora, escribanos, agen- 
tes y factores, que juzguen convenientes, en to- 
das sus acciones judiciales; y tales ciudadanos ó 
agentes tendrán libre oportunidad para estar pre- 
sentes en las decisiones ó sentencias de los tri- 
bunales, en todos los casos que les concierna, y 
gozarán en semejantes casos de todos los dere-, 
chos y privilegios cqjicedidos á los ciudadanos y 
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subditos nafuraleSi 

Art. 15 — En el evento de que algún ciudada- 
no ó subdito de cada Una de las dos partes contra- 
tantes muera sin última voluntad ó testan^ito» 
en los dominios 6 territorios de la otra parte con- 
tratante, 6 en la ausencia de herederos ó repre- 
sentantes lejítimos, el Cónsul general, Cónsul, ó 
Cónsul interino de la nación á que pertenecie- 
re el difunto, tendrá derecho, en cuanto lo per- 
mitan las leyes de cada país, después de haber 
sido firmado por aquel el inventario hecho y au- 
torizado en debida forma, para tomar posesión 
y encargarse de la propiedad que el difunto ha- 
ya dejado, en beneficio de sus herederos lejíti- 
mos y acreedores, dando pronto aviso del falle- 
cimiento á las autoridades del país. 

Art. 16 — Los ciudadanos de la República del 
Salvador, y los subditos de Su Magestad Bri- 
tánica, que residan en los dominios de la una ó 
de la otra Potencia, estarán exentos de todo ser- 
vicio militar compulsorio, ya sea de mar ó de 
tierra, y dé todos los empréstitos forzosos, ó exac- 
ciones ó requisiciones militares, y no serán com- 
pelidos, bajo ningún protesto, á pagar cargas or- 
dinarias ó extraordinarias, requisiciones, ó im- 
puestos diferentes ó mas elevados que los que 
se paguen por los ciudadanos y subditos natu- 
rales. 

Art. 17 — Se ha convenido y estipulado, que 
ninguna de las dos partes contratantes recibirá 
con conocimiento, ó retendrá en su servicio, á 
los ciudadanos y subditos de la otra parte, que 
se hubieren desertado del servicio militar ó na- 
val de aquella otra parte; sino que, al contra- 
rio, cada una de las partes contratantes despe- 
dirá respectivamente de sm servicio á semejan- 
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tes desertores, siendo requerida por la otra par- 
te á hacerlo asi. 

Se conyiene ademas, que ai alguno de la tri- 
pulaák>n de un buque mereánte de cada una de 
las partes contratantes se desertare de tal buque^ 
dentro de algún puerto en el territorio de la otra 
parte, las autoridades de dicho puerto y territo- 
rio estarán obligadas á dar todo el auxilio que 
puedan para la aprehensión de tales desertores, 
siendo hecha para e%te efecto una solicitud por 
el Cónsul de la parte interesada, ó por el co- 
misionado ó representante del Cónsul; j toda per- 
sona que á sabiendas proteja ó abrigue a tales 
desertores, estará sujeta á castigo. 

Art. 18 — Los subditos británicos que residan 
en los territorios de la República del Salvador, 
gozarán de la mas perfecta y entera libertad de 
conciencia, sin ser incomodados, molestados, ó in- 
quietados, por razón de su creencia religiosa: ni 
serán incomodados, molestados, ó inquietados en 
el gercicio propio de su religión en las casas 
privadas, ó en las capillas ó lugares de adora- 
ción destinados para este fin, con tal que al ha- 
cerlo así observen el decoro debido al culto, di- 
vino, y al respeto debido a las leyes del país. 
También se concederá libertad para enterrar á 
los subditos británicos que murieren en los ter- 
ritorios de la República del Salvador, en luga- 
res convenientes y adecuados, que serán desig- 
nados y establecidos por los súbitos británicos 
para este fin con conocimiento de las autorida- 
des locales, ó en aquellos otros lugares de se- 
pultura que sean elegidos por los amigos del di- 
funto; ui los funerales ó sepulcros de los muer- 
tos serán inquietados de manera alguna, ni por 
ningún motivo. ^ 
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De la mi^ma luauera los ciudadanos del &&h 
vador dentro de los dominios de Su Magostad 
Británica gozarán de una perfecta y absoluta li- 
bertad de conciencia, y de ejercer su religion^^en^ 
tro de casas priyadas» ó en las capillas ó luga^ 
res de adoración destinados para este fin, con- 
forníie á las leyes de aquellos doxáinioi»» 

Art. 19 — Para naayor seguridad del comercio 
entre ciudadanos y subditos de las dos altas par- 
tes contratantes, se ha convenido qae si, eñ ^1- 
gun tiempo, desgraciadamente se verificase algún 
rompimiento ó alguna interrupción de las tiala- 
ciones amistosas entre las dos altas partes con- 
tratantes, los ciudadanos ó subditos de cada una, 
establecidos en los territorios de la otra, que re- 
sidan en las costas, tendrán la concesión de seis 
meses, y aquellos que residan en el interior, de 
un año entero, para arreglar sus cuentas, y dis- 
poner de su propiedad, y se les dará un salvo- 
conducto para embarcarse en el puerto que ellos 
escogieren. 

A los ciudadanos ó subditos de las dos altas 
partes contratantes que estén establecidos en loa 
territorios ó dominios de la otra, con el ejerci- 
cio de algún tráfico ú otra ocupación ó empleo, 
se le» permitirá permanecer y continuar en el ejer- 
cicio de dicho tráfico ú ocupación, no obstante 
la interrupción de la amistad entre los dos paí- 
ses, en el libre goce de su libertad y propiedad 
personal, mientras que se porten pacíficamente 
y observen la^ leyes; y sus bienes y efectos, de 
cualquiera naturaleza que sean, ya en su propia 
custodia ó cosi^adog^ á individuos ó al Estado, 
no estarán sujetos á aprehensión 6 secuestro, ó 
á cualesquiera otros gravámenes ó demand^kS^^q^e 
aquellos que puedan imponerse á iguales efec- 
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to8 Ó á la propiedad de la pertenencia de ciu- 
dadanos naturales. 

En el mismo caso, las deudas entre individuos» 
los ^fondos ó documentos públicos, y las acciones 
de compañías, no serán confiscadas, secuestradas, 
6 retenidas. 

Art. 20 — Cada una de las despartes contra- 
tantes tendrá libertad de nombrar Oónsules pa- 
ra la protección del comercio, que residan en los 
dominios y territorios de la otra parte; pero an- 
tes que algún Cónsul funja como tal, será, en 
la fbrma acostumbradaf aprobado y admitido por 
el Gobierno á que fuere enviado. 

Los Agentes diplomáticos y los Cónsules de 
cada una de las dos altas partes contratantes en 
los dominios y territorios de la otra, gozarán de 
todos los privilegios, exenciones, é inmunidades 
que se conceden ó concedieren allí á los Agen- 
tes del mismo rango pertenecientes á la nación 
mas favorecida. 

Art. 21 — El presente tratado permanecerá en 
fuerza por el término de veinte años desde el dia 
del cange de las ratificaciones; y si ni una ni 
otra parte notificare á la otra su intención de 
terminarle, doce meses antes de la espiración de 
los veinte años estipulados arriba, dicho tratado 
continuará obligatorio á ambas partes mas allá 
de los dichos veinte año^, hasta los doce meses 
del tiempo en que una de las partes notifique á 
la otra su intención de finalizarle. 

Art. 22 — El presente tratado de amistad, co- 
mercio y •navegación será ratificado, y las rati- 
ficaciones serán cangeadas en Londres tan pron- 
to como sea posible dentro de seis meses, con- 
l^dos desde esta fecha. 
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XIII, 

Trmtado de reconocimiento, paz y amistad entre 
la República del Salvador y S. M. la JBeina 
de Hspaña, firmado en Madrid, el 24 de^ «Ticr- 
nio de lSé5, con dos notas adicionales. 

Art. 1- — Su Magestad Católica reconoce como 
Kacion libre, soberana é independiente á la Re- 
pública del Salvador, compuesta de todas lan pro- 
vincias mencionadas en su Oonstitucion vigen- 
te, y de los demás territorios que lejítim amen- 
te le pertenecen 6 en á&elante le pertenecieren; 
j usando de la facultad que le compete con ar- 
reglo al decreto de las Cortes generales del Rei- 
no de 4 de Diciembre de 1836, renuncia en to- 
da forma y para siempre, por sí y sus suceso- 
res, la soberanía, derechos y acciones que le cor- 
respondían sobre el territorio de la mencionada 
República. 

Art. 2 — Aunque felizmente no mediaron hos- 
tilidades entre españoles y guatemaltecos al tiem- 
po de declararse la independencia del antiguo 
Reino de Guatemala, ni verificádose espulsion, 
prisión ni confinamiento de ninguno de los siib- 
ditos respectivos, sin embargo, como medio de 
precaución, las partes contratantes estipulan y 
prometen solemnemente que habrá una amnistía 
general y completa para todos los salvadoreños 
y españoles, sin excepción alguna, que puedan 
hallarse espulsados, ausentes, desterrados, ocul- 
tos, ó que por acaso estuvieren presos ó confi- 
nados i^n conocimiento de los respectivos Go- 
biernos. Y se estipula que esta amnistía ha de 
dai^se por alta interposición de Su Magostad Ca^ 
tóiica en prueba del dei^o que le anima de que 
fíe cimenten sobre principias de justicia y mú^ 

36 
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tua benevolencia la amistad, la paz y la nnion 
que de hecho han existido siempre entre los súb- 
ditos respectivos. 

J^l. 3— La Repiiblica del Salvador y Su Ma- 
gestad Católica convienen en que los ciudadanos 
y subditos de ambos países conserven espeditos 
y libres sus derechos para reclamar y obtener 
justicia y plena satisfacción por las deudas ¿oná 
j^e contraidas entre sí, asi cotno taaaibi^n en que 
no se les oponga por parte de la autariáadpd* 
bli<>a ningún obstácuk) en los derecbos que pue- 
dan alegar por razón Ae maferimonío, herencia 
por testamento, 6 abintestato, ó cualquiera otw 
ide los títulos de adquisición reconocidos porlas^ 
leyes del país en que haya lugar á la redama.- 
cion« 

Art. 4-*-Aunque la Kepública del Salvador 
ha reconocido voluntaria y esp^n^táneamente co^ 
mo deuda de la Kacion, la parte que le corréis 
pondió de la deuda perteneeienjfce á la antigua 
Capitanía general y Keino de Ouatemjüa, des- 
pués de repartido su importe entre las cinco B^ 
pábüeas^ que coinprendian la I^edeyadon de Cea- 
tro- América, esto zio obstante, y em, ateneiosn á 
qtie es posible que algunos de los acreedores re- 
sidente^ nuera de la Bepública del Sailv^or^ ]»<» 
hartan tenido noticia de las leyes en cuya vir- 
tud quedó reconocida dseha déiítda» ni hayaii po- 
4üdo por consiguieHte presentar sus realainacio^ 
nes respectivas, «e les concede psu^a quo nsea 
^e sti derecho, el térwaaiO de cuatro años,, con- 
tado» desde el dm en que sepublí^e en laOar 
prital de díeha Eepubitíca el cange de Im i?ati- 
ficaciones del presente tratado, y e«tas reclama- 
ciones presentadas dctttpo idel phmo pre^adQser 
mn recibidas, liquid(6kdas y satisfecha am ajr^ 
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wglo á htí» leyes á que se ha he<^ rc^er^en^ia^ 
Art. 5 — La República del Salvador declara que^ 
axinque por puieito general, en su territorio no 
hem tenido lugar secuestros ni confíscacios!^ de 
propiedades á subditos españoles; sin en)l>argf>9 
ftara todo evento, se compromete solemnemente, 
fdel antí»mo modo ^ue lo bace Su Magostad Car 
tólica, á que todos los bienies muebles ó iuuuicr 
lides, alindas, dinero ú otr«s efectos de cu^^lquie- 
4» especie ^ue liubiesen sido secuestrados ó con- 
¿aoaidos Á subditos áe uno ú otro astado, duran- 
te la guerra sostenida m América ó deapues de 
<eila, y se hallasen todavía en .ppder del Gobier- • 
■ao, en cuyo i^wbre se hizo el secuestro ó 1-9; 
^^nfiscaieíon, aeran inmediatamente restituidos .^ 
6US antiguos ' dueños» ó á sus herederos ó Iqjír 
timos representantes, sin que ninguno de ellos 
td^ga nunca iaicoion ^para reclamar cosa alguna 
por razando los productos que dichos bienes ha- 
yan podido ó d^ido rendir, durante el secuea* 
trd ó ia conñfícacion. 

lío se.po^rto reclamar desperfectos ni mejo- 
ras causadas, en tales bienes por el tiempo ó por 
^ acaso; ipero ^e abonarán al «Gobierno respec- 
tivo las mejoras procedentes de obra humana^ asi 
rcomodic^Q Gobierno debeca abonar lo^ desper- 
fecto» que .^ptrovengan ide tal obra. Y estos abor 
nos xreeiprocos se ber^n de buena fe y sin con- 
tienda judicial, á juicio Bmiga3)le de peritos ó de 
4iarbitradores nombmdos por las partes, y terce- 
ros que ellos el\jan, en caso de diseordia. 

A los ac»?eedores cuyos toie»fifí h^an sido ena- 
leñados de eualquier niodo, Be les dará la in- 
demnización eompete^ote, ó en pfipel de la da- 
^e mas privilegiada^ cuyo iftteres empezará á cor- 
rer al cumplir el,a&o de i^angeadas las ratifica- 
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éíGneñ del presenté tratado, 6 en tierras del B»^ 
tado. 

Si la indemnización tuviese Ingar en papel, se 
dar4*al interesado por el Gobierno respectivo, nn 
documento de crédito contra el Estado, que de- 
vengará interés desde la época que se fija en 
el párrafo anterior, aunque el documento fuere 
expedido con posterioridad á dicha ratificación; y 
si se verificase en tierras públicas después del año 
siguiente al cange de las ratificaciones, se afia- 
dirá al valor de las tierras que se den en indem- 
nización de lx)s bienes ^rdidos la cantidad mas 
de tierras que se calcule equivalente al «rédito 
de las primitivas, si se hubiesen éstas entrega- 
do dentro del año siguiente al referido cange; 
en términos que la indemnización sea efectiva 
y completa cuando se realice. 

Para la indemnización se atenderá al valor 
que tenian los bienes confiscados al tiempo del 
secuestro 6 confisco; precediéndose en todo de 
buena fé y de un modo amigable y conciliador. 

Art. 6 — Cualquiera que sea el punto donde 
se hallen establecidos los salvadoreños ó espa- 
ñoles, que en virtud de lo estipulado en el ar- 
tículo anterior tengan que hacer alguna reda- 
mación, deberán presentarla precisamente dentro 
de cuatro años, contados desde el día en que se 
publique en la Capital del Salvador el cange de 
las ratificaciones del presente tratado, acompa- 
ñando una relación sucinta de los hechos, apo- 
yada en documento fehaciente, que justifiquen la 
lejxtimidad de la demanda; y pasados dichos cua- 
tro años, no se adniitirán nuevas reclamaciones 
de esta clase bsyo protesto alguno. 

Art. 7 — Los ciudadanos salvadoreños en Es- 
paña y los subditos españoles en el Salvador po- 
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dráüw ejercer libremente sus oficios y pi'ofesi^- 
ne», poseer, comprar y yender por mayor y ma- 
Hor toda especie de bienes y propiedades mae- 
blcB ó imaneblesy extraer del país sus TiDIpres 
íntegramente, disponer de ellos en vida; ó por 
muerte, y suceder en los mismos por testamen- 
to ó abintestato, todo con arreglo á las leyes 
del país, en los mismos términos y bajo de igua- 
les condiciones ^ y^ adeudos que usea ó usaran los 
de lá naciotn mas favorecida. 

Art. 8 — Los ciudadanos salvadoreños, no esta- 
rán si\jetos en España/^ni los subditos españo- 
les en el Salvador, al servicio del ejército, ar- 
mada ó milicia nacional. 

Bstarán igualmente exentos de toda carga ó 
contribución extraordinaria ó préstamo forzoso; 
y en los impuestos ordinarios que Batisfagan por 
razón de su industria, comercio ó propiedades 
serán tratados como los subditos de la nación 
mas favorecida. 

Art. 9 — En tanto que la Bepública del Sal- 
vador y Su Magostad Oatólica no %)uston un tra- 
tado de comercio y navegación, las altas partes 
contratantes se obligan recíprocamente á consi- 
derar á los ciudadanos y subditos de ambos Es- 
tados para el adeudo de los derechos por las pro- 
ducciones naturales é industriales, efectos y mer- 
caderías que importaren ó exportaren de los 
territorios respectivos, asi como para el pago de 
los derechos de puerto, en los mismos términos 
que los de la nación mas favorecida- 

Toda exención y todo favor 6 privilegio que 
en materias de comercio, aduanas ó navegación, 
conceda uno de los Estados contratantes a cual- 
quiera nación, se hará de hecho estensiva á los 
ciudadanos y subditos del «otro Estado, y estas 
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rentajas ^e ái«thitB,f&a gratattamente si laoofr*- 
cei^ion hubiese sido ^ratmita» ó en otro <saso «on 
]as mismas oondiciosies con «que se hufeic0e e»- 
tipn&do^ ó por meéio de ana compensaeion acor- 
dada por niútno conr^nio. 

Art. 10 — La ibepnUica del Salvador y Su Ma- 
g^tad Católica nombrarán, segnn lo tuvieren pc^ 
t^onveníente, Agente» dipUnuáÉioos y consulares 
el uno en Im dominios del otro; y aétreditade^ 
7 reconocidos que «ean tales Agenrtes diplémár 
ticos 7 consulares por el Golbíerna derea del cual 
rei^dan ó en cuyo terAtorio ejerzan sus funcioF- 
nes, disfrutarán de las framiuiciaís^ privilegios é 
inmunidades de que se haüen ém jiosesicm lee 
de igual clase de la naci€tai mas favorecida, 7 
de las que se estipularen en el tratado de co- 
mercio que ha de celebrarse entre las partes oon- 
tratantes. 

Art. 11 -^Deseando la Bepúblieaidel Salvador 
7 Su Magestad Católica conservar la «paz y bue- 
iia a;rmonm que felizmente acaban de 'timelitar 
por el presente tratado, declaran solemne y for- 
malmente: 

Que si (loque IHos no permita) hs© interrum- 
piese la buena armonía que debe continuar reir 
nando en lo venidero entre las partee contra- 
tantes pOr Mta de inteligencia en los artículos 
aquí convelidos, ó por otro motivo cualquiera 
de agravio ó queja, ninguna de las partes pue- 
de autorizar actos de^ reprasaiia ú hostilidad por 
mar ó tierra, sin haber presentado antes á la otra 
una -memoria justificativa de los motivos en que 
funde la Injuria ó agravio, denegándose la cor- 
respondiente satisfacción. 

Art. 12 — El presente tratado, según se halla 
estendido en doce fü^tfculos, será ratificado, y los 
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ivíñtsnmeni^ñ ^ ^atifípactQn u^ cq^pgearán en es- 
ta Coirto dantm d^l térip^no 4^ un ano, ó «.ntes 
l^i fuere pQwbl^t 

LQg^cioúíd^l Si^lYador en España, 
. MstAn^, 15 de, Jupio de 1866. 
Seftor ÜVünisko; 
. En el i]catQ>do celebrado eii. esta Oorte el 2i 
d¡Q tlunio d^l ^jtto últij»o, ewiw S. M* la B^in^, 
de España y la República del Salvador, euy^^ 
rajtifip^piofte^ he tfi^ido ^l honor de cangi^ar hoy 
,<5pn V. Em w) m ha «stijpnja^o eosa algunfiresr 
peeto ji la jQ#ciona.|id^d de ]los I^ijos dp españo- 
léis nacidos ep el territorio de la República del 
Salvador, y de los hijqs de salva^oriej^jii nq^Bi^o* 
en los dominios de España, lo que manifiesta 
qn^ los d(0& GQbiern4>s han estimado que en ca- 
^ país c/^ifám¡m^ obs^vándose lo dispuesto en 
jBm Ooj*5ÍitWíiwe» y Ipyea resj^^cti^ra^ flobríe na- 
fiioíialidadt ; i - . 

; Kq ob^^san^ e^ta intelige«icia> epp-el fin 4e 
que en nii^u^ 4iei^po %pued^i opujcr i^ . ,difi^ultiji4 
iaigun9> sobre ella, y cmk, el de^ in^nt^ner en tor 
jAas oircui^ani^ias y cojpso^id^r la^ ^{i^tQ/sas r^r 
Iskcip*^ ,y ¿e^t^euaha iijaipn* q»e deben e?pfi(tif eqr 
tre l^^.dos ÍTacíones, d J§iX.celentíipfüiQ Sefipr Pre- 
ai^^le .del ^alya^i? nj.e ha jvrevenidaf qu^ al 
híacer eliCi^nge ^ Im r^ttifioíWÍoiaL^s, declare, en 
8» najp^brg .Qstar dp apuer^o, e^ que, para , de^er- 
Sipng<r 1», 89í«i$waliíteid de^ ^^^^ délos espar 

fiples. ng^cidp^ €^ ^ ti4r>ri4wrift 4^ la Eepúbüiea 
del S|ilíV^d»r y dp lo^liiijp^ de Iw síilv,a4oi:a5o& 
««S5^6#flt. í:^fi% y jjsg» .dí08»mPP> se tobgeiir^r 
TÁ» idj$, c^a, lí^ft I^Sr dispwicáp*W fopapignprda» 
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tes en la actualidad: al mismo tiempo se me ha 
recomendado soKcite de S. M. la Beina ignal 
declaración, las que podrán servir de regla en 
cm^qnier caso que pueda ocurrir con el tiempo. 

Al hacer por esta la declaración que se me 
ha encargado, me lisonjeo que el Gobierno de 
S. M. la Beina la aceptará y que la hará igual- 
mente por su parte en contestación á esta car- 
ta oficial, para que quede consignado el perfec- 
to acuerdo de los dos Oobiernos sobre el par- 
ticular. 

Acepte V. E., Señor ^Ministro, las seguridades 
del aprecio j alta consideración con que soy de 
V. B. muy atento y obediente servidor. 

[F.] Vr. Herran. 
Sefior Ministro de S. M. Católica. 

Ministeño.de Estado. Pa- 
lacio, 15 de Junio de 1866. 
Muy Señor mió: Ooncurríendo los deseos d^l 
Gobierno de S. M. con los que US. se sirve 
manifestar en su nota de hoy, respecto á que se 
procure reinover para lo sucesivo cualquiera di- 
ficultad que pudiera originarse por la falta de 
una estipulación espresa sobre la nacionalidad 
de los hijos de españoles nacidos en territorio de 
la República que US. dignamente representa, y 
la de los hijos de salvadoreños nacidos en Es- 
paña; y siendo ademas sumamente satisfactorio 
para el Gobierno mismo, que las relaciones en- 
tre ambos países queden establecidas sobre ba«es 
sólidas y de conveniencia recíproca; acepta el 
principio de que, para determinar la nacionali- 
dad de los hijos de españoles ó de salvadoreños 
en los respectivos casos ya indicados, se aten- 
derá en cada país, tegún corresponda^ á las dis- 
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posiciones consignudas en su Oonstitucion polí- 
tica ó Ley fandamental hoy vigente. 

Aprovecho esta ocasión para reiterar á US. 
lab seguridades de mi mas distinguida GOlfl|^de^ 
ración. 

[F.] M. Bermudes de Castro. 
Señor Plenipotenciario de 
la República del Salvador. 

XIV. 

Tratado de unión y alianza defensiva^ celebrado 
entre las Hepúblicás del Salvador j Solivia, Es- 
tados Unidos de Colombia, Chile, Ecuador y Pe- 
rú y Estados Unidos de Venezuela, firmado en 
Lima, el 23 de Enero de 1865. (3) 

Art. 1 — Las altas partes contratantes se uiien 
y ligan para los objetos arriba espresados, y so 
garantizan mutuamente su independencia, sti so- 
beranía y la integridad de sus territorios rfes^ 
pectivos, obligándose, en los términos del pre- 
sente tratado, á defenderé contra toda agresión 
que tenga por objeto privar á alguna de ellas 

(3) ''El Presidente de la Bepública del Salvador 4 sus habitantes, sabed: 
que la Asamblea general ha decretado lo siguiente: 
V La Cámara de Senadores de la República del Salvador, 

Habiendo tomado en consideración los cuatro tratados que sobre diver- 
sas materias celebraron los Plenipotenciarios de Ibs Repúblicas Centro j 
Sud-Amerieanas, y fueron firmados en Lima en 23 de Enero, 4 y 10 de Mar- 
zo del año próximo pasado, ha tenido 4 bien decretar y 

. Decreta: 

Artículo (inico.—Se autoriza al Poder lyecutivo i^ara que cuando lo esti- 
me conveniente, proceda á la ratificación db los mehoionados tratados. 

Dado en el Salón de sesiones de la Cámara de Senadores en San Salva- 
dor, á 3 de febrero de Í866.— A la Cámara de Diputíidos.— Jf. OdUarOo, Se- 
nadier Presidente.— Jfúwiano Fernandez, Senador Secretario. — V. Bodriguee, 
Senador Secretario. 

^on de sesiones de la Cámara de Diputados: San Salvador, Febrero 10 
de 1866.— Al Poder ejecutivo.— -FVanciíco Záldivar, Diputado Presidente.— .Btí- 
fttéí ISiéntéfy Diputaao Secretario.— .BaZftiwo ^vcu, Diputado Pro-Seoretario. 

Casa de Gobierno: San Salvador, Abril 14 de 1866.— Por tanto: Ejecútese. 
Francisco Jhieñas. 

El Ministro de Relaciones; 
m Gregoi'vo Arbizú:* 

37 
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de civalqniera de los derechos aquí espresado^^ 
ya venga la agresión de nna Potencia estraña, 
ya de algnna de las ligadas por este p^rCto, ya 
de ftierzas estrangeras que no obedezcan á un 
Gobierno reconocido. 

Art. 2 — La alianza aquí estipulada producirá 
sus efectos cuando haya violación de los dere- 
chos espresádos en el artículo 1, y especialmen- 
te en los casos de ofensa que consistan: 1? En 
actos dirijidos á privar á alguna de las Nacio- 
nes contratantes de una parte de su territorio 
con ánimo de apropiarse au dominio 6 de ceder- 
lo á otra Potencia: 2? En actos dirijidos á anu- 
lar 6 variar la forma de Gobierno, la Constitu- 
ción política ó las leyes, que cualquiera de las 
partes contratantes se diere 6 hubiere dado en 
ejercicio de sm soberanía; ó que tengan por ob- 
jeto alterar violentamente su régimen interno ó 
imponerle de la misma manera autoridades: 3? 
£n actos dirijidos á someter á cualquiera de las 
altas partes contratantes á protectorado, venta 6 
cesión de territorio, 6 establecer sobre ella cual- 
quiera superioridad, derecho 6 preeminencia que 
menoscabe ú ofenda el ej-ercicio amplio y com- 
pleto de su soberanía é independencia. 

Art. 3 — Los aliados decidirán, cada uno por 
su parte, si la ofensa que se hubiere inferido á 
cualquiera de ellos, se halla comprendida entre 
las enumeradas en los artículos anteriores. 

Art. 4 — Declarado el castis fwderiSy las par- 
tes contratantes, se comprometen á cortar inme- 
diatamente sus relaciones con la Potencia agre- 
sora, á dar pasaporte á sus Ministros públicos, 
á cancelar las patentes de sus Agentes consu- 
lares, á prohibir la importación de sus produc- 
tos naturales y artefactos, y á cerrar los puer- 
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tos á sus naves. 

Art. 5— También nombrarán las mismas par- 
tes Plenipotenciarios, que celebren los conve- 
nios precisos J)ara determinar los contingfti^tes 
de fuerza y los auxilios terrestres, marítimos ó 
de cualquiera otra clase, que aliados deben dar 
á la ííacion agredida; la manera on que las fuer- 
zas deben obrar y los otros auxilios realizarse, 
j todo lo demás que convenga para el mejor 
éxito de la defensa. 

Los Plenipotenciarios se reunirán en el lu- 
gar que designare la parte ofendida. 

Art. 6 — Las altas partes contratantes se obli- 
gan á suministrar á la que fuere agredida, los 
medios de defensa de que cada una de ellas juz- 
gare poder disponer, aunque no hayan precedi- 
do las estipulaciones de que habla el artículo 
anterior, con tal que el caso fuere á su juicio 
urgente. 

Art. 7 — Declarado el easus fcederisy la parte 
ofendida no podrá celebrar convenios de paz 6 
de tregua sin comprender en ellos á los aliados 
que hubieren tomado parte en la guerra, y qui- 
sieren aceptarlos. 

Art. 8 — Si, lo que Dios no permita, una de 
Iks partes contrattantes ofendiere los derechos de 
otra garantizados en esta alianza, se procederá 
por las d^mas de la misma manera que si el 
agravio fuere cometido por una Potencia estra- 
ña. 

Art. 9 — Las altas partes contratantes se obli- 
gan á no conceder ni aceptar de ninguna ila- 
ción 6 Gobierno, protectorado ó superioridad que 
menoscabe su independencia y soberanía; y se 
comprometen igualmente ^ no enagenar á otra 
líacion 6 Gobierno parte ^guna de su territo- 
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rio. 

Estas estipulacionoB no obstan, sin embargo, 
p9'ra que las partes que fueren limítrofes se ha- 
gan las cesiones de territorio que tuvieren á bien 
parS la mejor demarcación de sus Hmites ó fron- 
teras. 

Art. 10 — Las altas partes contratantes se obli- 
gan á nombrar Plenipotenciarios que se reú- 
nan cada tres años aproximadamente, y ajusten 
los pactos convenientes para estrechar y pOTfee-r 
cionar la unión establecida en el presente tra- 
tado. « 

Un acuerdo especial del actual Congreso de- 
terminará el dia y el lugar en que deba reu- 
nirse la primera Asamblea de Plenipotenciarios, 
la cual hará igual designación parala siguiente^ 
y asi en lo sucesivo hasta la espiración del pre- 
^ente tratado. 

Art. 11 — Las altas partes contratantes solici- 
tarán colectiva ó sepa/radamente que los demás 
Estados americanos que han sido invitados al ac- 
tual Congreso, se adhieran á este tratado; y des- 
de que dichos Estados manifestaren su aceptar 
cion formal, tendrán los derechos y obligaciones 
que de ól emanan» 

Art. 12 — Este tratado durará en pleno vigor 
por el término de quince anos contador desde 
el dia de esta fecha; y pasado ese termino, cual- 
quiera de los contratantes podrá ponerle térmi- 
no por su parte, anunciándolo á los demás con 
doce meses de anticipación. 

Art. 13 — El cange se hará en la ciudad de- 
Lima en el término de dos años, ó aiftes si fue- 
re posible. 
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XV. 

Tratado sobre conservac^n de la püz, celebrado 
entre las Mepúblicas del Salvador ^ los M^¿ados 
Unidos de Venezuela, Estados Unidos de ^Co- 
lombia j, Bolivia, Chile y Ecuador y lelPerújJir* 
mado en Lima, él 2á dé Enero de 1865. 

Art. 1 — Las altas partes contratantes se obli- 
gan solemnemente á rio hostilizarse/ ni a^in {>or 
via de apremio, y á no ocnrrir jamas al empleo 
de las adrmas como medio determinar sus dife- 
rencias, que procedan de hechos no comprendi- 
dos en el ca;sus fwderis del tratado de Alianza 
defensiva, firmado en esta fecha* Por el con^ 
trario, emplearán exclusivamente los medios pa- 
GÍfieos para terminar todas esas diferencias, so- 
metiéndolas al fallo inapelable de un arbitro, 
cuando no puedan transijirlas de otro modo. 

Las controversias sobre límites quedan com- 
prometidas en esta estipulación* 

Art. 2 — Guando las p£^tes interesadas nt^ pue- 
dan convenir en el ; nombramiento del arbitro, 
se hará éste por una Asamblea especial de Ple- 
nipotenciarios nombrados por las líaciones con- 
tratantes, é igual en número, por lo menos, ala 
mayoría de dichas Naciones* 

La reunión se llevará á efecto en el territo- 
rio de cwalquiera de las Naciones^ vecinas á las 
interesadalgy que designe aquella que primero hu- 
biere solicitado el nombramiento. 

Art. tS — Siempre que al solicitarse la designa- 
ción de arbitro, en el caso del artículo ante- 
rior, estuviere reunida en el número ante» de- 
terminado, la Asamblea de Plenipotenciarios de 
que habla el artículo 10 del tratado de Ünion 
y Alianza suscrito en est% fecha, corresponderá 
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á dicha Asamblea hacer el espresado nombra- 
miento. 

Art. 4 — Si una de las partes contratantes re- 
husare ó eludiere el nombramiento de arbitro, 
la ítra podrá ocurrir á los demás Gobiernos de 
los Estados aliados, los cuales tomarán en con- 
sideración, cada uno por su parte, la esposicion 
del caso, y procurarán decidir á la parte reni- 
tente al cumplimiento de la estipulación con- 
tenida en id artículo 1. 

Art. 5 — Cuando las partes interesadas no hu- 
bieren fijado de antem^Qo la manera de proce- 
der para ventilar sus derechos, corresponderá al 
arbitro determinar el procedimiento. 

Art. 6 — Oada una de las partes contratantes 
se obliga á impedir, por todos los medios que 
estén á su alcance, que en su territorio se pre- 
paren ó reúnan elementos de guerra, se engan- 
che ó reclute gente, ó se apresten buques para 
obrar hostilmente contra cualquiera de las otras 
Potencias signatarias ó* adherentes. 

Se obligan también á impedir que los emigra- 
dos ó asilados políticos abusen del asilo, cons- 
pirando contra el Gobierno del país de su pro- 
cedencia. 

Art. 7 — Cuando dichos emigrados ó asilados 
políticos dieren justo motivo de queja á la Po- 
tencia de donde procedan ó á otra limítrofe de 
aquella donde residan, deberán ser alejados de 
la frontera, hasta una distancia suficiente, para 
disipar todo temor, siempre que la Potencia así 
amenazada solicitare su internación con docu- 
mentos justificativos. 

Art. 8 — Las altas partes contratantes se obli- 
gan á no permitir por su territorio, el tránsito 
de tropas, de armas ^ de artículos de guerra des- 
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tinados á obrar contra alguna de ellas. 

Art. 9 — Asimisíaio se obligan las partes con- 
tratantes á no permitir que en sus puertos 
hagan promisiones de artículos de contrabfijido 
de guerra, los buques 6 escuadras de naciones 
que se encuentren en estado de guerra oon al- 
guna de las signatarias del presente tratado; 
ni que se haga la carena de dichos buques de 
guerra, ni menos que se constituyan en los mis- 
mos puertos en acecho contra la nación con 
la cual se encuentren en estado de guerra o 
de hostilidad declarada. • 

Art. 10 — Las altas partes contratantes solici- 
tarán colectiva 6 separadamente que los demás 
Estados que han sido invitados al actual Con- 
greso, se adhieran á este tratado; y desde que di- 
chos Estados manifestaren á todas ellas su acep- 
tacion-^rmal, tendrán los derechos y obligacio- 
nes que de él emanen. 

Art. 11 — Este tratado durará en pleno vigor 
por el término de quince años, contados desde 
el dia de la fecha, y pasado ese término cual- 
quiera de los contratantes podrá por su parte 
ponerle fin, anunciándolo á los demás con doce 
meses de anticipación. 

Art. 12 — El cange de la« ratificaciones de es- 
te tratado, se hará en la ciudad de Lima en 
el término- de dos años, ó antes si fuere posi- 
ble, y surtirá sus efectos entre las partes que lo 
hagan á medida que lo fueren ejecutando. 

Tratado sobre correoSj (gustado entre las Bepé- 

bUeas del 8€¿hadúr, Estados Unidos de Vene- 

- zuehij Bolwia, JEstados Unidos de Colombia^ 
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Ecuador 9 Guatemala y él Peréy firmaüo en Id* 
may el í: de Marzo de 1865. 

J^tt. 1 — Las cartas y los pliegos que del ter- 
ritorio de nno de los Estados contratantes sean 
dirijidos al de otro, deben ser franqueados en 
las correspondientes oficinas de correos del lu- 
gar de que procedan, y conducidos y entregara 
dos en las del lugar á que vayan destinados, sin 
ningún porte adicional 6 nuevo gravamen; tran- 
sitando asimismo libremente por los territorios 
intermedios, á cuyas autoridades compete dar á 
las balijas la debida dirección, según los regla- 
mentos respectivos. 

Art. 2 — También se recibirán en las enuncia- 
das oficinas y se despacharán de un Estado á 
otro, ios pliegos y cartas que se presenten con 
cargo de certificarse, previo el pago de certifi- 
cación y con las formalidades establecidas por 
la ley del respediivo ;pais. 

Art. S — Se exoneran de todo derecho de con- 
duoek)n 6 porte: 19 los pliegos oficiales, compren- 
diéndose en éstos las comunicaciones de los A- 
gentes diplomáticos de los Estados signatarios, y 
los despachos judiciales que dirijan de oficio los 
tribnliales respectivos; 2? los impresos de todo 
género imclúsos folletos, pero prefiriéndose siem- 
pre en la remisión los periódicos, cuando no sea 
posible la colocación en las balijas de todos los 
que se presenten. 

Art. 4 — Los Estados contratantes garantizan 
en sus respectivas estafetas y administraciones, 
la inviolabilidad de las comunicaciones intema- 
cieiiales oficiales ó privadas. 

Árt. 6 — Oada uno de los Estados contratan- 
tes bara los gastos ^ue requiera la conduceion 
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por su territorio, de las balijas destinadas á otro 
ú otros de los mismos Estados^ También ha- 
rá los de conducción marítima de las baldas 
que salgan de sus puertos hasta el Istmo d# Pa- 
namá) ,si hubieren de tocar en él, y* de las^que 
de dicho Istmo se dirijan á los citados puertos; 
j los que exiga la conducción de sus balijas á 
puertos de otro de los Estados signatarios sin toT 
oar en el Istmo de Panamá. : 

Art. 6 — ^^El presente tratado no altera las es- 
tipulaciones: de los demás que, sobre correos, es- 
ten vigentes en esta fecta entre los Estados sig- 
natarios. Dichas estipulaciones serán observa- 
das con preferencia, si entre ellas y las de este 
tratado hubiere alguna contradicción. 

Art. 7 — Para uniformar en lo posible las ta- 
rifas de correos conexionados con este pacto, los 
Estados contratantes se comprometen á trasmi- 
tírselas mutuamente, y á comunicarse á sí mismos, 
las reformas 6 innovaciones que en ellas intro- 
duzcau« . 

. Art. 8-r-El pr^ente tratado durará por el tér* 
mino de quince años, contados desde la fecha. Si 
al fenecimiento de este término, ninguna de las 
altas partes contratantes hubiere hecho saber á 
las otras su resolución de ponerle jfin, continua- 
rá vigente para todas hasta doce meses después 
de que cualquiera de ellas haya espresado la su- 
pradicha resolución, que, «desligando solamente á 
la parte que la manifieste, dejará. subsistente el 
tratado para las demás. 

Art. 9— Los Estados que no son parte en el 
presente tratado, podrán serlo manifestando su 
jbdhesion á él en la forma de estilo, á los Eata^ 
dos signatarios* 

^ Art. 10 — El cange de los instrumentos de ra^ 

38 
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trfíeacioii se ^rá en Lima, dentro de dos añocí^ 
o ante» «i fiíere poñUe, por los Plenipotencia- 
rkm de Ibm alta« partes que la hayan idealizado. 
Art* omdxo. — I^ Bstados GoetFataiiÍM»«e obli- 
9;aa a proteger el «crtaMecímiento de an telégra^ 
á>, tenrestre, snbmadno ó mixto, de Onatemala 
á Ohile, saWencioiíando á los empresarios, iMen 
oen una cantidad determinada según los recur- 
sos de cada Estado, bien con lagaarantía de un 
ínteres fijo sobre el capital inTjBrtide ^n aque- 
lla parte de la Itnea tdkegráfica que gpMe por 
su territcmo. • 



xvn. 



Tratado de comercio y navegación, celehi'ado en- 
tre las República» del Salvador, Solivia, Es- 
tado4f Unidos de Colombia, Ecuador, Chicutema- 
la, Perú y Estados Unidos de Venezuela, ar- 
mado en Lima, el 10 de Marzo de 1865. 

Art* 1 — Los Estados contratantes se -cdl^gan 
á mantener abiertos al comercio del m^nndo sus 
puertos, rios 7 mercados, bajo las leyes y re* 
glamentos de cada Estado, y al amparo del de- 
jH^ciio de gentes- 

Art* 2 — Los naturales y los buques de cual- 
quiera de los Estados contratantes, serán consi* 
derados en todos los demás como nacionales, pa- 
(Ba los efectos del tráfico interior y exterior die 
los miismos Estados, cuyos sábditos y linderas 
gozarán de igualdad mutua y completa ^en. las 
relaciones comerciales- 

Art. 3 — Los Estados contratantes se ^dtorgan» 
sin impuestos ni gabelas de ninguna clase, el 
libre uso de sus astilleros, para la oonsti^Qccion, 
repaacacion 6 carena ^e sus naves de guerra. Los 
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buques itiercautes de cualquiera de ell^ tseráu 
tratados también como nacionales, en lo concer- 
niente á las espresadas obras de astillero. 

Art. 4 — En los casos de incendio, naufí^io 
ú otro peligro en qtte se enoontráren las naves^ 
sean mercantes ó de guerra de cualquiera de los 
Estados contratantes, las autoridades de los puer- 
tos inmediatos les prestarán todoa los auxilios 
de que puedan disponer, siendo obligación de 
los interesados cubrir los gastos que hubiere oca- 
sionado el auxilio. 

Art. 5 — Los Estados contratantes, se obligan 
á adoptan y mantener el sistema métrico deci^ 
mal, según se estableció primitiramente en Fran- 
cia, con las modificaciones que, en cuanto Á mo- 
ndas, se espresan en los dos artículos siguien- 
tes. 

Art. 6 — La unidad monetaria será una pie- 
za de plata, igual en peso, diámetro y ley, i la 
de cinco francos en el sistema francés, dividida 
en cien partes 6 centavos. 

Art. 7 — íTo queda restrii\jida para los Esta- 
dos contratantes, la facultad de acuñar ]as mo- 
nedas que á bien teugan, siempre que ésta^ se 
adapten al sistema de^mal, y se hallen ^n re- 
lación con la unidad establecida. 

INTo se comprometéis las partes co»tratantes á 
reacuñar sus actuales monedas, paira adaptarlas 
al nuevo sistema, sino conforme lo permitan ^xm 
recursos. 

Ai^. 8 — Las monedas que se emitieren en ca^ 
da uno de los Estados contratantes, tendrán taui" 
bien en los demás curso legal, por su valo^ equi- 
valente. 

Art. 9 — Los naturales y vecinos de cada una 
de los Estados oontratant^i podrán viáyaar U^ 
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bremente de uno á otro Estado, y en el terri- 
torio de cualquiera de ellos, sin necesidad de pa- 
saporte, á menos que en tiempo de guerra in- 
terdi* 6 exterior, se creyere indispensable esta- 
blecer temporalmente aquella restricción. 

Art. 10 — Los naturales de un Estado que se 
hubieren avecindado en otro, no tendrán en él, 
mas protección que las que las leyes y autorida- 
des del país otorguen á sus respectivos naturales, 
á menos que se pretenda obligarlos á servir con- 
tra el país de donde son naturales ó naturaliza- 
dos; pero tendrán también todos los derechos 
de que gocen los nacionales, y que sean com- 
patibles con la Constitución política. 

Art. 11 — Los Agentes diplomáticos y consu- 
lares de cada uno de los Estados contratantes, 
prestarán á los naturales ó naturalizados de los 
otros, en los puertos 6 lugares en que éstos no 
tuvieren Agentes diplomáticos ó consulares,' la 
misma protección, personal y real, que á sus na- 
cionales. 

Art. 12 — Cualquiera de las estipulaciones pre- 
cedentes que se hallare en contradicción eon las 
de otros pactos que alguno de los Estados con- 
ti^taíites haya celebrado de antemano, se decla- 
ra en suspenso, respecto de dichos Estados, mien- 
tras subsista el mencionado pacto. 
¿ Art. 13 — Todas las concesiones estipuladas en 
él- presente tratado, son solidarias y correlativas, 
y se considerarán como mutuas compensaciones 
de las delnas franquicias y favores que los Es- 
tados signatarios se han otorgado. 

Art. lá*— El presente tratado durará por el 
término de quince años contados desde la 4echaw 
S> al fenecimiento de este término ninguiiaMie 
las altas partes contratantes hubiere hecho sa^ 
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ber á las otras su résoliiciodi de pctaferle fin, 'con- 
tinuará vigente para todas, hasta doce meses deS" 
pues de que cualquiera de -ellas haya espresa- 
do la supradicha resolución, que, diesligandt^ so- 
lamente á la parte que la manifieste, dejará sub-* 
sistente el tratado para las demás. 

Art. 15 — Los Estados americanos que.no son 
parte en el presente tratado, podrán serlo, ma- 
nifestando su adhesión á él, en la forma de es- 
tilo, á los Estados signatarios, j desde entonces, 
quedarán con todos los derechos y obligaciones 
que del mismo pacto emanan. 

Art. 16 — El cange délas ratificaciones se ve- 
rificará en Lima dentro de dos años ó antes si 
fuere posible, entre aquellos Estados que las hu- 
bieren hecho y concurrieren al acto por medio 
de sus Plenipotenciarios. 



XVIII. 



Tratado de extradición, celebrado entre la Bepú- 
ilica del Salvador y 8, M. el Bey de Italiay 
firmado en San Salvador, el 31 de Marzo de 

1868. (4) 

Art. 1 — El Gobierno de la Repiiblica de San 
Salvador y el Gobierno Italiano, contraen la o- 
bligacion de comunicarse recíprocamente los in- 
dividuos que, habi^do sido sentenciados ó per- 
seguidos por alguno de los crímenes 6 delitos 
indicados en el artículo 2 siguiente, cometidos en 
el territorio de uno úe los dos Estados contra- 
yentes!» se hubiere refugiado en el. territorio del 
otro. í . . ' . i 



(4) Este tratado efttá pendiente de la rátiÚcacion del Cuerpo Legí^lati- 
Yo de^a República, por no haber llegado aun la época de su reunión or- 
dinaria, que 80 Terifícará en Eneró del §Ro próximo dé iBGQí 
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Art, 2 — Deberá ccmcederse la extradición i>or 
infracción á las leyes penales qne en seguida se 
indican, sujetándose á los mismos según la le^ 
gisl^on de la Bepública del SalTador, ó la le* 
gislacion Italiana sobre penas criminales. 

1? Parricidio, infanticidio, asesinato, envenena- 
miento, homicidio: 

29 Golpes y heridas voluntarias causando la 
muerte: 

3? Bigamia, rax>to, estupro^ aborto premedita- 
do, prostitución ó corrupción de menores xww pa^* 
te de los parientes, ó p#r cualquiera otra perso- 
na encargada de cuidarlos: 

49 Ba]3to, ocultamiento, supresión de hijo, sus- 
titución de un hijo por . otro, suposición de hi- 
jo á muger que no le ha dado el ser: 

5? Incendio: 

6? Daño causado voluntariamente á las vías 
férreas y á los telégrafos: 

79 Asociación de malhechores, extorsión vio- 
lenta, rapiña, hurto calificado y particularmen- 
te hurto violento, con infracción y hurto en las 
vías públicas: 

89 Falsificación y alteración de uióüedas, in- 
troducción ó mezcla fraudulenta de moAeda fal- 
sa, falsificación de rentas fy obligaciones del Es- 
tado, de los billetes de banco ó de cualquiera otro 
efecto público, emisión y uso de éstos. Falsifi- 
cación de actas soberanas, de sellos, de marqui- 
Uas, tipos, estampillas, sello del Estado ó de las 
Administraciones públicas y uso dé estos obje- 
tos falsificados. Falso en escritura pública ó au- 
téntica, privada, de comercio y de banco, y u«o 
de escritura falsificada: '^• 

99 Falso testimonio y falsos testigos, soborno 
de testigos ó peritos, calumnia, instigación y com- 
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plicídad en esto9 delitos: 

109 Halversacion cometida por empleados 6 de- 
positams públicos: 

119 Quiebra fraudulenta y pártícipacioa áf filar 

12? Bwateííai 

139 Sedición á bordo de un bfique, con frau- 
de ó vloleupia, onando el personal componiendo 
la tripul^'Cion ea^á á las órdenes 4^1 propietario del 
fouque, ó éste fuese consignado á particulares; 

lé? Abuso de confianza (apropiación ipdebida), 
engañfO ó fraude. 

Se concederá la extradiciou por esta« infrac* 
cione» aunque éstas no fuesen castigadas sino 
^on pena esCNrreccíonal, y con tal que el valor de 
los obgetos sustraídos pase de doscientos pesos« 

^ueda convenido que la extradición se conce- 
derá por toda complicidad á las indEra^ciop^es an- 
tedíelas. 

Art. 3 — Jamas podrá concederse la extradi- 
ción por crímenes ó delitos políticos* 

El individuo exjtraditíonado por otra infrac- 
ción a las leyes penales, no podisá ^n ningcm ca- 
so ser juagado ó sentenciado por erímen 6 deli- 
to político cometido .^interiormente, ©i por cual- 
quiera ottro hecho relativo á Qste primen ó de- 
lito. 

El mismo individuo no podrá ser juzgado ó 
s^ntei^ciado por otra infracción an^terior cualquie- 
ra á la ejj^radicíon, que no se piiev^enga en el 
pi?esente ira^tado; á menos que después de haber 
sido castigado «e le hubiese atbsuelto del delito 
que »otiv;o ^u extradición, y fcubiere al^ando^a-- 
do «el país anjbes de tr^es meses^ .<S hubiere vu^el- 
ío a íél en seguida. 

Aa^t. á*— íío .podi*á ?tener lugar Ja ^e:$>t]^idoi!t 
si deg^pnes de los hedbos liiwtpujtedos, los procedió 
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mientos penales ó la 8ettten<5ia respectiva, hubie- 
re px^scripcion del acto ó de la pena, según las 
lej^es del país en. el que el acusado 6 sentencia* 
do ¿^ hubiere refugiado. 

Art. 5 — En ningún caso y por ningún moti- 
vo laa altas partes coiítray6ntés> estarán obliga- 
das á entregar á sus propios nacionales. 
• Si en conformidad á las leyes vigentes ©n ©1 
Estado ai cual pertenezca el culpable se deba 
someter á éste á procedimiento penal por infrac- 
ción cometida en el otro Estado, el Gobierno de 
esté último deberá confiinicarlfe los informes y 
documentos, remitir los objetos del cuerpo del 
delito, y procurar cualquiera otra aclaración que 
ftiese necesaria á la espedicion del proceso. 

Art. 6 — Si el acusado ó sentenciado fuese es- 
trangero á los dos Estados contrayentes, el Go- 
bierno que deba conceder la extradición informa- 
rá al Gobierno al cual pertenezca el- culpable, 
del pedimento hecho; y si este último* Gobierno 
reclamara por su propia cuenta al acusado pa- 
ra mandarlo enjuiciar por sus tribunales, el Go- 
bierno al cual se haga la demanda de extradi- 
ción, podrá escoger entre remitirlo al Estado en 
cuyo territorio fué cometido el delito, ó á aquel 
á que pertenezca el individuo. 

Si el acusado 6 sentenciado del cual se pidie- 
re la extradición en virtud de la presente con- 
vención, por una de las partes contrayentes fue- 
se á la vez reclamado por otro ú otros Gobier- 
nos simultáneamente, por crímenes 6 delitos co- 
metidos en su« respectivos territorios, por el mis- 
mo individuo, éste se entregará de preferencia 
al Gobierno en cuyo territorio hubiese cometido 
la infracción mas grave, y si las varias infrac- 
ciones tuvieran todm la misma gravedad, se en- 



ttégárá a aqnéí cúyé pedimento fuese maié áii- 
tigüó. 

Art: 7— Sí el individúo i-éclátaíád¿ es ¿¿usa- 
do ,ó sentenciado eíí él páSs^ donde dé hiibiéf% re- 
ftí^íádó, por crimen 6 dWlitró ¿oinetido^ en este 
iñísind pMá, se pocfrá áSKéftir sil éifcí-ádiciodHaé- 
ta ¿^é ¿e absuerVa por sentencia díéfiiiíti^a 6 ^ú^ 
sfe le rebaje ía peña. \ * 

Aii. 8— Sé cbnteederá! síenipró la eitlrádfóióü ' 
aunque el acusado se hklfé iuSpüédStfó' ^ot* su dé- 
pósito á cumplir los cóAipromiBOs (jóiíitmdo^ con' 
particulares, á quienes é¿ tódó ca^ó se reserv'á 
la facultad de hacer valer lós propios déréclips' 
céfbd dfe íás autoridades' jtidiciáléé' ébtjipetentés. 

Aiít. 9 — La extradición sé coritíédérá; inlnediá- 
tktbélíté después del ¿édiinéiító áiitíci'í^ado lié- 
clió^jlín: TÍa diplótnática, por úno'dé' los dos (3to- 
bieí-nós al otro y con la presentación de una 
seírteñéiá ó dé una acta de acusadíoh, dé un uMn- 
díá.i¿6 dé 'capttóa 6 de ctial^tiiétó otra acta é^üi- 
v^lbñté^ál mandato, en' él cual' deberá indidársé 
á la vez no solamente la naturaleza y gráye- 
dSId déílbs hechos imputadoél sino la disposición 
qué IW íej^ les aplica. 

¿aá^ áctaír se reínitirátí üríginales ó en forma 
de diligencia atttenticada, ya sea por u^ tribu- 
na? é jl^ót ¿uál^^íéi-a otra' áüíoridííd competen- 
te' deV píala, ál'ctíal se 'solicítela éktóadícioh. Sé 
presentará al' liilsnib tiéí¿í{)ó, ái ftreré póisible, las^ 
cóMcAdttbhfes del íridíviátid reélíiifíádof, ó cual- 
qUietá' oürb iridí^jiq cáikk de'^íobar lá íd^tídtód. 

Átt: iO ^ Én tjáéqs iir^eíités, y señaíádátóénté 
cuando haya, peligro ó temor dé fuga, cadá;üri6 
dé Ibs dos Góbíei^úo^ én conformidad á seútén- 
ciáV de'* trtia áctk de acrisaíéioú ó dé úTn manda- 
to dééaiStui-a, pódrá^ ' jíót ck medió ínás éspéditór 

39 
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y aun por telégrafo^ pedir y obtener el arresto 
del sentenciado ó acusado, con la condición de 
presentar en el ina& breve término posible, el do- 
cnmemio de que se anunció la existencia. 

Art. 11 — Los objetos robados ó secuest|!;ados, 
en pod^r del sentenciado ó acusado, los instru- 
mentos y útiles áe qué se hubiere seryido pa- 
ra perpetrar el crimen ó delito, y cualquiera otro 
elemento de prueba, serán restituidos al tiempo 
de la remisión del individuo arrestado, y aun- 
que, después de haberse concedido no pudiera e- 
fectuari^e la extradición 4^or causa de muerjte ó. 
de fuga del culpable. 

En semejante remisión se incliurán también Ips 
objetos de la misma naturaleza, que el acusado hu- 
biere escondido ó depositado ei^ el país de donde 
se recobra y que se hubiesen hallado mas tarde» 

Entre tanto, los terceros reservarán sus dere- 
chos, sobre los objetos mencionados, y éstos de- 
berán serles restituidos libre de todo gasto, tan 
luego como haya, terminado el procedimiento 
criminal ó correccional. 

Art. 12 — No solamente estarán a cargp de log 
dos Gobiernos por sus respectivos territorios, íps 
gastos de arresto, manutención y trasporte del 
individuo de que se haya concedido la extradi- 
ción, sino los gastos de remisión y trasporte de 
los objetos, que según el tenor del articulo a-n- 
terior, deban ser restituidos ó remitidos. 

El individuo reclamado será conducido al puer- 
to que indique el Gobierno que haya pedido la 
extradición, y estarán á cargq del mismo los gas- 
tos relativos al embarque. 

Art. 13 — Si uno de los dos Gobiernos jua- 
gase necesario para la formación de una cau- 
sa criminal ó correccional, la deposición de los 
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testigos domidliados en territorio del oti*o Esta- 
do ó de cualquiera otra práctica de información 
judicial, se dirijirán al efecto por viai diplomática 
los suplicatorios dé la Suprema Corte de Jil||;icia 
de la Eepública del Salvador, a la Corte de Apela- 
ción competente del Reino de Italia^ y vice- versa, 
cuyas autoridades deberán darles curso confor- 
me á las leyes vigentes en el país donde el tes- 
tigo sea oido ó el acta remitida. 

Art. 14 — En caso de ser necesaria la exlii- 
bicion del testigo, el Gobierno de quien depen- 
da, procurará corresponder á la solicitud del ó- 
tro Gobierno. Si los testigos consintiesen en mar- 
charse, se les proveerá inmediatamente de pasa- 
portes, y los respectivos Gobiernos sé pondrán 
de acuerdo para fijar la indemnización debida, 
la cual les será correspondida por el Estado re- 
clamante, en razón de la distancia, permanencia 
y anticipación de las cantidades necesarias. 

En ningún caso podrán estos testigos ser ar- 
restados ó molestados por hechos anteriores al 
pedimento de su exhibición, durante su perma- 
nencia obligatoria en el lugar donde el juez que 
les deba examinar ejerce sus funciones, ni en 
su viaje tanto de ida cómo de vuelta. 

Art. 15 — Sien ocasión de instruirse una cau- 
sa criminal en imo de los dos Estados contra- 
yentes, fuese necesario proceder á la confrontación 
del acusado con los culpables detenidos en el otro 
Estado, ó de producir elementos de prueba ó docu- 
mentos judiciales que tengan relación á ello, debe- 
rá hacerse el pedimento por via diplomática y con- 
sentir siempre á ello, salvo el caso en que hayan 
consideraciones excepcionales que se opongan á 
ello, y en todo caso deberán volverse los docu- 
mentos y detenidos en el m»s breve tiempo, y res- 
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tituir los elemetitos j|e prueba roencionacios. 

Los gastos de trasporte de un pstado al otro, 
de los iijdivid]a,os y objetos antedichos, no solo 
ocasié^nados por la ejecución de la formalidad e- 
nu^iada en el artículo 13, jserán cubiertos por 
el Góljjl^rno que haya hecho el pedimento. 

j^rt. 16 — Los aq^ Gobiernos se obligan á co- 
niúnicarse recíprocaipente las sentencias conde- 
natorias por crí:inen ó delito de cu^ilquiera ptra 
n9;turaleza, pronunciada^ por el Tribunal dje uno 
de los dos Estados control los subditos 4el otro. 
Esta cpmuijicacion se l^ará por via diplomática 
ipeái^nte la sentencia pronunciada y que se Jia^- 
ya yueltp definitiva para él Gobierno del ciial 
el culpable fuese subdito, para que se deposite 
en la Cancillería del Tribunal compietente. 

Oá^a únQ délos dos GobieruQs dará al efecto 
^a^ instrupcioi^es á las aiitoridad.es respectivas. 

Árt. ^ — Jja presente coBFencion djirará ciur 
Cfí apos, pontados de^dp el dip> en qu/^ ^e ha^a el 
jcange de las ratíficacipnes. En el c^s^c^ que niur 
gunp d^ Ipjá dos élobienjos hubiese notíficadp 
jseis me^es antes del fifi 4e los cinco f^hps/1^ in- 
tención de hacer ^esay sus efectos, la .cófltyen* 
cion quedará Qbli^a^pria por otaros cinco a^os, y 
así ppjT c^da c^ncp añps. 

Art. 18— lia presente convención se ratifica- 
TÁ y l3;,s ratificaciones s^ cangearán en la ciu- 
dad dé Washiiígtpii, dentro de u^ ^iíp co;Dtgndp 
desde esta fecha. 
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TRATADOS Y pO^Í VENCIÓN E;S CONCLUIDAS CON hAU 
DEMÁS ^PPW9UP4^ CENT»Or-AW5piiC¿^NfA»' 



Tratado dé paz^ aptiétád j/ alianza^ entre los Ms- 
tados del Salvador p Honduras j firmado en la 
citidq^d de San Yicente, el 5 de Junio de 1839. 

Art- Ij — S^ xmt^HeQe eatre los Esta^o^ del 
Salvador y ]íim.dwm 1« paz, armooia^ y rela- 
ciones qn^ eis:ÍBti^» lO'Bttes de la guerra. ÉB.eon*- 
9(^Guex^c¿a c^^n^rá íodp ^to de hostilidad, y nin- 
gnnQ de loa iO^obi^uos perinitíri que á los séb* 
ditpB d^ ]*np 6 otMi, se infiera agravio ]a ofen*' 
s^, sin qno In^go ^ea riBinediad^. 

Art. 2 — pi^nxioniwi igHaJnieiií^t ^ retirarsus 
fmv»^.& de fes fi*pa4eraa» de uno joiro. Kstado 
y licsQi^ai^las, A^^aaiAo Im aJbfiíolutamente mñi^- 
penníibie^ p^Mt msiJui^imr el )6fd0tí iaterioí; lo 
qxud^ ^©rifiipsimn q«iinjcp día» de^puiag died cjuagid 
de las ratificaciones. 

JiH^ ^rr-I^c»: Qobj«rno$ pQnt^^taíntes no p.er- 
np^itiréft, liojv 9ÍÍS. Tfd^T^fiüvm Uarvi^oño»^ ^l trán- 
w*o (je ^fza$}, ni la, o«g%ni^*eio» jie jtrpipa».que 
tengan por oljá^jto bpstiiisKiáj al üíío ó ai^ oérp, ó 
turbar lu pa^* 

Art. i — En efiigo q4ie, retirad'ast la& faeczasde 
las fronteiras, s^ea ne^^sario por algim deaorden, 
níioyer . ó wtju^r aígnn oüerpo do trapas para e- 
yitaar 6 oputen^r eíijeso^, los «lipijaiEís fírolríernos 
d^rén con e:^prQs:os y sin dilacion> la« osplii^a- 
ciones debidas á los Crol^rop^ Jiuííjtrofes, 

Art. 5 — I^as poblaciones y subditos del Go- 
bí^rpcí de HpRd.tti^as, qu^ baya» to»ad#í part^p^ 
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Ó servicio en favor del SalVador y Gobierno Fe- 
deral, en la gnerra y disensiones anteriores; y las 
poblaciones y subditos del Estado del Salvador, 
qu^^ayan tomado parte ó servicio en favor del 
de Monduras en la misma gnerra y disensiones, 
quedan bajo la salvaguardia de una amnistía ab- 
solutai y ambos Gobiernos reconocen desde aho- 
ra y ofrecen indemnizar á cllchas poblaciones y 
subditos, de los bienes que se les hayan tomado 
ó destruido por órdenes de los mismos Gobier- 
nos, ó por sus Agentes ó tropas respectivas. 

Art- 6 — El Gobiern# Supremo del Estado de 
Honduras, por la respetable mediación del Su- 
premo Gobierno del Estado de Guatemala, se 
compromete en la parte que le toqu«, é reco- 
nocer y pagar los perjuicios y exacciones hechas 
á particulares por los Gefes ó tropa del ejérci- 
to aliado, durante la pasada guerra, ya sea en 
los campos ó en las pobla<áones del Salvador, 
siendo legalmente comprobadas y concurriendo 
un Agente del Gobierno de Honduras á la li- 
quidación del monto del perjuicio, si lo creyese 
necesario. 

Art. 7 — El Gobierno del Estado del Salva- 
dor, con el objeto importante del restablecimien- 
to de la paz, y para que llegue el gran dia de 
la reunión de la Convención, desiste del derecho 
que cree tener á ser indemnizado de las ero- 
gaciones del tesoro público por razón de la guerra- 

Art. 8' — Los Estados contratantes se garanti- 
zan recíprocamente la integridad de sus réspecr 
tivos territorios, su independencia, soberanía y 
libertad, y profesan el principio de la no inter- 
vención de uno en los negocios interiores 4e otro, 
y reconocen el derecho que asiste al del Salva- 
dor para reincorporar á su territorio el del Dis- 
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trito federal, como pjirte integrante suya. 

Art. 9^ — lios Eatadoa contratantes se declaran 
en amistad perpetua^ ^n alianza def^nsiya» v en 
la obligación de unir sus fuerzas para repeler 
cualg^uiera invasión al ter^jitorio de uno ú otro, 
ó . para hacer entrar al orden á cualquietra fac- 
ción interior, que, no obedeciendo al Gobierno 
constitucional que . exista,, amenace m disolu-r 
cion, siondo requerido al efecto por el que la 
suñ-a. ... . : . -. ; 

Art- lO-T-Los Es^tadps cont;*átantes convienen 
en no. declíirarse la guerra, ni cometer, el. imo 
contra . el otro, ningian acto positivo de hosü- 
lidad por ningún motivo ni pretesto, ni aun por 
decir de violación en el todo o parte del pre- 
senté tratado, sin que antes se hagan reclama- 
ciones y se. pidan las debidas esplicacioiies acer- 
ca del agravio, ofensa ó peguicio que produzca 
1^ qu€gá; y en el caso no esperado de negarse 
a dar las esplicaciones pedidas, ó de. no satis- 
facer estas al Estado ofendido, . nombrarán de co^. 
m!un acuerdo por mediador á otro Estado^. Bl 
que faltare j^ lo aquí estipulado, responderá á 
la otra par|e de todos los gastos, daños y per- 
juicios que le ocasione la guerra- . 

^ Art. 11— .Como pudiera suceder que uno de 
los Estados contratantes, se pusi<^e en guerra, 
cpn otro ú otros del territorio . de la República, 
y sus in tercas le demsindasen obrar ofemsiyamen- 
te sobre 4i<^^o Estado q Estadqs^., observarán I03 
contratantes una absoluta neutralidad, y en nin- 
gún caso se ligarán ó. prestai^án auxilios de nin- 
guna cls^se, al Estado ó ¡Estados enemigos del 
Salvador ú Honduras;^ pero sí tendrán estrecha; 
obligación de mediar y procurar conciliar á los 
beligerantes, interviniendo pacífica y amigable- 
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mente eh stís diferen(^. Coa: tkl objeta i^e dWi^ 
jifáti á iiíiforimírse recíprocarfleiite y éin £li¿cíon, 
3e t^dte ulóVhliientd Éóstil y dé los motivos qué 

JtíU ISP-^Iids Estados coritrófentéflr, fíeles á áitó 
imncipíós; ptó^eñtah fesí)etar y sosténeí á lá fu- 
ttitá Gorñveiicióii fié BfitadOsV para foftítíír con én^ 
terál HbeííSid el ñixtevo- pactó dé úníori, pkrk fíré'- 
diár e* lá* diftrénciaá que pií&íéíkn st^cHatse en^ 
tre los Estados, y para decidir en las cuei^ó- 
iiés f ñe^tiioé qnfe lóS ítíisiñoá Estadóá' vólün- 
taníaniente áoriiétáá á'^tt deliberación. I^üal'- 
Brtefíté ser cé^típrónSietéii á- Unir su p^odei^^ cónfrá 
cüálqttiérá oti-ó, 6 dónttst cttóltjuiferá fácéión (¡vüq 
iritenté cólitrsíriár, ó embatázav Ik íéunién' de 
aqwéf'Ouefpo^.. 

Att: 18^— ^lioái Estados cóntratatifes coñvieAéli 
e¥i <|»dé' Ib ©óta^etfeitotí só réúiia' é» lá citrdád dfe 
Saútá Ari¿; dfel' q^iiíee aJ tt^íltá y.tfñodé A'gbfetÓ 
pr^síitoití, y feñ' qtre Uú^sC *% Giiaraiá dé Ho- 
ntA^ ébrripiié^k dé- dítctteútó cfticos, Kíjot dé la 
lírismaféttMáfl-^ ' 

.áirt; M^Gorfio éf lili*\V pac» deBé pi^oVéét 
á" tbdós^ fós'íobjfetbs qtféí se üián «éniáicr én ' infraf, 
en el presente* cóiiVéníoí, éi^ qdédatá éiii éfeé- 
t0^1«é^b iftié áíJú^fseS ííáMotíadó y publicado 
etí^ ttídós^'ft)^ Bstádoá; ' • 

Art; I5ii-a^l pré»éttt^ ttatádd áéíá^ e^iisiVo 
ai^ Batanó* dé íí*lcarágua, si olrtüviéré su acéé- 
síoA, y ér Bata*) dií Hdndttras^ ló'itíterésárá af 
eftictoi* . ' . «í • 

sfeíite' oóBrte^óíoí^ éh la bittüad de! ' Cótii^yíagaá;, 
dfett««i de" tíéifitá, ^ fcinc» dütó cctttadoá desdo 
cSfti féolía); i 
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II. 

Tratiulo de amistad y alianza^ entre los Mstados 
del Salvadar y Nicaragnay jwmado en Leonmí 24 
de Julio de 1840, con los decretos de ral¿/í- 
eadon de 9 de Enero y 24 de Marzo de 1841. 

Art. 1 — Los Estados del Salvador y líicara- 
gua se declaran amigos j aliados íntimamente 
para defender sn libertad, independencia y sobe- 
ranía, ofensiva y defensivamente contra cualquie- 
ra que osare atacarlos, mientras se organiza la 
Bepúbliea y se establece* nn Gobierno Nacional. 

Art. 2 — Cuando en alguno de los Estados que 
componen nuestra asociación federativa, se le- 
vante una facción que sobreponiéndose á su Go- 
bierno legítimo, amenace la libertad, la indepen- 
dencia y la soberanía de nicaragua, o de algu- 
no de los Estados que componen la iRepública, 
los del Salvador y Mcaragua se auxiliarán mu- 
tuamente en el primer caso, al primer aviso qué 
se dé; y en el segundo, se pondrán de acuerdo 
con el Estado amenazado para resistir la agre- 
sión. 

Art. 3 — Para que tenga lugar la alianza o- 
fensiva que se estipula por este tratado, deberá 
ser impulsada por la necesidad de la mutua con- 
servación, y por la presencia positiva de un pe- 
ligro próximo, que no haya otro medio de sal- 
varlo, sin comprometer la independencia y la 
dignidad de los contratantes. 

Art. 4 — Los costos y gastos que se hicieren 
en el caso de guerra ofensiva, los sufragarán los 
aliados por iguales partes; y en el de defensiva, 
lo» sufrirá y cubrirá el auxiliado al auxiliante, 
ya de presente, ya de futuro, previa liquidación. 

Art 5 — El Gobierno del« Estado de Xicara- 

40 
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gua se compromete á enviar sus Representan- 
tes á la Convención, á la Ciudad de San Salva- 
dor, en el próximo mes de Agosto. 

Á?t. 6 — A fin de que el comercio tenga toda 
Ifi; franquicia posible, y que fructifique justamen- 
te ' á beneficio del que consume sus importacio- 
nes, los Estados de Nicaragua y del Salvador, 
9e obligan á cobrar solamente en sus respecti- 
vos puertos, el cuatro por ciento de tránsito de 
aquellos efectos que se guíen en los del Salva- 
dor para Kicaragua, y en los de nicaragua pa- 
ra el Salvador, pagáná(fte el diez y seis restan- 
te en el Estado á que se guíen, y en donde se 
consuman. 

Art. 7 — Los Estados contratantes se pondi'án 
de acuerdo por comunicaciones oficiales, en el 
modo de arreglar este punto, para evitar fraudes 
y reclamos^ 

Art. 8 — Continuará el curso de correos en la 
manera que antes lo cataba, con sola la diferen- 
cia que mientras se le da una planta nacional, 
los gastos desde la frontera serán á cargo de 
cada uno de los aliados; pero los de territorio in- 
dependiente y los marítimos>los pagwán por mi- 
tad. 

Art. 9 — Debiendo ser una de las miras de los 
Estados del Salvador y Nicaragua, atender á |a 
seguridad general de la República, y á la par- 
ticular de cada uno de los que tomaron parte 
en las reformas, se comprometen á no permitir 
que el General Morazan ni ninguna de las per- 
sonas que con él emigraron, puedan volver 6 in- 
troducirse al uno, ó al otro Estado, sin la oon- 
formidad de ambos, como lo ha e&tipuladd ya 
el Gobierno del Salvador con el de GuateiBAla. 

Art. 10. — El presante tratado queda sujeto por 
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parte del Gobierno del Salvador, á la ratifica- 
ción de la Asamblea Constituyente de aquel Es- 
tado, dentro de veinte dias; y por parte del de 
Nicaragua, a la ratificación del Supremo í>y:ec- 
tor, con excepción del artículo sesto, que se so- 
meterá á la probación de las Cámaras Legisla- 
tivas de este Estadoi por no haber facultades en 
el Gobierno para su ratificación. 



MI Director del Estado de Nioaragtia á sus ha- 
hitantes *^=^Por cuanto la Asamblea Legislativa 
ha decretado lo siguiente:=JSl Senado y Ga- 
znara de Representantes del Estado de Nica- 
ragua y reumdos en Asamibleaf 

DBOEETAíf : 

Art» 1— Ratifícanse los artículos primero, se- 
gundo, tercero, *cuarto, sesto, sétimo, octavo y dé- 
cimo áel tratado celebrado en 24 de Julio de 1840„ 
entre los comisionados por el Gobierno del Es- 
tado del Salvador, Señor Licenciado Meólas Es- 
pinosa, y por el de S^icaragua, los Señores Pres- 
bítero Pedro ^olis y Licenciado Valentía Galle- 
gos. 

Art. 2 — Batifícase el artículo quinto con la 
supre^on de la última cláusula, ^'en el próximo 
mes de Agosto." 

Art. 3 — Batifícase él artículo noveno en es- 
tos térmiñbos: "debiendo ser una de las principa- 
les miras de los Estados del Salvador y Kiea- 
ragua atender á la seguridad general de la Be- 
pública, y á la particular de cada uno de los 
que tomaron parte en las reformas, se compro- 
meten á no eonsenür que el General Morazau, 
ni sus principales Agente^ puedan ingresar á 
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uno ú otro Estado, sin permiso de amli^os Go- 
biernos, quedando á éstos la calificación de quie- 
nes sean Agentes principales." 

Aft. 4 — Se tendrá como artículo adicional 
de dicho tratado el siguiente: "J&í Gobierno Su- 
premo del Estado del SálAMdor, se obliga á de- 
volver los intereses que el Viee-Fresidente Die- 
go jyU, tomó al Agente diplomático que tenia 
este Estado, cerca de aquel, en el año de 1839." 

Art. 5 — Comuniqúese al Gobierno del Esta- 
do del Salvador para la ratificaGÍ0ti de las re- 
formas, que en este decreto se coxrtienen. 



ÍIl Supremo Ge/e Provisorio del Bstado del Sal- 
vador jSe ha servido dirijirme el decreto siguiente: 

El Gefe Provisorio del Salvador, habiendo pa- 
sado á consulta del Consejo de Gobierno, el de- 
creto de 10 de Marzo del Poder Legislativo del 
^Bstado de Kicaragua, ratificando los tratados de 
paz, amistad j alianza celebrados entre los co- 
misionados de este Estado, Señor General Li- 
cenciado líicolas Espinoza, j loa del de ÍSTica- 
ragua, Señores Presbítero Pendro Soli« y Licen- 
ciado Valentín Gallegos, en 24 de Julio del año 
próximo pasado; de conformidad con el dictamen 
unánime del mismo Consejo, y considerando ar- 
regladas y convenientes la supresión de la úl- 
tima cláusula del artículo 5 y la modificación 
del artículo 9, en los términos que espresa el art. 3 
del mencionado decreto de Ratificación; y aten- 
diendo al grande interés y bien de los Estados 
., contratantes, en uso de la facultad que le con- 
cede el artíeulo 6 del decreto de la Asamblea 
Constituyente de 26 ^el último Julio^ 
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DECBETA: 

Art. 1 — Se aprueba la supresión, ^« élpróm- 
mo mes de Agosto^ hecha en el art. 5, y iiiodi- 
ficacion del art. 9, en los términos que eáj)re- 
sa el art. 3 del decreto de ratificación del Po- 
der Legislatiyo del Estado de nicaragua de 10 
del eorriente, al tratado de 24 de Julio, cele- 
brado entre los comisionados por este Estado, el 
Sgñor General Licenciado Meólas Espinoza, y 
por el de nicaragua, los Señores Presbítero Pe- 
dro Solis y Licenciado ^Yalentin Gallegos, 

Art. 2 — Se aprueba y ratifica el artículo adi- 
cional que dice: El Gobierno Supremo del Es- 
tado del Salvador^ se obliga á devolver los inte- 
reses que el Vioe-Presidente Diego Vijü tomó al 
Agente diplomático que tenia este Ektado cerca 
de aquelf en el año de 1839, con la aclaración si- 
guiente: ^^prévia liqmdacion.'^'* 

Art. 3 — El Estado del Salvador se reserva re- 
clamar del Gobierno Nacional que se organice, 
la cantidad que resulte y se satisfaga al espresa- 
do Agente diplomático, en consecuencia del ar- 
tículo anterior. 

Art. 4 — Eü su consecuencia, el Gefe de Sec- 
ción encargado del Ministerio de Relaciones y 
Gobernación, hará que el referido tratado de 24 
de Julio último, el decreto de ratificación de la 
Asamblea Legislativa del Estado de Nicaragua 
de 10 de Marzo corriente y el presente decreto, 
se impriman, publiquen y circulen. 



III. 



Tratado de amistad^ alianza y comerciOi entre el 
Estado del Salvador y ¡Eonduras^ f/rmádo en 
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Comaydguay el 9 de Diciembre de 1841. 

Art. 1 — Los Estados del Salvador y Hondu- 
ras^ declaran amigos y aliados íntimamente 
para defender su libertad, independencia y so- 
beranía, ofensiva y defensivamente contra cual- 
quiera que osare atacarlos, mientras se celebre 
un pacto general entre todos los Estados de la 
antigua ifnion. 

Art. 2 — Cuando en alguno de los Estados que 
componian la extinguida Federación, se levante 
una facción que sobreponiéndose á su Gobierno 
legítimo, amenace la libertad, la independencia 
ó la soberanía del Salvador, ó de algunos de los 
Estados que componian la República, los del Sal- 
vador y Honduras se auxiliarán mutuamente eií 
el primer caso, al primer aviso que se dé; y en 
el segundo, se pondrán de acuerdo con el Esta- 
do amenazado para resistir la agresión^ 

Art. 3 — Para que tenga lugar la alianza o- 
fensiva que se estipula por este tratado, deberá 
intervenir la necesidad de la mutua conservar 
cioñ y la existencia de un peligro positivo que 
no pueda evitarse de otra manera, sin compro- 
meter la independencia y dignidad de alguno de 
los dos Estados. 

Art. á — Todos los gastos que se hicieren en 
el caso de guerra ofensiva del artículo 1, serán 
sufragados por los aliados, por partes iguales; y 
en el de la defensiva, los sufrirá y cubrirá el au- 
xiliado al auxiliante, de presente ó de futuro. 

Art. 5 — El Gobierno del Estado de Hondu- 
ras y el del Salvador, se comprometen á enviar 
sus Representantes á la Convención á la ciudad 
de Ghinandega, en el mes corriente; y se con- 
vienen en que sus Representantes concurra& á 
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cualquier punto que designe la mayoría de los 
ya reunidos. 

Art. 6 -^Siendo una de las principales miras 
de los Gobiernos del Salvador y Honduras^ {pro- 
curar la seguridad generar de todos los Estados 
y la particular de cada uno de los contratantes^ 
se compirometen á no permitir que el General 
Moraí9an, ni alguna de las personas que con él 
emigra^ron, puedan Yolver ó introducirse al uno 
ó al otro Estado» sin la conformidad de ambos 
GobiemoS) asi como ya lo han estipulado los de- 
mas Estados. # 

Art. 7^~Los presentes tratados no contraria- 
rán lo estipulado por otros convenios anteriores, 
con los demás Gobiernos de los Estados. 

.Art. 8-^ El presente tratedo queda jujeto á 
la ratificación del Poder respectivo á quien cor- 
r^eponda, dentro del término de cincuenta dias 
cantado» desde la fecha. 



lY. 



Pacto permanente de Confederaciorij celebrado en 
la ciudad de Cliinandegay a 27 de Julio de 1842, 
entre los Estados del Salvador, Honduras y 
Nicaraffua. 

CAPITULO I. 

' De la Confederación. 

, Art»; 1-^Los Estados del Salvador, Honduras 
y nicaragua, se reúnen para formar una liga 
q«e «e denominaré; Canfedertwion Centro^ame- 
rieana* 

'Art. 2-^ Esta Confederación se compondrá de 
funcionario» 0le0tos pot las Legislaturas de los 
Estados, de la manera que^adelante se establece* 
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Art. 3 — Los Estados reconoeidos en Oentro- 
América, j los que ademas lo faesen en lo su* 
cesÍTo, serán admitidos como partes en la Con- 
fed^oion, cuando hayan aceptado el presente 
convenio, y todos ellos se garantizan la forma 
de Gobierno popular represetitativo. 

Art. 4— Los Estados Confederados^ reconocen 
el principio de la no intervención en los negoció^ 
interiores de otro. Se comprometen á no deci- 
dir jamas sus cuestiones por las armas: á no 
admitir agregación de pueblo de agena jurisdic- 
ción, sin el espreso consentimiento de su sobe- 
ranía; y consideran iguales en representación y 
derechos á los demás de la antigua Union, cuan- 
do se adhieran al presente pacto. 

Art. 5— Igualmente reconocen recíprocamen- 
te, sus actos jurídicos y civiles. 

Art. 6 — Los habitantes de alguno de los Es-' 
tados aliados tienen acción en cualquiera de los 
otros, para que se les proteja en el ejercicio de 
sus derechos políticos y civiles que les otorguen 
las respectivas Constituciones. 

Art. 7 — Mnguno de los Estados declarará la 
guerra, hará la paz, ajustará tratado alguno de 
amistad y comercio, ni consentirá que pasen tro- 
pas por su territorio al de otro Estado. 

Art. 8 — Los Estados de la Confederación se, 
entregarán, á virtud dQ reclamos de sus respec- 
tivas Cortes que dirijirán por conducto del Go- 
bierno, los reos de incendio, homicidio alevoso, 
premeditado ó seguro, robo, hurto caliñcado y 
demás delitos que tengan' pena grave por sus 
respectivos Códigos; pero la entrega de dichtws 
reos solo tendrá lugar, acreditándose el delito á 
juicio de la Corte á quien se reclame, con co- 
pia de las deposición^ de dos testigos del pro- 
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ceso, y del auta de prisión que se haya dicta- 
do, publicándose por la imprenta el exhorto. 

Art. 9 — Los mismos Estados se obligan y oom- 
pvometen recíprocamente, a castigar el rapt^ y 
hurto cometidos en otro Estado, siempre que el 
reo de ellos se encuentre con la persona, ó co- 
sa hurtada en su territorio; pero sin perjuicio 
de lo dispuesto, debe entregarse al reo ó reos, si 
fueren reclamados, con arreglo al artículo anterior. 

Art. 10 — Ninguno de los Estados aliados acu- 
ñará moneda de otro peso, ley y tipo que la 
que se establezca por lef Confederación, ni usa- 
rá de otra bandera que la que la misma acor- 
dase, y todos ellos observarán las disposiciones 
relativas al precio de la moneda estrangera. 

Art. 11 — La Confederación es la patria de to- 
do estrangero que quiera radicarse en su terri- 
torio, sujetái^dose á lo que por el presente Pac- 
to se dispone. 

Art. 12 — La- Confederación ofrece á los es- 
teangeros que vengan á su territorio, sostener 
las garantías que las Constituciones de los Es- 
tados les conceden, y responde por todos los ac- 
tos de 1^ Gobiernos de los Estados y sus A- 
gentes, que en cualquiera manera les infieran agra- 
vio. 

Art. 13 — Los mismos Estados se convienen 
que, en las contribuciones extraordinarias y em- 
préstitos forzosos, no se comprendan á los es- 
trangeros, sino solamente cuando hayan adqui- 
rido fincas rusticas: que estén casados con hijas 
del país: que tengan tienda en que vendan por 
menor, ó que hayan obtenido carta de natura- 
leza en alguno de los Estados; debiendo guar- 
darse con los estrangeros, la justa proporción que 
las leyoft establecen respecto de los hijos del país. 

-41 
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CAPITULO II. 

Del Oobiertio. 

^ti. 14 — El Gobierno de la Oonfedwacion se 
ejercerá por medio de Delegados, para los ob- 
jetos generales y de ntñidad común, espresamenr 
te detallados en este convenio. 

Art. 15 — BÍ Poder Ejecutivo se ejercerá por 
un Supremo Delegado, con un Consejo Consul- 
tivo compuesto de un individuo ppr cada Estado. 

Art. 16 — El Poder Judicial reside en un Tri- 
bunal de individuos electos, también por las Le- 
gislaturas, en la forma que adelante se dirá. 

CAPITULO III. 

De los Delegados para los Poderes de la Confe- 
deración. 

Art. 17 — Para ser Delegado se requiere na- 
turaleza en Centro-América, tener treinta años 
cumplidos, haber sido siete ciudadano, hallarse 
en ejercicio de sus derechos y ser del estado 
seglar. 

Art. 18 — Los naturalizados solo podján tener 
opción á este destino, si á mas de las cualida- 
des espresas en el artículo anterior, hubieren re- 
sidido en la República por espacio de 20 años» 
y prestado servicios constitucionales á la ÍTacion 
ó á alguno de los Estados. 

CAPITULO ly. 

Del Poder Ejecutivo y del Consejo. 

Art. 19 — Para la organización del Poder Eje- 
cutivo y del Consejo, de que habla el artículo 
15, se reunirán los JDelegados en la Ciudad de 
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San Yicente, del Estado del Salvador, y orga- 
nizarán una Junta que procederá desde luego á 
nombrar uno de entre sus miembros que la pre- 
sida. • 

Art. 20 — Acto continuóla misma Junta *ele- 
jirá por suerte el Supremo Delegado, que tam- 
bién deberá set uno de sus individuos^ y pres- 
tará juramento ante el Presidente. Se estende- 
rá una acta para constancia, con que se dará cuen- 
ta á las Legislaturas. 

Art. 21 — Los demás individuos de la Junta 
compondrán el Consejo Consultivo: prestarán ju- 
ramento ante el Supremo Delegado; y elejirán 
entre ellos un Presidente. 

Art. 22 — El juramento se exijirá en esta for- 
ma: ¿Juráis por Dios y por los Santos JEJvan- 
gelios, cumplir fiel y religiosamente con la Dele- 
gación que os confian los Estados Soberanos de 
Centro-América? 

Art. 23 — El ejercicio de este poder turnará 
entre los Oonseg^ros cada año, designando por la 
suerte el orden de sucederse; y en lugar del que 
á la vez ejerza el Ejecutivo, será llamado al 
Consejo el respectivo suplente. 

Art. 24 — El sorteo se hará cada año dentro 
dé ocho dias, antes de cumplido el periodo del 
Supremo Delegado; y se insacularán solamente 
los Consejeros que no hayan ejercido el^ Poder 
Ejecutivo. 

Art. 25 — En cuanto á los Consejeros suplen- 
tes, se escluirá del sorteo aquel que funja en lu- 
gar del Supremo Delegado. 

Art. 26 — Cada tres años se renovarán los elec- 
tos, por otros nombrados un año antes, por Jas 
Legislaturas de los Estados; pero si concurriesen 
otros Estados de los hast^ ahora no represen- 
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tados, la duración será de tantos años cuantos 
sean los aliados. 

Art. 27 — Cuando hayan fungido todos los pri- 
meros Consejeros, no habrá sorteo para la sucesión 
de lt)s nuevos nombrados, sino que deberá seguirse 
el mismo orden en qu^ anteriormente se hayan 
sucedido con relación al Estado que representan. 

CAPITULO V. 
De las atribuciones del Supremo Delegado. 

Art. 28 — El Suprema Delegado circulará en 
los Estados, por medio de sus Gefes respectivos, 
las leyes, ordenanzas, reglamentos' y demás dis- 
posiciones generales que acuerde la mayoría de 
las Legislaturas, para su publicación, y cuidará 
de su observancia. 

Art. 29 — Para la ejecución de los negocios re- 
lativos á su encargo, y sobre lo cual encontra- 
re alguna dificultad y dudas, consultará al Con- 
sejo Consultivo. 

Art. 30 — Entablará y mantendrá las relacio- 
nes exteriores, cuidará de la integridad, digni- 
dad y seguridad del territorio, exijiendo por cu- 
pos de los Estados las fuerzas y recursos nece- 
sarios, en caso de invasión. 

Art. 31 — Cuando ocurra d-e hecho algún cho- 
que armado entre los Estados, procurará evitar- 
lo, y excitará al Consejo para que al mismo tiem- 
po haga los oficios de mediador; y cuando es- 
to no baste, usará de la fuerza de los demás Es- 
tados en el niimero que sea necesario, siendo á 
cargo del que resultase culpado, los gastos y per- 
juicios que por su causa hayan sufrido los de- 
mas Estados de la Union. 

Art. 32 — El Supr^o Delegado queda inves- 
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tido de la facultad de reclamar á los Estados, 
la inobservancia ó infracción del Paeto. A la 
segunda de sus reclamaciones, fijará un térmi- 
no al Estado que diere motivo al requerilíyen- 
to, para que satisfaga enmendando sus procedi- 
mientos. Cumplido el término, caso de no ob- 
tener satisfacción, el Supremo Delegado infor- 
mará á los restantes Estodos, acompañando las 
piezas oficiales que comprueben sus procedimien- 
tos, y el Estado mas inmediato, con vista de 
los informes, reclamará la inobservancia ó infrac- 
ción, y por último, el JBupremo Delegado inti- 
mará que va á usar de la fuerza armada. Eva- 
cuados estos trámites, se procederá según sus re- 
sultados á reducir, por los medios áe la fuerza, 
al Estado que hubiese violado, ó faltase de otra 
manera á su observancia, siendo á su cargo los 
daños eventuales y costos de la espedicion. 

Art. 33 — En todo caso tendrá el Mando Su- 
premo d^ la Marina y el del Ejército, cuando, 
según e»te convenio, deba usar de él. 

Art. 34 — Nombrará, cuando sea necesario, Co- 
mandante General del Ejército, á cualquiera per- 
sona de los Estados que merezca su confianza, 
y Almirante de la Marina y demás subalternos 
que juzgue necesarios. 

Art. 35 — Celebrará Tratados de comercio, amis- 
tad y alianza con otras Ilaciones, previo infor- 
me del Consejo Consultivo, sujetándolos á las 
Legislaturas para su ratificación. 

Art. 36 — Intervendrá en las contratas que ce- 
lebre cualquiera de los Estados, sobre canales y 
grandes caminos de comunicación, y podrá ga- 
rantizarlos bajo la hipoteca de las utilidades de 
la misma obra, para responder -al capital é in- 
tereses, comprometiendo la# rentas de los otros 
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Estados. 

Art. 37— nombrará Plenipotenciarios, Agen- 
tes y Oópsales para conservar las relaciones ex- 
teriores, confiriéndoles las instrucciones del ca- 
so, después de haber oido al Consejo, quien al e- 
fecto emitirá su voto consultivo. 

Art. 38 — ííombrará igualmente al Enviado 
que debe pasar á la €orte de Roma a celebrar 
el Ooncordato; y para darle instrucciones, pedi- 
rá los informes convenientes y el dictamen del 
Consejo Consultivo. 

Art. 39 — Para la ratificación del Concordato, 
se procederá como para la de los Tratados de 
que habla el artículo 35. 

Art. 40 — Concederá ó negará, con dictamen del 
Consejo, el pase y admisión á los Breves y Bu- 
las pontificias generales; pero pasará á las Asam- 
bleas respectivas, el que fuese relativo á algún 
Estado en particular, para que se verifique se- 
gún lo hayan dispuesto sus Constituciones. 

Art. 41— 'En aquellas cuestiones que sean so- 
metidas á la decisión del Supremo Delegado, pro- 
cederá haciendo que los Estados discordes nom- 
bren cada uno dos sujetos de su confianza, los 
que se incorporarán en el Consejo, y por mayo- 
ría absoluta se resolverá lo que fuese de justi- 
cia, decidiéndose, en caso de empate, por el Su- 
premo Delegado. 

Art. 42 — Entre tanto las Legislaturas acuer- 
dan el arancel de aduanas y tarifa general, y 
las leyes que deben arreglar el comercio de ca- 
botage ó interior de los Estados, el Supremo 
Delegado, consultando personas inteligentes, con 
aprobación del Consejo establecerá lo que deba 
observarse uniformemente. 

Art. 43 — El Supijpmo Delegado tendrá ins- 
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peccion en loe puertos sobre los objetos que le 
están encargados^ y cada vez que k) exija le da- 
rán informe sus empleados; y si fuese por que- 
ja de algún comerciante, pasará los antecidén- 
tes al Gobierno del respectivo Estado, para lo 
que haya lugar en derecho. 

Art. 44 — Concederá con conocimiento del Con- 
sejo, premios honoríficos que sean compatibles 
con el sistema político de lo» Estados, y podrá 
conceder y garantir patentes de privilegios por 
determinado tiempo, á los que inventasen ó in- 
trodujesen alguna mejoia en cualquiera de los 
ramos de economía, ai tes y ciencias, sin perjui- 
cio de los que antes hayan concedido ciialquie- 
ra de los Estados en su territorio. 

Art. 45 — En toda disposición de que necesa- 
riamente resulte contraerse una deuda nueva so- 
bre el crédito de la Confederación, será preciso 
la aprobación de las Legislaturas de todos los 
Estados confederados para su ejecución. 

Art. 46 — Procurará la amortización de la deu- 
da pública estrangera y doméstica; y separando 
los créditos que correspondan peculiarmente á 
algún Estado ó Estados, obrará con amplia fa- 
cultad en cuanto lo demás, de modo que la Con- 
federación quede solvente, ó por lo menos ar- 
reglado el pago, bajo los principios reconocidos 
de economía relativamente al crédito público, en 
cuanto puedan conformarse con la justicia y na- 
turaleza de los acreedores, y con arreglo á la^ 
leyes generales vigentes. 

Art. 47 — Nombrará por sí mismo al Ministro 
general del De^acho y los dependientes de és- 
te, y creará con acuerdo del Consejo, las plazas 
que sean necesarias para el mejor desempeño de 
los negocios de ^sta Oficin§, y de las demás que 
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se establezcan para la administiacia» general de 
la Confederación, nembrando con aprobación deL 
Consejo, los empleQ;dos de estas últimas* 

Aúft. 48 — Podrá separar libremente, y sin ne- 
cesidad de espresion de cansa, al Secretario 6 Se- 
cretarios del Despaobo, suspender y remover á 
todos los funcionarios del Poder Ejecutivo, ex- 
ceptuando aquellos cuyo nombramiento exija la 
aprobación del Consejo, á quienes solo se podrá 
suspender, dando cuenta á este Cuerpo con los 
documentos correspondientes, para que le consul- 
te lo que convenga al «caso. 

Art. 49 — Formará los reglamentos necesarios 
para la Secretaría del Despacho y demás ofici- 
nas, sujetando estas últimas^ á la aprobación del 
Consejo. 

CAPITULO VI. 

De la Secretaría del Despacho. 

Art. 50 — Para ser Secretario del Despacho se re- 
quiere la edad de veinte y cinco años, y las demás 
calidadies que se exijen para Supremo Delegado. 

Art. 51 — El Secretario del Despacho no está 
obligado á autorizar providencia alguna, contra 
el tenor de este Pacto y leyes generales de la 
Confederación. 

Art. 52 — ISo se tendrá por auténtica, ni es 
obligatoria ninguna providencia, orden ó decre- 
tos emanados del Poder Ejecutivo, que no vayan 
autorizados por el Secretario. 

CAPITULO VII. 

Del Goíisefo Consultivo. 

Art. 5S^— El Consejo Consultivo será perma- 
nente: arreglará el ó^^en de sus sesiones y nom- 
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brará un Secretario fuera de su seno amovible 
por el Oonsejo^ y sus fanciones serán determi- 
nadas por su reglamento* Son atribuciones del 
Consejo: 1^ Mudar el punto de su residenctí^ en 
unión del Supremo Delegado, cuando éste le pro- 
ponga traslación y á su juicio le j^irezca conve- 
niente, dando cuenta á las Legislaturas de las 
causas que le obliguen á acordarla: 29 Designar 
en su caso á las Asambleas, la parte del Ejér- 
cito y Mariiua que ca^a Estado debe poner á las 
órdenes inmediatas del Poder Ejecutivo: 39 Re- 
solver sobre los gastos qtie ocurran hacerse y no 
estén incluidos en el presupuesto, y acordar el 
contingente que á cada Estado corresponda: 49 
Preparar los preliminares para declarar la guer- 
ra ó hacer la paz, dando cuenta á las Legisla- 
turas para su resolución: 59 Yelar sobre la in- 
versión de los caudales públicos destinados á los 
gastos generales: 69 Aprobar ó reprobar la cuen»- 
taque sobre ello le deben presentar: 79 Informar 
al Poder Ejecutivo sobre todos aquellos negocios 
para cuya resolución sea consultado por el Su- 
premo Delegado: 89 Iniciar y proponer á las Lei- 
gislaturas por sí y cuando sea excitado por el 
Poder Ejecutivo, las disposiciones generales re- 
lativas al comercio estrangero y al de los Es- 
tados entre sí; al valor, ley, peso y tipo de iá 
moneda de la Confederación, y precio dé la es- 
trangera; al modo de juzgar las piraterías, sus 
penas y las de otros atentados cometidos en al- 
ia mar contra el derecho de gentes; á la orde- 
nanza del corso; la general del Ejército y Ar^ 
mada nacional; á las bancarrotas y reglamentos 
de justicia; á la formación del censo y estadís- 
tica general; al arreglo de pesas y medidas co- 
merciales; á la designacion'fle la bandera nació- 

42 



330 LIBRO III. TTPÜÍiO 11. 

nal y de buques mercantes, matrículas y nacior 
nalizacion de buques; á las amias, escudos y se- 
llos de la Confederación, y á las reglas de con- 
cesk&es de premios, privilegios esclusivos y pa- 
tentes: 99 Llevar un registro de todo cuanto em- 
barace la marcha de la Confederación, no solo 
en lo administrativo y económico, sino también 
en cuanto á darle toda la respetabilidad, esplen- 
dor y grandeza á que aspiran las naciones; cu- 
yo registro servirá para proponer la reforma de 
que se hablará después. 

CAPITULO VIII. 
De la Corte Suprema de Justicia. 

Art. 54— Habrá un Tribunal Supremo de Jus- 
ticia compuesto de tres Magistrados. 

Art.^ 55-— Cada una de las Asambleas nom-' 
brará un Magistrado propietario y un suplente, 
para el Tribunal de que habla el artículo ante- 
rior. 

Art. 56— Para ser Magistrado de la Supre- 
ma Corte, se necesitan las mismas calidades que 
las legislaciones respectivas exijan para los suyoSr 

Art. 57-— Cuando los otros^^ Estieidos se adhie- 
ran al presente Pacto, el Consejo decidirá por 
la suerte los tres individuos que deben formar 
aquel Tribunal. 

Art. 58 — La duración de los Magistrados dé 
la Suprema Corte será la de su buena conducta, 

Artv 59-— En los casos que el Consejo por sí 
6 á virtud de excitación del Supremo Delegado, 
use de la iniciativa que le concede el artículo 53- 
fracción 8?y los Magistrados concurrirán á la dis- 
cusión del negocio que sea objeto de la inicia- 
tiva; pero su concttfrencia no es absolutaniente 
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necesaria. 

ArL 60 — La Corte residirá en doude resida 
el Supremo Delegado y el Consejo Consultivo. 

Art. 61 — Instalada la Corte Suprema ptgce- 
derá á formar el reglamento de su régimen 
interior, y nombrará un Secretario y un es- 
cribiente. 

Art. 62 — Conocerá en última instancia confor- 
me lo disponga la ley en los casos de compe- 
tencia de jurisdicción, ó controversias de ciuda- 
danos ó habitantes de diferentes Estados: en los 
que emanen de tratados techos por la Confede- 
ración: en las cuestiones de uno ó mas Estados 
entre sí, ó. con naturales ó estrangeros. Para 
estos oasos hará que nombren arbitros para la 
primera instancia, y resolverá deñnitivamente en 
la segunda. 

Art 63 — Igualmente conocerá en las que ocur- 
ran sobre el corso y piratería; en las causas cri- 
minales contra Delegados y demás empleados de 
la Union, y en las causas civiles contra IMinis- 
tros diplomáticos y Cónsules estrangeros. 

Art. 64 — La misma Corte propondrá al Conse- 
jo el proyecto de ley, sobre el modo y forma de pro- 
ceder, para que con su aprobación se someta á las 
Legislaturas; pero rej irá como provisorio mientras 
obtiene la sanción de la mayoría de ellas. 

CAPITULO IX. 

De la responsabilidad y modo de proceder en las 

causas de los Delegados y demás funcionarios de 

la Confederación. 

Art. 65 — El Supremo Delegado, el Consejo y 
la Suprema Corte, velarán y mutuamente re- 
claviarán sobre el, cumplimiento de sus deberes» 
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T sobre la conducta de los demás funicioiíaiiod 
y empleados de la Confederación. 

Art. 66 — Habrá lugar á la formación de cau- 
sa ¿f^ntra el Supremo Delegado y los individuos 
del Oonsejo; contra el Ministro 6 Ministros del 
Despacho y contra los Ministros de la Suprema 
Corte de Justicia, por traición, venalidad, falta 
grave en el desempeño de sus funciones, infrac- 
ción de ley, usurpación y delitos comunes que 
merezcan pena mas que correccional. . 

Art. 67 — Puede acusarlos cualquiera ciudada- 
no, dirijiendo la acusación á cualquiera de las 
Legislaturas de los Estados aliados. 

Art. 68 — La Legislatura que reciba la acusa- 
ción, procederá á sacar por la suerte, con in- 
clusión de ella misma, cual de las Asambleas h^ 
de declarar "si ha lugar á la formación de causa.'^ 

Art. 69 — La declaratoria de haber lugar á la 
formación de causa, produce suspensión: cuando 
recayese contra los Delegados Supremos 6 del 
Consejo, conocerá en la primera instancia la Cor- 
te del Estado que le haya delegado, y en se- 
gunda lá Corte Suprema. 

Art. 70— Si recayese la declaratoria control, Ma* 
gistrados de la Suprema Corte, conocerá en pri- 
mera instancia la Corte del Estado delegante del 
acusado, y en segunda la de otro Estado que 
esté mas vecino. 

CAPITULO X. ^ . 

Disposiciones geiwrales. 

Art. 71 — Los Estados pondrán oportunamen- 
te á disposición del Supremo Delegado, el cupo 
que les corresponde, según él presupuesto for- 
mado por la Conveíciónj' y adicio¿es que ten-* 
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gsm Imgárr, propuestas por et Consejo y aproba- 
das por las Cámaras. 

Art 72 — En todos los negocios que se some- 
t^iii á la apTvObp^cion Ap las Legislaturas d?#los 
E^ti^doSi Yptarán por la primera vez sobre ca- 
dA uuQ de ms artículos; presentando al Conse- 
jo las observaciones, objeciones y adiciones que 
les parezcan convenientes. El Consejo con vis- 
ta de ellas propondrá de nuevo el negocio, pa- 
sado segunda vez á las Legislaturas, Votarán so- 
bfe*^ la totalidad del proyecto; lo que asi aprue- 
be la mayoría de dicliaS Legislaturas, se tendrá 
por ley de la Confederación. • 

Art. 73 — El Supremo Delegado dará cuenta 
al fin de cada año á las Legislaturas de los Es- 
tados, con una memoria que comprenda todos los 
negocios de la Administración general, indican-» 
do las mejoras de qué sea susceptible para el 
progreso díe la Confederación. 

Art 74— Para los efectos del artículo anterior 
y para dar cumplimiento á lo que por el si- 
guiente se dispone, pedirá al Consejo el registro 
de que habla el artículo 53 de la fracción 9? 

Art. 76 — En todo caso en que el Supremo 
Delegado y su Consejo consideren insuficiente 
este régimen, propondrán el que croan mas á 
propósito, la reforma ó adición del presente, en 
términos claros y precisos, y se estará por la a- 
probacion 6 negativa de las mismas Legislaturas. 

Art. 76 — ^Ratificado por las Asambleas el Pac- 
to de TJnion, quedan derogados y refundidos en 
él, todos los tratados qtie entre sí ó con otros 
Estados han celebrado antes los confederados. 

Art. 77 -^Quedan vigentes los reglamentos y 
leyes fed-erales y coloniales que lo eran al di- 
solverse la Eodera<^ion, en Idfe casos que compren- 
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de . e&te Pacto y en cuanto no se opongan 4 ^h 

v, ■ 

Üoitvehioy adoptando medidas para llevar adelan- 
te él Pactó Confederativo^ celebrado en Ooma^ 
yagua, entre Comisionados del Salvador y Hon- 
duras, el 15 de Abril de 1843. 

Art. 1 — Que estando ratificado por ambos Es- 
tados el Pacto Oonfederpitivo, formado por la Con- 
venciqn en la Oiudad de Ohinandega, en 17 de 
Julio nltinxo, se compft)meten formalmente los 
dos Gobiernos á interponer su amistad y relacio- 
nes con los otros Estados que no concurrieron 
á formarlo, para que se adopte por ellos dicho 
Pacto, y á sostenerlo pon las armas, si fuese ne- 
cesario, contra cualesquier Estado ó facción que 
de algún modo intente impedir la reunión de 
los Delegados ó destruir en manera alguna aquel 
sistema,^ á no s^r que se haga por los medios que 
el mismo Pacto señala en su artículo 75; recor- 
dando al Estado de Guatemala que por el artí- 
culo 3? del Tratado celebrado en aquella Capi- 
tal, el 7 de Octubre del año ante-próximo, está 
tácitamente comprometido á acatar y secundar 
la opinión de la mayoría de los Estados en es- 
te particular. 

Art. 2 — Con el mismo objeto de que en to; 
do evento tenga efecto la reunión de los Delcr 
gados que deben formar el Gobierno Confedera- 
tivo, autorizan ambos Gobiernos á sus respecti- 
vos Representantes para que en caso que se al- 
tere la tranquilidad pública en el Estado del Sal- 
vador, puedan reunirse con el Delegado por el 
Estado de Xicaragua en cualesquiera otro pun- 
to . de los tres Estadbs en donde se crean' con se- 
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gnridad, para obrar con libertad en el desem- 
peño de las funcionen de su encargo. 

Art. 3 — Que no pudiendo tener efecto 1^ or-r 
ganizacion del Poder Confederativo, mientras j^r-» 
manezca el motivo de desconfianza por parte de 
algunos Estados y los gérmenes de discordia que 
se conservan á virtud del asilo acordado por el 
Gabierno del Salvador á los restos d^ la fac- 
ción de Morazan, que produjo la protesta solem- 
ne de parte del de Honduras: deseando el del 
Salvador obsequiar la oninion y deseos de los 
reclamantes, evitando por este medio el entor- 
pecimiento que resultaría de la reunión de loa 
Delegados para la Confederación, se . comprome- 
te el Gobierno del Salvador á expulsar de su 
territorio, á todos los. individuos .de la facción 
espresada que sirvieron á las órdenes del fina- 
do Morazan en la última revolución con el ca- 
rácter de Oficiales, Gefes militares y empleados 
de rango; cuyo obstáculo es lo único que em- 
baraza la marcha del Delegado por parte del Es- 
tado de Honduras para el Gobierno ConfederaL 

Art. 4 — Que ambos Gobiernos excitarán é in- 
terpondrán su buena amistad y relaciorjes con 
el Supremo de Nicaragua, á efecto de que se 
haga salir con la brevedad posible á su Dele- 
gado; para la Ciudad de San Yicente; invitán- 
dole igualmente en la ^adopción de los artícu- 
los anteriores. 

Art, 5 — Que teniendo á la vista los documen- 
tos pjroducidos por los Gobiernos Soberanos da 
Kicaragua y Costa-Bica, sobre el reclamo del 
territorio del Guanacaste; y considerando que es- 
ta cuestión puede alterar la armonía y relacio; 
nes que felizmente se cqn^ervan entre ^mbos Es- 
tados: los. Gobiernos 4e toe ÜSjgt^os contratantes 
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se interesan y compróme*en á excitar é iiiterpos 
ner sa amistad, buenos deseos y aniinosa fra- 
ternidad, á efecto de que se suspenda tbdá' me- 
dida ó procedimiento en el particular. 

xlrt. 6— Que la referida cuestión sobre los ter- 
renos del Guanacaste, se someta á la resolución 
que con vista de los antecedentes é informes 
de dichos Gobiernos, dicte el Cuerpo Confedera- 
tivo, puesto que el Supremo de Costa-Eica asi 
lo manifiesta en la contestación que dio á la 
protesta del Ministro nombrado por el Gobier- 
no de ííicáragüa, y á *que este debe prestar su 
anuencia y conformidad, llevando adelante lo man- 
dado observar para estos casos, en el artículo 4 
Capítulo I. del Pacto de Confederación celebra- 
do en Chinandega. 

El presente ^ convenio queda sujeto á la rati- 
ficación de los Gobiernos de los Estados contra- 
tanies, desde cuya fecha empezará á tener su 
debido cumplimiento. 

VI. ■■•:•- • 

Tratado de amintad y alianza entre los Mdadoj^ 
de Guaterfiala y el Salvador ^ firmfido en Qu($r, 
temalay el 4 de Abril de 1845. 

Art 1— Los Estados de Guatemala y el Sal- 
vador se declarian amigps y aliados: en -conse- 
cuencia, pactan y se obligan á mantener, obser- 
var y hacer observar constantemente las rela- 
ciones de amistad, unión y buena armonía qué 
actualmente existen entre uno y otro Estado, ale- 
jando todo motivo de. queja y desconfianza qué 
pueda alterar dichas relaciones^ i ' ' 

- Art* 2-^Los lüismos Estados contratantes re- 
conocen la sobéraniS úé que cada uno goza ac- 
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tualmente, para gobernarse por sí y arreglar su 
administración: ninguno de los dos se ingerirá 
directa ni indirectamente en los negocios inte- 
riores del otro, ^ 

Art. 3 — Si entre Guatemala y el Salvador^ tu- 
viese lugar desgraciadamente algún agravio di- 
recto y positivo, no por esto se recurrirá al me- 
dio de las armas para la debida satisfacción, si- 
no que por el contrario, se reclamará el proce- 
dimiento de que nazca la queja, por primera, se- 
gunda y tercera vez, basta conseguir el restable- 
cin^iento de la armonía j buena inteligencia que 
los dos se ban prometido y se prometen. Si es- 
to no pudiese conseguirse, entonces ambos Go- 
biernos, el uno al otro, se propondrán tres per- 
sonas de su confianza para que escogiendo el 
de Guatemala uno de los tres que proponga el 
del Salvador, y éste uno de los otros tres que pro- 
ponga el de Guatemala, se reúnan á examinar el 
asunto en calidad de arbitros, teniendo á la vis- 
ta los documentos y contestaciones que hayan 
mediado, y resolverán lo que tengan por mas 
justo. En caso de discordia entre los arbitros, és- 
tos se asociarán de un tercero designado por suer- 
te entre los demás que hubieren sido compren- 
didos en las ternas propuestas, y volverán á exa- 
minar el asunto en cuestión. Con la resolución 
que se dicte después de este nuevo examen se 
conformarán los dos Gobiernos, aun cuando á su 
parecer no sea justa. En todo evento, la jus- 
ticia se considerará estar contra el primero que 
tome las armas, el cual será responsable de los 
males y perjuicios que se causen. 

Art. 4 — Con la mira de alejar todo motivo de 
recelo y desconfianzas entre Guatemala y el Sal- 
vador, los Gobiernos de ambos Estados se oblí- 
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gan y comprometen á no introdncir fuerza ar- 
mada, en ningan caso ni bajo pretesto algnno, 
en el territorio de sn aliado sin sn especiad alia- 
nau^tento, y á no situar gaarniciones en los pun- 
tos de la linea divisoria, donde no las haya lia- 
Wio permanentes, ni á aumentar éstas sin espli- 
carse previamente el motivo y la necesidad de 
la medida. El hecho de traspasar el territorio 
con gente armada, se reputará como infiraccion 
y rompimiento de este tratado. Los daños y per- 
juicios que se causen serán satisfechos por el Go- 
bierno que lo mandare 4iacer, lo consintiere ó lo 
disimulare. Para mayor claridad se establece, 
que cualquiera violación que se cometa con tro- 
pa armada, se reputará como hecha por el Go- 
bierno á quien sirve, aunque niegue haber da- 
do orden al intento; y la que se haga por pai- 
sanos armados, se imputará al mismo Gobierno 
para el efecto de indemnizar los perjuicios, aun- 
que no se tendrá por violación de este tratado 
ni de la amistad que se profesan ambos Gobier- 
nos contratantes. 

Art. 5 — Si llegare el caso do que tropas de 
uno de los Gobiernos contratantes, hubiere de 
entrar en el territorio del otro, se entenderá que 
quedan sujetas á las órdenes que emanen de la 
Suprema Autoridad del Estado á que se intro- 
duzcan, bien hayan de permanecer en él, ó sola- 
mente transitar por su territorio. 

Art. 6 — Si Guatemala ó el Salvador fuesen 
molestados, ofendidos ó invadidos de heelio, por 
al^no ó algunos de los otros Estados de la Re- 
pública, el que lo fuese dará inmediatamen- 
te aviso á su aliado y amigo, para que inter- 
ponga su mediación con el agresor á fin de evi- 
tar la guerra; pero 8¿ fuese desoido, hará causa. 



^TRATADO DE AMISTAD CON GUATEMALA. 339 

común coa el ofendido su aliado, hasta que que- 
de satisfecho y en paz. En esta obligación que- 
dan igualmente constituidos respecto de una o^ 
fensa ó invasión del estrangero, aunque se* ve- 
rificada fuera de sus límites, en otros puftto» 
de Oentro-América. 

Art. 7 — Qruatemala y el Salvador íntimamen- 
te convencidos de la necesidad que siempre han 
reconocido, de una Autoridad ííTacional que, man- 
teniendo la paz en el interior y dirijiendo las 
relaciones exteriores, dé ser á la República y la 
haga respetable, se cofl>prometen formalmente 
á nombrar cada uno dos Comisionados, que se 
reunirán en Sonsonate del primero ál treinta de 
Agosto inmediato, y asimismo á excitar del mo- 
do mas eficaz que tengan á bien, á los Gobier- 
nos de Honduras, ííicaragua y Oosta-Rica, á fin 
de que cada uno de ellos por su parte, acojien- 
do este proyecto, manden también al punto in- 
dicado sus Representantes. Esta reunión tiene 
por objeto hacerse cargo en ella, del mal estado 
en que se halla actualmejite la República: exa- 
minar los medios de que desaparezca una situa- 
ción tan desgraciada, y proponer para ello á to- 
dos los Estados que la componen, la convocato- 
ria y reunión de un Poder Constituyente, ó cual- 
quiera otra medida qué les parezca mas adecua- 
da para lograr tan interesante objeto. 

Art. 8 — Por consecuencia de lo establecido en 
el artículo 19 de este tratado, queda convenido 
y estipulado, que los habitantes de Guatemala y 
el Salvador, indi^intamente en el uno 6 en el 
otro Estado, se considerarán xíomo coaeiudjada- 
nos, miembros de una mi^ma familia, y en el 
goce de todas las garantías y derechos que por 
las leyes disfruten sus propio» habitantes: q[ue 
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los reos de delitos comunes de uno de los E«-" 
tadoSy asilados en el otro, serán entregados, á la 
vez que fuesen reclamados, en la forma estable- 
cida épor las leyes: que respecto de los asilados 
por •causas políticas, el Gobierno del Estado en 
que se acojan cuidará y queda en la obligación 
de impedirles que inquieten á aquel de donde 
proceden; y finalmente, que los actos legales y 
documentos públicos del uiio de los Estados, de 
cualquiera naturaleza que sean, se considerarán 
lejítimos (recíprocamente) en el otro, siempre que 
se encuentren arregladqp á las leyes respectiva» 
y debidamente comprobados. 

Art. 9 — El presente tratado tendrá fuerza de 
ley en los Estados de Guatemala y el Salvador, 
tan luego como obtenga la aprobación y ratifica- 
ción de sus respectivos Gobiernos, lo cual debe- 
rá verificarse dentro de un mes contado desde 
esta fecha; y en su caso, cangeadas que sean las 
ratificaciones, tendrá desde luego puntual obser- 
vancia lo pactado. 



VII. 



Tratado de paz y uniorij celebrado entre el ¡Salva- 
dor y Niearagua^ jwmado en San Femando de 
Masayay el dia 6 de Mayo de 1845. 

Art. 1 — Los Estados de nicaragua y el Sal- 
vador se obligan á conservar entre sí una paz- 
y unión inalterable. Dado caso sea perturbada 
por algún agravio grave, directo y conocido, el 
ofendido no podrá tomar satisfacción por sí an- 
tes de haber espuesto sus reclamos, y pedido es- 
plicaciones por tres veces y que no se haya a- 
tendido. 

Art. 2 -—Ninguno de los Estados contratantes 
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intei*veTidrá en manera alguna en los arreglos 
interiores del otro, ni menos intentará por la 
fuerza que se alteren los establecidos. 

Art. 3 — Se obligan a tratarse el uno al» otro 
con toda consideración y contemplación, por las 
grandes ventajas que resultan de conservar re- 
cíprocamente su fraternidad y unión. Y para 
que este pacto sea estable, se comprometen á no 
alterar en los que se celebren ck)n los otros Es- 
tados, las bases esenciales establecidas en el pre- 
sefnte. 

Art. 4 — Se comprometen á auxiliarse recípro- 
camente en los casos de una injusta guerra; de- 
fenderse unidos de cualquiera fuerza estraña que 
intente someterlos, y mirar cadíi uno de ellos 
como propios los intereses del otro. 

Art. 5 — Siendo general el clamor de los pue- 
blos de la República por el establecimiento do 
nn Gobierno ífacional, que le dé existencia po- 
lítica y representación ante las Naciones estran- 
geras, los Estados contratantes se comprometen 
firme y religiosamente á cooperar, de la manera 
mas eficaz y positiva, á su estabjecimiento y plan- 
tación. Y pareciendo adecuado á la posición y 
circunstancias de la República, si no para que ri- 
ja, al menos para crear el mas conveniente, el 
proyecto de reformas presentado por el Supre- 
mo Delegado á las Asambleas de los Estados, 
ÍTicaragua y el Salvador lo recomiendan y ofre- 
cen interponer todo su valimento para que sea 
adoptado, tanto por sus respectivas Legislaturas, 
como por las de los demás Estados de Oentro- 
América. 

Art. 6 — Mientras se establece el Gobierno N^a- 
cionál que debe representar la República, el Es- 
tado del Salvador se compromete á unir todos 
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sus esfuerzos, á fin de que tengan efecto la* jus- 
tas reclamaciones hechas ó que se hiciesen por 
el Gobierno de nicaragua al gabinete de San 
Jamois, por la injusta ocupación de la costa de 
San* Juan del ííorte. 

Art. 7 — Se comprometen ambos Gobiernos á 
reintegrarse mutuamente de los enseres de toda 
clase que a cada uno pertenezcan, de los que exis- 
ten depositados en ííacaome, siempre que el con- 
venio de 18 de Abril, celebrado en Ghinameca, 
tenga cumplido efecto, y en caso contrario, se obli- 
g£in ambos y cada uno# de por sí á hacer las 
reclamaciones debidas, ha^ta conseguirlos, y dis- 
tribuirlos á sus respectivos dueños; haciendo o- 
tro tanto con los demás intereses que aparez- 
can en poder de hijos de cualquiera de los Es- 
tados contratantes. 

Art. 8 — El presente convenio será ratificado 
por el Supremo Gobierno del Salvador dentro de 
treinta dias de la fecha. 



Yin. 



Convenio ajustado entre Comisionados del Sal- 
vador y Nicaragua^ con el objeto de dar a es- 
te último Estado algunas esplicaeiones, firma- 
do en León, a 25 de Octubre de 1845, con la 
modificación que espresa el decreto de su rati- 
ficación de 10 de Marzo de 1846. 

Art. 1 — El Comisionado del Supremo Go- 
bierno del Salvador, reconoce el hecho de ha- 
ber sido auxiliados los facciosos que vinieron á 
perturbar el orden público de ííicaragua, en los 
meses de Julio y Agosto últimos, con armas 
y otros elementos de guerra, por subalternos del 
Gobierno su comitente, sin su orden ni conocí- 
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miento. 

Art. 2 —A nombre del mismo Gobierno del 
Salvador se compromete y ofrece, que serán cas- 
tigados ejemplarmente, como revolucionario^gon- 
tra aquel Gobierno, los que resulten cómplices en 
vista de los datos que suministre el de Kicara- 
gua, y de los que se recaben por el del Salva- 
dor, con arreglo al artículo 4 del tratado celebra- 
do en Masaya, en 6 de Mayo último, capturán- 
dolos sin pérdida de tiempo, y debiendo ser sen- 
tenciados dentro del término de dos meses, con- 
tados desde la fecha e» que sea ratificado este 
convenio. 

Art. 3 — Ig^ualmente se compromete á nombre 
del Gobierno del Salvador, á que se dictarán to- 
das las providencias y precauciones mas exactas 
para que por ningún punto marítimo ni terres- 
tre do sus fronteras, se repitan iguales atentados 
á los que se han esperimentado contra nicara- 
gua, ya sea protegiendo de cualquiera manera re- 
voluciones interiores en éste iiltimo, ó auxilian- 
do á los facciosos de Texiguat, que hoy comanda 
José M? Yalle, y han agredido por la frontera 
de Honduras el territorio de este Estado. 

Art. 4 — Asimismo se compromete el propio 
Señor Comisionado, á que los buques y embar- 
caciones de guerra pertenecientes al -Salvador, 
que por cualquier motivo tengan que tocar en 
las costas de ííicaragua, lo harán precisamente 
por el puerto habilitado; y en caso de que algu- 
na circunstancia extraordinaria los conduzca á 
otro lugar, inmediatamente darán aviso á la au- 
toridad mas cercana; pondrán en manos de ella 
la correspondencia que porten, y no harán des- 
embarque sin el permiso correspondiente. 

Art. 5 — Mientras Nicaragua recibe la sati^ 
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facción que le es debida y queda pendiente, los 
Comisionados de parte de su Gobierno declaran 
subsistente el tratado de 6 de Mayo último, ce- 
lebrado en Masaya, quedando roto de hecho, y 
por*consiguiente Nicaragua en libertad de adop- 
tar la política que crea conveniente, si no se le 
diere la satisfacción debida en el tiempo que se 
le ha fijado en el artículo 2 del presente conve- 
nio, ó si se repitiere otra falta. 

Art. 6 — Igualmente declara y quiere nicara- 
gua, que su Comisionado cerca de Honduras y 
el Salvador, siga practiiiando los oficios para que 
está autorizado, con objeto de conseguir la paz 
que se halla alterada entre aquellos Estados. 

Art. 7 — Nicaragua queda espedito para unir, 
combinar y mover sus fuerzas con las de Hon- 
duras, con el fin esclusivo de destruir la facción 
de Texiguat, por ser ésta enemiga común de los 
dos Estados. 

Art. 8 — Este convenio será ratificado y can- 
geado por los Gobiernos contratantes, dentro de 
veinticinco dias contados desde esta fecha. 

DECRETO DE RATIFICACIÓN. 

Art. 1 — Se ratifica el tratado celebrado en la 
Ciudad de León, en 25 de Octubre del año pa- 
sado de 1^45, entre Comisionados del Salvador 
y ííicaragua, con la modificación siguiente: ^^Los 
Tribunales y Jueces respectivos del Salvador, juz- 
f/arán, con arreglo á la Constitución y leyes vi- 
gentes, á los autores y cómplices del auxilio da- 
do á la facción de José María Valle, cuando o- 
braba contra la Administración de Nicaragua, y 
el Gobierno los excitará y hará cuanto esté de su^ 
parte, para que se terminen prontamente las cau- 
sas que se instruyan.'*'* 
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Art. 2 — En consecuencia del artículo anterior, 
el Ejecutivo arreglará, si fuere posible, oficial- 
mente con el Gobierno de ííicaragua, la modi- 
ficación que se hace al tratado, y, si hubiAqp di- 
ficultad para conseguirlo por este medio, nom- 
brará un Comisionado para el efecto, ó para que 
se celebre nn nuevo convenio, consultando en el 
que se hiciere, la justicia y la dignidad recípro- 
ca de ambos Estados, al cual dará las instruc- 
ciones correspondientes. 



Tratado de paz ^ amistad^ entre el Sahador y 
Hondura^y firmado en JSensenH, á 27 de no- 
viembre de 18á5. 

Art. 1 — Ambos Gobiernos se comprometen vo- 
luntariamente, á poner en libertad á todos los 
presos que cada uno tenga por causas políticas, 
no complicados en delitos comunes, y á los pri- . 
sioneros de guerra cualquiera que sea el Estado 
á que pertenezcan; pero uno y otro Gobierno po- 
drá por su propia seguridad, dar pasaportes pa- 
ra los otros Estados á los que conceptúe perju- 
diciales á su tranquilidad. Informando favorable- 
mente á los Cuerpos Legislativos en s^ próxi- * 
ma teuüion, para que acuerden un olvido gene- 
ral de lo pasado. 

Art. 2 — Todo» los Oficiales militares de Ca- 
pitanes abajo, que hubiesen tomado servicio en 
cualquiera de los dos Estados, 6 asiládose en ellos, 
y los particulares que se hallen en el mismo 
caso, podrán volver al Estado á que pertenez- 
can presentándose á su Gobierno respectivo: los 
militares de Tenientes Coroneles arriba, que hu- 
biesen tomado servicio en •cualquiera de los dos 

U 
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Estado», podrán volver cuando el Cuerpo Le- 
gislativo haya otorgado el olvido de que habla 
el artículo anterior; mas si no lo hubiesen to- 
madjí? podrán hacerlo con salvo-conducto del Go- 
bierno respectivo, y ambos Gobiernos, respetan- 
do el derecho de propiedad, devolverán los bie- 
nes existentes, ó indemnizarán los que se hayau 
enagenado de la pertenencia de estos individuos, 
y de los que habla el artículo citado; todo con 
arreglo á las leyes. 

Art. 3 — Los Generales Señores Francisco Ma- 
lespin y Meólas Espine*^», no podrán volver al 
Estado deL Salvador hasta que su Gobierno es- 
timé cónvénienté*darles salvo-coñducto; ofrecien- 
do el de Honduras que mientras existan en* su 
territorio estarán concentrados, y sin permitirles 
penetrar en los departamentos limítíoífes del liris- 
mo Estado con el del Salvador, ni levantar ar- 
mas contra éste, y que observarán una vida pa- 
cífica; y el del Salvador dejará en entera liber- 
tad á sus familias, para que vivan en donde quie- 
ran, dentro ó fuera del Estado, devolviéndoles^^ 
los bienes existentes que les hayan tomado, ó in- 
demnizándoles los que se hubiesen vendido, co- 
mo se ha dicho en el artículo anterior. 

Art. 4 — Como por consecuencia de la guerra^ 
podrá quedar por algún tiempo una antipatía per- 
niciosa entre los pueblos fronterizos, ambosi Go- 
biernos se comprometen á que > las autoridades 
locales respectivas, tengan el mayor celo y viji- 
lancia en evitar los choques y disensiones que 
puedan suscitarse entre individuos^ de uno "y otro^ 
Estado; haciendo se castiguen con arreglo á lá 
ley á los jueces omisos, y á los particulares que 
cometan tales excesos. Y los individuos de di- 
chos pueblos de uno ^y otro Estado, podrán re- 
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clamar ante la autoridad corespondiente la de- 
volución de los bienes existentes, que acrediten 
pcrtenecerles. 

Art. 5 — Manifestándose por parte del Gobier- 
no de Honduras, que en la traslación del arma- 
mento que se vio precisado á hacer de la Ca- 
pital á otro punto, con motivo de la invasión 
del 2 de Junio último, liabia perdido muchas ar- 
mas, el Gobierno del Salvador por via de in- 
demnización le deja las que le corresponden en 
el depósito d'e ííacaome, y los demás objetos com- 
prendidos ern el de su ^pertenencia, quedando á 
favor del Salvador sefecíentos fusiles, que del 
mismo depósito se obliga á entregarLe el Gobier- 
no de Honduras. 

'Art. 6 -^Quedando en- los artículos anteriores 
concluidas todas las demandas que de uno á otro 
Gobierno se* hateen, á excepción del pago que de- 
be verificarse á los subditos de uno y otro, y á 
las casas estrangeras' de los intereses que les hu- 
biesea tomado las fuerzas del Salvador i3n Hon- 
duras y las de éste en el Salvador, sobre cuyo 
punto rio han podido convenirse, lo someten, con- 
siderándolo aislado y solo, á la decisión de ar- 
bitros que nombrará uno cada parte, debiendo 
ser vecino de los otros Estados de la Union; y 
si los dos discordasen en su juicio, nombrarán los 
mismos arbitros un tercero, ante quienes se pre- 
sentarán las pruebas que les convengan para que 
^ negocio, sea •resuelto en rigor de justicia, cu- 
ya -résolucfioij será definitiva, y deberá cumplir- 
se pot ambos Estados. . . i . . . 

Art. 7 — Los Gobieriios de lo® Estados del Sal* 
vador y Honduras se ligan y confederan en per- 
petua amistad y alianza, reconociendo y respxi- 
tando recíprocamente su ijtdependencia y sobe- 
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rania, sin ingerirse de modo alguno, en su ré- 
gimen interior. 

Art, 8 — El Gobierno de Honduras se compro- 
meterá mandar á la mayor brevedad un Oomi- 
sionado que lo represente cerca de el del Salva- 
dor, para estrechar de esta manera su amistad, 
dando esplicaciones de lo que ocurra dudoso, y 
para proceder de acuerdo sobre la organización 
del Gíobierno nacional; permaneciendo dicho Co- 
misionado hasta la instalación de aquel Gobier- 
no; y de la misma manera se compromete el del 
Salvador á nombrar el* suyo cercado aquel oon 
el propio objeto. * 

Art. 9 — líi el Gobierno del Salvador, ni el 
de Honduras, podrán situar fuerzas que excedan 
de doscientos hombres en cada uno de los de- 
partamentos limítrofes, sin haberse confiado pre- 
viamente el motivo que para ello tengan. 

Art. 10 — A los ocho dias de ratificado este 
tratado por ambos Gobiernos, se licenciarán las 
fuerzas de los dos, poniéndose sobre el pié de 
paz; pero el de Honduras podrá conservar en 
Oholuteca la necesaria para su seguridad, mien- 
tras exista la facción qne altera su quietud. 

Art. 11 — El Gobierno del Salvador se obliga 
á desarmar á todo individuo que pise su terri- 
torio, y pertenezca á la facción de José María 
Yalle [á] Ohelon; y se compromete ademas, á 
prestar al Gobierno de Honduras su auxilio cuan- 
do lo necesite, para destruir dicha facción, obran^ 
do en su territorio, con cuya mira podrá el mis- 
mo Gobierno conservar en Oholuteca la fuerza 
mencionada en el artículo imterior. 

Art. 12 — En caso que entre los Gobiernos de 
loe dos BstadoB contratantes, ocurriese algún mo- 
tivo de desavenencia^ el ofendido reelamará por 
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primera, segunda y tercera vez al ofensor, la de- 
bida satisfacción: si con esto no cesare la causa 
que la produce,^ se procederá para terminarla, al 
arbitramento que se establece en el art. 69 de es- 
te tratado, para que falle en calidad de arb^a- 
doresy 6 arbitros jurisy según convengan amb^M 
Gobiernos; y el que no se someta á su decisión, 
y levante armas contra el otro, será responsable 
por los daños y perjuicios que le causaren; y se 
reputará injusta su demanda. 

Art. 13 — El presente tratado se ratificará por 
los respectivos Gobierno», dentro de diez dias, 
contados desde la fecha. 



Tratado de pax^ amistad y alianza, entre el Sal- 
vador y Oostar-Eica, firmado en Saai José, el 
10 de Diciembre de 1845. 

Art. 1 — Habrá una paz sólida é inviolable, y 
una amistad y alianza sincera, entre los Estados 
del Salvador y Costa-Rica. 

Art. 2 — Estos reconocen y respetan la sobe- 
ranía de que cada uno goza actualmente, para 
gobernarse por «í y arreglar su administración. 
Ninguno de los dos se ingerirá por protesto al- 
guno, directa 6 indirectamente, en los negocios 
interiores del otro; y se tratarán con la consi- 
deración, urbanidad y contemplación que deman- 
dan los Estados en la capacidad de Cuerpos po- 
líticos, soberanos é independientes. 

Art. 3 — En consecuencia, siendo de un co- 
mún origen, y mirándose como hermanos los har 
hitantes del Salvador y Costa-^Rica, gozarán in- 
distintamente, en uno ú otro Estado, de las mis- 
mas garantías y derechos gue por las leyes dis- 
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frutan sus propios hijos, salvo las disposiciones 
constitucionales. 

Art. 4 — Los dos Estados contratantes se pro- 
metan mutuamente, sin reserva ni excepción al- 
gnññy que los reos de delitos comunes de uno y 
otro Estado, serán entregados, á la vez que sean 
reclamados en la forma establecida por las le- 
yes: que respecto de los asilados por opiniones 
IK^líticas, el Gobierno del Estado en que se aco- 
jan, cuidará y queda en la obligación de im- 
pedirles que inquieten á aquel de dónde pro- 
ceden; y finalmente, qi»e los actos legales, docu- 
mentos públicos y jurídicos del uno, se conside- 
rarán legítimos en el otro, siempre que se en- 
cuentren arreglados á las leyes respectivas y de- 
bidamente comprobados. ^ , ^r- 

Art. 5^ — En el caso que entre los Estados con- 
tratantes hubiere (lo que Dios no permita), al- 
gún agravio directo y conocido, se reclamará el 
procedimiento de que nazca la queja par prime- 
ra, segunda y tercera vez, hasta conseguir el res- 
tablecimiento de la . armonía y buena inteligén* 
cia que los dos se hjan prometido y se prome- 
ten, íío obteniéndose esto, anjibos GobieruosTse 
someterán á la decisión impareial del Gobierno 
de uno de los Estados de- la TJnioñ Oentro-aiue- 
ricana, que de común acuerdo elijan, ~y el fall^ 
será inapelable y se conformarán con ól, aun cuan* 
do á su parecer no sea justo. En tQdo iiuisor la 
justicia se considerará estar contra eJl primera) 
que tome las armas, el cual será . respons^iblQ de 
los males y perjuicios que se ocasionen. 

Art. 6 — Si uno de los dos Estados contra- 
tantes se viese en lo sucesivo amenazado de guer- 
ra de alguno de los de la República, bajo cual- 
quier protesto que s^, el otro promete, se em- 
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peña y obliga á interponer eficazmente sus bue- 
nos oficios, con el fin de que vuelvan á la ar- 
monía, amistad y mútaa inteligencia las dos par- 
tes contendientes; mas si la guerra promo^rida 
afectase la independencia, seguridad é integridad 
de la República, las partes contratantes empe- 
ñarán mutuamente todo su poder, con arreglo á 
las disposiciones de la ley. 

Art. 7 — Habiendo convenido los Gobiernos de 
Guatemala y el Salvador en la organización de 
un Gobierno Nacional por el artículo 7 del tra- 
tado de cuatro de Abril* del presente año, que 
ba comeuíiado á tener efecto por el nombramien- 
to de sus respectivos Comisionados; y habiendo ma- 
nifestado Costa-Rica iguales deseos, según de- 
ceeto.de, 1^8 CAuxava^ de 10 de Julio último, ad- 
hiere á dicho artíci^ilo 1?ajo los conceptos que 
espi\a$a'elc*mpncionada dwíeto, y en coijsecuen- 
eia quedaoonvenido^.qjie,CQSta-Rica mandará sus 
dps Comisionadas á Sonsonete, tan presto como 
se haya celebi'ado la paz entre Honduras y el 
Salvador. 

Árt. 8 — Los dos Estados contratantes se pro- 
meten no co^ivenir con (Kfcro de la Jt^piiblica ni 
Potencia exterior, en cosa alguna que altere en 
lo mas mínimo este tratado, ni le resulte perjui- 
cio el menor a su amigo y aliado, y antes bien 
pr^DGUrarán redunde en lo gosible en beneficia 
directo suyo, cualquiera qu^ se cele,bre, á cuyo 
fin se le enterará del modo y tiempo convenida 
p»,ra abrir y seguir. las negocig^ciones. 

Art. 9 — El pre^ejite tratado no tendrá efecto^ 
riño es hasta que las ' partes contratantes lo ha-» 
yan ratifi,cado en competeíite forma, y las rati- 
ficaciones se cangearán en el tóruaino«de cuatro 
Ineses^ o antes si fuese poí^ble^ .contanda de^ 



552 UBBO nx. titutx) ii. 



esta fecha. 



XI. 

Ti^rntado de comercio entre el Salvador y Hon- 
duras, f/miado en Comayaguay él 5 de Marzo 
de 1847, con las modificaciones que contienen 
los decretos de ratifi^cacion de ambos Gobier- 
nos, de 23 de Marzo y 28 de Abril del mis- 
mo año. 

Art. 1 — Los efectos y mercaderías estrange- 
ras, que se introduzca» por los puertos de Hon- 
duras para consumirse en el Salvador, pagarán 
en la respectiva Aduana marítima, un seis por 
ciento de derechos de importación ó tránsito; y 
un catorce por ciento en el Estado del Salva- 
dor, á donde van á consumirse. 

Art. 2 — Los artículos y efectos que se intro- 
duzcan por los puertos y fronteras del Salvador 
á Honduras, pagarán al primero, en conformi- 
dad del decreto de aquel Gobierno de 6 de Oc- 
tubre de 1846, un dos por ciento, y al segundo 
un diez y seis; salvo que vayan de tránsito pa- 
ra el exterior, en cuyo caso pagarán un cuatro 
por ciento. 

Art. 3 — Las Aduanas y Receptorías, por don- 
de se importen los efectos de comercio, tienen 
precisa obligación de estender por triplicado las 
guías, pólizas y demás documentos establecidos 
actualmente, para la seguridad de la renta y del 
comercio. Un tanto de estos documentos se en- 
tregará al comerciante interesado, y dos se re- 
mitirán al Gobierno de quién dependan aquellas, 
para que éste dirga un tanto al otro para su co- 
nocimiento y demás determinaciones; y para que 
pase el otro á la o^ina ú oficinas de cuentas, 
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cnyos empleados las tendrán presentes en la re- 
visión de las que deben rendir los funcionario^ 
de hacienda á quienes toque. 

Art. 4 — Los Gobiernos contratantes estaMece- 
rán en los pueblos fronterizos ó limítrofes entre 
uno y otro Estado, la Receptoría ó Receptorías 
convenientes, y a éstas será encomendado el ce- 
lo del contrabando, el examen de los bultos con- 
tenidos en las guías y la visación de éstas; co- 
mo asimismo la emisión de las que se les pidan, 
si por causa de venta lícitamente efectuada en 
el Estado de donde sal#n los efectos, la primi- 
tiva estuviese diminuta.* Mas en este último ca- 
so, los encargados de las Receptorías exijirán al 
comerciante el completo de los derechos, en con- 
formidad de los artículos 19 y 29 

Art. 5 — Oomo los Gobiernos pactantes deben 
convenirse recíprocamente en la designación de 
los puntos en que han de establecerse las Re- 
ceptorías fronterizas, y esta designación debe pu- 
blicarse en los periódicos oficiales de uno y otro 
Estado para inteligencia de los comerciantes; 
ninguno de cualquiera de los^ dos Estados podrá 
hacer su tránsito con efectos mercantiles para 
uno ú otro Estado, sino por las vias que seña- 
len los Gobiernos; y á los que tomen otra, pa- 
ra eludir el registro y pago de derechos, se les 
decomisarán sus efectos á beneficio del Estado 
defraudado. 

Art. 6 — Los artículos de comercio y demás 
frutos de ambos Estados, solo pagarán un cua- 
tro por ciento por su venta, y nada de tránsito. 
En consecuencia, los objetos de esta especie, que 
vayan de uno á otro Estado puramente de trán- 
sito, no pagarán ningún derecho, á excepción del 
peage para la composición de caminos que se 
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pagará en los puertos, lo mismo que el dere-^ 
cho de bodegage. 

Art. 7 — Este tratado será ratificado dentro de 
vein^jB dias, para que surta sus efectos como ley 
de ftmbos Estados contratantes. 

DECRETO DE BATIFICACION DEL SALVADOR. 

Art. 1 — Se ratifica el anterior tratado con la 
limitación siguiente: 

"-árf. 6 — Loa producciones del suelo y de la 
industria de uno p otro JEstadOj solo pagarán en 
el que se consuman cuatro por ciento á su ven- 
ta, y si van de tránsito ^ara el exteinor^ nada; 
exceptuándose los ganados que de Honduras pa- 
sen por el Salvador á consumirse^ en otro Justa- 
do, que pagarán de derechos dos reales por cu- 
beza, de conformidad con el decreto legislativo de 
10 del que rije.^^ 

DECRETO DE RATIFICACIÓN^ DE HOííDURAS. 

Art. 1 — JSe ratifica el tratado de comercio^ ce- 
lehrado el 5 de 3íarzo del corriente anOy por el 
Comisionado del Gobierno del Salvador , Señor. Ma- 
nuel Rafael Reyes y el nombrado por éste, Pa- 
dre Conscripto de la Patria, Coronado ChaveZr 
con la excepción de ^^«Y^rtr dos reales por cabeza 
de ganado vacuno que pase de este Estado por 
aquel á consumirse al de Guatemala, según el de- 
creto de aquella Legislatura de 10 de Marzo del 
corriente año. 

^vt. 2 — Estando en este mismo sentido la ra- 
tificación dada por el Gobierno, en -23 del próxi- 
mo anterior, al referido tratado, se tendrá éste 
como una ley del Estado, con la pequeña modi- 
ficación que queda indicada. 
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XII. 

Convenio de convocatoria para una Asamilea Na- 
cional Gonstitupente, celebrado entre los Justa- 
dos del Salvador^ Nicaragua y Hondurasf^fir^ 
mado en Nacaome^ el 7 de Octubre de 1847. 

Art. 1 — Los Cuerpos Legislativos de los Es- 
tados contratantes, convocarán á sus respectivos 
pueblos, para que elijan Diputados, que los re- 
presenten en una Asamblea nacional Constitu- 
yente, que se reunirá el primero de Agosto de 
1848, en la Ciudad de Ttgucigalpa, ó en el pun- 
to que designe la Junfa de Delegados, confor- 
me al artículo 20, fracción 25, del Convenio ce- 
lebrado en esta fecha, para la erección de un Go- 
bierno provisional, 

Art. 2 — Los individuos á quienes se confiera 
el cargo de Diputado, deben ser: ciudadanos en 
el ejercicio de sus derechos; de treinta años de 
edad, á lo menos; vecinos del distrito que los eli- 
ja; del estado seglar; de conocida instrucción y 
moralidad; y dueños de un capital que no ba- 
je de mil pesos, ó Licenciados en alguna facul- 
tad, ó Catedráticos en alguna Universidad, ó Co- 
legio, establecido legalmente por el Gobierno. 

Art. 3 — Dichos Diputados serán electos por 
todos los ciudadanos, mayores de veinte y cinco 
años; en ejercicio de sus derechos; vecinos del 
lugar en que se practique la elección, y dueños 
de un capital que no baje de trescientos pesos, 
<ó Licenciado en alguna ciencia, ó Catedrático en 
alguna Universidad, ó Colegio, establecido legal- 
mente por el Gobierno. 

Art. 4 — Para calificar á los ciudadanos, de 
que habla el artículo anterior, las Legislaturaíí 
de los Estados mandarán establecer en los puu- 



356 LIBRO lir. TITULO II. 

f ■ I ■ ■ " p ■■ ■ ■ I ^ I 

tos convenientes, Juntas de calificación, com- 
puestas de cinco individuos, ciudadanos en ejer- 
cicio de sus derechos, mayores de veinte y cin- 
co agos, que sepan leer y escribir, y que sean 
dueftos de un capital, que no baje de quinien- 
tos pesos, ó que sean Licenciados en alguna cien- 
cia, ó Catedráticos en alguna Universidad, 6 Co- 
legio, establecido legalmente por el Gobierno. 

Art. 5 — A fin de facilitar la reunión para la« 
elecciones, á los ciudadanos de que habla el ar- 
tículo 39, los Cuerpos Legislativos de los Esta- 
dos, dividirán su territqfio en distritos electora- 
les de treinta mil almas, y subdividirán los dis- 
tritos en <5antones, de tres á seis mil almas ca- 
da uno. 

Art. 6 — En cada distrito se elejirá, por medio 
de Juntas de cantón y de distrito, un Diputa- 
do propietario, y un suplente. Cuando después 
de hecha la división de distritos, quede un resi- 
duo que no baje de quince mil almas, se for- 
mará con este residuo un distrito, que también 
elejirá un Diputado propietario y un suplente. 

Art. 7 — Las Juntas de cantón se celebrarán 
en la cabecera de cada cantón, reuniéndose (en 
el dia que designe la Legislatura del Estado), 
los ciudadanos que haya en el cantón, y que 
con arreglo al artículo 3?, sean hábiles para ele- 
jir. Una Junta de cantón debe componerse de 
quince individuos á lo menos, y reunidos que 
sean en este número, y presididos (para este so- 
lo acto) por la autoridad política local, nombra- 
rán, de entre los presentes, que sepan leer y es- 
cribir? un Directorio, compuesto de un Presi- 
dente, primero y segundo Secretario, y prime- 
ro y segundo Escrutador. 

Art. 8 — Constituida así la Junta, oiiá los re- 
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olamos qae le hagaa los ciudadanos, que se crean 
injustamente escluidos del derecho de votar, por 
la Junta de calificación, y lo que acerca del par- 
ticular resuelva lá de cantón, se ejecutará sin 
otro recurso, por esta sola vez, y para este* so- 
lo efecto. 

Art. 9 — En seguida, pasará el Directorio á 
recibir los votos, escribiéndolos en listas de tres 
columnas, para que en la primera de éstas, se pon- 
ga el nombre del elector, en la segunda el del 
electo para Diputado propietario, y en la terce- 
ra el del suplente. Es^ recepción de votos, se 
hará por espacio de ti^s dias consecutivos, des- 
de las ocho de la mañana, hasta las doce del 
dia, y desde las tres hasta las seis de la tarde; 
y á fin de que concurran á dar sus sufragios to- 
dos los ciudadanos hábiles para elegir, dictarán 
las Legislaturas de los Estados,, aquellas provi- 
dencias que juzguen mas adecuadas. 

Art. 10 — Al siguiente dia de los tres, en que 
se hayan recibido los votos, hará el escrutinio 
de éstos el Directorio del cantón, y formará lis- 
tas comprensivas del nombre de las personas, en 
cuyo favor haya habido sufragio, y del número 
de éstos, que cada una de aquellas haya obteni- 
do. Firmará estas listas, y reuniendo á ellas las 
de la votación, las entregará, bajó recibo, al Pre- 
sidente y primer Secretario, para que pasen á re- 
presentar 'SU cantón en la Junta de distrito. 

Art. 11 — Por impedimento del Presidente del 
Directorio del cantón, hará ' sus veces el primer 
Secretario, al que subrogará el segundo; á éste 
el primer Escrutador, y por último el segundo; 
pero el impedimento deberá probarse ante la Jun- 
ta de distrito, con certificación de la autoridad 
local, de la cabecera del cantón. ... ^.. 
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Art. 12 — Las Juntas de distrito se celebrarán en 
las cabeceras de cada distrito, el dia qne designe 
la Legislatura del Estado, y se compondrán de 
todo» los Presidentes, y primeros Secretarios de 
los t)irectorios de los respectivos cantones; pero 
las dos terceras partes de dichos individuos, pre- 
sididos (para este solo acto) por el Presidente 
del Directorio del cantón de la cabecera del dis- 
trito, podrán pasar á elejir un Presidente y dos 
Secretarios, j constituir así la Junta de distrito. 

Art. 13 — Instalada que sea, oirá esta Junta 
los reclamos que haya,# sobre nnlidad total, 6 
parcial de las elecciones* hechas en las Juntas 
de cantón, por fuerza, ó coecho, ó soborno pa- 
ra la dación de los votos, y porque en el Di- 
rectorio se hayan apuntado en favor de una per- 
sona los sufragios que correspondian á otra. Lo 
que decida sobre el particular la Junta, se eje- 
cutará sin mas recurso por esta sola vez, y pa- 
ra este solo efecto, quedando espedita la juris- 
dicción de los tribunales ordinarios, para casti- 
gar al acusado, 6 acusador, conforme á lo que 
prescriba el código particular de cada Estado. 

Art. 14 — lío habiendo reclamos, ó decididos 
éstos, pasará la Junta de distrito á practicar la 
regulación de votos, en vista de las listas de vo- 
taciones que exhibirán los representantes de los 
cantones. Si algún individuo reuniere la mitad, 
y nn voto mas, del número total de los sufra- 
gios que se hayan dado, se tendrá por electo 
popularmente. Si ninguno reúne, esta mayoría 
absoluta, se tendrá por electo el que tenga el 
mayor número de votos^ con tal de que este nú- 
mero no baje de la tercera parte. Si fuere mas 
de nno el que tuviere esta mayoría respectiva, 
elejká la Junta al que le parezca mas dignó» 
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entre los que la tengan. Si ninguno reúne nna 
tercera parte de votos, elejirá la Junta entre los 
que tengan una cnarta parte á lo menos. Si 
ninguno reuniere nna cuarta parte de voto»^ ele- 
jirá la Junta al que le parezca conveniente* en- 
tibe los que hayan obtenido votos. La elección 
en las Juntas de distrito, debe hacerse por los 
sufragios de la mayoría absoluta de los vocales 
que concurran. 

Art. 15 — Para evitar toda duda, se declara, 
que cuando el número de los votantes sea im- 
par, se tenga por maycéría absoluta la reunión 
de los votos de la mitad del número par, y un 
voto mas. 

Art. 16 — A los que resultaren electos, se les 
estenderá, y mandará de oficio, una credencial, 

concebida en estos términos: "En distrito 

electoral de . . . en el Estado de . . . Habiéndose 
procedido por la Junta de distrito á la regulación 
de los votos, dados en los cantones, para el Dipu- 
tado que debe nombrarse en este distrito, á la A- 
samblea Nacional Constituyente, que ha de reunir- 
se el dia primero de Agosto del corriente año, 
según el decreto de la Legislatura de este Es- 
tado, de ... . (aqut la fecha); resultó electo Di- 
putado (aquí se pondrá, si propietario ó suplen^ 
te), el Señor IST. como consta de las actas, lis- 
tas de votación y escrutinio practicado por la 
Junta; y se estiende la presente, á fin de que 
el nombrado pueda acreditar la legitimidad de 
su representación. Firmada por nosotros, el Pre- 
sidente y Secretarios de dicha Junta de distri- 
to, á tantos de tal mes y año. (Aquí las fir- 
mas-)" 

Art. 17 — Be cada una de estas credenciales, 
»e mandará una copia, firmada por el Presiden- 
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te y Secretarios de la Junta de distrito, á la 
primera autoridad política que haya en la cabe- . 
cera del distrito; al Secretario de Relaciones del 
Gobiiftrno del Estado, y al Secretario de Rela- 
ciones del Oobierno provisional de la Confede- 
ración. 

Art. 18 — Las autoridades políticas proveerán 
á las Juntas de cantón y de distrito, de todos 
los útiles necesarios para practicar sus respecti- 
vas funciones. 

Art. 19— Inmediatamente que por sus Minis- 
tros llegue la elección 4»á noticia del Ejecutivo 
del Estado, dictará las ordenes convenientes, pa- 
ra que sean provistos los electos por Diputados 
propietarios, del correspondiente viático, á razón 
de veinte reales por legua, pagados una sola vez, 
para los gastos de ida y vuelta. Igualmente pro- 
veerá lo conducente, á fin de que no se falte á 
los Diputados en el pago de una dieta de tres 
pesos diarios que se les abonarán desde el dia 
en que lleguen al lugar de las sesiones, hasta 
el siguiente á aquel en que éstas concluyan. El 
viático y dieta se satisfarán en moneda corrien- 
te en toda la República. 

Art. 20 — Tan luego como los Diputados re- 
ciban sus viáticos, se pondrán en camino para 
el punto en que haya de reunirse la Asamblea; 
y todas las autoridades de los Estados, les pres- 
tarán cuantos auxilios les sean necesarios para 
su vi^je de ida y vuelta, y les guardarán las 
preeminencias inherentes á su alta representación. 

Art. 21 — Desde el momento en que la Jun- 
ta de distrito declare que algún individuo ha si- 
do electo Diputado, 1? será inviolable por las o- 
piniones que esprese de palabra, 6 por escrito: 
29 no podrá ser molestado por ninguna especie 
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de demanda civil: 3? ni juzgado, ni reducido á 
prisión por ningún delito, sino ©s previamente 
declarado delincuente, por la Asamblea general 
constituyente. De las dos primeras exenciones 
gozará desde que se declare electo, hasta un mes 
después de haber llegado al lugar de su domici- 
lio. De la tercera, disfrutará desde que sea e- 
lecto, hasta que cierre sus sesiones la Asamblea 
Nacional Constituyente; mas en los delitos de 
traición, ó de insurrección contra el Gobierno 
provisional de la Confederación, ó de el de al 
gun Estado, podrán lo^*Diputados ser reducidos 
á prisión, por cualquiera autoridad; pero debe- 
rán ser puestos inmediatamente á disposición de 
la Asamblea general. 

Art. 22 — En cuanto llegue un Diputado al 
lugar designado para la reunión de la Asamblea 
ííacional Constituyente, comunicará por escrito 
su arribo, al Ministro de Relaciones del Gobier- 
no provisional, y este empleado citará para la 
Junta preparatoria á los Diputados, inmediata- 
mente que haya tres Representantes de cada Es- 
tado. 

Art. 23 — Dicho Ministro presidirá la espresa- 
da reunión, mientras los Diputados- elijen un 
Presidente y dos Secretarios, y en tomando po- 
sesión estos individuos, se retirará el Ministro, 
y los Diputados declararán que la Junta prepa- 
ratoria se halla legítimamente instalada. 

Art. 24 — Corresponde á la Junta preparato- 
ria: compeler con multas, y los apremios que es- 
time convenientes, á los Diputados electos, pa- 
ra que vayan á tomar asiento: aprobar, ó repro- 
bar las credenciales con que se presenten los Di- 
putados: mandar refordiar las que considere que 
no están estendidas en debida forma: reservar al 
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conocimiento de la Asamblea, las quejas sobre 
nulidad en la elección, por faltas cometidas, en 
cuanto á las formalidades que debió observar la 
rfvLjña de distrito, ó por defecto de alguna de las 
circunstancias que deben concurrirán el electo: 
declarar que están los Diputados reunidos en nú- 
mero competente, para instalar la Asamblea Na- 
cional Constituyente: imponer aiTestos, que no 
pasen de sesenta dias, á cualquiera persona, ó 
personas que turben el orden, o le falten al de- 
bido respeto, estando dicha Junta en sesión. 

Art. 25— Reunidas ító dos terceras partes del 
número de Diputados, de que ha de constar la 
Asamblea, se instalará ésta, elijiendo un Presi- 
dente y cuatro Secretarios, de entre los indivi- 
duos de su seno. 

Art. 26— Corresponde á la Asamblea Nacio- 
nal Constituyente: 1? formar su reglamento inte- 
rior, y decretar en él si debe elejir un Pre- 
sidente y Secretarios, que no sean de su seno, 
y el tratamiento y honores militares que les cor- 
respondan: 2? nombrar los empleados que tenga 
á bien establecer, para el servicio de las Secre- 
tarias, y cuidado del edificio de sus sesiones: 3? 
trasladar su residencia al punto que estime con- 
veniente, si el designado por este convenio, ó en 
su caso por el Crobierno provisional, no le pa- 
rece adecuado: 49 conocer en los recursos sobre 
nulidad de la elección de Diputados, por faltas 
habidas en las formalidades que debió observar, 
ó por fuerza, cohecho ó soborno en la Junta de 
distrito, ó por defecto de las circunstancias que 
se exijen en el electo, y mandar que se revali- 
de la elección, dejando espedifa la jurisdicción 
de los Tribunales ordinatios, para conocer acer- 
ca de la criminaliduil de los hechos, conforme á 
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lo prescrito por el código del respectivo Esta- 
do: 5? castigar con multas que no pasen de cien 
})esos, ó arrestos, que no excedan de sesenta dias, 
á los dependientes de sus oficinas, por falta* en 
el ejercicio de sus destinos; á cualquier persítna 
que turbe el orden, ó le falte al respeto en las 
sesiones; á cualquiera autoridad de los Estados 
de la Confederación, que viole los privilegios con- 
cedidos á los Diputados, y á cualquiera perso- 
na que turbe la ejecución de las órdenes de la 
Asamblea, en los asuntos que la conciernen: 
69 compeler con multas, lilosíipremios que estime 
convenientes á los Diputados, para que vayan á 
tomar sus asientos, ó concurran á Tas sesiones 
de la Asamblea: 7? admitir las renuncias, que 
con justas causas y legalmente comprobadas pon- 
gan los Diputados, y mandar reponer sus elec- 
ciones: 89 declarar gi ha ó no lugar á la for- 
mación de cansa eantra los Diputados, y inan^ 
dar que se les juzgue, conforme á lo que pres- 
criba su reglamento interior: 9? llamar al res- 
pectivo suplente, por impedimento absoluto, ó de 
larga ó de incierta duración del propietario: 109 
mandar que se hagan nuevas elecciones, por im- 
pedimento físico y moral de un Diputado pro- 
pietario, y de su suplente; 119 decretar la Cons- 
titución futura del país. 

Art 27 — Para el eorrespondiente decoro de 
la Asamblea ííacional Constituyente, el Gobier- 
no provisional pondrá á las órdenes inmediatas 
de aquel alto Cuerpo, una fuerza de cien hom- 
bres, que le haga la guardia en el edificio, y 
que podrá disminuirse á voluntad de aquella au- 
gusta Corpora(;;ion- 

Art 28 — La Asamblea ísTacional Constituyen- 
te comunicará sus decretos,* por conducto desús 
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Secretarios, á los del Gobierno provisional; y és- 
te los mandará ejecutar en toda la Confedera- 
ción, si son conformes á lo prescrito en el ar- 
tícuto anterior. Si el Gobierno provisionfl juz- 
gaáfe que la Asamblea se estiende mas allá de 
los límites del citado artículo, se lo espondrá 
reverentemente. La Asamblea tomará de nuevo 
en consideración el asunto; y si ratifica su acuer- 
do, y el Gobierno provisional insiste en su opi- 
nión, los Secretarios de la Asamblea comunica- 
rán el hecho á cualquiera de los Cuerpos Legis- 
lativos de los Estados, «^ara los efectos que es- 
presa el artículo 51, del Convenio celebrado en 
esta fecha, para la erección de un Gobierno pro- 
visional. 

Art. 29 — Este convenio será ratificado por los 
Cuerpos Legislativos de los Estados contratan- 
tes, dentro de cuatro meses, contados desde el 
dia de la fecha. Los Estados que no hayan en- 
viado Representantes á la presente Dieta, y que 
pertenezcan al territorio de Centro-América, po- 
drán también aceptarlo, dentro del mismo tér- 
mino, si lo juzgan conveniente. Si algún Es- 
tado de los que no han pertenecido al territo- 
rio de Centro- América, quisiere entrar en el pre- 
sente convenio, será admitido, si todos los Cuer- 
pos Legislativos de los Estados de la Confede- 
ración convienen en que se le admita. 
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Pacto de Nacionalidad, celebrado en León, entre 
el Salvador, Nicaragua y Ho^iduras, el 8 de 
Noviembre de 1849, con las adiciones al articu- 
lo 7 de dicho tratado. • 

Art. 1 — Los Esta4QS contratantes se unen y 
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confederan formando un Cuerpo que se llama- 
rá Representación Nacional de Centro- América^ y 
que componiéndose de dos Representantes por 
cada Estado, su duración será la de cuatro años. 

Art. 2 — Dicho Cuerpo se instalará en la Ciu- 
dad de Chinandega, tan luego como allí se reú- 
nan cuando menos, un Representante por cada 
uno de los Estados que deben constituirlo. 

Art. 3 — Practicada la reunión, comenzará por 
elejir un Presidente que lo será también de la 
Confederación, y un Yice que repondrá siem- 
pre las faltas de aquel, ^ndo la duración de uuo 
y otro por dos años. 

Art. 4 — El Presidente elejirá en seguida uuo 
ó mas Ministros entre los Representantes pro- 
pietarios, si hubiese número suficiente, y si uo, 
entre los suplentes, pudiendo variar la elección 
cuando lo crea conveniente. 

Art. 5 — Los Representantes serán electos por 
las Asamblea» Legislativas de los Estados, quie- 
nes autorizarán á sus respectivos Gobiernos, pa- 
ra que en receso de ellas, puedan admitir renun- 
cias á los- nombrados y elejir otros. 

Art. 6 — A los dos años de instalada la Repre- 
sentación se renovará por mitad, siendo uno de 
cada Estado los que salgan y designados por la 
suerte, y en lo sucesivo por orden de antigüe- 
dad cada dos años; pero jamas desocuparán el 
asiento, sino hasta que concurran los que deben 
reponerlos. 

Art. 7 — Las atribuciones de la Representación 
serán: llevar las relaciones exteriores: nombrar 
todos los Agentes diplomáticos que deban ir á 
otras Naciones y cerca de los mismos Gobiernos 
de la Union: recibir los que con tal carácter ven- 
gan á la nuestra: acordar «los medios de pagar 
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la deuda estrangera, disponiendo del crédito de 
todos los Estados, y haciendo que los que die- 
ron mas de lo que les correspondia, sean satis- 
fecljj^ por aquellos por quienes suplieron algu- 
na cantidad: declarar los derechos de que los es- 
trangeros gocen en la ííacion: sostener la inte- 
gridad del territorio', la independencia nacional, 
y la de los Estados: dirimir las cuestiones que 
ocurran entre ellos, y las que tengan con par- 
ticulares, y con otra ííacion estraña, si ésta ocur- 
riese á la Representación ÍTacional; entendién- 
dosc;, que en tales casoS^este Cuerpo obrará co- 
mo arbitro, y cuando entre los contendientes no 
haya otra composición: cuidar de que se cum- 
plan los compromisos de la República: formar 
los aranceles que deban regir en ella: formar tam- 
bién su reglamento interior y presupuesto de gas- 
tos: elejir el Presidente y Vice cuando conclu- 
yan el período, ó falten por cualquier otro mo- 
tivo: designar y variar el lugar de su residen- 
cia; y exijir de los Estados con entera igualdad, 
la parte que les corresponda cubrir del dicho 
presupuesto de gastos. • 

Art. 8 — Son atribuciones del Presidente: nom- 
brar los Ministros en los términos que espresa 
el artículo 49: nombrar los Oficiales y sirvien- 
tes de las oficinas: presidir el Cuerpo, haciéndo- 
lo observar el mejor orden: llevar la palabra en 
la recepción de los Agentes diplomáticos, ó de 
otras personas que convenga recibir: dirijir in- 
mediatamente las relaciones exteriores, arreglán- 
dose á lo que la Representación nacional dis- 
ponga: expedir los diplomas, cartas, instruccio- 
nes, &., á los Agentes diplomáticos por ella nom- 
brados: dirijir inmediatamente la defensa de la 
independencia nacional é integridad del territo- 
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rio, según lo que aquel Cuerpo disponga; y eje- 
cutar kis proyidencias que el mismo Cuerpo dic- 
te en virtud de sus atribuciones. 

Art. 9 — Los Secretarios del Despacho delff re- 
sidente, lo serán también de la Representación 
JSTacional; pero si fueren suplentes, cuyos pro- 
pietarios estén fungiendo en el mismo Cuerpo, 
no tendrán en él voto resolutivo. 

Art. 10 —La votación será individual, es decir, 
por personas, y no por Estados; pero cuando so- 
lo haya concurrido uno de los dos Representan- 
tes de un Estado, tendjá voto doble. 

Art. 11 — Los Estados contratantes, y los de- 
más que se unan a este pacto, se obligan: 1? 
á nombrar sus dos Representantes respectivos, 
y dos suplentes, en la próxima reunión de sus 
Asambleas y al fin de cada período, señalán- 
doles el sueldo que ellos mismos cubrirán direc- 
tamente: 2? á haper concurrir á los electos al lu- 
gar designado, cuando mas tarde, treinta dias des- 
pués de la elección: 3? á someterse á lo que en 
sus cuestiones decida la Representación nacio- 
nal: 4? á poner á su disposición sus propias fuer- 
zas y recursos para defender la integridad ter- 
ritorial é independencia de la República: 5? á 
satisfacer por partes iguales y adelantado por año, 
el presupuesto de gastos de dicho alto Cuerpo; 
y 69 á no embarazar las providepcias que íc- 
te en uso de sus facultades. 

Art- 12—- Las Asambleas podrán cuando quie- 
ran, reelejir á unos mismos Representantes; pe- 
ro estos solo una vez podrán hacerlo con el Pre- 
sidente de la República 

Art. 13 — Los Estados contratantes descono- 
cen la que se ha querido llamar Monarquia de 
Mosquitia y los pretendidosidorechos de ésta, que 



368 LTBBO III. TITULO II. 

sobre el puerto de San Juan y territorios adya- 
centes, pretende hacer valer el Grobierno de la 
Gran Bretaña; y reconocen la soberanía de Oen- 
trqp^inóríca sobre toda la estension del territo- 
rio que antes de la Independencia comprendía 
la Capitanía general de Guatemala. Los mis- 
mos Estados reconocen la necesidad de sostener 
en unión de los Gobiernos continentales, y de 
el de los Estados-Unidos de ííorte América, la 
independencia absoluta de todo influjo estraño 
en los negocios políticos de los habitantes del 
Nuevo Mundo. \ 

Art. 14 — En consecuencia, los Gobiernos con- 
tratantes invitarán á los demás de Centro-Amé- 
rica, que se adhieran á los principios reconoci- 
dos en e} artículo anterior, á unirse con ellos pa- 
ra formar la Confederación convenida; declarando 
que ésta en nada perjudica los contratos que los 
Estados hayan celebrado hasta la fecha de la ins- 
talación del Cuerpo ííacional, y cuanto tenga 
relación con los mismos contratos, ni menos pue- 
de alterar en sentido alguno la actual existencia 
política de los mismos Estados. 

Art. 15 — Todos los tratados de interés gene- 
ral que en lo sucesivo se celebren, serán ratiñ- 
cados por la Representación Nacional, para que 
sean válidos y subsistentes. 

Art. 16 — Las Asambleas de los Estados por 
medio de sus Representantes y éstos por sí, tie- 
nen el derecho de proponer reformas del presen- 
te proyecto, y serán admitidas las indicaciones 
que cualquier ciudadano haga con este objeto. 
Si la mayoría de los Representantes aceptase las 
reformas, se dará cuenta con ellas á las Asam- 
bleas de los Estados de la Union; y si la ma- 
yoría de éstas también las aprobase, se tendrán 
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por ley nacionaL 

Art. 17 — Este convenio tendrá efecto (aunque 
alguna de las Asambleas de los Estados contra- 
tantes no lo ratiñque) en los otros dos dande 
fuese ratificado. * 

Art. 18 — Si llegada la época en que la Re- 
presentación ííacional deba instalarse, fáltasela 
de alguno de los Estados comprometidos, podrán 
las otras instalar el Cuerpo, quedando suspen- 
so este convenio para el que no concurrió; pe^ 
ro una vez verificada tal concurrencia, aunque 
después falte la Repres€Pntacion del Estado, és- 
te queda con los compromisos consignados en 
este contrato. 

Art. 19 — Perfeccionado que sea éste por la 
concurrencia de los Representantes de los Esta- 
dos que lo celebran y que se unan en lo suce- 
sivo, no podrá disolverse sino por el asentimien- 
to, de la mayoría. 

Art. 20 — Los Estados contratantes verán co- 
mo un hecho atentatorio á la existencia de to- 
dos, el de la Administración que por cualquier 
motivo promueva, y permita, ó consienta pro- 
mover desde su territorio la guerra ó disensio- 
nes intestinas en otro de los de Centro- Amé- 
rica; y se comprometen los mismos Estados á 
sostenerse mutuamente, si otro cualquiera les pro- 
moviese ó permitiese que se le promuevan igua- 
les turbulencias, por cualquier motivo 6 razón. 

Art. 21 — Siendo tantos y diversos los pactos, 
tratados, convenciones, &., celebrados entre los 
Estados, desde la desaparición del Gobierno Fe- 
deral en 1839 hasta la fecha, la Representación 
^^acional con vista de todos ellos, fijará las re- 
glas del Derecho público vigente entre los mis- 
mos Estados, declarando 1# cesación ó perma- 

47 
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nencia de tales compromisos. 

Art. 22 — La ratificación de este convenio se 
hará por las Asambleas de los Estados en su 
pr^fima reunión; y el cambio respectivo se ve- 
rificará en esta Ciudad, dentro de veinte dias de 
verificada la ratificación, si fuere posible. 

ADICIOKES. 

nosotros los infrascrito^ Oomisionados del Sal- 
vador, Nicaragua y Honduras: habiendx) adver* 
tido, después de firmado el Convenio de 8 del 
corriente, que el artíctf^o 7? del misino contra- 
to, debió decir así: 

Art. 7 — "ia« atribuciones de la Representa- 
ción serán: llevar las relaciones exteriores: nom- 
hrar todos los Agentes diplomáticos que deban ir 
á otras Naciones, y cerca de los mismos Gobier- 
nos de la Union: recibir los que con tai carácter 
vengan á la nuestra: acordar los medios de pan- 
gar la deuda estrangera, disponiendo del crédito 
de todos los Estados^ y haxAendo que los qwe die- 
ron mas de lo qUe les correspondia, sean satis- 
fechos por aquellos por quienes suplieron algtma 
cantidad: declarar los derechos de que los estrum- 
geros gocen en la Nadon: sostener la integridad 
del territorio y la independencia nacional, pudmi- 
do para esto mandar expedir patentes de corso, 
declarar la guerra y ha^er la paz: sostener tam- 
bién Tá independencia de lo^ Estadosf, y dirimir 
las cuestiones que ocurran entre ellos y las que 
tengan con particulares, y con otra Nadan e^fftra- 
na, si ésta ocurriese á la Representación Neíeio- 
nal; entendiéndose que en tales casos este Ouerpo 
obrará como arbitro, y cuando entre los conten- 
dientes ño haya otra composición: cuidar de qm 
se cumplan los compromisos de la BepuMica: f&r- 
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mar los aranceles de comercio que deben regir en 
ella: formar también, su reglamento interior y pre- 
supuesto de gastos: elejir el Presidente y Vice cuan- 
do comiluyan el periodo ^ ó falten por cualquier^otro 
motivo: designar y variar el lugar de su resiáen- 
€ia; y exigir de los Estados con entera igualdad, 
la parte que les corresponda cubrir del presupues-, 
to de ga^tos.^^ 

Y habiéndose omitido en los ejemplares sella- 
dos algunas de las atribuciones consignadas en 
^fite artículo, tal como se ha visto en la pre- 
sente, declaramos haber convenido en dicho ar- 
ticulo como arriba se es^resi^.; y para que al tiem- 
po de imprimirlo ó publicarlo, si este c^-so lle- 
gase, vaya correcto y como él es en sí, firm^i- 
mos la presente declaratoria en la Ciudad de 
X'eon, a doce de líoviembre de mil ochocientos 
cuarenta y nueve. 

Agustin Morales. — Felipe Jauregui. — Gregorio 
Juárez. 



XIV. 



Tratado de reconocimiento y unión entre las Se- 
publican del Salvador y Guatemala^ firmado en 
Guatemala, el 17 de Agosto de 1853, 

Art. 1 — Los Gobiernos contratantes reconocen 
las dos Repúblicas del Salvador y Guatemala, 
en su capacidad de soberanas é independientes, 
según lo han declarado en sus respectivas le- 
yes, y se comprometen á respetar sus territorios 
y á no ofenderse el uno al otro, y antes bien 
se auxiliarán mutuamente, prestándose todos a- 
quellos buenos oficios que corresponden entre 
dos pueblos amigos y estrechameiite unidos. 

Art, % — lios do? Gobierups del Salvador y Gua- 
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témala mantendrán entre sí Ja mejor inteligen- 
cia, amistad y buenas relaciones, como lo deman- 
da el interés de los pueblos de ambas Repúbli- 
cas; «y para promover todo lo que concierna al 
bieíi común, nombrarán y acreditarán Encarga- 
dos de Negocio^ ó Agentes, que residan y los 
representen en uno y otro país. 

Art. 3 — ííinguna fuerza armada de ningulia 
de las dos Repúblicas contratantes, podrá tras- 
pasar los límites del territorio de la otra, sino 
es con su allanamiento previo. En el caso de 
que tropas de la una República tenga que pa- 
sar ó residir en la otra, ya sea por ir en de- 
fensa de ésta, ó bien con el objeto de desempe- 
ñar cualquiera comisión, aunque las menciona- 
das tropas sean mandadas siempre por sus Ge- 
fes y Oficiales propios, no dejarán por eso de 
reconocer y acatar las órdenes del Gobierno y 
autoridades de la en que residan. 

Art. 4 — Los desertores del ejército de la una 
República, que se asilen en la otra, serán en- 
tregados siempre que fueren reclamados por su 
respectivo Gobierno. 

Art. 5 — Los reos prófugos de una á otra Re- 
pública por delitos comunes, serán igualmente en- 
tregados de requerimiento del Juez de su cau- 
sa, hecho por medio de exhorto. En estos ca- 
sos, el exhorto será pasado por la Corte de Jus- 
ticia al Gobierno, el que dirijirá su reclamo al 
de la República en donde se halle el reo, á fin 
de que sea capturado y remitido con custodia, has- 
ta los límites de la República que hace la en- 
trega. 

Art. 6 — Quedando por el presente tratado es- 
tablecida perpetuamente paz y amistad éntrelas 
_Rej)úblicas de Guate«iala y el Salvador, sus Go- 
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biemdll cuidarán de que si en lo sucesivo se a- 
silaren en sus respectivos territorios algunos pró- 
fugos por causas políticas, no se mantengan en 
las fronteras ni causen daño ni inquietud alonáis 
de su procedencia. 

Art. 7 — Los ciudadanos de las dos Repúblicas, 
en su jiro y relaciones mercantiles, se entenderán 
libremente, considerándose como miembros de una 
misma familia: en consecuencia, gozarán de to- 
das las seguridades y garantías que las leyes res- 
pectivas establecen para sus propios habitantes. 

Art. 8 — Los actos judiciales y documentos pú- 
blicos, de cualquiera importancia y naturaleza 
que sean, se considerarán lejítimos en las dos 
Repúblicas, siempre que s«an estendidos según 
las leyes de aquella de donde proceden, y es- 
ten comprobados por la Secretaría del Gobierno 
^ por sus Agentes diplomáticos. 

Art. 9 — Queda convenido que para promover 
objetos de recíproca conveniencia y de interés 
general para todo Centro-América, en lo que 
respecta á su independencia y mutuas relacio- 
nes, el Gobierno del Salvador por su parte, y 
el de Guatemala por la suya, excitarán á los de 
Oosta-Rica, Kicaragaa y Honduras, para que, 
nombrando cada uno sus Representantes ó Agen- 
tes, puedan éstos tratar de los negocios de uti- 
lidad común. 

Art. 10 — En consecuencia del presente con- 
venio, quedan terminadas todas las desavenen- 
cias anteriores á él, y se considerarán como si 
no hubiesen existido. Ambas Repúblicas no so- 
laviente estipulan su entero olvido, sino que se 
comprometen á auxiliarse y sostenerse mutua- 
mente, siempre que lo requiera su independencia. 
Ademas, establecen como rqgla permanente de su 
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conducta, que en ningún eyeuto se haitán la 
guerra la una á la otra, ni consentirán que des- 
de sus respectivos territorios se las hostilice ni 
ofcBda con protesto ni motivo alguno; j que, en 
el •caso de que sobrevengan algunas diferencias, 
se harán las correspondientes esplicaciones, co- 
mo conviene j se practica en tales casos entre 
daciones amigas. 

Art. 11 — Este tratado será ratificando por am^ 
bos Gobiernos, y cangeadas las ratificaciones en 
esta Capital, dentro del término de treinta dias. 



Convenio sobre correos^ ajustado en Managua, en- 
tre los Estados del Salvador y Nicaragua, en 
31 de Agosto de 1853. (5) 

Art. 1 — Habrá seis correos mensuales entre 
la Capital del Salvador y la de Mcaragua, obli- 
gándose cada Gobierno contratante á poner des- 
de luego en la mejor combinación con ellos, la 
carrera de los correos establecidos dentro de sus 
límites territoriales. 

Art. 2 — Se obliga, ademas, el Gobierno del 
Salvador á promover el conveniente arreglo con 
Guatemala, á fin de obtener la correspondencia 
de aquella Kepública hermana con igual frecuen- 
cia y la posible celeridad, de modo que llegue 
á la Ciudad de San Salvador el mismo dia en 
que deba salir el correo para Nicaragua; y ve- 
rificado aquel arreglo, el Gobierno de Nicaragua 
se compromete á promover el respectivo conve- 

(5) El tratado con Nicaragua de 30 de Agosto de 1853, adicionado por 
el Salvador en decreto de 10 de Marzo de 854, no es aun ley del Estado, 
por no haberse presentado la adhesión de Nicaragua. Lo mismo debe de- 
cirse del tratado con Honduras de 95 de Junio de 854, por no estar aun 
ratificado ni publicado. (t 
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nio, dirijido á los mismos fines, con el Gobier- 
no de la República de Oosta-Kica, de manera qne 
la correspondencia llegue, con la menor demora 
posible, á tiempo de cambiarse con la del^|d- 
vador y de Guatemala. 

Art. 3 — Los correos no deberán pernoctar en 
ningún punto, y caminarán tanto de noche co- 
mo de dia y seguirán el itinerario que se agre- 
ga, partiendo de, San Salvador los dias cinco, 
diez, quince, veinte, veinte y cinco y último de 
cada mes, comprometiéndose cada contratante á 
dictar las medidas con vertientes para que este ar- 
reglo tenga efecto y para asegurar dentro de su 
jurisdicción el respeto debido á los correos. Lle- 
garán los del Salvador hasta Ohinandega, en cu- 
ya Ciudad deberá estar al mismo tiempo otro 
correo de Nicaragua con la correspondencia de 
este Estado y la que hubiere de Oosta-Rica y 
de Ultramar; y cambiándose las balijas en la 
Administración, cada uno regresará al punto de 
sü partida. 

Art. 4 — Oada uno de los contratantes hará 
los costos de correos en la ostensión de su ter- 
ritorio; pero los de travesía entre la Union y el 
Tempisque se pagarán por mitad; y convinién- 
dose en que el correo del Salvador deberá lle- 
gar hasta Ohinandega, la distancia que media 
entre esta Ciudad y Tempisque será de cuenta 
de INTicaragua, á precio de arancel. 

Art. 6— Por el tránsito de la correspondencia 
estrangera ó de los otros Estados de la Amé- 
ricar-Central, no se «obrarán cosa alguna los con- 
tratantes; á no ser los portes que se cobren ó 
la francatura de aquella, que debiendo cubrirse 
por el Estado del tránsito, si fuere necesario, de- 
berán ^pagársele por éí ^ m c»%en 6 destino. 
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Art. 6 — Las cartas que se dirijan á países es- 
trangeros deberán franquearse en la estafeta en 
donde se pusieren, y las que se reciban de los 
mismos países pagarán porte en la estafeta de 
su^destino, conforme á la tarifa que se agrega, 
sobre el costo que causaren en el lugar de su 
introducción ó exportación, debiendo anotarse, co- 
mo es^ costumbre, en la cubierta de cada plie- 
go; salvo que por convenio especial con alguno 
de los Estados de la América-Oentral, pueda se- 
guirse la misma regla que para la corresponden- 
cia que tienen entre sé. 

Art. 7 — Los pliegos o encomiendas, que se di- 
rijan de uno á otro contratante 6 á los demás 
Estados de la América-Oentral ó viceversa, su- 
puesta la reciprocidad establecida, podrán ó no 
franquearse 6 certificarse á voluntad de los por- 
tadores; y los que se franquearen se entregarán 
libres en la estafeta de su destino, la cual co- 
brará porte por los no franqueados, todo confor- 
me á la tarifa adjunta, cediendo el pago en fa- 
vor del Estado en donde se verificare. 

Art. 8 — Solamente deberá franquearse de ofi- 
cio: 19 la correspondencia entre ambos Gobier- 
nos contratantes, sus Directores y Presidentes, 
sus Ministros de Estado y sus Agentes diplomá- 
ticos y Cónsules de comercio; y 2? la de oficio 
6 propia de los Administradores. 

Art. 9 — A mas de las facturas que acostum- 
bran y deben mandarse de unos á otros los Ad- 
ministradores de correos, de cada una remitirán 
otro tanto al Ministerio de Hacienda del Gobier- 
no respectivo (al lugar á donde la corre^onden- 
cia fuere destinada.) 

Art. 10 — A cada uno de los Gobiernos con- 
tratantes corresponda reglamentar las Adminis- 
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traciones necesarias dentro de su territorio, y po- 
ner en vigor ó dictar las disposiciones dirijidas 
á la represión de los fraudes que en su juris- 
dicción puedan cometerse, contra la renta de^cjor- 
reos propia ó de su aliado^ y á castigar los 'Qe- 
litos que se cometieren contra la inviolabilidad 
de la correspondencia. 

Art. 11 — Para que pueda tener lugar el com- 
promiso contraido en el artículo 2?, este conve- 
nio comenzará á tener efecto el 15 de Diciem- 
bre del corriente año, y ambos contratantes se 
prestarán á las reformas» y adiciones que la es- 
periencia indique, las ctiales, convenidas y can- 
geadas las ratificaciones, harán parte de este con- 
venio. 

Art. 12— Para ser obligatorio el presente con- 
venio, deberá ser ratificado por los Gobiernos 
contratantes, y cangeadas las ratificaciones, den- 
tro de dos meses de la fecha. 



Tarifa^ convenida entré los Estados del Salvar 
dor y Nicaraguay para la franeatura y cobro 
de portes de la correspondencia que tienen en- 
tre stf con los demos Estados de la América^ 
C&nl/ral y con las Naciones estrangeras, con- 
forme al arreglo celebrado en esta fecha. 

Para la correspondencia de los Estados con- 
tratantes entre sí, y con los demás de la Amé- 
rica-Central. 

Cartas sencillas de menos de media 

onza 1 real. 

Id. dobles, de media onza 2 reales. 

Id. triples, de tres cuartas onza . 3 reales. 

Valor de cada onza -. 4 reales. 

48 
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Para la» Kaeiones estrangeras, pagando los in- 
teresados el porte exterior q^ne se colnrare á al- 
guno de los Estados contratantes, se cobrarán, 
adeifias, los precios fijados arriba. 

Gnalqtñera que fuere el número de ojízbs de 
utk pliego, srempre se cobrará á razón de cuatro 
reales cada onza. 

Los pliegos de cualquiera pesa, que se quieran 
Certificar, deberán franquearse previamente, y por 
derechos de certificación se colearán ocbo reales. 

Por las encomiendas se cobrará á razón de 
cuatro reales libra, % 

Itinerario de los correos que, por connenio de e$^ 
ta fecha^ se establecerán entre San Sahradar 
y Managua. 

Entre San Salvador y Cojutepeque- . . 9 5 

„ Cojutepeque y San Vicente. ... 6 4 

„ Obinameca. 16 10 

„ San Miguel . . . ' 6 ¡i 

„ lia Union. 15 ^ 

„ Témpisque, tres mareas útiles y 
una que podrá pefdeíse por 

contraria para el embarque. 36 

„ Ghinandega 7 4^ 

León 12 7| 

Managua 22 16 
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Este itinerario se ha formado para la estación 
de lluvias, pues en las secas se exíjirá de los 
correos que haga-n por tierra dos legua» por hora. 

Los^ cOTreos solo deberán tocar en las Admi- 
nistraciones de las poblaciones nombradas en es- 
te itinerario y no podrán ser detenídofi^ en ca- 
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da una mas de media hora, exceptuados los .pucr- 
tosy en que puede ser necesario que se demoren 
seis horas y no mas« Los correos deberán en- 
trar á las poblaciones referidas t^<^ndo un^cor- 
neta, y, ademas, se izará á su llegada ;Ui;ta ban- 
dera en la Administración. 



XVI- 



Cünvencion celebrada en Oofwtépeque, entre él Sal- 
vador y Honduras^ el 26 de Ma/rto de 1856, 
promoviendo una Dieta de Comisionados^ para 
adoptar medidas que Calven la independencia 
de Centro-América. 

Art. 1 — Hallándose en peligro la Independen- 
cia y soberanía de las Secciones de la Améri- 
ca-Central, por la invasión de fuerzas estrañas 
en nicaragua, los Gobiernos de Honduras y el 
Salvador se comprometen á nombrar Comisiona- 
dos por su parte, para que á la mayor breve- 
dadse sitúen en Guatemala, á ñn de que, asociados 
con los que nombre el Gobierno de dicha Re- 
pública y el de Costar-Rica, celebren un Pacto 
de alianza y adopten de común acuerdo las me- 
didas convenientes para hacer reaparecer en Ki- 
caragua, un Gobierno libre é independiente, sal- 
va,ndo su nacionalidad y preservando la de los 
demás Estados de Centro-América, de toda do- 
minación estraña. 

Art. 2 — Si mientras que se reúne esta Die- 
ta de Comisionados, ó si reunida no se hubie- 
sen acordado los medios de asegurar la_Indepen- 
dencia del país, llegare #1 caso de que el ter- 
ritorio de alguno de li>s Gpbiernos contratantes 
fuere invadido por fuerza anuada de Nicaragua, 
^ por partidas de aventuraos que amenacen su 
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nacionalidad, los dos Gobiernos contratantes se 
obligan á auxiliarse pronto j eficazmente, hasta 
rechazar á los invasores y dejar asegurada sn 
Independencia, acordándose previamente por los 
miAnos Gobiernos de Honduras j el Salvador^ 
la manera de hacer efectivo este auxilio. 

Art. 3 — Esta convención será ratificada por 
ambos Gobiernos, j el cange de las ratificacio- 
nes se verificará en la Oiudad de Cojutepeque, 
dentro de treinta dias, ó antes, si fuere posible. 



xyji. 

Con/venio celebrado en Cojutepequey entre el Sal- 
vador y Nicara^uay reconociendo él Gobierno 
de hecho de Don Patricio BivaSy el 17 de Ju- 
nio de 1S56. 

Art. 1 — El Gobierno Provisorio de líicaragua 
se compromete y obliga á reducir su fuerza es- 
trangera al número de doscientos hombres den- 
tro del término de quince dias, contados desde 
la fecha de la ratificación de este tratado, y á 
no aumentarla después por ningún protesto. 

Art. 2 — El Gobierno del Salvador se compro- 
mete á interponer su amistad y buenas relacio- 
nes con los Estados de Guatemala, Honduras y 
Oosta-Eica, á fin de que sus fuerzas no penetren 
al territorio de líicaragua, ni ejecuten ningún 
acto de hostflidad contra aquel Gobierno, mien- 
tras esté pendiente el cumplimiento de este con- 
venio, ni después que se haya cumplimentado. 

Art. 3-^ Podrá, sin embargo, permanecer en 
la frontera de líicaragua la vanguardia de los 
Ejércitos aliados, con el objeto de dar respetabi- 
lidad y fuerza al Gobierno de aquella Repúbli- 
ca, para el cumplimiento del mismo convenio. 
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Art* 4 — El Gobierno del Salvador reconoce al 
Gobierno de facto del Señor Rivas, con la con- 
dición de que dicho Señor procure lo mas pron- 
to posible, la reorganización de las autoridtjj^es 
constitucionales de aquella República, si aun no 
lo hubiere verificado; comprometiéndose el del 
Salvador á concluir con el Gobierno Constitu- 
cional, un tratado perfecto de amistad, alianza y 
comercio, basado sobre los términos en que se 
hayan ajustado otros con las naciones mas favo- 
recidas. 

Art. 5 — El Gobierno^^el Salvador y el Pro- 
visorio de líicaragua, se obligan á prestarse los 
auxilios de fuerza armada que recíprocamente 
necesiten, á fin de dar el debido cumplimiento 
á este convenio; siendo de cuenta del Gobierno 
protejido los gastos del ejército auxiliar, desde 
el momento en que éste pise .el territorio del 
que solicite el auxilio. 

Art. 6 — El Gobierno de Nicaragua, olvidan- 
do todo lo pasado con respecto á los nicaragüen- 
ses que no han reconocido su autoridad, y de- 
seando que éstos vuelvan á vivir en perfecta con- 
cordia con sus conciudadanos, ofrece espontánea- 
mente sus mas eficaces y seguras garantías á to- 
dos los partidos, cualesquiera que sean 6 hayan 
sido sus opiniones y antecedentes políticos, y re- 
conocerá los perjuicios que tanto los democrá- 
ticos como los legitimistas hayan sufrido, acor- 
dando los medios de indemnizarles de una ma- 
nera cierta y eficaz, devolviéndoseles la parte que 
estuviere existente de sus bienes secuestrados ó 
en cualquier modo confiscados; todo bajo la ga- 
rantía del Gobierno del Salvador y de sps alia- 
dos. 

Art. 7 — El Gobierno d© Nicaragua se com- 
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promete á no agredir ni hostilizar á la Bepú- 
blica de Oosta-Bica, ni las otras Bepúblieas a- 
liadas del Salvador, y antes bien se prestará á 
hactfr la paz con la de Oosta-Eícay bajo la ga- 
i^k^tía del Gobierno del Salvador y sus aliados* 

Art. 8 — Ambos Gobiernos reconocen el dere- 
cho que cada cual tiene de acreditar Comisio- 
nados recíprocamente, siempre que lo juzguen 
oportuno, para la mejor inteligencia de este y 
cualesquiera otros convenios ó tratados que pue- 
dan celebrar entre sí. 

Art. 9 — La ratificación del presente convenio 
se verificará dentro de veinte dias contados des- 
de esta fecha, y se hará en esta Ciudad el can- 
ge de las ratificaciones respectivas, dentro del 
menor ténnino posible. 



XVIII. 



Convenio secreto, entre la Bepública del Salva- 
vador y Nica/raguaj comprometiéndose á no ser- 
virse de fuerzas estrangeras, celebrado eH Co- 
jutepeque, el 17 de Junio de 1856. 

Art. 1 — ISi el Gobierno del Salvador ni el de 
Nicaragua podrán servirse, en ningún tiempo, de 
fuerzas estrangeras, mandadas por Gefes estran- 
geros, sin que preceda el asentimiento del uno 
respecto del otro; pero podrán emplear algunos 
Oficiales con el objeto de disciplinar fuerzas del 
país. 

Art. 2 — Los doscientos hombres de fuerza es- 
trangera á que, según el artículo 19 del trata- 
do público de esta fecha, debe quedar reducida 
la que actualmente reside en Nicaragua, serán 
desarmados tres meses después de la ratificación 
de este convenio, m 
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Art. 3 — En cualquier tiempo y por cualquier 
circunstancia que los otros Estados^ Guatemala^ 
Honduras y Oosta-Eica, se aparten de estas re- 
glas, aunque á ellos no les obligue ningún com- 
promiso; los del Salvador y Nicaragua quedan 
en libertad para obrar del modo que mejor les 
convenga, previo avenimiento de ambas partes, 
y declaratoria que liarán de un modo secreto. 

Art. 4 — El presente tratado, sin perder su na- 
turaleza de secreto, es adicional al público de 
esta misma fecba, de que se ba hecho mención 
en el artículo 2? / 

XIX. 

Gon^endon militar de liga y alianza^ celebrada 
eii Quatemalay entre las JB^ública^ del Salvador ^ 
úhiaíemala p Sanduras, el 18 de julio de. 1856. 

Art. 1 — Las Eepúblicas de Guatemala, Hon- 
duras y el Salvador, unidas ya por convenios 
anteriores para defender su independencia y su 
soberanía, se comprometen por el presente tra- 
tado, á mantener alianza común con el mismo 
objeto. 

Art. 2 — 'En consecuencia de lo establecido en 
el artículo anterior, se comprometen á unir sus 
ftterzas, en el número y proporción que en una 
convención separada se fijará, para llevar ade- 
lante la empresa de arrojar á los aventureros 
que pretenden usurpar el Poder público en Ki- 
caragua y que oprimen á aquella República, a- 
m^nazando la independencia de los demás Es- 
tados; 

Art. 3— Habiendo el Señor Don Patricio Ri- 
vas destituido al aventurero William Walker, del 
Miando militar y declarádoio traidor, requirien- 
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do el apoyo de los Estados contratantes para des- 
armarlo y arrojarlo de Nicaragua; hallándose el 
mismo Señor Riyas, libre ya de la opresión de 
Walker, ejerciendo de facto la autoridad en a- 
^Ala República, los Gobiernos contratantes lo 
reconocen como Presidente Provisorio de Nica- 
ragua, y sé comprometen á auxiliarlo eñcazmen- 
te con el objeto de libertar á aquel Estado de 
los usurpadores estrangeros. 

Art, 4 — Los Estados contratantes se compro- 
meten á mediar ó interponer para que cese en 
Nicaragua toda divisioB interior, y para que se 
dirija el esfuerzo comuá á arrojar á los usurpa- 
dores estrangeros; obligándose igualmente, á con- 
tinuar esa mediación y esos buenos oficios, pa- 
ra que, llegado el caso, pueda el pueblo de aque- 
lla República constituir, por actos libres de su 
voluntad, un Gobierno" justo y conciliador, que 
dé á todos los habitantes de Nicaragua seguri- 
dad y confianza. 

Art. 6 — Los Estados contratantes se compro- 
meten solemnemente á cumplir, cada uno por 
su parte, con las estipulaciones anteriores, y á 
proceder de acuerdo en todo lo relativo al obje- 
to de la alianza en ellas convenida. 

Art. 6 — Para facilitar este común acuerdo, 
los Gobiernos contratantes nombrarán Comisio- 
nados completamente autorizados, que los repre- 
senten cerca de cada uno de los tres, respecti- 
vamente. 
. Art. 7^ — El Gobierno de Costa-Rica, que por 
la distancia en que se halla, no ha podido con- 
currir á la celebración de este convenio; pero que 
ha sido el primero en combatir por la seguri- 
dad de Centro- América, será invitado á adhe- 
rir á él; debiendo en^nderse entre tanto, que for- 
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ma parte de la liga i^'tistada en los antefio'fes 
attíctilos. 

Art. 8 — Ei 'preste tratado mtk ratificado 
por los O-obieríios Tespec5tivos, y las ra;tifitocio- 
nes cangeadas en esta Capital, dentro de cuaf éli- 
ta dia^, ó antes, Á íu&ee posible. 

XX. 

Cfom)encion ceíehrada entre Im HeptibUeaa de Cha- 
temalay Salvador y Honduras y f/rmada en Chía- 
temalaj el 18 de Jvlio^ de 1856, con el objeto 
de dar el convenientes desarrollo al artículo 2? 
de la Convención militar de la misma fecJia. 

Art. 1 — En virtud de lo estipulado en el ar- 
tículo 2? de la ÓonTencTon celebrada en esta 
núsma fecha, íos Gobiernos contratantes convie- 
nen en qaie, sin perjuicio de las fuerzas que de 
Guatemala y el Salvador han marchado á Ki- 
caragua para obrar combinadas, en. la empresa 
de arrojar de aquella República á los estrange- 
ros, armados que al mando de Williara Walker 
•pretenden usiitpar el Poder público, si no bas- 
tasen dichas fuerzas, con las de Honduras y las 
áél mismo nicaragua, que obran ya contra los 
aveattireros, se aumentarán las de íos tres Esta- 
dos oontratatítes, por lo menos, á cuatro mil hom- 
bres, dos mil de Guatemala, mil quinientos del 
Salivador y quinientos de Honduras, las cuales 
prOGedwán en perfecto acuerdo hasta lograr el 
fin que «e han propuesto los Gobiernos contra- 
tantes, de libertar á Nicaragua y asegurar la in-r 
dependencia de Oentro-América. 

Art. 2^ — En consecuencia, y con el objeto de 
qué el movimi^to de tropas sea pronto y eficaz, 
queda convenido qoe éstasLpuedan transitar por 

á9 
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los territorios respectivos de los Estados contras- 
tantes, sin necesidad de recabar previamente per- 
miso, bastando los avisos oportunos, á efecto de 
que «no falten alojamientos y los víveres neoe- 
sárfbs. 

Art. 3 — Queda asimismo convenido, que los 
Gobiernos contratantes sufragarán los gastos de 
sus tropas, y pagarán religiosamente los que és- 
tas ocasionen por donde tengan que transitar, 
satisfaciendo á precios equitativos los víveres y 
bagajes que necesiten. 

Art. 4 — El presente^ tratado será ratificado 
por los Gobiernos respectivos, y las ratificacio- 
nes cangeadas en esta Capital dentro de cuaren- 
ta dias, ó antes, si faer.e posible. 



XXI. 



Convenio celebrado entre el Salvador y Oosta^-Rí" 
cttj sobre continuar la guerra contra los JUibus- 
teros, firmado en Cojutepeque, el 13 de Marzo 
de 1857. 

Art. 1 — Los Gobiernos del Salvador y Oos- 
tar-Bica se comprometen á continuar la guerra 
empezada contra los filibusteros, que aun perma- 
necen en Nicaragua, y al efecto el Salvador pon- 
drá en el territorio de Nicaragua, tan pronto co- 
mo se pueda, y lo mas tarde en la primer quin- 
cena de Abril, mil quinientos hombres, á las ór- 
denes del General en gefe de los Ejércitos alia- 
dos, Don José Joaquin Mora; debiéndose llenar 
por el Salvador las plazas necesarias, para man- 
tener la base mencionada de mil quinimitos hom- 
bres. 

Art. 2 — Oosta-Rica ere compromete á mante- 
ner, en cuanto pued^ el OastiUo Viejo, el Fuer- 
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te de San Garlos y los Vapores del Lago de ííi- 
caragua, hasta el raes de Mayo próximo entran- 
te; pero en llegando dicho mes, puede Oosta^Ri- 
ca, si lo tiene á bien, poner estos puntos b^jo la 
guarda de las fuerzas legitimistas de Kicara^ifii,, 
las cuales estarán dispuestas á recibir y guardar 
los puntos mencionados, en virtud de excitativas 
que al efecto hará el Gobierno del Salvador, Lle- 
gado este caso, las fuerzas de Oosta-Rica se tras- 
ladarán al teatro de las operaciones, ó al lugar 
que lo tenga por conveniente el Gheneral en ge- 
fe de las fuerzas aliadas^ 

Art. 3 — Kinguna denlas dos Repúblicas em- 
pleará en sus filas, en calidad de Gefes, personas 
que hayan militado bajo las órdenes de Walker, y 
para poderlas admitir como Oficiales ó soldados, 
será preciso que en ellas tenga plena confianza 
el General en gefe de los Ejércitos aliados. 

Art. 4 — Las dos Repúblicas se comprometen 
á aumentar la fuerza con que concurre cada una, 
según lo vayan exigiendo las necesidades de la 
guerra. 

Art. 5 — Para sostener el triunfo que se ob- 
tenga, ambas partes se obligan á mantener fuer- 
zas en Mcaragua, hasta tanto se dé cumplimien- 
to y se ejecute la Convención de 12 de Setiem- 
bre de 1856. 



XXII. 



Tratado celebrado entre el Salvador y Ouatema- 
mala, renovando la Convención de 18 de Julio 
de 1856, firmado en Guatemala, el 14 de A- 
Iril de 1858. 

Art. 1 — Los dos Gobiernos, en la previsión de 
que puedan repetirse ataques contra la indepen- 
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dencia de los Estado» de Centro-América» re- 
nuevan por su parte, la alianza, y liga ajusta* 
da en la Oonvencion de 18 de Julio de 1856, 
7 se^ comprometen á concurrir á la común de* 
fenftt y á asistirse eficazmente el uno al otrro^ 
si su territorio fuese amenazado. 

Art, 2 — Siempre que cualquier punto ddl ter- 
ritorio de los cinco Estados fuese invadido», ó se 
tenga conocimiento que se prepara una espedi-^ 
cion para invadirlo próximamente» la^ fuerzas; 
de los dos Estados se combinarán y unirán l)^^ 
jo el mando del Excelentísimo Señor ^nerat 
Don Bafael Carrera, Pfesid^ate de Guatemala. 
Estas fuerzas serán por lo menos de dos mil 
quinientos hombres de todas armas; mil quinien- 
tos de Guatemala y mil del Salvador, y serán 
V equipadas y pagadas por los respectivos Gobier- 
nos. 
^ En el caso de que sea necesario que estas 

^ fuerzas obren en el territorio de alguno de los 

otros Estados, deberá preceder á toda operación 
militar un convenio, en que se fijen claramente 
las condiciones y el concepto bajo los cuales 
se comprometan los dos Gobiernos á prestar su 
auxilio, 

Art. 3 — El presente convenio será comunica- 
do á loíí Gobiernos de Oostar-Rica, Hondui*as y 
Nicaragua, proponiéndoles que accedan á él por 
su parte, y fijen el contingente con que, en su 
caso, concurrirán á la común defensa. 

Art. 4 — Los dos Gobiernos mantendrán un 
Representante en las Cortes de Inglaterra, Fran- 
cia y los Estados-Unidos, con el preciso objeto 
de promover los intereses exteriores de estos Es- 
tados, procurar llamar bácia ellos la atención 
de las Naciones marítimas y solicitar su apoyo 
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moral para coixservar su ixidepeiideAcía. 

Si no pudiere obtenerse el que sea una mis- 
ma la persouia que i?epreseute l^is doa Repúbli- 
cas en los países meneionados», \^ qm í^fiv^n 
ó estuvieireii ya nombradas recibirán instjfwíbil)- 
nes para procedejc de entero acuerd^^ eíi tochí 1^^ 
que eoncierna á dichos objetos. 

Art. 5 — Ijos des: Gobiernos bien persuadidos 
de la importancia de que se restablezca ^n lo por- 
sible, la unidad entre todoslos Estado». derOjQntro- 
América^ quQ componen un solo pue^blo y están 
llamados por mucboB títuios^á formar con él tiem- 
po una sola nacionalidad!^ se pronieten mútu^men-^ 
te sincera, amistad y im recíproco buen piroce- 
der. Bn consecuencia, mantendrán entre sí fre- 
cuente comunicación con el objeto de traítar fran- 
ca y amistosamente- los negocio» de ambo» paí- 
ses, proeurajjdov el bien común y fotvórecá^ndo, 
en todo lo relativo ék su come5cio> agricultura 
é industria, las relaciones íntimas y naturales que 
s^ mantienen entre los dos pueblos, y prestán- 
dose en todos casos y eirounstanciasi asistencii^ 
y ayuda% para, asegurar la paz y prosperidad de 
los dos Estados;, y de los dema» que: fueron ire^ 
gidos antes por un salo Gobierno* 

Art. 6— El presente conyeniQ sexá sometido á 
la aprobación de losr respectivos Gobiernos, y las 
ratificaciones, cangeadas en Gruortemal^, d en Co- 
jutepeque, dentro dé trea meses, ó antes, si fue- 
re posible. 



XXIII. 



Tratado de UmiteSf entr^ Co^torr^Mi^a ¡/ NioaragMo^ 
bajo Uif nw^adou frat^mial ^l Q^i^mid del 
JSalvmtb^r, jmnwdoi m ^an Jo9é\ el 1^ ^ 4J)rib 
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de 1858, con una acta adicional. 

Art. 1 — La República de Oosta-Rica j la Re- 
públiiBa de üj^icaragua, declaran, en los términos 
mfts* espresivos j solemnes: qne, si por nn mo- 
mento llegaron á disponerse para combatir en- 
tre sí, por diferencias de límites j por razones 
qne cada una de las altas partes contratantes 
consideró legales y de honor, hoy, despnes de re- 
petidas pruebas de buena inteligencia, de prin- 
cipios pacíficos y de verdadera c<mfratemidad, 
quieren, y se compromeíjf n formalmente, á pro- 
curar que la paz, felizmente restablecida, se con- 
solide cada dia mas y mas, entre ambos Gobier- 
nos y entre ambos pueblos; no solamente para 
el bien y provecho de Oostar-Rica y Mcaragua, 
sino para la ventura y prosperidad que, en cier- 
ta manera, redunda en beneficio de nuestras her- 
manas las demás Repúblicas de Oentro-América. 

Art. 2 — La linea divisoria de las dos Repú- 
blicas, partiendo del mar del líorte, comenzará 
en la estremidad de Punta de Castilla, en la des- 
embocadura del rio de "San Juan" de ^Nicaragua, 
y continuará marcándose con la margen derecha 
del espresado rio, hasta un punto distante del 
Castillo Viejo, tres millas inglesas, medidas des- 
de las fortificaciones exteriores de dicho Casti- 
llo, hasta el indicado punto. De allí partirá una 
curva cuyo centro serán dichas obras, y distará 
de él tres millas inglesas en toda su progresión, 
terminando en un punto que deberá distar dos 
millas de la ribera , del rio, aguas arriba del Cas- 
tillo. De allí se continuará en dirección al rio 
de Sapoá que desagua en el Lago de Nicaragua, 
siguiendo un curso que diste siempre dos millas 
de la margen derech^ del rio de San Juan con 
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SUS circunvoluciones, hasta su origen en el La- 
go, y de la margen derecha del propio Lago has- 
ta el espresado rio de Sapoá, en donde termi- 
nará esta línea paralela á dichas riberas. ^ Del 
punto en que éUa coincida con el rio de •Sa- 
pea, el que por lo dicho debe distar dos millas 
del Lago, se tirará una recta astronómica has- 
ta el punto céntrico de la Bahía de Salinas^ en 
el mar del Sur, donde quedará terminada la de- 
marcación del territorio de las dos Bepúblicas. 

Art. 3 — Se practicarán las medidas correspon- 
dientes á esta linea divisoria, en el todo ó en 
parte, por Oomisionado% de los dos Gobiernos, 
poniéndose éstos de acuerdo para señalar el tiem- 
po en que haya de verificarse la operación. Di- 
chos Comisionados tendrán la facultad de des- 
viarse un tanto de l^j curva al rededor del Cas- 
tillo, de la paralela á las márgenes del rio y el 
Lago, ó de la recta astronómica entre Sapoá y ^ 

Salinas, caso que en ello puedan acordarse pa- « 

ra buscar mojones naturales. 

Art. 4 — La Bahía de San Juan del líorte, a- 
si como la de Salinas, serán comunes á ambas 
Bepúblicas, y de consiguiente lo serán sus ven- 
tajas y la obligación de concurrir á su defensa. 
También estará obligado Costa-Bica por la par- 
te que le corresponde en las márgenes del rio 
de San Juan, en los mismos términos que por 
tratados lo está üj^icaragua á concurrir á la guar- 
da de él; del propio modo que concurrirán las 
dos Bepúblicas á su defensa, en caso de agresión 
exterior, y lo harán con toda la eficacia que es- 
tuviese á su alcance. 

Art. 5 — Mientras tanto que lií^icaragua no re- 
cobre la plena posesión de todos sus derechos 
en el puerto de San Juan del Norte, la Punta 
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de Castilla ^erá de uso y posesión énteTamente 
coTDtiii 'é igtial para Costa-Rica j Nicaragtia, mar- 
Toándose paira entre tanto dure eirta comunidad, 
<^om#> limite ^e ella, todo el trayecto del rto '^Co- 
i*ÉFdo." Y ademas se ei^pula, qne mientras ^ 
indicado Ptierto de San Joan del ISoí^ haya de 
existir ^on la calidad de francoj Costa-Rica no 
podrá Cobrar á ÍTicaragüa derechos de pnerto e^ 
Punta de Castilla. 

Art. 6— -La República de Nicaragua tetidrá efs- 
clnsivamente el dominio y sumo imperio sobre 
las agtias del río de Sandrnan, -desde sn salida del 
lí/ago liasta su desembodtdura en el Ailántico;; 
pero la República de Costa-Rica tendrá en di- 
chas aguas los derechos perpetuos de libre na- 
vegación, desd^ la ^spresada desembocadura iras- 
ta tres millas inglesas antes de llegar al Casti- 
llo Ti^o, con oT^etos de comercio, ya sea con 
nicaragua 6 al interior de Costar-Rioa, ^ot tes 
ríos San Catlos é Sarapiquí, 6 cualquiera 6^a 
via procedente de la parte que en la ribera de 
San Juan «e establece corresponder á esta Re- 
pública, lias embarcaciones de uno y otro país 
podrán indistintamente atracar en las riberaí» del 
rio, en la parte en que la navegación es co- 
mnn, ^in fcdbrarse ninguna clase de imp^uestos; 
á no ser que se estaMeíJcan de acuerdo entre am- 
bos Giybieriros. 

Airt. 7— -Queda convenido, que la división ter- 
ritorial que ^ hace por ^eéte tratado, en nada 
debe entenderse contrariando las ^obligaciones con- 
signadas, ya sea en tratados políticos, ó en con- 
tratos de canalización ó de tránsito, celebrados 
por parte ^e !Nicaragtra con anterioridad al co- 
nocinii^to 'del preseírte convenio; y airtes bien 
se entenderá, que Costa-Rica asume aquellas 
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obligaciones en la pao'te que corresponde á su ter- 
ritorio, sin que en manera alguna se contraríe 
el dominio eminente y derechos de soberanía 
que tiene en el mismo. # 

Art. 8 — Si los contratos de canalización ^ He 
tránsito celebrados antes de tener el Gobierno de 
Ilí^icaragua conocimiento de este convenio, lle- 
gasen á quedar insubsistentes por cualquiera caur 
sa, Nicaragua se compromete á no concluir otro 
sobre los espresados objetos, sin oir antes la opi- 
nión del Gobierno de Oosta-Rica, acerca de los 
inconvenientes que el negocio pueda tener pa- 
ra los dos países; con*tal que esta opinión se 
emita dentro de treinta dias después de recibi- 
da la consulta, caso que el de Nicaragua ma- 
nifieste ser urgente la resolución; y no dañán- 
dose en el negocio los derechos naturales de Cos- 
ta-Rica, este voto solo será consultivo. 

Art. 9 — Por ningún motivo, ni en caso yes- ^ ^ 

tado de guerra, en que por desgracia llegasen 
á encontrarse las Repúblicas de Costa-Rica y 
Nicaragua, les será permitido ejercer ningún ac- 
to de hostilidad entre ellas en el puerto de San 
Juan del Norte, ni en el rio de este nombre y 
Lago de Nicaragua. 

Art. 10 — Siendo lo estipulado en el artículo 
anterior, esencialmente importante á la debida 
guarda del Puerto y del rio, contra agresiones 
exteriores que afectarían los intereses generales 
del país, queda su estricto cumplimiento bajo la 
especial garantía, que á nombre del Gobierno 
mediador, está dispuesto á dar, y en efecto da su 
Ministro Plenipotenciario presente, en virtud de 
las facultades que al intento declara estarle con- 
feridas por su Gobierno. 

Art. 11 — En testimonio de la buena y cor- 

' 50 



9 



394 LIBRO III. TITULO U. 

■■ i ■ — — ^— — — — — I — — ^g;g^ 

dial inteligencia que queda establecida entre las 
Repúblicas de Gosta-Bica y ^N^icaragna^ rennn 
cian á todo crédito activo que entre sí tengan 
por cualesquiera títulos hasta la signatura del 
pfbábnte tratado, é igualmente prescinden las al- 
tas partes contratantes de toda reclamación por 
indemnizaciones á que 6e considerasen con de* 
recho. 

Art. 12 — Este tratado será ratificado, j sus 
ratificaciones cambiada» dentro de cuarenta dias 
de la signatura, en Santiago de Managua. 

ACTA ADICIONAL. 

Deseando los infrascritos Ministros de ITica^ 
ragua y Oosta-Rica, dar un público testimonia 
de su alta estimación y dé sus gratos sentimien- 
tos hacia la República del Salvador, y á su dig* 
no Representante, el Señor Coronel Don Pedro 
R. Kegrete, acuerdan que se acompañe al tra- 
tado de límites territoriales, la solemne declara- 
ción siguiente: ="jBra&iewáo él Gobierno del SaJ- 
vador dado al de Costa-Biea y Niemraffmay él mas 
auténtico testimonio de sus nobles sentimientos y 
de saber apreciar en todo su valor^ y cultivar las 
fraternales simpatías que median entre todas es- 
tas Republiea^y interesándose tan eficaz p amisto-- 
sámente en él equitativo arreglo de las diferenn 
das que por desgracia han existido .entre hu al- 
tas partes contratantes; y obtenido este feliz re- 
sultado por las Legaciones de amboSf debido en 
gran parte á los estimables y activos oficios con 
que el Honorable Señor Negrete, Ministro Pteni- 
2}otenciario de aquel QóbiemOy designado con el 
mayor acierto para desempeñar su gen&i*osa me- 
diaeion, ha sabido corresponder perfectamente á 
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;fus intenciones^ y debido también al importante 
auxilio de las luces é imparciales indicaciones del 
mismo Señor Ministro^ en la discusión de his ma- 
terias concernientes al propio arreglo; los m^ar- 
gados de las Legaciones de Nicaragua y C&sia- 
Bioaj á nombre de nuestros respectivos Gomiten- 
teSy cumplimos con el grato deber de declarar y 
consignar aquí, todo el reconocimiento que con tan- 
ta justicia les merece el civismo^ ilustración, fra- 
ternidad y benevolencia qne caracterizan al Oo^ 
Memo del Salvador''^ 






XXIV. 



Tratado de paz^ amistad y alianza entre las Be- 
publicas del Salvador, Nicaragua y Costor-Bica, 
firmado en la Ciudad de Bivas, de Nicaragua, ^ ^ 

el 29 de Abrü de 1858. 

Art. 1 — Habrá paz y perpétna alianza entre 
las Bepúblicas del Salvador, Mcaragua y Oos- 
tar-Bica, y amistad y buena armonía entre sns 
liabitantes respectivos, como miembros de una so- 
la familia, no obstante la disolución del Pacto 
federativo que los unia entre sí y con los otros 
Estados de Oentro-América, y á pesar de ser 
cada una de las tres Bepúblicas, una entidad 
política separada de las otras; cuyas entidades de- 
claran las altas partes contratantes, deben ser te- 
nidas y consideradas como de plira forma para 
los .fines de éste tratado. 

Art. 2 — Siendo conveniente que la política de 
las tres Bepúblicas sea uniforme, y que lo fue- 
ra la de todas las demás de Centro- América pa* 
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ra las. relaciones j negocios exteriores, se esta- 
blece, qne desde el momento en que puedan a- 
cordarse todos los Gobiernos de Centro-América 
sobr% este punto, los Ministros Plenipotenciarios, 
loK enviados Extraordinarios, Encargados de Ne- 
gocios, Cónsules ó cualquiera otra clase de Al- 
gentes, serán Bepresentantes comunes y únicos 
para el desempeño de las relaciones exteriores, 
mediante un convenio en que las instrucciones 
dadas á los dichos Bepresentantes, sean confor- 
mes en su esencia y demás circunstancias. 

Art. 3 — Mientras tai^to se obtiene un acuer- 
do tal, como se indica en* el artículo anterior, las 
tres altas partes contratantes se comprometen á 
no dar á sus respectivos Ministros ó Represen- 
tantes, diversas ó contrarias instrucciones á las 
dadas por las otras partes, en los negocios comu- 
nes y de interés general; á cuyo efecto se pon- 
drán de acuerdo, ó nombrarán unas mismas per- 
sonas; bien entendido que, en los casos en que 
alguna ó algunas de las tres Bepúblicas, carez- 
can en uno ó mas puntos del exterior, de Mi- 
nistros, Agentes 6 Cónsules que las representen, 
serán representadas por los Ministros, Agentes 
6 Cónsules de la que los tuviese, sin solicitud 
de la parte que de ellos necesite. 

Art. 4 — lío habiendo desaparecido los ries- 
gos de invasiones contra la Independencia, So- 
beranía y Libertad de estas Bepúblicas, se de- 
clara y establece: que en el caso de ser inva- 
dido cualquiera de los territorios de las mismas,^ 
al primer aviso ó solo con noticia que tengan, 
aquellas de las tres que hayan quedado iljésas 
moverán las fuerzas de que puedan disponer, en 
auxilio de la otra, entrando á su territorio; Men 
entendido que, en cualquier caso de esta natur 
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raleza, los tres Gobiernos se pondrán de acuer- 
do para unir sus fuerzas y recursos, á efecto de 
rechazar al enemigo y de salvar la integridad é 
independencia de la República agredida. I^s ya 
mencionados Gobiernos, unida ó separadameii1ff&, 
solicitarán el concurso de los de Guatemala y 
Honduras, para que la alianza centro-americana 
sea establecida sobre bases de recíproco interés* 

Art. 5 — Las fuerzas auxiliares estarán bajo el 
mando del Gt)bierno de la República que reci- 
be el auxilio, y los gastos en todo caso serán de 
cuenta del Gobierno á ^ue pertenecen las fuer- 
zas respectivas, salvo lo8 convenios sucesivos que 
puedan hacerse con presencia de las circunstan- 
cias. 

Art. 6 — En el caso de que peligre la Inde- 
pendencia, por razón de agresiones estrangeras, 
los hijos de cada una de las tres Repúblicas que 
se Jiallasen en alguna de las otras, podrán ser >• j 

obligados á prestar en ésta toda clase de ser- » 

vicios militares, 6 de toda otra naturaleza per- 
sonales y de contribuciones para los gastos ex- 
traordinarios que con este motivo se hagan; to- 
do conforme á los preceptos de la ley, y con en- 
tera identidad y proporción á lo que se obligue 
á los naturales en las respectivas Repúblicas. 

Art. 7 —Se establece como ley internacional, 
para las Repúblicas del Salvador, Nicaragua y 
Oosta-Rica: 19 Que el botin ó la presa hecha al 
enemigo común, pertenecerá á la República en 
que se haga; y los prisioneros de guerra serán 
juzgados por las leyes de la República donde 
sean capturados: 2? Que el botin ó la presa he- 
cha en territorio común, será de las Repúblicas 
que tienen comunidad territorial; y el que se 
haga en las aguas de ambos Océanos, pertene- 
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cera por iguales partes, á las Bepiiblicas que alia^ 
das hacen la guerra; y 3? Que por el derecho 
de poatUmmioj serán devueltas á cada una de las 
tres •Bepúblicas 6 á sus ciudadanos, las propie- 
dades suyas que en la guerra les hubiesen sido 
tomadas, sin que haya responsabilidad por las 
perdidas ó deterioradas durante la campaña; pe- 
ro si uno dé los aliados emplease dichas pro- 
piedades para uso de interés común, su valor se- 
rá reconocido por todas. 

Art. 8 — Los Gobiernos de las tres Repúblicas 
se comprometen á acr0¡^tar Encargados de ne- 
gocios cada uno cerca de los otros, para entrete- 
ner y fomentar las relaciones que deben existir 
entre las altas partes contratantes. 

Art. 9 — A efecto de que todas las Repúblicas 
de Oentro-América estrechen sus relaciones y 
tengan un centro de unión, para la defensa de 
la Independencia, Soberanía é Integridad nacio- 
nal, se comprometen los Gobiernos contratantes 
á emplear sus esfuerzos y sus amistosos oficios, 
para obtener la reunión de una Dieta Oentro- 
americana que represente á las cinco Repúblicas. 

Art. 10 — El presente tratado se propondrá á 
la aceptación de las Repúblicas de Guatemala 
y Honduras, para que lo adopten, si lo tuviesen 
á^bien. 

Art. 11 — Las ratificaciones de este tratado se 
harán ala mayor posible brevedad, y serán can- 
geadas en la Oiudad de Santiago de Managua. 



XXV. 

Tratado/^ñe avmtmí y alianza entre la Bepublir 
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€a del Salvador y la de Hond'UrciSj jlrmado en 
la Ciudad de Santa Bosaj A 25 de Marzo de 
1862. (6) 

Aít. 1— Habrá una paz perfecta» firme é^in- 
violable, y amistad sincera entre las Bepúblicas 
del Salvador j Honduras, en toda la ostensión 
de sus territorios, j entre sns ciudadanos res- 
pectivamente» sin distinción de personas ni lu- 
gares» 

Art. 2 — Las dos Bepúblicas contratantes se 
conservarán siempre unidas con los vínculos de 
la mas indisoluble fraternidad; prestándose mú- 
tuamentCi en todas ocasiones, ayuda j socorro. 

Art. 3 — Las Repúblicas del Salvador y Hon- 
duras, deseando no solo vivir en armonía la 
una con la otra, sino también que sean respe- 
tados j acatados sus derecbos respectivos, como 
paciones libres é independientes, forman alian- "« • 

za ofensiva y defensiva, en los casos de guerra * 



(6) "El Presidente de la Bepública del Salvador á sus habitantes, sabed: 
que la Asamblea general ha decretado lo sisuiente: 
La Cámara de leñadores de la República del Salyador, 

Considerando: 
Que el tratado celebrado por el Salvador con la Bepública de Honduras 
en 25 de Marso de 1862, ha causado una justa alar.<ma á los demás Estados 
oentro-amerícanos, por haberse pactado alianza ofensiva j defensiva entre 
las dos Repúblicas; para remover este inconveniente é inspirar confianza á 
los Gobiernos vecinos, en uso de las facultades que le confiere la Consti- 
tuoion, ha venido en decretar y 

Decreta: 
Art. 1— Se autorisa al Poder lUecntivo para que. de acuerdo con el Go- 
bierno de Honduras, reforme el artículo 3.^ del Tratado celebrado por las 
dos Repúblicas, en 25 de Marzo de 1862. 

Art. 2 — El Gobierno dará cuenta del uso que haga de esta fetcultad al 
Cuerpo Legislativo en su próxima reunión. 

Dado en el Salón de senones del Senado en San Salvador, á 15 de Fe- 
brero de 1865.— Jfant<«2 OaXlardo, Senador Presidente.— JfaHano Fernandez) 
Senador Secretario.— F. Badrigueg^ Senador Secretario. 

Cámara de Diputados: San Salvador, Febrero 18 de 1865.— Al Poder E^je- 
caÜYO.— Horacio rarker^ Diputado Presidente.— Jós^ Lopct^ Diputado Secreta- 
ria— Xiício Uüoaj Diputado Pro-Secretano. 
Casa de Gobierno: San Salvador, Febrero 22 de 1865.— Por tanto: E^jeoútese- 
FraneiKO Jhteñat. 

El Ministro de Relaciones Exteriores, 

Gregorio ArMaú." 
9 
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exterior, y se comprometen á auxiliarse con to- 
da clase de elementos, siempre qne sean reque- 
ridos por el Gobierno que los necesite, para la 
conservación del orden interior. 

•Árt. 4 — Las Repúblicas del Salvador y Hon- 
duras, en su propósito de unirse de la manera 
mas fraternal é íntima, ya que las circunstan- 
cias no las permite establecerse un Gobierno co- 
mún, se obligan mutuamente á no otorgar fa- 
vores particulares á otras Naciones, ya del an- 
tiguo ya del nuevo continente, y ni aun de la 
América-Central, con n^pecto á comercio y na- 
vegación, que no se hagan inmediatamente es- 
tensivos por el mismo hecho á la otra parte, 
quien gozará de los mismos favores, si la conce- 
sión fuese hecha libremente, ú otorgado la mis- 
ma compensación si la concesión fuese condicio- 
nal. 
• ^ Art. 5 — Las dos Repúblicas contratantes, que- 

riendo no esponer su amistad á los azares de 
cuestiones estrañas, y considerándose en todas 
circunstancias amigas y hermanas, se obligan á 
no tomar participio en ningún caso la una con- 
tra la otra, en cuestiones de ninguna naturale- 
za, que les sean promovidas por otra líacion ó 
Gobierno, si no es en su defensa, en los térmi- 
nos del artículo 39 de esta convención. 

Art. 6^ — Las dos Repúblicas contratantes se 
comprometen mutuamente, sin reserva ni excep- 
ción alguna, á entregarse los reos de delitos co- 
munes, y á dar cumplimiento á los suplicatorios 
debidamente instruidos, que se comunicarán por 
los Gobiernos respectivos. En las causas civi- 
les, ordinarias ó sumarias, se diligenciará el su- 
plicatorio insertándose el escrito de demanda y 
el auto de emplazamiento. En las ejecutivas, el 
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docamento ejecutivo y el auto de requerimien- 
to. En los secuestros y embargos, el motivo 
por qué se secuestra y el auto. En las causas 
criminales, las diligencias que prueban la^exis- 
tencia del delito, y por lo menos, la que seiñi- 
plenamente compruebe la delincuencia de la per- 
sona. Si, fuera de los casos espresados, se ofre- 
ciese algún otro, se insertará el auto del requi- 
riente. 

Art. 7 — lias dos Repiiblicas contratantes se 
comprometen, á que los actos legales y los do- 
cumentos públicos ó auéénticos de la una, sean 
considerados como legítimos en la otra, siempre 
que se encuentren arreglados á las leyes de la 
República en que han sido emitidos, y debida- 
mente comprobados por el Ministerio de Rela- 
ciones Exteriores respectivo. 

Art. 8 — Los individuos de una República asi- 
lados en la otra por opiniones políticas, serán ^^ * 
concentrados por la República que concede el 
asilo, para evitar las perturbaciones que pudie- 
ran promover desde la frontera. 

Art. 9 — Si, lo que no es de esperarse, ocur- 
riese desgraciadamente algún motivo de guerra 
entre las dos Repúblicas contratantes, no podrá 
declararse sin preceder las formalidades siguien- 
tes: 19 Debe pasarse un reclamo de parte del 
Estado que se considere ofendido y las esplica- 
cienes del ofensor, reproduciéndose con tal ob- 
jeto lo menos dos oficios ó notas por cada par- 
te: 2? Los Gobiernos en este estado, elevarán el 
asunto al conocimiento de las respectivas Legis- 
laturas para que declaren la una si es casus 
helliy y la otra si deben darse las satisfacciones; 
3? Hecha esta declaratoria, según las reglas del 
derecho internacional, se i^omprometen los Oo- 
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biernos, de la manera mas efioa», á nombrar uno 
ó dos arbitros con un tercero en discordia, que 
dirima la cuesticm. Los arbitros serán precisa- 
mgn^, algunos de los Gobiernos de la América 
Central: 49 La resolución del arbitro ó arbitros 
debe cumplirse religiosamente por ambos Gobier- 
nos, como un compix>miso sagrado que afecta los 
denechos mas caros de la sociedad, cuales son la 
conservación de la paz y la armonía con una Re- 
pública hermana: 5? 8i desgraciadamente uno de 
los Gobiernos rehusase el nombramiento de ar- 
bitro, ó el cumplimiento de la resolución arbi- 
tral, el Gobierno á quien se falte le dirijirá un 
ultimaturriy á que contestará aquel «n «1 preci- 
so termino de dos meses, pasadc^ los cuales, ya 
sea que se rehuse el nombramiento de arbitro 
ó el cumplimiento de la resolución arbitral, ó ya 
sea que se guarde silen<5io, el Gobierno á quien 
• ^ ge ha faltado está en su derecho de declarar la 

guerra; pero no podrán comenzar las hostilida- 
des, sino después de tres meses de notíñeada la 
declaratoria» 

•Art. 10 — Este convenio será ratificado por el 
Supremo Gobierno del Salvador, que se haüa 
competentemente autorizado al efecto, dentro de 
quince dias, y por el Soberano Ooerpo Legis- 
lativo de Honduras, en su próxima Tcuaiom or- 
dinaria. Se señala esta Ciudad para el «cange 
de las ratificaciones, que tendrá lugar quince 
diais después de la última. 



XXVI- 



Tfntado de amistará y cumerda^ celebrado enr^ 
tre las JRejmMicíU ^él Salvador y Mcaroffua^ 
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firmado en San Salvador^ el 17 ie Mar:^o de 

1868. (7) 

Art* 1— Habrá paz constante y amista¿ per-^ 
pétua y sincera, entre la República del S&lta^ • 

dor y la Itepublica de nicaragua, 

Art. 2 — Ambas Repúblicas convienen en que 
en ningún caso se harán la guerra, y si ocur- 
riese alguna diferencia, se darán previamente las 
esplicuciones debidas, recurriendo en todo even- 
to, caso que no puedan avenirse, al arbitramen- 
to de algún Gobierno ie ííacion amiga. 

Si por desgracia, alguna íí ación hiciere la guer- 
ra al Salvador ó á Nicaragua, las dos altas par- 
tes contratantes convienen, de la manera mas 
absoluta, en no hacer alianza ofensiva ni pres- 
tar ninguna clase de auxilios, á los enemigos de 
alguna de las dos Repúblicas; pero esto no im- 
pide que puedan celebrar alianzas defensivas, pa- ^* • 
ra la defensa de sus respectivos territorios, en f 

caso de ser invadidos. 

Art. 3 — Si la desavenencia fuere entre algu- 
nos otros Estados de Centro- América que no sean 
los contratantes, estos de acuerdo, ó cada uno 
•por sí, ofrecerán sus buenos oficios y mediación, 
á fin de mantener la armonía general en todo 
el país. 

Art. 4— Si la cuestión fuere entre alguno de 
los Gobiernos contratantes y una Potencia cs- 
trangera, el otro ofi'ccerá sus buenos oficios, ex- 
citando, según el caso, á los otros Estados, á que 
por su parte hagan lo mismo, hasta conseguir 
un arreglo equitativo y satisfactorio. Este com- 
promiso tendrá lugar desde que se tenga cono- 

(7) Téngase presento, respecto de este tratado, lo qne hemos dicho en 
la nota 4, prig. 30J. 
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eimiento de la cuestión, y los debidos informes 
de su naturaleza y circunstancias. 

Art. 5 — Los salvadoreños y nicaragüenses go- 
zarais en los territorios respectiros, de los dere- 
ctíb^ civiles, como si fueren naturales, y podrán 
ejercer sus diferentes profesiones y oficios con 
arreglo á las leyes del país, en que residan, sin 
necesidad de mas requisitos que la autenticidad 
de los títulos, la identidad de la persona y el 
pase correspondiente del Supremo Gobierno. 

Art, 6 — Los documentos, títulos académicos y 
escrituras públicas, de ijjalquier naturaleza que 
sean, otorgadas conforme a las leyes de cada una 
de las dos Repúblicas, valdi'án respectivamente 
en la una y en la otra, y se les dará fé, presen- 
tándose con los requisitos necesarios. 

Los Tribunales evacuarán los exhortes y de- 
mas diligencias judiciales que solicitaren, hacién- 
dose en la forma debida. 

Art. 7 — Los reos de homicidio, incendio, hur- 
to, robo, falsificación de moneda, sellos é ins- 
trumentos públicos, quiebra fraudulenta ó alza- 
miento con peijuicio de acreedores legítimos, rap- 
to ó violencia, que fueren reclamados por haber 
delinquido en uno ú otro de los territorios de 
las partes contratantes y haberse acojido al de 
la otra, serán entregados siempre que la requi- 
sitoria se despache en la forma debida, cons- 
tando en ella haberse cometido el delito y que 
el reclamado es el autor de él. 

Se entiende que los exhortes, requisitorias, &., 
tanto para la extradición de los reos en los ca- 
sos antedichos, como para la práctica de cual- 
quiera otra diligencia judicial, pasarán del Juez 
exhortante á la Suprema Corte de Justicia del 
país de donde procede el exhorto: de dicho Trir 
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bunal al Poder Ejecutivorde éste al Poder Eje- 
cutivo del país del Juez exhortado; del Poder Eje- 
cutivo á la Suprema Corte de Justicia, y de en- 
te Tribunal al Juez que debe cumplimentfii el 
exhorto ó requisitoria; y evacuado que sea ésre, 
volverá al Tribunal ó Juzgado de su origen por 
medio de las mismas oficinas, en un orden in- 
verso al que queda mencionado, autenticándose 
en todo caso, las respectivas firmas, ea la forma 
acostumbrada. 

Art. 8 — Si algunos emigrados por causas po- 
líticas, se acogieren al Jlrritorio de una ú otra 
Repilblica, gozarán de su asilo; pero en este ca- 
so, se cuidará que este asilo no se convierta en 
perjuicio del país de donde procedan. 

Art. 9 — En el comercio de productos natu- 
rales y artefactos de una y otra República, no 
se cobrarán mas derechos que un cuatro por cien- 
to donde se consuman, como se ha acostumbra- 
do; y los buques de una y otra se considerarán 
como nacionales en los puertos respectivos, no 
pagando derecho alguno extraordinario ni mayor 
del que satisfagan los del país. 

Art. 10 — Los ciudadanos y subditos de cual- 
quiera de las dos partes contratantes, en los ter- 
ritorios de la otra, tendrán plena libertad de ad- 
quirir, poseer y disponer por compra, venta, do- 
nación, cambio, casamiento, testamento, sucesión 
áb intestato ó de otra manera, toda clase de pro- 
piedad que las leyes del país permitan tener á 
sus respectivos subditos. Sus herederos y repre- 
sentantes pueden suceder y tomar posesión de 
la propiedad, por sí ó por medio de agentes que 
obren en su nombre en la forma ordinaria de 
lej^, de la misma manera que los ciudadanos 6 
subditos del país; y en au|eiicia de herederos ó 
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representantes, la propiedad será tratada de la 
misma ' manera que si semejante propiedad fae- 
re perteneciente á un ciudadano ó subdito del 
i^ÍB^ bíyo iguales circunstancias. En ninguno 
de estos casos pagarán ellos, sobre el valor de 
la propiedad, otros ó mas crecidos derechos im- 
puestos 6 cargas, que los que pagan los ciuda- 
danos ó subditos del país. En todo caso, á los 
ciudadanas 6 subditos de las partes contratan- 
tes, les será permitido exportar su propiedad 6 
los productos de ella: á los ciudadanos salvado- 
reños, de los territorioi^de ííicaragua; y á los 
subditos de Kicaragua, de los territorios del Sal- 
vador, libremente, y sin estar sujetos por la ex- 
portación á pagar derecho alguno por no ser 
naturales, y sin tener que pagar otros ó mas cre- 
cidos derechos, que aquellos á que están sujetos 
los ciudadanos ó subditos del país. 

Art. 11 — ^^Los salvadoreños residentes en los 
dominios de líicaragua> y los nicaragüenses re- 
sidentes en la República del Salvador, estarán 
exentos de todo servicio militar obligatorio, cual- 
quiera que sea, por mar ó por tierra, y de to- 
dos los empréstitos forzosos, exacciones ó reque- 
rimientos militares; y no se les obligará b^o 
ningún pretesto, á pagar otras ó mas crecidas car- 
gas ordinarias ó extraordinarias, requerimientos 
ó taxas, qiie aquellas que pagan ó en lo suce- 
sivo pagaren los ciudadanos ó subditos naturales. 

Art. 12 — El comercio de ganados de toda es- 
pecie, será libre de todo derecho e impuesto en 
su importación y exportación, enti'e ambas Re- 
públicas, exceptuándose solamente el ganado va- 
cuno macho, el cual queda gravado con solo el 
impuesto . de dos reales por cabeza en su intro- 
ducción de uno á otro país, ya* sea para el con- 
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sumo, Ó aunque sea solamente de tránsito para 
otro Estado. 

Art. 13 — Los Gobiernos contratantes se com- 
prometen á recibir en sus respectivos territorios, 
los Oomisionados y Agentes diplomáticos y ábfl^ 
sulares que respectivamente tengan por conve- 
niente acreditar, acojiéndolos y tratándolos cbn- 
form?e al d^recko y práctica general de las lía- 
eiones. 

Art. 14 — El presente tratado será perpetua- 
mente obligatorio, en todo lo referente á la paz 
y amistad, y en los pepitos jconoernientes á co- 
mercio y navegación, permanecerá en su vigor 
y fuerza por el termino de ocho años, conta- 
dos desde el dia del cange de las ratificaciones. 
Sin embargo de lo dicho, si ninguna de las par- 
tes notificase á la otra, un año antes de espirar 
el termino de su validación, su intención de 
terminarlo, continuará siendo obligatorio para • ^^ 

ambas partes, hasta un año después de haberse 
notificado la espresada intención. 

Art. 15 — El presente tratado será ratificado 
por las respectivas Legislaturas en su primera 
reunión; y el cange se hará en esta Ciudad ó 
en la de Managua, dos meses después de veri- 
ficada la última ratificación, para lo cual se da- 
rán ambos Gobiernos recíprocamente, oportuno 
aviso. 



NOTA. 

Quedan suprimidos en esta colección^ los tra- 
tados ó convenciones que no han sido publicados 
ni ratificados^ respectivamente^ por las partes con- 
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tratantes; los de carácter puramente transitorio 
ó cuyo obfeto está cumplidoj y otros de menos im- 
portancia, los cuáles no harían mas que aumen- 
tarManecesaria é inútilmente el volumen de esta 
oñm; advirtiendo que, si en ella aparece uno que 
otro convenio ó tratado de esta naturaleza, lo 
heñios reprodíiddo con el Jin únicamente, de que 
se conozca el espíritu y tendencias de las ideas 
dominantes en sus respectivas épocas, cuya apre- 
ciación sabrá hacer el lector discreto, para quien 
no sea un misteiHo la situación actual de la poli- 
tica centro-americana. 4l 
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